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EL SENDERO DEL CREYENTE publi- 
ca únicamente articulos que están de 
acuerdo con las verdades fundamen- 
tales de la Palabra de Dios. Dentro 
«de estas condiciones respeta la liber- 
tad de opinión de sus colaboradores, 
por lo que la publicación de un ar- 
tículo no supone que la dirección 
está necesariamente de acuerdo con 
todo: lo que exponga. Tampoco se 
siente obligada a publicar colabora- 
ciones no pedidas, ni a devolver los 
originales, 
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EDITORIAL 


La Dirección Divina 


en el Desierto 


(Exodo 13:21-22; 14:19-22; Núm. 9: 


15-23; Rom. 8:14). 


Dios sacó a su pueblo de la esclavitud 
en Egipto y luego asumió el mando me- 
diante una manifestación visible de su 
presencia: Una columna de nube y de 
fuego; posiblemente el fuego, simbolo 
de su gloria, quedó envuelto en la nube. 


En Exodo 14:19 se llama “el ángel de 


Jehová”, expresión que se refiere a la 
segunda persona de la Trinidad. Esta 
nube fue una manifestación de su pre- 
sencia con Israel (Exodo 23:20-23. Isaías 
63:8-9). l 


Israel debía mirar la sublime colum- 
na como un recuerdo permanente del 
pacto de Jehová; los ojos del Señor, co- 
mo un testigo siempre presente, estaban 
sobre ellos y ni una palabra ni un hecho 
podría quedar oculto. Este símbolo vi- 
sible fue el medio de la comunicación 
divina con ellos, tanto en su viaje a 
través del desierto como cuando les ha- 


. blaba desde el tabernáculo y, más tarde, 


en el templo (Exodo 33:9-11; Salmo 
99:6-7). 


En Juan 1:1-14 vemos la gloria del 
Verbo encarnado, no tanto su gloria 


moral inherente, que siempre formó 


parte de su carácter, sino esa gloria es- 
pecial y abrumadora de la cual Pedro, 
Juan y Jacobo fueron testigos en el 
monte de la transfiguración, cuando por 
unos momentos el Señor permitió que 
traspasara el velo de su carne. 


Mirando las Escrituras que hablan de 
la nube, la vemos ocupando tres distin- 
tas posiciones y, al entrar en un Año 
Nuevo, podrá animarnos a seguir ade- 
lante, seguros de su presencia y pro- 
tección. 


1) En el mar Rojo se colocó entre 
Israel y sus enemigos para darle pro- 
tección. 2) En el desierto fue delante 
de su pueblo como guía, 3) Cuando 
fue levantado el tabernáculo, lo, llenó 
con su gloria en plenitud (Ex. 40:30-38). 
Son tres ilustraciones de otras tantas 
verdades: Dios por nosotros; Dios con 
nosotros y Dios en nosotros. 


19) Protección. La nube entre el 
pueblo y sus enemigos. Faraón se arre- 
pintió de haber dejado salir a Israel y 
dijo: “Perseguiré, prenderé” (Exodo 15: 
9). Dios le permitió seguir a sus redi- 
midos pero nunca prenderlos. Le vemos 


EL SENDERO 


colocándose El mismo entre los dos 
campamentos en el momento en que 
Israel se veía en una situación desespe- 
rada. Protegido por El, ya no importa- 
ba el número de sus enemigos. La ne- 
cesidad apremiante de su pueblo deter- 
minó la forma de su intervención. En 
el lugar donde la necesidad es mayor, 
allí estará el Señor. “Si Dios es por no- 
sotros, ¿quién contra nosotros?” (Rom. 
8:31-39). Nos ama con amor tan gran- 
de que entregó a su propio Hijo por 
nosotros; nadie podrá apartarnos de tal 
amor, pues no escuchará las voces que 
nos condenan. 


; 29) Guía. La situación de Israel era 
de obligada dependencia del Señor. 
Estaban en un desierto donde no había 
sendas y en Núm. 9:15-23 vemos que, 
por obedecer a Dios, tendrían garantía 
de protección y dirección infalibles; ya 
fuera que estuvieran en marcha o acam- 
pados, su dirección sería segura. 


Se trata de un pueblo redimido y 
separado (Núm. 9:1). Habiéndolos re- 
dimido, Dios descendió para andar con 
ellos y morar entre ellos. No los salvó 
para dejarlos llegar a Canaán por sus 
propios medios, El conocía todas las 
dificultades del camino e iba adelante. 
Es lamentable que hayan afligido tanto 
su corazón tan amante, De no haber 
sido por esto, su marcha a través del 
desierto hubiera sido un constante 
triunfo; nadie ni nada podría haberles 
detenido, pero el Santo de Israel fue 
entristecido por su incredulidad y re- 
belión. 


Sin embargo, tanto durante sus mar- 
chas como en sus descansos, la nube 
estuvo siempre con ellos. El bendito 
Señor será para nosotros lo que necesi- 
tamos; cuando se acerque la noche y 
la soledad abrumadora del desierto se 
haga sentir en nuestros corazones te- 
merosos y nos impida ver, podremos 


levantar los ojos y allí, resplandeciente, 
contra el trasfondo de un cielo sin sol, 
estará la luz increada, garantía de la 
presencia divina. Israel tenía la certeza 
y consuelo de la protección divina y 
con esto podían estar tranquilos. El 
Señor vigila; en la luz o en las tinieblas 
está con nosotros, 


La nube y el fuego no fueron quita- 
dos (Exodo 13:22). A pesar de la re- 
belión de su pueblo, Dios fue fiel y le 
guió. ¡Qué gracia maravillosa! ¡Qué 
bendición constante! De día, una nube; 
¡cuán refrescante bajo el sol ardiente 
del desierto! ¡Cómo necesitamos al 
Señor hasta para suavizar nuestro go- 
zo! De noche era un fuego; no el que 
consume y destruye, sino el que calien- 
ta, conforta, ilumina y purifica. 


En los tiempos de pruebas y dificul- 
tades es cuando necesitamos más al 
Señor; El estará cerca de día y de no- 
che; si hubiera sido siempre como nube, 
la noche hubiera sido más oscura y si 
hubiera sido siempre como fuego, hu- 
biera hecho más opresivo el calor del 
día. El es nuestro escudo y nuestro sol 
que protege y guía. 


La nube indicaba la voluntad del 
Señor acerca de los movimientos del 
campamento. La nube escribió: “Si Dios 
quiere” sobre todos sus planes, Hizo 
volver a todos como niños. Algunas 
veces la nube quedaba varios dias so- 
bre el tabernáculo; otras, sólo un día o 
una noche, :“Al mandato de Jehová par- 
tían O se asentaban, si dos días, o un 
mes o un año, la nube se detenía e 
Israel no se movía”. Cada paso era in- 
dicado desde arriba y, por tanto, de- 
b'an tener los ojos puestos en la nube, 
simbolo de la presencia divina. Debe- 
mos aprender a esperar en el Señor y 
no hacer nada sin estar seguros de su 
voluntad. 
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Hoy nos guía por medio de algo me- 
jor que una nube; tenemos al Buen 
Pastor, quien nos ha dado el Espíritu 
Santo (Rom, 8:9, 14) y también la guía 
infalible de su Palabra (Salmo 119: 
105). 


Dependencia absoluta. Estaban en 
un lugar sin caminos por donde nadie 
había pasado antes; dependían total- 
mente del Señor y debían someterse a 
El. Esto es insoportable a la carne pero 


a quienes le aman, les es un gozo sen- * 


tirse guiados por El, 


Obediencia implícita. La obediencia 
debe ser pronta, día y noche; nuestra 
paz y tranquilidad dependen de esto; 
es necesario entregar nuestras volunta- 


des a El. 


Había tres maneras de tener un ca- 
mino oscuro: 1) Si un israelita hubiera 
decidido volverse a Egipto no tendría 
la guía de la nube y hubiera andado en 
tinieblas. 2) Podía haber dicho: “Yo 
me quedo aquí; no seguiré ` adelante”. 
La nube se iría y el tal quedaría en 
tinieblas, 3) Otro podría pensar que la 
nube no marchaba lo suficientemente 
rápido y podría haber corrido dejándo- 
la atrás, en cuyo caso también andaría 


en tinieblas. En los tres casos ten- 
dríamos las tinieblas: 1) De la munda- 
nalidad. 2) De la desobediencia. 3) Del 
fanatismo, La carne es siempre inquie- 
ta y rebelde pero la fe es vencedora... 
No debemos dejar que la nube marche 
sin nosotros, ni demorar en seguirla ' 
cuando se mueva ni movernos cuando 
esté quieta, 


3) Plenitud. La nube moraba en me- 
dio del pueblo (Exodo 40:34). Cuan- 
do todo fue conforme al mandato del. 
Señor y hubo obediencia absoluta, la 
nube cubrió el tabernáculo y la gloria ` 
de Dios lo llenó. Puede hablarnos del 
Señor tomando posesión de lo que le > 
pertenece. Nuestros cuerpos son tem- . 
plos del Espíritu Santo (1 Cor. 6:19). 
¿Cómo tratamos a este huésped divino? 
Cuando nuestra obediencia es implici- ` 
ta y absoluta, mostraremos su gloria en 
nuestras vidas; equivale a ser llenos del- 
“spíritu, Tal plenitud es resultado de 
consagrar nuestras vidas al Señor y per- . 
mitirle guiarnos en todo. Quiera El que + 
en este año que se extiende por delante, 
caminemos todo el trayecto bajo su di- 
rección y así tendremos un AÑO FELIZ. 


Walter T. Bevan 


DECISIONES 


Diariamente estas tomando decisiones que parecen sin importan- 


cia, pero probablemente están determinando tu destino. 


NI DEMASIADO GRANDE, NI DEMASIADO PEQUEÑO 


El cielo de los cielos no fue demasiado grande para Jesús, y tam- 


poco el corazón humano es demasiado pequeño para que habite en él. 


DEL CREYENTE 


“Y aconteció que estando Jesús con 
ellos a la mesa, tomando el pan, ben- 
dijo y partió y dióles. Entonces fueron 
abiertos los ojos de ellos, y le conocie- 
ron; mas él se desapareció de los ojos 
de ellos”, 


De las muchas escenas de la historia 
de la resurrección ninguna tan conmo- 
vedora como ésta del último capítulo 
del Evangelio según Lucas: la de los 
dos discípulos en el camino de Em- 
maús que conversaron con su Maestro 
resucitado sin saber que era él, La his- 
toria sagrada nos presenta a estos dos 
discípulos, uno de los cuales se llama- 
ba Cleofas, como caminantes que tris- 
temente andaban, comentando los asom- 
brosos acontecimientos que en Jerusa- 
lem se habían verificado, La crucifixión 
de aquel que ellos esperaban fuera el 
que había de redimir a Israel, 


“De repente una tercera persona viene 
a juntarse con los dos discipulos sin sa- 
ber ellos quién era, Es Cristo —es él de 
quien están hablando; es aquel cuya 
` muerte ignominiosa en el Calvario los 
tiene con el corazón hecho mil peda- 
-ZOS, pero no tienen ellos ninguna idea 
de esto. Se entabla una conversación 
muy amena sobre los mismos hechos 
que habian estado comentando. 


¿Qué pláticas son éstas que tratáis vo- 
sotros andando, y estáis tristes, es la 
pregunta que les hace Jesús. Ellos ex- 
presan sorpresa de que el desconocido 


caminante que a su lado andaba ya, no 


haya sabido de las cosas tan tremendas 
que en Jerusalem se habían efectuado, 


Y mientras narraban a su compañero 
esos hechos; diciendo que unas mujeres 
de las suyas, las cuales antes del día 
habían ido al sepulcro, las espantaron 
con la noticia de que habían visto án- 
geles que decían que el Cristo había 
resucitado, él entonces les dijo: 


“¡Oh insensatos y tardos de corazón 
para creer todo lo que los profetas han 
dicho! ¿No era necesario que el Cristo 
padeciera estas cosas, y entrara en su 
gloria?” 


La plática siguió hasta llegar a Em- 
maús en donde el desconocido caminan- 
te “hizo como que iba más lejos”. Mas 
los discípulos le detuvieron por fuerza 
diciendo: “Quédate con nosotros, por- 
que se hace tarde y el día ya ha de- 
clinado”. 


Entró Jesús con ellos y como era su 
costumbre tomó el pan, bendijo y par- 
tió y dióles. Entonces fueron abiertos 
los ojos de ellos, dice la historia sagrada, 
y le conocieron; mas él se desapareció 
de los ojos de ellos. z 


He entrado en los detalles de esta es- 
cena sublime porque hay en ella algo 
típico, Los principios más fundamenta- 
les de la vida cristiana hallan en ella 
una dramática presentación. No es for- 
zar el texto, decir de los discípulos en 
el camino de Emmaús que andaban tris- 
tes; somos nosotros quienes nos encon- 


Luces sobre 


el Sendero 


Una Estampa de la 


EL SENDERO 


tramos en el camino de la vida más que 
tristes. ¿Cómo no van a sangrar nues- 
tros corazones al contemplar la destruc- 
ción de naciones enteras? 


Pero no nos damos cuenta de que hay 
otro que anda a nuestro lado. Es el re- 
sucitado Hijo de Dios; aquel que dijo 
al leyantarse de entre los muertos: “To- 
da potestad me es dada en el cielo y 
en la tierra, He aquí yo estoy con vos- 
otros todos los días basta el fin del 
mundo”. 


Fue por este hecho por lo que los 
discípulos primitivos se gozaron en gran 
manera, fue este hecho el que los hizo 
más que vencedores en medio de las 
persecuciones de un mundo pagano. “Y 
los apóstoles daban testimonio de la re- 
surrección del Señor con gran esfuerzo; 
y gran gracia era en todos ellos”. 


Mi objeto al presentar esta escena tan 
hermosa de la resurrección de Cristo, 
- es sacar algunas lecciones muy prácti- 
cas para todo creyente en estos tiempos 
de dolor sin precedente. 


En primer lugar, que al lado del cre- 
yente anda el resucitado Hijo de Dios. 

El error más grande en que el cris- 
tiano puede incurrir es pensar que tal 
vez no sea así, porque no lo siente, 
Aquí es donde tantos millares han nau- 
fragado. Dicen: “Yo no siento que Cris- 
to anda conmigo, creo que se ha aleja- 


1 


do de mí”. 


- Ponen lo que sienten como el factor 
determinante en la fe. Pero no son las 
:; emociones las que deben determinar la 


A 


te. Cristo es fiel, sea éste mi sentir o no. 
Las emociones, como las ondas del mar, 
cambian constantemente. Cristo no cam- 
bia, “Es el mismo ayer, hoy y por los 
siglos”. Si creo en él, está conmigo a 
pesar de mi sentir, 


1 


Por adversas que sean las circunstan- 
cias, por grande que sea la prueba, por 
mucho que parezca que Cristo no está 
cerca, puede el creyente prorrumpir en 
un ferviente jAleluya!, y tener la más 
grande seguridad de que Cristo sí está 
con él, El ha dicho: “He aquí estoy con 
vosotros todos los días...” Allí termi- 
na toda duda; allí acaba toda vacila- 
ción, 


En segundo lugar, este hecho de la 
presencia del resucitado Cristo de Dios 
con el discípulo suyo, norma su con- 
ducta. Es el molde en el cual se ha 
arrojada la vida del creyente, Con Cris- 
to, dice Pablo, hemos resucitado para 
andar con él en novedad de vida, “Si 
habéis pues resucitado con Cristo, bus- 
cad las cosas de arriba, donde está Cris- 
to sentado a la diestra de Dios...” La 
vida cristiana no es un simple apego a 
ciertas reglas o mandatos divinos. No 
son preceptos o principios los que la 
forman. Su gloria arranca de una par- 
ticipación de Cristo, El creyente anda 
como aquellos discípulos en el camino 
a Emmaús, con Jesús en el poder de 
su resurrección. 


Continúa en la pág. 27 


Resurreción 


j 
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Hace poco, un joven creyente dijo; 
“Durante varios años he querido casar- 
me pero Dios no me ha dado compa- 
ñera y por eso creo que me está casti- 


6 


gando”. Días después, una joven cris- 
tiana manifestó congoja al respecto di- 
ciendo que el Señor debería haberle da- 
do novio porque sus amigas se burlan 
de ella, Recientemente, un anciano co- 
mentó acerca de un joven en su iglesia: 
“Tiene buenas cualidades y quiere sa- 
lir a la obra Misionera, pero no pode- 
mos encomendarle pues Dios aún no le 
ha dado compañera”. ¿Cuál debe ser 
` nuestra actitud frente a todo esto? 


Algunos creyentes piensan que han 
perdido las mejores bendiciones de Dios 
por no tener la posibilidad de casarse 


¿Es este 

el problema 
que le 
preocupa 

y angustia 
en su 

vida? 


O de ser padres; y no es sorprendente 
que piensan así si hacen caso a las opi- 
niones de la sociedad actual y también 
a los prejuicios de las iglesias. Para con- 
trarrestar este bombardeo sub-cristiano 
e inútil, es muy importante que tome- 
mos el Nuevo Testamento para descu-' 
brir lo que dice sobre este asunto. 


El Señor Jesús nos ha mostrado que 
el matrimonio no es un requisito para 
ser perfecto y cumplir los más altos pro- 
pósitos en la vida de una persona. ¿No 
es un privilegio entonces para los solté- 
ros identificarse con su Señor? Sí, pero 


el hecho es que hay pocos que piensan 
de esta manera, 


EL SENDERO 


-En los Evangelios notamos que el ho- 
gar preferido de Jesús para tener co- 
munión y descansar era precisamente 
en la casa de tres Personas que apa- 
rentemente eran solteras: el hogar de 
María, Marta y Lázaro. Tal vez su mis- 
ma soltería hizo que desearan más la 
compañía del Maestro. Por Supuesto, en 
todo tiempo Jesús respetó el matrimo- 
nio y la familia como una institución 
Importante pero su énfasis principal es- 
taba en edificar el reino de Dios, 


El apóstol Pablo, quien también pa- 
rece haber sido un hombre soltero, pro- 
¿nueve esta misma actitud, Algunos de 
los pasajes más sublimes en el Nuevo 


¿Celibato o 


Testamento en cuanto al matrimonio y 
la relación familiar fueron escritos por 
Pablo. No obstante, el edificar el reino 
de “Dios era lo más importante; el ca- 
samiento o la soltería sólo tenían signi- 
ficado en relación con esto, 


Si leemos el Nuevo Testamento con 
una mente abierta sobre este asunto, 
encontraremos que dice poco acerca del 
estado civil. En cuanto a la mayoría de 
los seguidores del Señor, no sabemos si 
estaban casados o solteros. Más bien 
encontramos como los santos ministra: 
ban para las necesidades de cada uno, 
como los santos se amaban unos a otros 
y como tenían comunión y trabajaban 


DEL CREYENTE 


juntos en la iglesia de Jesucristo, 


en cuanto 4 la persona no es si está 
soltera o casada sino su comunión con 
el Señor y la relación que tiene con la 
iglesia. Su estado civil es de importan: 
cia secundaria. Es 


Claramente lo trascendental para Dios 


Aun dándose cuenta de. los ejemplos 
escriturarios, no es fácil en nuestra eul: 
tura para la persona soltera debido 
las grandes presiones sociales. El mun 
occidental, incluidas las sociedades p 
testantes, ha glorificado el matrimoñio' 
como una reacción contraria al celibato : 
católico. Estima el matrimonio como/el 
estado ideal y ridiculiza a las personas : 


Casamiento? 


por: Raimundo Fenm H 


a 


solteras, Continuamente bombardeada 
por las ideas culturales y sociales, la 
persona soltera se encuentra con deseos: 
y necesidades exagerados, No es de ex- 
trañar que muchos cristianos se deses- 
peren y digan: ¿Puede Cristo realmente 
satisfacer estos anhelos? ¿Puede un cris- 
tiano consciente de sus necesidades de 
cir que realmente Jesús satisface y llena 
su alma? Sí, puede decirlo, porque es 
la verdad, ya que nuestras necesidades 
más profundas son espirituales. Necesi- 
tamos sobre todo el perdón, libertad de 
espíritu, seguridad de salvación, espe-. 
ranza eterna, propósito en la vida, co- 
munión con lo. eterno; 


Si Cristo es preeminente en nuestra 
vida, entonces nuestro tiempo, intereses, 
afectos y metas están involucrados en 
él y menos estamos obsesionados con 
las cosas temporales, 


Muchas personas no pueden descan- 
sar en Dios por causa de sus prejuicios 
en cuanto a la soltería, No pueden creer 
que Dios tiene un propósito especial 

_ para ellas puesto que no aceptan que 
la soltería es algo bueno, Es muy im- 
portante que tengamos confianza en 
Dios y en su amor hacia nosotros sa- 
biendo que él siempre elige lo que más 
nos conviene, 


Si pudiésemos ver todo el plan de 
Dios para cada uno, no dudariíamos de 
su amor y su bondad; pero nuestra vi- 
sión es limitada y por eso debemos acu- 
dir a su Palabra y llenar nuestras al- 
mas constantemente recordando que nos 
amó tanto y dio a su Hijo por nosotros. 
En vista de este amor, podemos confiar 


en él para cada detalle de nuestra vida. 


En esta confianza abrimos el corazón 
y dejamos al Señor que lo llene y nos 
dirija. 


El Señor debe tener preeminencia no 

sólo en nuestra vida personal sino tam- 

` bién en la iglesia que es el cuerpo de 

Cristo, el pueblo de Dios que custodia 

el Evangelio, Allí todos podemos desa- 
rrollar nuestra vida espiritual. 


En 1 Cor. 7, el apóstol Pablo afirma 
que el celibato no es más santo que el 
estado matrimonial; solamente que en 
“algunos casos es más útil para servir al 


Señor. No hay un mandamiento aquí, 
sólo un consejo apostólico para un tipo 
especial de servicio semejante al de Pa- 
blo. El laboró más abundantemente y 
se ocupó en el cuidado de todas las igle- 
sias, Aun Pablo pudiera haberse casado 
a pesar del carácter de su servicio (I 
Cor 9:5), pero escogió estar libre de 
mujer (1 Cor. 7:8) para hacer mejor la 
obra de Dios. 


Es claro que el cristiano debe elegir 
bajo la dirección divina el estado en el 
cual tenga menos obstáculos para rea- 
lizar su obra. Esto implica que el ser- 
vicio de Dios debe tener prioridad so- 
bre nuestros gustos personales. Eyiden- 
temente se necesita madurez y una vi- 
da de comunión con el Señor para to- 
mar la decisión correcta, 


Es una tragedia cuando los valores 
espirituales de los jóvenes creyentes se 
pierden por haber seguido la mentalidad 
existente en las iglesias. ¿Por qué, enton- 
ces, muchos de los jóvenes se obsesionan 
con la idea de encontrar compañera y 
relegan las cosas del Señor? ¿Cuáles son 
nuestras prioridades? ¿Aceptaremos el 
señorio de Cristo si implica la soltería 
para nosotros? Por lo visto para algu- 
nos esto resulta muy difícil. 


Obviamente hay un mal enfoque de 
este asunto en las iglesias y por esto hay 
muchos matrimonios frustrados, Algunos 
de los hermanos estarían ahora mismo 
en la obra del Señor siendo útiles en 
su servicio, pero cuando él los llamó 
respondieron: “Acabo de casarme, y por 
tanto no puedo ir”, (Lucas 14:20). 
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Muy importante 


¿QUE PUEDE HACER USTED 
ESTA SEMANA? 


¡Dios mediante, hará Ud, muchas 
cosas esta semana, amigo lector! Sin 
embargo, a poco que vaya leyendo esta 
nota, sabrá qué cosa en particular ES- 
PERAMOS que haga. 

ueremos hablar con Ud. del precio 
de la suscripción de EL SENDERO 
DEL CREYENTE, y a las condiciones 
de pago de la misma. 


Tal como lo hemos informado ante- 
riormente el precio fijado para el PRI- 
MER CUATRIMESTRE de 1978 es de 
$ 850,—. 

Ahora bien, es muy fácil advertir que 
los aumentos en el precio de la revista 
se originan en la constante desvalori- 
zación de la moneda argentina; por ello 
debe comprenderse que el precio que 
hemos fijado sólo se puede mantener 
siempre y cuando el pago de la suscrip- 
ción se realice AL PRINCIPIO del 
cuatrimestre, De otra manera el sus- 
criptor que envíe el pago con demora 
habrá de entregarnos dinero que no nos 
alcanzará para editar la revista. 


En tales condiciones EL SENDERO 
DEL CREYENTE no podría seguir 
apareciendo y ejercitando un fructífero 
ministerio que entra en este mes en su 
69° año de vida. 

Por ello y para el caso de quienes 
abonen con retraso, lo correcto será Co- 
brarles el precio que rija en el momen- 
to de efectuar el pago. 
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Pero esta aparente solución no es de 
vuestro agrado, pues puede originar se- 
rias dificultades a nuestros queridos y 
esforzados agentes, quienes con mucho 
amor se ocupan en recibir y distribuir 
la revista, y de reunir y girar el dinero 
de las suscripciones, 


Lo más aconsejable para evitar con- 
fusiones y reclamos, así como también 
para facilitar la tarea de nuestra Ad- 
ministración, es que los amigos lectores 
ENVIEN SUS PAGOS ESTA MISMA 
SEMANA. ¡A esto se refiere el título de 
esta páginal De este modo no habrá 
problemas con el precio, y EL SEN- 
DERO DEL CREYENTE podrá con- 
tar con los fondos necesarios para cum- 
plir su misión. 


Desde ya agradecemos toda la coo- 
peración que se nos preste al respecto. 
Estamos seguros que ningún lector per- 
mitirá que la revista se edite en medio 
de penurias económicas, Nuestro deseo 
es que el tiempo que dedicamos a EL 
SENDERO DEL CREYENTE pueda 
émplearse en el mejoramiento del ma- 
terial que ofrecemos, y no en la bús- 
queda de solución a problemas de orden 
material que, si cada suscriptor abona 
en término, puede evitarse. 


Les saludamos con mucho aprecio er 
el Nombre de nuestro Señor Jesucristo 


¡BENDICIONES! 


- cidos fuera de 


Este capítulo, con ser de los 


reves, es uno 


algunos muy desta 
de Israel: 1) L 


de la primer 
Comienza 
rra. 4) Cesa el maná. 5 
Príncipe de los Ejércitos 


Puesto que el propósito esencial de 
a la presencia 


este artículo es referirnos 
del Príncipe de Dios, sólo diremos 
‚el énfasis del e 
ficación como 
servicio para Dios; asi 
muy sintética, 
incidentes, 


Israel debía conquistar 
aquí está preparándose par 
y más importante batalla: 
Jericó. No se entiende qué tiene 
ver la circuncisión de los soldados 
una batalla, pero la ciudad iba a 
tomada por Dios, no por 
la preparación e 
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de los más importantes 
«del libro, pues registra cinco hechos, 
cados, en la historia 
a circuncisión de los na- 
Egipto. 2) Celebración 
a Pascua en su tierra. 3) 
a comer los frutos de la tie- 
) Aparece el 
de Jehová. 


apítulo está en la santi- 
primer requisito en el 
mismo, en forma 
comentaremos los otros 


la tierra y 
a su pr 
La toma de 


el pueblo, y 
s espiritual y no militar. 


Capítulo 5 


más Israel, ya en su tierra, comenzaba una 
etapa de “novedad de vida” y el primer 
paso era circuncidarse, hecho que, en 
último análisis, significaba limpieza. 
Quitar “el oprobio de Egipto” aquí no 
quiere decir separación de Egipto, pues 
ya hacía cuarenta años que lo habían 
abandonado, sino eliminar la mentali- 
dad de Egipto, es decir, el modo de 
pensar y actuar de los egipcios; lo que 
los egipcios habían impreso en ese pue- 
blo y que era una afrenta, una igno- 
minia para Dios; Israel] debía tomar po- 
sesión de bendiciones ya preparadas 
por Dios y no sería a la manera de los 
egipcios sino por ajustarse a las nor- 
mas impuestas por Dios; esto no era 
un lavado de cerebro, sino un verdade- 
TO cambio espiritual. “Las cosas que 
son del Espíritu de Dios. - . se han de 
discernir espiritualmente” (1 Cor. 2:14). 


que 


imer 


que Quienes se circuncidaban ahora no 
con habían estado ni conocían Egipto pero 
ser tenian mucho del país por la influen- 


cia de sus padres y de los que de allá 
habían salido con ellos; debían ser un 
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pueblo “peculiar”, es decir, distinto al 
del resto de las naciones y, por tanto, 
cortar para siempre con cuanto tuviera 
gue ver con todo aquello; la operación 
representaba un “no” al pasado y tam- 
bién al viejo hombre y a cuanto signi- 
ficara confianza en la carne, Debía 
practicarse a los ocho días de nacer 
pero allí había hombres de hasta cua- 
renta años que no la tenían; por tanto, 
ella equivalía a un reencuentro con 
Dios y a una reválida de su pacto, 


Sólo entonces estuvieron en condi- 
ciones de celebrar la Pascua, primera 
pen su tierra y tercera en su historia 
(Exodo 12; Núm. 9 y aquí). Esta cir- 
cuncisión, en cierto modo, equiválía a 
uestro bautismo; una proclamación de 
„nuestra muerte al mundo y al pasado y 
paso previo para participar de la Cena 
«del Señor. La Pascua era figura de la 
¿cruz en anticipación; la Cena, memo- 
aia de la cruz en retrospección. 


Cuando obedecieron a Dios en esto, 


azar sino de la 
tenía reservado 


te como el maná que cesó entonces, 


Pero a pocos kilómetros del campa- 
mento, sobre una altura, se veía Jericó 
como una pesadilla; un obstáculo for- 
midable y desafiante que se interponía 
entre los herederos y. su; heredad e Is- 


Josué sin duda lo entendió así y, para 
preparar su estrategia, salió a estudiar 
la situación; tal vez a ubicar posibles 
puntos débiles; pero la ciudad estaba 
rodeada de un muro de nueve metros 
de altura y cuatro de espesor y, sepa- 
rado por cinco metros, otro de igual al. 
tura y dos de espesor y debió conven- 


cerse de que “estaba cerrada, bien ce: 
rrada” (6:1). ¿Con qué recursos conta- 
ba para tomarla? Un pueblo carente no 


sólo de 


tipo de lucha. 


Esto desmoralizaría al más brillante, 
genio militar y a Josué no se le ocultó: 
que intentar siquiera un ataque equival.: 
dría al suicidio y que tomar la ciudad: 
imposible para ` 
ellos. Es el momento que Dios espera-:: 
es entonces que i 


era empresa del todo 


ba para intervenir y 
Josué tuvo su visión. 


Para sacar algunas lecciones de este 
encuentro, veremos: a) Lo que Josué 


vio. b) Lo que Josué hizo. c) Lo que ` 


Josué dijo. d) Lo que Josué oyó. 

a) Lo que Josué vio. Sin duda el mis- 
mo Señor que se presentó a Moisés en 
la zarza (Exodo 3) como Redentor de 
su pueblo; el mismo que, en forma de 
columna de nube y de fuego fue su guía 
y protector a través del desierto; ahora 
está aquí como el Comandante Supre- 
mo que le defenderá y le llevará a la 
victoria. 


Josué había recibido una comisión es- 
pecial unida a la promesa: “Como es- 
tuve con Moisés, estaré contigo; no te 
dejaré ni te desampararé” y “...yo os 
entregaré la tierra”. Sin duda el Señor 
estaba ya con él cumpliendo su prome- 
sa pero, en un 
hizo visible para 


armas y elementos adecuados: 
sino de la mínima experiencia para este; 
$ 


acto de su gracia, se 
que Josué tuviera una.. 


comprensión exácta de su posición; Dios: 
no sólo se identificaba con lo que su: 


pueblo "iba 
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a emprender, sino que to-. 


maba la lucha a su cargo; para Josué 
ahora la presencia del Señor era una 
realidad palpable, patente; allí estaba 
el verdadero Comandante de los ejér- 
citos de Israel; ¡qué cambio introdujo 
esto en la situación! i 


Algo que Josué debia aprender era 
que, más importante que conocer todo 
lo relativo al lugar donde era enviado, 
era conocer al Dios que lo enviaba. 


Pero hay un detalle muy significati- 
vo: El Varón tenía una espada desen- 
vainada en su mano. Cuando Josué lle- 
gó a la convicción de que en la empre- 
sa no valían las fuerzas, recursos e in- 
teligencia humanas, Dios le mostró que 
el poder y los medios para la victoria 
sólo están en su mano, 


La iglesia recibió la gran comisión 
de ir a todas las naciones y hacer dis- 
cipulos junto con la promesa: “He aquí 
yo estoy con vosotros todos los días 
hasta el fin...” pero antes el Señor 
había dicho: “Todo poder me es dado 
en el cielo y en la tierra” (Mat, 28:18- 
19). 


Ese tremendo poder no está en el 
hombre sino en Dios y el hombre no 


- podrá utilizarlo sino solamente en aque- 


llo que honre, exalte y glorifique ex- 
clusivamente a Dios. El vivo sentir de 


la presencia del Señor y su poder obran- 


do por ellos hizo que un puñado de 
hombres como nosotros revolucionaran 
el mundo del primer siglo con su men- 
saje. Si la iglesia de nuestros días acusa 
inoperancia en lo que atañe a aquella 
comisión, por lo menos en nuestro mun- 
do occidental, se debe fundamentalmen- 


te a que ha perdido esa fuerza que 


movió a aquellos hombres y que, no 
obstante, aún está en plena vigencia y 
a su completa disposición. 


Aunque en teoría conocemos los ver- 


a 


IGILILIIAGICIR III 
¡QUE NOTABLE; 


Nació rey. ¡Qué notable] Nin- 
guna de sangre real jamás ha 
nacido rey. Puede nacer prin- 
cipe; pero solamente puede lle- 
gar a ser rey a la muerte o ab- 
dicación de su padre. ¿Por qué, 
entonces, Cristo nació rey? La 
respuesta es sencilla. Era rey 
antes de nacer. Pablo habla de 
él como el “Rey eterno” (1°. 
Timoteo 1:17). 


daderos principios, en la práctica a ve- 
ces actuamos como si fuéramos nosotros 
quienes debemos hacer la obra... con 
la ayuda de Dios. No estaremos invir- 
tiendo los términos? ¿No sería distinto 
si pensáramos que la obra es suya y 
puede hacerla con nosotros, sin nosotros 
y a pesar de nosotros pero, en su gra- 
cia incomprensible, ha querido tener- 


_ nos por sus “colaboradores”? (II Cor. 


6:1). ¿Podría pensarse en dignidad más 
elevada? 


Algo que, como Josué, también debe- 
mos aprender es que siempre habrá 
obstáculos; no podemos permitirnos el 
lujo de menospreciar la fuerza, recursos 
y capacidad del enemigo, pero la mag- 
nitud de la empresa y las dificultades 
no deben medirse con nuestras limita- 
ciones, falta de experiencia, etc., sino 
con el poder y recursos divinos. La 
convicción de que aquellos nos exceden 
en todo no hará sino llevarnos, en hu- 
millación, a depender del “más fuerte”, 
ante cuyo soplo los Jericó tendrán la 
solidez de un castillo de naipes. 
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b) Lo que Josué hizo. La suya fue 
la actitud debida. Dios estaba allí y 
tenía algo que decirle. Josué, a solas 
con él, humillado y en adoración, esta- 
ba en aptitud para oírle, Su rostro ocul- 
to en tierra. Se sentía indigno de levan- 
tar siquiera sus ojos. Escondida la natu- 
raleza humana, allí sólo se destacaba la 
presencia divina. 


Esta es la única postura, el único 
estado de corazón que Dios puede apro- 
bar en los suyos. La Biblia abunda en 
enseñanzas sobre el tema. Cuando Juan 
el Bautista vio a Jesús, dijo: “A él con- 
viene crecer, mas a mí menguar”. Pa- 
blo exaltó al Señor en su vida hasta el 
punto de poder decir: “Vivo, no ya yo, 
mas vive Cristo en mi”. 


Decía el señor Lear que en nuestro 
corazón hay un trono y una cruz. La 
pregunta era: ¿Quién ocupa el trono? 
¿El Señor o yo? ¿Quién ocupa la cruz? 
¿El Señor o yo? De la respuesta depen- 
derá el poder en nuestras vidas y ser- 
vicio. 


c) Lo que José dijo: “¿Qué dice mi- 


Señor a su siervo?” Es la consulta que 
invariablemente deberí hacerse, en la 
soledad de la presencia divina, antes de 
cualquier empresa o decisión en cual- 
quier aspecto de nuestra vida, 


Josué no lo hizo en el caso de Hai 
y habría de lamentarlo, Confió en hom- 
bres y se llevó por. sus consejos. La 
pequeñez de la ciudad les llevó a me- 
nospreciarla. Es cierto que Josué des- 
conocía el problema de Acán, pero si 
hubiera preguntado a tiempo “¿Qué 
dice mi Señor a su siervo?”, ciertamente 
Dios se lo hubiera advertido y se ha- 
bria evitado una caída y fracaso hu- 
millantes (7:2-4). 


d) Lo que Josué oyó. “Quita el cal- 
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zado de tus pies porque el lugar en 
que estás es santo”, El mismo mensaje 
que recibió Moisés desde la zarza ( Exo- 
do 3). Tiene dos aspectos; uno tiene 
que ver con nuestro trato con Dios y 
el otro con nuestro andar, Dijimos que 
cl énfasis del capítulo está en la san- 
tificación y tales palabras tienen vali- 
dez para cl pueblo de Dios de todos 
los tiempos. 


El, por pura gracia, ha querido morar 
entre los hombres; primero en el taber- 
náculo, luego en el templo y, finalmen- 
te, por el Espíritu Santo, en su iglesia, 
tanto en el individuo como en la con- 
gregación. Pero esa gracia es insepara- 
ble de su santidad. El lugar de su ha- 
bitación ha de mantenerse limpio, libre 
de impurezas y pecado, por disimulados 
que estén. “La santidad conviene a tu 
casa, oh Jehová, por los siglos y para 
siempre” (Salmo 93:5). 


Si en algo deberíamos extremar nues- 
tro cuidado es en no olvidar la santidad 
de Dios. Es cierto que estamos bajo la 
gracia, atributo que destaca su amor, 
su benignidad, su paciencia, su com- 
prensión, etc., pero esto de ninguna ma- 
nera nos autoriza a tratar con él ni 
tomar sus cosas con cierta forma de fa- 
miliaridad o vulgaridad. Es cierto que 
es nuestro Padre y su gracia debe in- 
fundirnos confianza, pero muy Otra co- 
sa es ser “confianzudos”, Su santidad no 
puede ser manoseada y no podemos per- 
der el sentido de la reverencia sin pagár 
el precio debido, Vivimos en. una época 
en que nada se toma demasiado en se- 
rio, en todo campea la ligereza y su- 
perficialidad y, aunque lamentable es 
decirlo, con frecuencia hay mucho de 
esto en nuestras congregaciones; tal vez 
esto tenga algo que ver con el poco o 
ningún cambio que muestran tantos que 
profesan haberse entregado al Señor. 
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Muchos, hastiados de un mundo en 
que se ha perdido el sentido de los au- 
.ténticos valores, del respeto y de lo sa- 
grado, cuando entran a nuestros locales 
esperan hallar algo distinto y, a menudo, 
quedan decepcionados; su primera im- 
presión, por el ruido y conversaciones en 
los momentos previos a nuestras reunio- 
nes, es que, más que a un lugar donde 
está Dios, han entrado a una especie 
de mercado; esto afectará la disposición 
conque escucharán luego el mensaje. 


¿Pero qué relación tenía el calzado 
con la toma de Jericó? Pies descalzos 
tienen que ver con nuestro andar; es 
decir, con nuestra vida, nuestro testi- 
monio, Sobre la importancia que esto 
tiene en la obra no diremos mucho por- 
que es algo muy sabido. Las gentes han 
de conocer el evangelio según nosotros; 
según lo vivamos nosotros. Si nuestro 
fruto, en lugar de proclamar las virtu- 
des y excelencias de aquel que nos Ha- 


| | 
| RENOVACION SUSCRIPCION | 
| Argentina (ler. cuatrimestre) $  850.- i 
| España (anual) pesetas 240.- i 
í Otros paises | (anual) U$S 7.- j 
| Colabore con EL SENDERO DEL CREYENTE | 
f enviando su pago lo antes posible. ! 
| iGracias! | 
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mó de las tinieblas a la luz es áspero, 
amargo y repele, nuestras mejores pa- 
labras serán desabridas, sonárán a hue- 
cas y como respuesta sólo hallarán indi- 
ferencia. 


En resumen; si queremos asegurarnos 
la imprescindible presencia de Dios con 
nosotros obrando a nuestro favor, co- 
mencemos por el primer paso: Limpieza. 
Para quien, como Moisés, tenga por fin 
liberar a los hombres de la esclavitud 
de Egipto y Satanás —tengánlo en cuen- 
ta predicadores— y para quien, como 
Josué, deban guiar al pueblo de Dios 
a gustar las bendiciones que él les tie- 
ne reservadas en su peregrinar hasta la 
posesión final de su heredad en los cie- 
los —no lo olviden guías y enseñado- 
res— hay un mismo mensaje: “Quita el 
calzado de tus pies”. Recordar que ser- 
vimos a un Dios santo y que debe haber 
limpieza en el andar. 


Jorge F. Sánchez 
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Voces del Pasado 


“Muertos aún Hablan” 


Sobre 
El Credo 


Apostólico 


Juan Wycliffe (*) 


La base de toda bondad es la fe firme ` 
que se obtiene de Dios mismo y por-. 
pura gracia. Es como una roca que sos- “ 
tiene toda un edificio y Cristo dijo que : 
sobre la roca de la fe en el Hijo de. 
Dios edificaria su iglesia. Los hombres. 
caen en pecado porque les falta esta 
fe firme. Esta fe obra en nosotros de`: 
tal modo que nos permite recibir los- 
ricos dones del cielo, Mientras ejercía 
la fe, Pedro caminó sobre las aguas co- 
mo sobre tierra firme; pero cuando ella; 
falló, comenzó a hundirse, por lo que 
Cristo le reprendió como hombre de` 
poca te, Con nosotros muchas veces: 
pasa así ante log vientos de la tenta-* 
ción y los temores. 5 


Después de la ascensión de Cristo, el; 
Espíritu Santo enseñó a los apóstoles: 
las verdades que necesitaban: las te-: 
nemos en la Palabra de Dios. Una tra--: 
dición dice que los doce apóstoles se“ 
reunieron para componer el credo que 
lleva su nombre y Agustín, en uno de: 
sus sermones, atribuye cada uno de sus : 
artículos a un apóstol diferente, Esta . 
tradición es muy dudosa, pero el credo 
es de mucha antigüedad y, además, no ` 
contiene doctrina errónea. 


El primer artículo fue compuesto por a 
Pedro. “Creo en Dios, Padre todopode- a 


(*) Juan Wycliffe (1324-1384). Es 
llamado “el lucero de la mañana de la 
reforma”. Luchó contra los abusos de 
Roma y tal vez por esta razón fue uno 
de los hombres más odiados y execra- 
dos por ella. Atacó los abusos de los 
frailes mendicantes que sacaban dinero 
mediante la venta de indulgencias y 
fetiches supersticiosos y que-en tantas 
otras maneras deshonraban a la igle- 
sia, Sostuvo que la regla de fe debe 
ser la Biblia y no la ley de la iglesia. 
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Tradujo la Biblia de la Vulgata al in- 
glés y la puso al alcance del pueblo de : 
Dios. Veintinueve años después de su: 
muerte, el Concilio de Constanza lo con- 
denó como hereje y mandó arrojar sus + 
cenizas al río. Fuller escribió: “Quema- .; 
ron sus huesos y arrojaron las cenizas. 
al arroyo Swift; éste las llevó al río. 
Avon; éste al río Severn, éste a los ma-. 
res estrechos y de allí fueron al gran: 
océano y asi esas cenizas llegaron a ser. 
emblema de su doctrina que ahora ha: 
sido esparcida por todo el mundo”. -`> 
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roso, creador de los cielos y la tierra”. 
Creer algo acerca de Dios es una cosa, 
pero creer en Dios es algo distinto. Los 
demonios, pese a su naturaleza mala, 
creen en Dios. Si los hombres creyeran 
sinceramente en Dios y que todas sus 
palabras son verdad, tal fe cambiaría 
sus vidas. Creer en Dios, como dijo San 
Agustín, es aferrarse a él en amor y 
buscar cumplir su voluntad. El, como 
Padre, mostrará misericordia para con 
quienes abandonan sus pecados; pero 
como todopoderoso está pronto a cas- 
tigar a quienes persisten en su rebelión. 
Debemos creer que Dios, el Padre, sien- 
do todo poderoso y que no tiene prin- 
cipio ni fin, creó los cielos y la tierra 
y a toda criatura con el solo poder de 
su palabra. 


Andrés dijo: “Creo en Jesucristo, su 
único Hijo, nuestro Señor”. Este artículo 
se refiere a la deidad del Hiio, la se- 
gunda persona de la Trinidad. Debemos 
creer que el Hijo es igual al Padre; sin 
principio ni fin; igual en poder y bon- 
dad, que el Hijo no hace nada sin el 
- Padre y que ambas persónas son uno, 
el Dios todopoderoso, Es nuestro Señor 
por doble derecho; nos compró con su 
>. preciosa sangre y será nuestro juez. 


Jacobo, el hijo de Zebedeo, dijo: 
“Creo que fue concebido por el Espi- 
ritu Santo y que nació de la virgen 
María”. Habla de la humanidad de Cris- 
to. Debemos creer que Cristo, el Hijo 
de Dios, tomó carne y sangre en el seno 
= de la virgen María por el poder del 
Espíritu Santo y vino al mundo como 
verdadero Dios y verdadero hombre. 


Juan dijo: “Creo que él sufrió bajo 
Poncio Pilato sobre una cruz, que mu- 
rió y fue sepultado”, Debemos creer 
que este mismo Jesucristo, verdadero 
Dios y verdadero hombre soportó dolo- 
res, padecimientos y murió por orden 
de Poncio Pilato. Sufrió y no abrió su 
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boca en protesta; que jamás pecó. Cris- 
to sufrió la cruz por nosotros, verdad 
que debe obrar nuestro verdadero arre- 
pentimiento. 


Tomás dijo: “Creo que descendió al 
Hades y que el tercer día resucitó de 
entre los muertos”. Debemos creer que 
Cristo descendió al lugar de los espiri- 
tus incorpóreos ... (que llevó cautiva Ja 
cautividad v anunció su triumfo sobre la 
muerte-Red) resucitó al tercer día cor- 
poralmente, verdadero Dios v verdadero 
hombre. Mostró así ave la cruz con su 
muerte había destruido nuestra doble 
muerte. 


Jacobo, hijo de Alfeo. dijo: “Creo que 
ascendió al cielo donde está sentado a 
la diestra de Dios, el Padre todopodero- 
so”. Debemos creer que Jesucristo apa- 
reció a los suyos después de su resu- 
rrerción v les enseñó acerca del reino 
de los cielos; comió con ellos para mos- 
trarles que era verdaderamente hombre 
y luego asecndió al cielo y llevó así la 
humanidad a una posición más elevada 
que la de los ángeles; nos abrió el ca- 
mino al cielo y allí intercede por nos- 
otras, 


Felipe dijo: “Creo que vendrá otra 
vez para juzgar a los vivos y a los muer- 
tos”. Debemos creer oue este mismo 
Jesucristo vendrá en la misma forma 
que se fue de aquí y juzgará a los hom- 
bres según sus obras en un juicio terri- 
ble, Cristo, quien ahora es naciente v 
está dispuesto a mostrar misericordia, 
entonces será severo y condenará a los 
incrédulos, quienes darán cuenta de lo 
aue han hecho en el cuerpo; entonces 
aún los pensamientos quedarán manifes- 


tos: esto debe ejercer el efecto salu- 


dable de hacernos huir de la ira ve- 
nidera. 


Continúa pág 32 
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Cosas 
que 
no pueden 


ser 


sacudidas 


A. Borland 
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“Magna 
est 
Veritas, 
et 


prevalecera” 


Sobre todas las cosas terrenales se 
puede escribir: inestabilidad. El cambio 
y decaimiento se ve en todo lo tempo- 
ral y parte de nuestra suerte es tener 
que vivir en medio de tales fluctuacio- 
nes e incertdumbres. Marcamos las es- 
taciones pasajeras en nuestros calenda- 
rios y somos conscientes de cómo van 
pasando rápidamente los años. El paso 
del tiempo deshace nuestros sueños de 
permanencia y toda la grandeza huma- 
na es efímera; aún antes de dejar de 
sonar el eco de la fama de algún hom- 
bre; el mismo se ha ido de aquí, Ile- 
vado por una muerte inevitable. En 
los registros de la historia podemos ver 
tantas de las instituciones y obras de 
su grandeza, pero ya totalmente en rui- 
nas, señales de una grandeza que se ha 
ido para siempre, l 


Al lado del hombre y como contraste 
con sus obras transitorias, se puede de- 
cir: “Magna est veritas, et prevalebit” 
(La verdad es grande y prevalecerá). 
La verdad nunca muere, sus conquistas 
son seguras y permanentes, Aquel quien 
está con Dios y con su verdad, puede 
reírse de las impertinencias y orgullo 
necio de los hombres. 
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El cristianismo no es una religión, 
Los sistemas religiosos que existen, y 
que han existido son fabricaciones de 
corazones pervertidos y alejados de 
Dos. El verdadero cristianismo es una 
revelación. La religión se ocupa con lo 
sensual, visible, tangible y mutable; 
mientras que la revelación trae su men- 
saje de arriba y es espiritual y no ma- 
terial; eterna y no temporal; celestial 
y no terrenal; permanente y no cambian- 
te. Apela a la fe y no a los sentimientos, 
nos hace subir a una esfera donde los 
valores son estimados en términos de co- 
sas incorruptibles. 


La Epístola a los Hebreos enfatiza 
esta distinción fundamental y nos hace 
ver que las verdaderas posesiones per- 
tenecen a un reino que no es de este 
mundo, que abarca la eternidad. Sus 
adquisiciones imperecederas están allí 
donde gobierna la fe y no la vista y 
donde el espíritu del hombre descansa 
con confianza sobre las inmutables pro- 
mesas del Dios que no puede mentir. 
Los tesoros del alma son invisibles, aun- 
que son recibidos por la fe, 


La palabra “tenemos” es repetida mu- 
chas veces en esta epístola, Tenemos 
un sumo sacerdote; tenemos la esperan- 
za como un ancla; tenemos un fortísi- 
mo consuelo; tenemos confianza para 
entrar en el santuario; tenemos algo me- 
jor y permanente; tenemos un altar 
donde solamente los espirituales pueden 
comer. 


Ningún cataclismo que sacuda la tie- 
rra hasta sus cimientos podrá quitar 
de la fe sus preciosas posesiones; nin- 
guna circunstancia podrá robar al santo 
Dios de los recursos inagotables de 
fuerza y estímulo que residen en la 
fuente de todo bien —Dios mismo. La 
epístola tiene, pues, un mensaje per- 
manente, que puede confirmar la fe 
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INDEPENDENCIA 


«$ 
E d+ 
¡Cuántos hombres anhelan un $ 
día independizarse! Pero, nadie 
podrá eximirse de la dependen- 
cia divina: “Vosotros tenéis Amo 
en los cielos”. Hay un lema para 
todos los creyentes, indepen- $ 
diente de su condición social: $ 
Todo debe subordinatse a Cristo, 
porque “El es el todo y en todo”. $ 
b 
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su mensaje es acerca de las cosas incon- 
movibles (Hechos 12:27), Vamos a ele- 
gir de entre muchas, algunas de estas 
cosas a fin de vivificar nuestra fe y con- 
fianza. 


[) Un Dios vivo, Toda la epístola es 
construida sobre el reconocimiento de 
un propósito divino y que se revela con 
una grandeza que va en aumento; a 
través de sucesivas dispensaciones, con- 
trolándolas y dirigiéndolas, hasta llegar 


a su finalidad en su Hijo. El título “el 


Dios vivo” viene con más frecuencia en 
este libro que en cualquier otro del 
N. T. y tal cosa da a la epístola un sen- 
tir de majestuosa importancia como un 
medio de comunicar un mensaje del cie- 
lo a la tierra, Por él fue constituido el 
universo; la palabra de su mandato los 
llamó a existir en los sucesivos actos de 
creación específica, pero además él de- 
cretó lo que iba a suceder en los siglos, 
o dispensaciones todavía no nacidas. A 
través de estas eras, él ha sido el Dios 
vivo, siempre gobernando en la histo- 
ria de su pueblo y para su propio pro- 
pósito y gloria y a la vez para el bien 
de ellos, El ha permanecido inconmo- 
vible en todas las generaciones, él es la 
habitación de sus santos, 
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Las burlas ateas de una Rusia no son 
más que un despertamiento de repeti- 
dos ataques procurando quitar del mun- 
do su fe en Dios, En los días de Elías, 
la malvada Jezabel mató a los fieles, 
pero fracasó en destruir la fe. Belsasar 
en su borrachera, desafió al Dios del 
cielo, pero fracasó, Nerón y otros empe- 
radores romanos atacaron la iglesia de 


. Cristo —la Iglesia del Dios vivo— pero 


fracasaron. Voltaire y sus contemporá- 
neos en Francia enseñaron a los revo- 
lucionarios impíos a imprimir sobre sus 
manos las palabras “anti Deum”, pero 


fracasaron, y así han de fracasar todos 


porque el hombre no es más que la 
criatura de un momento, mientras que 
el Dios en quien confiamos es “El Pa- 
dre de la eternidad” y guarda a los su- 
yos con vigilancia incesante. El Altísi- 
mo, quien gobierna en los cielos y so- 
bre toda la tierra, permanece; mientras 
que los grandes reyes y monarquías pa- 


- san como una procesión funeral a través 


de los siglos, su pompa marchitable 
anuncia la historia de lo transitorio de 
toda la fama humana. Sargón; los Fa- 
raones de las pirámides y los templos; 
Hamurabi, Nabucodonosor; Artajeres; 
Alejandro el Magno; Julio César; Carlo 
Magno; Luis XIV; Napoleón y tantos 
otros que han aspirado a gobernar el 
mundo, se contonean por breves mo- 
mentos sobre el escenario del tiempo y 
luego quedan reducidos a polvo y olvi- 
dados; pero Dios vive y reina para siem- 
pre, ¡Aleluya! 


II) Un Cristo permanente, El mismo, 
es el centro de todo verdadero concep- 
to de la fe cristiana; es la Persona y 
problema mayor de todos los tiempos. 
Las diferencias insolubles del “impase” 
en la teología moderna son debidas a 
una actitud deliberadamente errada ha- 
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cia El Señor. Los hombres no le han 
ignorado; sino le han subestimado, le 
han tenido en poco; le han quitado los 
vestidos de su deidad absoluta y le han 
considerado como un hombre cualquiera, 
rindiéndole un culto como a los héroes. 
El racionalismo filosófico, nacido no en 
Alemania, sino en el infierno, ha tenido 
casi dos mil años para procurar desacre- 
ditar los derechos de Cristo, no obstante 
su influencia es imperecedera —El es 
Dios. 


La carta a Los Hebreos es la declara- 
ción doctrinal y la apologética teológica 
más grande en existencia. Honra a Cris- 
to en toda la plenitud única de su dei- 
dad y su humanidad. Estudiar sus pá- 
ginas con reverencia ha de crear un 
espíritu de adoración, y el corazón será 
elevado y habrá un reconocimiento de 
todos sus derechos de tal manera que 
diremos — “Señor mío, y Dios mío”. El 
en todo tiene la preeminencia; permane- 
ce en toda la gloria de su deidad y las 
riquezas de su gracia, Su co-igualdad y 
co-eternidad con el Padre son pronun- 
ciadas en las primeras palabras de la 
carta; porque “él es el resplandor de su 
gloria y la imagen misma. de su sustan- 
cia” (Hebreos 1:3). Su presencia y ac- 
tividad en la creación son afirmadas en- 
fáticamente; “por quien asimismo hizo 
el universo” (Hebreos 1:2), y es afir- 
mada además por una cita de los Sal- 
mos: “Tú, oh Señor, en el principio 
fundaste la tierra, y los cielos son obra 
de tus manos” (Hebreos 1:10). El, en- 
tre tanto, “sustenta todas las cosas con 
la palabra de su poder”; Sostenedor y 
Regulador; aunque no visto, ni recono- 
cido, pero está encima de todas las co- 
sas y personas, en todo tiempo y por 
toda la eternidad —Cristo permanece. 
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1) Como creador, pero mayor que la 
creación, La tierra y los cielos presen- 
tes han de pasar, “Las eternas monta- 
ñas”, la tierra sólida y las inconmesura- 
bles estrellas, perecerán, “se envejece- 
rán como una vestidura”; como un ves- 
tido gastado, darán lugar a unos nuevos 
cielos y tierra; pero él mismo no cam- 
bia y sus años “no acabarán”. 


2) En la gloria de su humanidad y 
sacrificio. “Fue hecho un poco menor 
que los ángeles”, participó “de carne y 
sangre”; echó mano de la simiente de 
Abraham” (VM); hecho en todo “se- 
mejante a sus hermanos” a fin de ser 
“misericordioso y fiel sumo sacerdote”. 
Su verdadera humanidad es afirmada 
repetidamente en toda la epístola por 
el uso de variantes acerca del mismo 
tema, para enfatizar su importancia. 
“Este hombre, Jesús, en los días de su 
carne ofreció ruegos y súplicas”; “fue 
tentado en todo según nuestra seme- 
janza, pero sin pecar”; fue perfeccio- 
nado por el sufrimiento y quitó la muer- 
te por nosotros. El cumplió en su per- 
sona todas las figuras del A. T. acerca 
del sacrificio y la adoración y como el 
gran anticipo, trajo a su culminación la 
dispensación de los ritos y ceremonias, 
por ofrecer un sacrificio una vez y para 
siempre, todo suficiente por los peca- 
=< dos; luego se sentó; la obra fue termi- 
nada, no habrá otro sacrificio por los 
pecados; él es el único Salvador del mun- 
do, y permanece por todos los siglos. 


3) En la perfección de su ministerio 
sacerdotal. Ha sido glorificado y ha 
entrado al cielo por virtud de su propia 
sangre y aparece en la presencia de 
¿Dios por sus “hermanos”; los muchos 

hijos que ha de llevar a la gloria. Vive 

en el poder de una vida indisoluble, 
un sacerdote con un sacerdocio inmu- 
table según el orden de Melquisedec; 
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él puede salvar eternamente a los que 
se allegan a Dios por él; siempre vive 
para interceder por su pueblo, su sim: 
patía, su gracia, misericordia y poder 
están siempre a nuestro alcance y él, 
“coronado de gloria y honra”, “es po- 
deroso para socorrer a los que son ten- 
tados”, El nunca falla, es siempre el 
mismo, hoy, ayer y por los siglos; es 
el Autor y Consumador de la fe; su 
poder es ilimitado porque se ha senta- 
do a la diestra de la majestad en los 
cielos, y espera el momento cuando sus 
enemigos serán hechos el estrado de sus 
pies. Como nuestro precursor ha entra- 
do adentro del velo, nos ha dejado una 
esperanza como un ancla segura y fir- 
me, y es un fortísimo consuelo que es 
establecido por el juramento inmutable 
de un Dios que nunca cambia. Pronto 
cuando venga el que ha de venir, en- 
traremos a un “reino inconmovible”, a 
la ciudad “que tiene fundamentos, cuyo 
Arquitecto y Constructor es Dios” (Heb. 
11:10). 


MI) Una palabra imperecedera, Pa- 
labras escritas, son la perpetuación, de 
palabras habladas y en la epístola a Los 
Hebreos hay mención repetida de lo que 
se dice desde el cielo. La voz de Dios, 
cuando habló hizo temblar la tierra; el 
monte no se podría tocar, ardía en fue- 
go; hab'a el sonido de trompeta y la voz 
que hablaba (Heb. 12:18); todo fue tan 
majestuoso y terrible que “rogaron que 
no les hable más”. “La palabra dicha 
por medio de los ángeles fue firme”, 
ellos ministraban como un medio de co- 
municar la ley sobre el monte Sinai. 
Dios, dispuesto a revelar sus propósitos 
a su pueblo elegido, habló; “muchas ve- 
ces y de muchas maneras en otros tiem- 
pos a los padres por los profetas”, Ve- 
mos, pues, que en la mente del autor 
del libro no había duda alguna acerca 
de la autenticidad del origen de las pa- 
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labras escritas en la Biblia; vez tras vez 
hizo recordar a los lectores que el Es- 
píritu Santo hablaba, Venian por una 
variedad de medios; iba aumentando en 
volumen al revelar verdades sucesivas, 
sea por profecías u ordenanzas y cere- 
monias figurativas, pero para él, toda fue 
la palabra de Dios. 


La Biblia, pues, sea el A. T. o el N. 
T. es la historia de una revelación pro- 
gresiva de Dios y demanda para st. la 
divina inspiración, y por esta razón ha 
sido sujeta a una hostilidad continua. 
Lo que la Biblia dice ha sido escudri- 
ñado con una animosidad sin escrúpulos 
anunciando aparentes contradicciones 
con sonar de trómpetas. Los microsco- 
pios de la incredulidad han examinado 
sus páginas en busca de errores; las ge- 
neraciones se han sucedido en su incre- 
dulidad satánica y al aumentarse los 
hombres impíos, los ataques han au- 
mentado en intensidad, pero la Palabra 


- queda firme, permanece, Los críticos ra- 


cionalistas han hecho sus ataques indi- 
viduales contra la veracidad de las Es- 
crituras, pero se han retirado avergon- 
zados. El filo del hacha del modernismo 
infiel que fue afilada sobre la piedra 
de la incredulidad ha quedado embo- 
tado por golpear en vano contra la roca 
inexpunable de las Escrituras — La Roca 
Permanece. Alrededor de la ciudadela 
de nuestra fe quedan esparcidos los pe- 
dazos de los arietes de la mal llamada 
ciencia de nuestra generación, no obs- 
tante sin hacer caso de los fracasos del 
pasado los fuegos del odio no se han 


apagado, y en algunos casos han aumen- 


tado su furor, Pero la Biblia queda co- 
mo monumento indubitable a la verdad 
de las primeras palabras de la epístola 


-—Dios, habiendo hablado. ¿Qué es esta 
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palabra? Son los oráculos de Dios; sı 
medio de comunicar “los principios de 
la doctrina de Cristo”. Tiene leche es- 
piritual para los niños en Cristo y “vian 
das fuertes para los que tienen sus sen- 
tidos ejercitados en el discernimiento de! 
bien y del mal” (Heb. 5:14). Es la 
palabra de justicia y por consiguiente 
es buena. Es viva y eficaz, “y más cor- 
tante que toda espada de dos filos; y 
penetra hasta partir el alma y el espi- 
ritu” (Heb. 4:12), y porque es la pa- 
labra de Dios nunca deja de ser el gran 
“critico” de los pensamientos y las in- 
tenciones del corazón. 


Al mirar al futuro con las amenazas 
del diablo y sus agentes; hagámoslo con 
una convicción no vacilante de la vera- 
cidad y autenticidad del libro sobre el 
cual descansa nuestra fe. No hay nece- 
sidad de pedir disculpas a nadie; pode- 
mos tener plena confianza, sabiendo que 
todo el verdadero adelanto en la verda- 
dera ciencia, o en los descubrimientos 
arqueológicos en los países bíblicos so- 
lamente han de confirmar nuestra con- 
fianza, y vindicar la veracidad de las 
Escrituras. Nuestro deber es leer el li- 
bro, leerlo siempre, con más cuidado y 
respetar sus mandatos. Aprender por me- 
dio de sus preceptos; regular nuestras 
vidas —por sus enseñanzas, y así llevar 
todo a la práctica a fin de que los hom- 
bres reconozcan que somos epístolas vi- 
vas de Cristo, un complemento vivo de 
su palabra escrita. Con tales inmutabi- 
lidades sobre las cuales descansar nues- 
tra fe— un Dios vivo; un Cristo perma- 
nente; una Palabra imperecedera, po- 
dremos enfrentar todo lo que pudiera 
estar por delante y contender por la fe, 
seguros que la victoria será con la ver- 


dad. 
(De “The Witness”) 
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EL LIBRO 
DE AMOS 


Maduro 


para el 


Juicio 


por Walter T. Bevan 
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Amós no nos dice si volvió a Judá 
después de las palabras de Amasías; pa- 
recería que no, pues da la impresión 
de que los mensajes siguientes fueron 
dados en Israel. Notemos en estos dos 
últimos capítulos las frases “en aquel 
día” y “vienen días” (8:9,11,13 y 9:11, 
13). Notemos también que Dios dijo 
dos veces “no será” (7:3,6) y ahora anun- 


cia “ha venido el fin”, “no lo toleraré 


más” (8:2). 


1) El canastillo de verano. Leemos: 
“He aquí una canasta de fruta madura” 
(B. J.). En hebreo se produce un juego 
de palabras: La pregunta fue “¿Qué 
ves, Amós?” y la respuesta del profeta: 
“Una canasta de kaitz” (verano), que 
motivó la siguiente reflexión de Dios: 
“Ha venido el ketz (fin) sobre mi pue- 
blo Israel”. Ellos pensaban en su fruta 
madura, mas Dios en su pueblo madu- 
ro para la destrucción; ellos mismos esta- 
ban maduros para el juicio. La visión 
de la plomada de albañil había signifi- 
cado que el juicio era seguro; la visión 
de la canasta de fruta madura indica 
que está cerca, La profecía, del capítulo 
8 es, pues, continuación de las del ca- 
pítulo 7. “La corriente de la profecía 
de Amós corrió sin impedimento por el 
dique que Amasías procuró levantar en 
el camino”. 


En tiempo de cosecha no se puede 
hacer otra cosa con la fruta; sea bue- 
na o mala es menester cortarla. La 
fruta aquí está bien madura. La visión 
está proclamando: “Pasó la siega, ter- 
minó el verano, y nosotros no hemos 
sido salvos” (Jer. 8:20). Así como la 
madurez en la fruta señala el tiempo 
de su cosecha, también llega el momen- 
to en la corrupción individual y nacio- 
nal cuando corresponde cortarla. Esta 
situación no se debe a un cambio en 
la voluntad de Dios, sino a que los 
hombres aumentan sus pecados y llegan 
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“Nos vendría 

bien preguntarnos 
si vemos 

lo que Dios 
quieremostrarnos” 


hasta el límite; entonces el juicio cae 
inevitablemente. Al desoír la voz de 
Dios y persistir en los malos caminos 
podríamos “hacernos maduros” para el 
juicio que Dios en su paciencia detiene 
por largos años. Todo el curso de la 
divina providencia, sus misericordias, 
disciplinas, advertencias y castigos lle- 
gan a su fin. En ese momento la “fruta 
está madura”, Resulta engañoso mirar 
lo que parece una fruta deliciosa, para 
luego comprobar que está podrida, 


Aquí tenemos un cuadro del desen- 
gaño divino con su pueblo, y el verano 
de la longanimidad de Dios que llega 
a su término, 


“¿Qué ves, Amós?” ¿Veo yo las cosas 
que Dios desea mostrarme? Al leer su 
Palabra necesito orar “Abre mis ojos, 
y miraré las maravillas de tu ley”. Nos 
vendría bien preguntarnos si vemos lo 


* que Dios quiere mostrarnos y oímos lo 


que El nos está diciendo. 


La corrupción de que habla Amós 
se debió en gran parte al materialismo 
indecorosó que caracterizaba a sus co- 
merciantes. Los valores morales y éti- 
cos ya no tenían lugar en sus vidas. Su 


- avaricia habia torcido sus pensamientos; 
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su dios era el dinero. Observemos la : 
trágica descripción de la Palabra: “Cam- 
biaré vuestras fiestas en lloro, El gozo 
se tornará en lamentos. Los cantores del 
templo gemirán en aquel día” Los cuer- 
pos de los muertos serán tantos que no 
podrán enterrarlos, y “los echarán fuera 
en silencio”, Tal es el resultado del 
apartamiento de Dios. 


2) La deshonestidad de los comer- 
ciantes y sus consecuencias (vv. 4-10). 

Hay algo similar a la condenación 
que cita el capítulo 2:6. Somos coloca- 
dos en medio de los pecadores y su pe- 
cado; a la tiranía de los ricos que ha 
sido condenada tanto en el libro, se 
agrega ahora la aváricia y el engaño de 
los comerciantes. Vemos como la acu- 
sación cuadra bien con la sentencia y 
el juicio de la plomada del albañil. Todo 
está torcido y fuera de lo recto. ¿Cuál 
fue el pecado aquí que determinó el 
juicio? Fue el pecado que también ve- 
mos en nuestras iglesias y no es resisti- 
do con el aborrecimiento que merece, al 
contrario, se pasa por alto: el afán de 
ser ricos, y el trato comercial deshones- 
to, aun a] margen de la ley. 


La gente que menciona Amós respe- 
taba las fiestas religiosas y los sábados, 
pero en los demás días hacían cual- 
quier cosa. Respetaban los días de fies- 
ta con impaciencia, deseando que. le- 
gara el siguiente para abrir sus negocios 
y seguir estafando. “¿Cuándo pasará la 
fiesta de luna nueva para que podamos 
vender el trigo? ¿Cuándo pasará el día 
de reposo para vender el grano?” (VP). 
Amaban las ganancias más que al Se- 
ñor. Sufrian por tener que aguardar has- 
ta el “lunes”; sus “domingos” les resul- 
taban demasiados largos, La fiesta de la 
luna nueva se celebraba con ceremonias 
religiosas, Los negocios estaban cerrados, 
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cosa que a los comerciantes parecía in- 
tolerable, pues debían “guardar reposo” 
de sus fraudes. El amor al dinero les 
había pervertido. El Señor habla a es- 
tos comerciantes tan rapaces y deseosos 
de obtener todas las ventajas para en- 
riquecerse, 


Lo mismo sucede en todas nuestras 
ciudades. El día del Señor se caracte- 
riza por la misma mundanalidad y el 
amor al dinero que pisoteaba a los po- 
bres y necesitados de entonces, ¿Cómo 
pasamos nosotros el día domingo? Qui- 
zá —como ellos— haciendo planes co- 
merciales. ¡Cuántos hay que consideran 
la actividad religiosa como pérdida de 
tiempo e inconveniente para sus inte- 
reses comerciales o para sus ansias de 
expansión. Amós continúa exponiendo 
los trapos de la hipocresía: “¿Cuándo 
pasará el día de reposo para vender el 
grano usando medidas achicadas, pre- 
cios altos y pesas falsas?” Manifiesta 
muestra de deshonestidad comercial: 
entregar menos, cobrar más. Hasta la 
misma ley los condenaba (Lv. 19:35- 
36; Dt. 25:13-15). Dios ordenaba y es- 
peraba de su pueblo un trato justo en 
las prácticas comerciales. ¿Cuál será 
nuestra respousabilidad ante Dios por 
este pecado de alcance nacional, por 
el que millares de voces se elevan dia- 
riamente al Señor pidiendo justicia? 


De todas las pesas que los arqueólo- 
gos hallaron en los lugares veterotesta- 


mentarios solamente dos eran iguales, 
lo cual muestra cuán raro era encontrar 
comerciantes honestos, El problema no 
está en el comercio, sino en los malos 
comerciantes. Parecería que el comer- 
cio moderno carece de alma y muchos 
que se dicen “cristianos” lo practican de 
un modo que podría enseñar a aquellos 
israelitas en el arte de estafar. 


Aquellos antiguos comerciantes aca- 
paraban los cereales; de ese modo te- 
nían el monopolio de los mercados y 
dominaban la economía de la nación. 
Fijaban los precios que los comprado- 
res no tenían más remedio que pagar. 
Era el método preferido de toda opre- 
sión. Primeramente los tornaban en 
mendigos y luego en esclavos. Despia- 
dadamente decian: “¡Arruinaremos a los 
pobres hasta que se nos vendan ellos 
mismos como esclavos para pagar sus 
deudas, aunque sólo deban un par de 
sandalias!” La avaricia siempre condu- 
ce a la crueldad y el egoismo. 


Nuestro Señor nos enseña que no de- 
bemos esperar misericordia si la nega- 
mos a otros. Vemos aquí a gente que 
no puede pensar en otra cosa que apro- 
piarse de todo el dinero posible. Aque- 
llos comerciantes fueron tan crueles que 
se hicieron avaros. El precio de un par 


de sandalias era más valioso que la' 


vida de sus semejantes. Su mezquindad 
llegó al extremo de juntar lo que ha- 
bía caído de las bolsas y balanzas para 


aranan a 


AMOR 


$ Cuando amemos tengamos cuidado de escoger la nota segura, 
a fin de poder sostenerla hasta el fin. 


Donde gobierna el amor no hay otro Señor. 
El amor es la mayor dádiva del Creador al hombre. El hombre 
puede y debe retribuir este amor, amando a Dios de todo corazón. 


- EL SENDERO 


volverlo a negociar. Los deshechos y 
cáscaras que mo tenían harina se mez- 
claba con los cereales. Lo que no servía 
más que para alimento de los animales 
se vendia a los más pobres. El lema era 
“todo lo vendemos, nada hay gratis”, 
Pese al paso del tiempo el comercio no 
ha variado mucho, pues se cometen si- 
milares engaños, fraudes y mentiras, que 
se consideran “negocios”; esto es lo que 
hace corruptas tantas maneras de ganar 
dinero. Aquel que puede tornar en di- 
nero todo lo que toca es considerado 
como gran comerciante. La versión ac- 
tual de aquellos “hombres de negocios” 
la constituyen muchos comerciantes o 
amas de casa, que nunca faltan a los 
cultos de la iglesia, pero que allí lejos 
de meditar en Dios, su mente piensa en 
negocios, precios y ganancias. 


El profeta cesa de enumerar más pe- 
cados, como. si su santa indignación le 
apresurara a pronunciar el juicio, 


“El Señor ha jurado por la gloria de 
Jacob: Nunca voy a olvidar lo que han 
hecho.” (v. 7 VP). Esta expresión no 
puede significar otra cosa que jurar por 
Si mismo; tan seguramente como Dios 
es Dios, la avaricia y la injusticia cau- 
sarán la ruina de las naciones que las 
practiquen. Es que Alguien está detrás 
de todas las leyes naturales. Mientras 
haya un Dios santo, toda injusticia es 
un pecado contra él mismo que su me- 
moria no olvidará. Su carácter santo ja- 
más podrá olvidar los hechos impios, ni 
los pecados de los no arrepentidos, ni 
del clamor de los afligidos (Sal. 9:12). 


Tampoco el Señor olvidará a los que 


«son suyos (Isa. 49:15). ¡Que el Señor 
-nos ayude a no olvidarnos de él! - 


Luego Amós describe hiperbólica- 
“mente la naturaleza terrible del juicio 
venidero: la tierra que tiembla ante la 
transgresión; la tierra que sube y baja 
como las aguas del Nilo en sus inun- 
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daciones anuales; el sol que se oculta 
al mediodía. Todo esto como símbolo 
de profunda angustia y tristeza, El día 
que pierde su luz y se vuelve oscuro; las 
fiestas que se transforman en llanto y 
luto; las canciones que se transforman 
en lamentos; las vestiduras que se vuel- 
ven sacos y ceniza; las cabezas que se 
rapan en señal de duelo. Todo esto se 
cumplió en el juicio sobre el reino del 
norte, y fue también un pequeño an- 
ticipo de “aquél d'a” de los tiempos del 
fin, Este juramento de Jehová (v. 7) 
no ha sido cumplido plenamente; su 
pleno cumplimiento espera el “día del 
Señor” en la venida de Cristo, Entre- 
tanto, Dios permite a los hombres se- 
guir con sus pecados, pero el día del 
juicio llegará. 


3) El hambre espiritual (vv. 11-13). 
En tiempos de angustia los hombres sue- 
len tornar a Dios; pero en esta oportu- 
nidad no habrá nadie para aliviar su 
aflicción. Hay algunos ejemplos de este 
deseo de volver. Tal el caso de Saúl, 
quien “consultó a Jehová, pero Jehová 
no le respondió, ni por sueños, ni por 
Urim, ni por profetas.” (1 S. 28:6); 
también el caso de Jeroboam, cuando 
envió a su mujer disfrazada a consultar 
al profeta Abías (1 R. 14:2-3). Busca- 
ban alivio temporal únicamente, y por 
lo tanto, no la hallaron. 


Parecidas ilustraciones encontramos 
en 1 R. 22:5: “Dijo Josafat al rey de 
Israel: Yo te ruego que consultes hoy 
la palabra de Jehová.”, en 2 R. 3:11: 
“Josafat dijo: ¿No hay aqui profeta pa- 
ra que consultemos a Jehová por me- 
dio de él?” y en Jer. 37:17: “El rey 
Sedequias envió... y le preguntó se- 
cretamente...: ¿Hay palabra de Je- 
hová?” 


Lo que fue predicho no era mera- 
mente una calamidad física, sino tam- 
bién ansiedad espiritual, “Hambre de 
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oir la palabra del Señor. Y se cumplió 
literalmente al fin del ministerio pro- 
fético de Malaquías, y durante cuatro 
siglos no fue oída la voz profétia con 
mensajes directos de Dios, hasta que 
llegó la revelación final en la persona 
del Hijo de Dios. Es posible que tam- 
bién tenga referencia a un día futuro. 

Israel rechazó la ley de Dios y, por 
lo tanto, el Señor quitó el don profético. 
En días de Amós la palabra de Jehová 
era esencialmente un mensaje viviente 
y oral, dado a través de los profetas; 
actualmente lo es la palabra escrita. 
Por no haber querido oír aquélla, su- 
fren ahora la falta de ésta. 


Cuando llegue el tiempo de experi- 
mentar la ira de Dios, la gente deseará 
oír la palabra, pero. ya será tarde. El 
tiempo oportuno de oír la palabra de 
Dios es hoy (Sal. 95:7, Heb, 3:15 y 4:7) 
Habrá entonces ardiente deseo de oír 
la palabra que fuera despreciada y re- 
chazada, y buscarán profeta que se la 


declare, pero no lo habrá. Así será al ' 


final de esta dispensación de la gracia, 
cuando habrá llegado el día del juicio. 
En vano buscarán la misericordia de 
Dios. 


"El evangelio tiene su nota severa; ha- 
bla de la ira del Cordero que habrá de 
caer sobre los que han rechazado la 
gracia redentora. Se los representa en 
el libro de Amós (8:12-13) corriendo 
por todo el país buscando esta palabra, 
pero en vano; aun los jóvenes, pese a su 
vitalidad, desmayarán. 


4) Los adoradores idólatras (v. 14). ` 


“Los que juran por el pecado de Sa- 
maria” (“,..por los ídolos de Samaria” 
VP. *...por Asima” B. de J.) Asima 
recibió adoración en Hamat (2 R. 17: 
30) y en 2 R. 14:28 vemos que Hamat 
fue conquistada por Jeroboam II en 
días de Amós. Puede ser que sus tropas 
al regresar a sus hogares trajeran con- 
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¿INSOMNIO ...? 


El sueño de los que viven le- 
jos de Dios es turbado por te- 
mores repentinos, y los que 
pecan deliberadamente pierden 
el sueño, y muchos son los que 
toman barbitúricos para vencer 
el insomnio. El sueño de los ta: 
les no es grato. 


Irotoojerjo orto ozorjoozorjeotorjorjeddo fo ojorjorterjaeios 


l k e a a B a WK IA K K, D BAAG, AE A ME, DE DA T. GA 
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sigo esa diosa y establecieran su culto 
en Samaria. Es posible también que 
tenga relación con la diosa Asera he- 
cha por Acab en Samaria (2 R. 13:6). 
Los hombres siempre juran por lo que 
reverencian. 


“Y dicen: Por tu Dios, oh Dan”, De- 
bemos cuidarnos de la corrupción reli- 
giosa. Dan fue uno de los lugares en 
los cuales Jeroboam I puso becerros de 
oro alrededor de 200 años antes. Pre- 
tendieron rebajar al Creador al nivel 
de las criaturas. Quizás pensaron: “Nos 
ayudarán en nuestro culto”, o “¿No fue 
lo que hizo Aarón?”. Vemos, pues, que 
había quienes juraban por el becerro de 
oro de Dan. 


“Por el camino de Beerseba”. (“Por 
la vida de los dioses de Beerseba” VP.). 
Fue Beerseba meta de muchas peregri- 
naciones. Quedaba lejos de Samaria, y 
para llegar debían ir hasta el extremo 
sur, El viaje tenía valor supersticioso y 
se le consideraba meritorio. “La supers- 
tición es una técnica 'no moral' por me- 
dio de la cual se busca conseguir ben-' 
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diciones divinas”. Mientras existiera es- 
te “camino” habría ocasión para el ju- 
ramento, Era costumbre jurar aun por 
cosas inanimadas, “Los árabes juraban 
“por la vida del fuego”, o “por este café”: 


los musulmanes juran “por el camino 
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sagrado de la Meca’. 


« y » 

¡Cuántos lugares por los cuales ju- 
rar! ¡Lugares donde alguna vez Abra- 
ham, Jacob y Josué recibieran visiones 


de Dios! El pueblo que en tiempos pa- * 


sados oyera la palabra de Dios, y que 
con asiduidad sacrificara y orara, ha- 
bría de sufrir hambre y ansiedad por 
esa palabra, que ahora negaba y des- 
preciaba de la boca de los profetas de 
Dios, Los hombres pueden ser muy de- 
votos de la religión, las tradiciones y 
supersticiones y, no obstante, por causa 
de su mundanalidad, orgullo y desobe- 
diencia, carecer de inspiración moral, 
de consuelo de las aflicciones y de es- 
peranza que en la adversidad brota del 
corazón como aguas vivas, alejando to- 
das las supersticiones. La ortodoxia, el 
celo, el ritual, son absolutamente vanos 
donde no hay una experiencia real de 
Dios.” (G. A. Smith.) 


Viene de la pág. 5 


Por fin, este hecho pone a disposición 
del creyente todo lo que pudiera nece- 
sitar para llevar a cabo las más estu- 
pendas obras, en beneficio de una hu- 
manidad que gime y agoniza en la más 
espantosa miseria (que toda la riqueza 
de un millonario no puede aliviar). “To- 
do lo puedo en Cristo que me fortalece” 
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Orgullo evidente. Buscarán la palabra ` 
de Dios en cualquier lugar, menos en * 
donde podrían hallarle. Irán desde el: 
Mar Muerto hasta el Mediterráneo; de` 
un sitio a otro, por todo el país (v. 12); 
pero no menciona el sur. Allí queda - 
Jerusalem, donde todavía podrían ha-- 
llar la palabra; mas allí deberían con- 
fesar su error, “Nosotros hemos segui- 
do en error durante todos estos años; 
hicimos mal al cortar nuestra comunión - 
para seguir a Jeroboam I’. Pero el or- 
gullo' lo impide; el orgullo hace perder ` 
la bendición de Dios. 


Vivimos en días cuando los hombres ' 
están procurando unir a todas las reli--: 
giones, para así tener una sola y supre- 
ma religión. Amós ya hablaba de mul- ` 
ticultos, como sucede hoy día, en los. 
cuales la Sagrada Escritura puede leerse. 
al par que los libros “sagrados” de los“ 
paganos, y sus dioses ser colocados al. 
lado del Señor Jesucristo. Pero Dios no ` 
habrá de tolerarlo por mucho tiempo, y ` 
el resultado será hambre, no de pan, 
sino de oír la Palabra de Dios. 


es la fórmula paulina que lo expresa 
todo. Es la fórmula que en trance de 
angustia le sirvió de aliento y salvación * 
al gran Levingstone, al hallarse una vez 
entre salvajes que querían acabar con 
él. Se nos cuenta que en instante tan | 
tremendo el explorador misionero pudo `“: 
comprobar agradecido la verdad de la < 
promesa: “He aquí, yo estoy con vos- : 
otros... todos los. días...” 
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Página Femenina 


Feliz 


Cumpleaños 


Doña LILY! 


El domingo 23 de octubre, tuve el 
privilegio de asistir a la iglesia del Se- 
ñor en Belgrano, donde las hermanas 
celebraron el 802 aniversario del naci- 
miento de doña Lily de Lear, y el 60° 

“aniversario de su salida a la obra mi- 


sionera. 


Ep tan grata ocasión, leí para todas 
las hermanas presentes, y en especial 
para doña Lily, el versículo 44 del ca- 
pítulo 16 de la profecía de Ezequiel: 
“He aquí, todo el que usa de refranes 
te aplicará a ti el refrán que dice: 
CUAL LA MADRE, TAL LA HIJA”. 


Quise contar en público y ahora trans- 
cribirlo en la página femenina de la 


revista de la que por tantos años su 


esposo, don Gilberto, fuera uno de sus 
dignos y bien recordados directores, una 
anécdota de la que tuve conocimiento 
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en privado, a comienzos de este año, 
Anécdota que me ha impresionado y 
dejado profunda enseñanza y espero 
también sea provechosa a todas las mu- 
jeres que lean esta página, esposas de 
abnegados siervos del Señor. 


Corría el año 1916, y estando muy en- 
ferma doña Elisa de Payne, madre de 
nuestra querida doña lily, la hija sugi- 
rió timidamente a la madre: *...no 
dejes salir a papá en este viaje misio- 
nero... te encuentro muy mal y que- 
damos solas ...”, a lo que la madre con- 
testó, y esto es lo que me impresionó: 
“ ES PARTE DE MI SERVICIO AL 
SEÑOR, NO OBSTACULIZAR EL 
TRABAJO MISIONERO DE MI ES- 
POSO ...” Cuando don Guillermo Pay- 
ne fue llamado al día siguiente, llegó 
para enterrar a su esposa, y NO para 
despedirla con vida. Misioneras de este 
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calibre han enriquecido las páginas de 
la historia evangélica en la Argentina. 
De ese hogar, de don Guillermo y doña 
Elisa, nació, se formó y vivió para Dios 
nuestra hermana doña Lily, “CUAL LA 
MADRE, TAL LA HIJA” Misionera 
que ha dedicado su vida al Señor y su 
obra. 


Vida apartada para Dios, gobernada 
por sú Santo Espíritu, que juntamente 
con su esposo, don. Gilberto Lear, dejó 
de lado los asuntos que atañen a inte- 
reses personales. Vida que perseveró 
en bien hacer, aún en medio del des- 
ánimo propio a nuestra naturaleza hu- 
mana. Vida que sintiendo el llamado 
de Dios y obedeciéndole fue capacitada 
para acompañar, colaborar, apoyar el 
intrépido trabajo misionero de su espo- 
so, aún en medio de los contratiempos 
y sinsabores que todo trabajo de avan- 
zada en la obra de Dios requiere. 


De ella dice don Angel Bonatti en 
uno de los párrafos de “Una vida trans- 
parente”, ,.. doña Lilian fue la compa- 
ñera ideal para el hombre de Dios que 
era don Gilberto, Sacrificada, luchadora, 
compañera irreemplazable en la alegría 
y el dolor, fue la mano derecha que 
facilitó la fructifera obra de don Gil- 
berto en la Argentina”. 


Pregunté en una ocasión a doña Lily, 
¿cuántos himnos había escrito don Gil- 
berto? ..., no supo responderme. Yo 
cuento en nuestro meduloso himnario, 
cincuenta y uno de su pluma y algunos 
de su talento musical, no sé cuántos 
más no han sido recopilados, pero sí sé 
que todos ellos contienen un mensaje 
vibrante de la palabra de Dios, una 
promesa para apropiar, un vigor evan- 
gelístico que trasmitir, una bendición 
animadora que compartir, Gracias, es- 
posos Lear, porque juntos los dos, des- 
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de vuestro noviazgo, y aún antes, com- 
pusisteis himnos que elevan nuestros 
espiritus. Podéis repetir con propiedad 
la antigua y hermosa estrofa que dice: 


“Y nuestros hijos (también los espiri- 
[tuales) 

cantarán gozosos, cuando contigo es- 
[temos”. ... 


Toda la gloria de vidas así sea para 
el Señor, nuestro Dios, que les llamó 
a su glorioso servicio. Querida herma- 
na Lear, y todas nosotras, no mirándo- 
nos a nosotras mismas, ni confiando en 
nuestras fuerzas que decaen con el co- 
rrer de los años, ni en nuestra casa te- 
rrestre que se deshace, sino mirando 
al Señor de la mies, nuestro supremo 
ejemplo, mirándole a El recibiremos: 


fuerzas para soportar las cargas, 
sabiduría para resolver los 
[problemas, 


consuelo para mitigar las tristezas, 
compañía para disipar la soledad, 
gozo para servirle hasta el fin. 


Y cuando los días de nuestro servicio 
al Señor aquí se terminen y seamos tras- 
puestas para servirle por la eternidad 
en un servicio glorificado, nuestro rego- 
cijo mayor será ver cara a cara a Aquél 
que quiso nuestras almas redimir, oír de 
sus labios el... bien hecho, buen siervo 
y fiel, entra en el gozo de tu Señor; y 
nuestro anhelo más santo será recibir 
de sus manos la corona incorruptible de 
justicia, la cual dará el Señor, juez jus- 
to, a todos los que aman su venida, para 
qué, ... para lucirla sobre nuestras sie- 
nes, ... jno! para echarla a los pies del 
que está sentado en el trono, de Aquél 
que es digno de recibir el poder, las 
riquezas, la sabiduría, la fortaleza, la 
honra, la gloria y la alabanza, por los 
siglos de los siglos, Amén. 


Lidia S. de Amenós 
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Página Infantil 


[RENE 


(Lectura: Colosenses: 3.1 al 4 y 3,16-17) 


Irene... ¡Qué dulce nombre! 


Pareciera describir a una muchacha 
frágil como un vaso de cristal. 


Y así era aparentemente lrene Webs- 
ter-Smith, una muchacha vital y alegre, 
nacida en Gales, en los comienzos de 
este siglo, 


Pero nosotros hemos escuchado mu- 
chas veces que las apariencias engañan, 
y esto es bien cierto, sobre todo en 
este caso. 


Siempre una jovencita da la impre- 
sión de fragilidad; pero puedo asegurar- 
te que ésta tenía en su interior más va- 
lor y fortaleza que cuatro soldados. 


Dios habia elegido a Irene como un 
instrumento muy especial para una mi- 
sión por demás difícil. ¿Recuerdas como 
Dios apartó a Saulo?, pues algo así hizo 
con Irene. 


Era muy niña aún cuando, habiendo 
muerto su padre, su mamá trasladó a la 


t 
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familia entera a Dublin; allí fue donde 
entregó su corazón para ser limpiado 
por la Sangre de Cristo, 


Sucedió en una reunión casera, de 
esas que suelen hacerse en los hogares 
de los creyentes, Irene recuerda que esa 


noche lo que más le importaba era su 


precioso vestido marrón y su lindo som- 
brero con airosa pluma. 


Una señora, al verla tan vanidosa y 
engreída con su ropa nueva, se acercó 
a su lado y le preguntó: “¿Eres salva?” 
Y antes que la niña le contestara prosi- 
guió: “¡puedo ver que no!” 


Esa noche, ya de regreso en casa, 
Irene pensó mucho en lo que le dijo la 
señora, y pensó mucho también en la 
pregunta del predicador: “¿Conoces a 
Cristo como tu Amigo personal?” 


Como no podía quedarse tranquila, 
tomó su Biblia con concordancia, y bus- 
có las palabras: Salvador y Amigo; y 
leyó luego detenidamente los pasajes bí- 
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blicos, pues quería saber qué significa- 
ban éstos para ella. Finalmente pidió al 
Señor que fuera su Salvador y Amigo. 


Asi, sola en su habitación, nuestra 
amiga recibió la Vida Eterna, la Vida de 
Dios en su vida humana y desde enton- 
ces, fue salva para toda la eternidad. 


Pero claro, la Palabra de Dios dice 
que los salvados fuimos “creados en 
Cristo Jesús para buenas obras, las cua- 
les Dios preparó de antemano para que 
anduviésemos en ella” (Efesios 2,10) 
¡Y vaya que había obras preparadas 


para que Irene las cumpliera! 


Todo lo que vino a mano de Irene 


` para hacer, ella lo hizo según sus 
' fuerzas. i 


En el primer momento, lo que tenía 
P > 
por delante eran sus estudios; y se dice 
de ella, que recibió una esmerada edu- 
> 
cación. 


No era fácil para una mujer, en aque- 
lla época, terminar sus estudios secun- 
darios, pero Irene los terminó y los com- 
pletó además con cursos de dactilogra- 
fía, taquigrafía y contabilidad. Luego se 
empleó y comenzó a planear sus estu- 


. dios superiores, ya que sentía gran atrac- 
: ción por las leyes. 


Pero allí sus proyectos fueron cam- 


: biados. 


Dios consideraba que era tiempo de 


encomendarle una misión más delicada. 


La joven que había sido fiel a sus tareas 
y responsabilidades terrenales, sería tam- 


‘biin fiel a las que Dios le señalara en 


adelante, Cuesta creer que alguien que 
no es fiel en su amistad con Cristo, que 
en sus estudios no es responsable y en su 
hogar no es servicial, vaya luego a ser 
fiel a cualquier tarea que Dios pudiera 
mostrarle, 


Pero volvamos a nuestra joven. 
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Leyendo una revista, se enteró de un 
grupo de Cristianos que desde 1900 es- 
taba en el Japón rescatando a las joven- 
citas que eran vendidas para realizar 
tareas vergonzosas, 


Irene se conmovió profundamente 


con la lectura, y podemos decir sin te- 


mor a equivocarnos, que esa revista fue 
el medio que Dios usó para llamarla. 


Siento que Dios me quiere en el Ja- 
pón —dijo a su mamá. 


Poco tiempo después, habiendo muer- 
to su madre, la joven se trasladó a Edim- 
burgo donde ingresó a una escuela bí- 
blica. Allí estudió con el más grande fer- 
vor la Palabra de Dios, y con el mismo 
entusiasmo trabajó entre los niños hu- 
mildes de la ciudad, enseñando de 
Cristo Jesús y su amor, en los barrios 
más miserables, 


Pero su corazón latía con fuerza pen- 
sando en el Japón y su necesidad de 
ayuda espiritual. 


Así fue que en octubre de 1916 se 
embarcó en una nave con destino al le- 
jano país de Oriente... 


Durante uno o dos meses más te se- 
guiré contando las aventuras de Irene 
Webster-Smith; y seguiré rogando a 
nuestro Señor y Padre que este relato 
sea útil a tu vida espiritual. 


Yo sé que tú quieres servir al Señor 
durante toda tu vida y que quieres hacer 
algo grande para El: 


Ahora bien: ¿Estás preparándote para 


_ ello? Estás haciendo todas las cosas con 


responsabilidad y fidelidad. 


Si cumples con seriedad las tareas de 
hoy, no tengas dudas: Dios ha de ha- 
certe un gran siervo suyo, pues él uso, 
a las personas fieles, ; 

Hasta el mes que viene. 


Tía Ester 
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Eo 


Cumpleaños del mes 


Ricardo Gatti, 


Debo decirles, lectores queridos que 
muchas mamás me cuentan, que sus hi- 
jos leen nuestra página; otras me dicen 
que como sus niños son, pequeños, ellas 
mismas se la leen, Pues bien, todos los 


- lectores y los responsables de la Página 


Infantil, les rogamos a esos “perezosos” 


que nos manden urgente sus datos para 
que los incluyamos en la lista de cum- 
pleaños. ¿Lo harán? 


Suspenso. .. 


Escriban a Tía María Elena 


La Rioja 1920 
1870 Avellaneda (Bs. As.) 
Argentina 


ES MEJOR UNA GRACIA QUE DOS DESGRACIAS 


En Chicago, un grupo de agentes lleva a un individuo de mirada fiera. 


Va encadenado, lo rodean siete u ocho 


policías con ametralladoras y todo lo 


hacen con mil precauciones. Otro agente camina detrás llevando a un tipo de 


aspecto vulgar. 


— ¿Quién es ése?, pregunta un curioso, refiriéndose al que va delante. 


—Es el enemigo público N9 1. 
— ¿Y ese otro? 
—El enemigo público N° 34.257. 


PP e 


Viene de la pag. 16 


- Bartolomé dijo: “Cree en el Espíritu 
Santo”. Debemos creer que el Espíritu 
Santo, la tercera persona de la Trini- 
dad, es verdadero Dios, sin principio 


ni fin; igual en sabiduría, poder y bon- 


dad con el Padre y com el Hijo y que 


: estas tres personas son un todopoderoso 


Dios; uno en amor, justicia, verdad, sa- 
biduría y misericordia. 


Mateo dijo: “Creo en la santa iglesia 
y en la comunión de los santos”. Debe- 
mos creer que la santa iglesia abarca 
a todos los santos, tanto los que viven 
como los que ya están en el cielo. Debe 
haber comunión entre los hijos de Dios. 


Simón dijo: “Creo en el perdón de 
los pecados”. Debemos creer que Cris- 
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to, por su pasión y muerte, ha, hecho 
posible el perdón de nuestros pecados. 
Judas dijo: “Creo en la resurrección 
del cuerpo”. Debemos creer que todos 
serán resucitados; algunos en incorrup- 
ción para gloria; otros para condena- 
ción y sufrimiento eterno, Será felicidad 
para algunos y desdicha para otros. 


De tal felicidad y vida, Matías habló 
en el último artículo: “Creo en la vida 
eterna”. Debemos creer en esta vida 
de eterna felicidad, de estar con Cris- 
to en el cielo para toda la eternidad, 


Que esta vida eterna sea nuestra por 
medio de aquel que dio su vida por 
nosotros, ' 


Amén. 


Sí desea coleccionar, corte por la línea de puntos. 


Suplemento de 
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Primera Carta 


a los CORINTIOS 


Miguel Angel Zandrino 


Lección Nez 11 


Capítulo 10 


Peligro de un falso concepto 
de la Libertad 1-13 


Este capítulo 10 continúa con el tema comenzado en el 8, donde 
irata de lo sacrificado a los ídolos y la libertad cristiana. Allí mencionó 
que vale la pena aprender a renunciar a cosas legítimas por amor a los 
hermanos. A continuación, en el capítulo 9 dio un testimonio personal 
de la actitud que él mismo asumió durante su vida, renunciando conti- 
nuamente a todo con tal de ganar al hermano. 
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Ahora comenzará con el ejemplo de lo ocurrido al pueblo hebreo 
durante la peregrinación en el desierto. Es interesante recordar que la 


mayoría de la iglesia en Corinto estaría formada por gentiles, y por lo ` 


tanto es seguro que habían sido enseñados en los relatos del Antiguo 
Testamento, y conocían suficientemente bien sus historias como para 
que Pablo las citara como algo que perteneciendo al pasado de los 
judíos también correspondía a los cristianos. “No quiero hermanos que 
ignoréis que nuestros padres estuvieron todos bajo la nube, y todos 
pasaron el mar” (1). Los creyentes en Cristo somos hermanos, y los pa- 
triarcas de Israel fueron nuestros padres en la fe. 


Así en la predicación apostólica, el Antiguo Testamento fue pro- 
fundamente vinculado con el evangelio. Y es una debilidad de la predi- 
cación moderna no estrechar permanentemente esta relación, ya que es 
en el Antiguo Testamento en donde hallamos magníficos ejemplos de 
la manera particular del trato de Dios con el hombre. Ejemplos de la 
búsqueda continua de Dios al hombre, de su manifestación humilde, de 
su conversación, amor-y misericordia, que tuvieron su manifestación 


plena en la vida y obra de Jesús de Nazaret y en el Cristo manifestado 
en el Nuevo Testamento. 


El pueblo hebreo peregrinando en el desierto, era para los cris- 
tianos primitivos un ejemplo destacado de la comunidad ideal de los 
creyentes y un símbolo profético de la iglesia cumplida en ellos. 


Y Pablo les recuerda (versículos 1-5) que todos pasaron el mar, y 
fueron bautizados en la nube y en el mar, y comieron comida espiritual 
y bebida espiritual, “pues bebían de una roca que los seguía, y la roca 
era Cristo”. Pero de la mayoría de ellos no še agradó Dios y sus esque- 
letos quedaron blanqueando en el desierto. 


Algunos comentaristas temen realizar una excesiva espiritualización 
al atribuir al ejemplo aquí ofrecido un significado tipológico en el que 
se descubre el Bautismo y la Cena del Señor. Pero la palabra bautismo 
la emplea el mismo apóstol, para decir a continuación que comieron y 
bebieron bebida espiritual, que es Cristo. Nos parece que no ver aquí 
una clara referencia a la comida y bebida eucarística, es cerrar delibera- 
damente los ojos. 


¡Qué extraño] Se abusa tanto de simbolismos, alegorías y tipología 
al estudiar el Antiguo Testamento, y aquí, en donde Pablo francamente 
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relaciona la nube, el mar, el:maná y la roca del desierto como imágenes 
de otras realidades de la iglesia cristiana, se objeta el simbolismo. Y 
tenemos que decir que en todas las cartas apostólicas hay una extrema 
cautela en el manejo de la tipología. Pablo en Gálatas hará una compa- 
ración alegórica entre Agar y Sara, y utilizará algunas comparaciones 
muy sobrias con el templo. —lo mismo que Pedro— y el resto de la 
tipología quedará reducido al libro de Hebreos. Decimos esto para no- 
dejarnos tentar por un estudio tipológico fácil del Antiguo Testamento, 
en donde generalmente se hace gala de un ingenio inverosímil al des- ' 
cubrir simbolismos realmente fantásticos en los estudios del tabernáculo, 
de la liturgia o de la vida de los hombres de Dios del pueblo de Israel. 
Pero cuando en el Nuevo Testamento hallamos a los autores sagrados - 


inspirados por el Espíritu Santo utilizando comparaciones aplicadas a 


nosotros, no podemos sino aceptarlas como legítimas y útiles para nues- 
tra vida de fe. 


Pablo dice en el versículo 6: “Estas cosas sucedieron como ejemplos 
para nosotros”. Y esto elimina cualquier duda que pudiera quedar. La ~ 
lección es: para que no codiciemos cosas malas como ellos lo hicieron. 


Habían sido libertados de ta esclavitud en Egipto, pero no supieron :- 
utilizar su libertad con sabiduría. Y sigue la lista de cosas horribles que 
hicieron. Es que aun cuando habían obtenido la libertad, seguían te- 
niendo el espíritu de esclavos. Añoraban el Egipto que habían dejado 
por la obra espectacular de Dios, que continuaba acompañándolos en el. 
desierto. Olvidaron la dura vida, la pobreza, la esclavitud, la matanza `` 
de sus hijos, la opresión a que estaban sometidos y decían: ¿no había 
tumbas. en Egipto, para morir y ser sepultados allí? Y también: ¿no co-. 
míamos carne, ajos y cebolla, mientras aquí morimos de hambre y sed? - 


Olvidaron reiteradamente el poder de Dios al librarlos de los egip- 
cios, al darles alimento diario, agua abundante, carne de codornices. ”: 
Conservaban el espíritu de esclavos y no estaban en condiciones de 
ocupar la tierra prometida. Debían morir en el desierto. Solamente los 
hijos menores de veinte años, estarían en condiciones de cambiar su 
mente de esclavos, y como hombres realmente libres, emprender la 
epopeya de la conquista de la Tierra rica que Dios les había preparado. 


Fueron idólatras, fornicarios, tentaron al Señor, murmuraron. Y 
perecieron. Y sigue diciendo: “Estas cosas les acontecieron como ejemplo 


para amonestarnos a nosotros, a quienes los fiñes de los siglos han 


alcanzado” (v. H). 
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Y esta misma es la advertencia reiterada en la carta a los Hebreos: 
¡Cuidado que no nos escurramos nosotros que hemos obtenido una 


salvación tan grandel 


¡Cuidados El que piensa estar firme, mire que no caiga (v. 12). 
Esto Pablo lo dijo de sí mismo en el último versículo del capítulo 9: 
“ golpeo mi cuerpo y lo pongo en servidumbre, no sea que habiendo 
sido heraldo para otros, yo mismo venga a ser eliminado”. 


¡Cuidado ustedes, corintios, que no les ocurra lo mismo que a los 
israelitas; Ellos no supieron utilizar la libertad que habían obtenido, 
pues seguían teniendo espíritu de esclavos y no pudieron con tal espíritu 
entrar en la nueva tierra. Perecieron en el desierto. 


Pero concluye esta sección con una observación positiva: A ustedes 
no les ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana. Y Dios es 
fiel, de manera que no permitirá que sean tentados más de lo que pueden 
resistir, sino que también les dará en el momento de la tentación, fuerzas 


para que puedan triunfar. 


¡HUID DE LA IDOLATRIA; 14-22 


Como conclusión lógica a todo lo dicho: ¡Huid de la idolatría! Como 
a sabios les hablo. Y evidentemente los' corintios tenían la virtud de 
haber entendido correctamente que los ídolos no eran nada, ni tenía 
ningún valor lo sacrificado a ellos. El concepto más general, era que 
los ídolos representaban demonios, y lo sacrificado a ellos implicaba un 
verdadero culto a los demonios. Y es en base a esta condición recono- 
cida de los corintios como sensatos, que viene la advertencia ¡cuidado 
que no les pase como a los israelitas, que no supieron utilizar su libertad, 


y sucumbieron1 


Y continúa: “Juzguen ustedes lo que digo: “la copa de bendición 
que bendecimos, ¿no es la comunión con la sangre de Cristo? El pan 
que partimos, ¿no es la comunión con el cuerpo de Cristo? Siendo uno 
el pan, nosotros con ser muchos somos un solo cuerpo; pues todos par- 
". ticipamos de aquel mismo pan” (15-17). 


La idolatría era en la sociedad corintia un problema grave, del cual 
los cristianos debían cuidarse para no comprometerse con nada que fuera 
sospechoso de ser una participación con un acto idolátrico. 


Ciertamente no significaba nada comer lo que se vendía en la 
carnicería, aunque hubiera sido de animales sacrificados a los idolos, 
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ya que los ídolos no eran sino representaciones humanas sin valor en 
sí mismas. Pero inicia enseguida un razonamiento muy elaborado sobre 
la participación de la copa y del pan en la Cena del Señor. Estos actos, 
¿no significan acaso una participación, una comunión con la sangre y el 
cuerpo de Cristo? 


Y en la religión hebrea, la participación de la comida litúrgica de 
los sacrificios, ¿no representaba también una participación del sacrificio 
en el altar? (versículo 18). Y agrega a continuación, que él no pretende 
que el ídolo tenga alguna realidad trascendente, como tampoco lo 
sacrificado a los ídolos, cosa que ellos saben bien. Pero en realidad, todo 
el culto pagano es inspirado por los demonios, y los sacrificios al fin 
resultan ser realizados a los mismos demonios. Y no quiero —continúa 
Pablo— que ustedes se hagan partícipes de los demonios (versículos 
19-20). 


De manera que como la participación litúrgica en la comida y la 
bebida en la Cena del Señor representan una Íntima comunión con él, 
era lógico concluir que en el pensamiento de los paganos, también la 
comida y la bebida de lo sacrificado a los Ídolos se interpretara como 
una participación del culto a los ídolos, que en última instancia es un 
culto inspirado por los demonios a falsos dioses. De allí la afirmación: 
“No pueden beber la copa del Señor, y la copa de los demonios; no 
pueden participar de la mesa del Señor y de la mesa de los demonios” 
(v. 21). Participar de los banquetes sacrificiales paganos era una abierta 
provocación a Dios, tal como lo fue la de los israelitas en el desierto, 
cuando hicieron un becerro de oro y le rindieron culto. 


NUESTRA LIBERTAD CRISTIANA DEBE SER UTILIZADA PARA LA 
GLORIA DE DIOS 23-33 


“Todo me es lícito, pero no todo conviene; 
todo me es lícito, pero no todo edifica. 
Ninguno busque su propio bien, sino el del otro” (v. 23-24). 


De acuerdo, podemos comer de todo lo que se vende en la carni- 
cería, pero sin relacionarlo con sacrificios paganos que puedan afectar 
nuestra conciencia. En realidad lo que comprarían en cualquier carnicería 
de Corinto serían animales sacrificados a los ídolos, lo que Pablo reco- 
noce no tener ningún valor en sí mismo, ya que Dios es el Señor y el 
dueño absoluto de todo lo que hay en la tierra. Todo es de él (v. 26). 


—Y si tú, creyente de Corinto, eres invitado a, comer a casa de un 
incrédulo, puedes comer todo lo que se te ofrece sin preguntar nada. 
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Pero si alguien en la mesa te dice que estás comiendo un sacrificio 
realizado' a los ídolos, debes abstenerte de comerlo. Porque tú sola- 
mente' reconoces al Señor, como el dueño de la tierra y todo lo que 
en ella hay, y no puedes aparecer complicado en el culto rendido a un 
ídolo, por la conciencia de los otros, que pensarán que estás renegandc 


de tu fe:en Jesucristo. 


De manera que es importante tener en cuenta el resultado que 
tiene mi acción en la conciencia de los demás. La libertad cristiana me 
permite participar libremente de lo sacrificado a los ídolos, que nada 
significan. Pero si con esto yo confundo a quienes me ven actuar, debo 
prescindir de hacer cualquier cosa que sea mal interpretada, 


Mi libertad debe ser usada solamente para la gloria de Dios: “Si, 
pues, coméis, o bebéis, o hacéis cualquier cosa, hacedlo todo para la 
gloria de Dios. No seáis tropiezo ni a judíos o gentiles, ni a la iglesia 
de Dios; como también yo (Pablo) en todas las cosas agrado a todos, 
no procurando mi propio beneficio sino el de muchos, para que sean 
salvos. Sed imitadores de mí, así como yo de Cristo” (10:31-22 y 11:1). 


Pero este caso particular que se daba en Corinto en relación con 
los idolotitos (sacrificios hechos a los ídolos), es válido en el día de 
hoy en innumerables situaciones en que se da el mismo hecho: Tengo 
libertad de hacer muchas cosas que son legítimas, pues entiendo bien 
que de ninguna manera afectan mi conciencia. Pero no debo hacer uso 
de esa libertad, si con mi acción estoy perjudicando la conciencia de 
mi hermano o de mi prájimo, para quienes lo que hago puede resultar 
un escándalo. En cambio seamos como Pablo que trataba de agradar a 
todos, no procurando su propio beneficio sino el de los demás. Y él 
actuó así imitando el ejemplo supremo del Señor Jesucristo, quien se 
desprendió de todo por amor a todos. 
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EXAMEN LECCION Ne 11 


1.—Buscar pasajes en los que Pablo nos enseña que no estamos bajo 
la ley, sino que hemos sido libertados de la ley, y disfrutamos de 
la libertad en Cristo, 


2.—Buscar las referencias del evangelio en las que el Señor nos en- 
seña que la verdad nos hace libres. 


3. -—Estudie con detenimiento 2 Co. 3:6-18 en la V.P. en donde con cla- 
ridad entendemos lo que significa la libertad cristiana. 
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4, —Consultar 1 Pe. 2:16 como confirmación del pensamiento de Pablo. 


EL POEMA DE ESTE MES 


REALIDAD 


Te lo quitaron todo, 
pero en. verdad no te quitaron nada. 
Lo que no te servía se llevaron: 
la túnica, el turbante, las sandallas. 
Song el reloj de la verdad suprema, 
desunda, descarnada, 
sin otro velo que tu piel sangrante, 
de azotes y de clavos lacerada, 
¿Y la vida? ¡La vida! 
¡Tí no tienes la vida, eres la vida! 
Nadie puede en el mundo arrebatártela. 
Tú nos la diste entera, irreprochable 
—holocausto sin mancha— 
a fin de darnos por tu muerte vida 
y cargar nuestra muerte a tus espaldas. 
¿Y tú gloria? ¡Tampoco! ¡No! Tu gloria 
estaba a tal altura. sublimada 
que quienes pretendieron despojarte 
no pudieron siquiera sospecharla. 
Tú la dejaste para hacerte hombre 
sin que los otros hombres se cegaran, 
Ni siquiera tu Nombre te borraron, 
Al alzarte en la Cruz — ¡trágica estampa! — 
levantaron un faro esplendoroso 
de poder, de verdad y de esperanza 
que ha llegado al confín del orbe todo 
con sus rayos de ardiente luminaria. 
Tu Nombre lo pronuncia tembloroso 
todo el que siente del dolor la carga, 
todo el que busca alivio a sus pesares, 
todo el que ansia. de justicia el agua. 
No te aferraste al trono de tu gloria, 
sino que fuiste niño sin ventaja, 


Envíe este examen completo, prolijamente confeccionado, a la 


siguiente dirección: 
CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 
Casilla de Correo 2227 - Villa María (Córdoba) 


Coloque el nombre del remitente en el sobre debidamente estam- 
pillado, e incluya una estampilla más por el franqueo de la respuesta 


que le enviaremos al devolverle la prueba corregida. 


Nombre y Apellido cc. o cen 


Dirección con duro aprendizaje de pobreza, 
y aun entre los humildes te humillabas, 
Localidad Los fuertes como toros te cercaron 
mientras los flacos perros te ladraban, 
. y llegaste al final, a lo más hondo, 
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EDITORIAL 


El capítulo anterior habla de la veni- 
da de Cristo para llevar a los suyos a 
estar para siempre con El en gloria y 
librarles así del día de la ira. Esta ver- 
dad se da aquí para animar al creyen- 
te a estar alerta, vigilante y no dormir 
como los que viven con un falso sentir 
de seguridad. En lugar de pensar: “Soy 
salvo y el Señor viene para llevarme y 
por tanto no tengo de qué preocupar- 
me”, pensemos: “Voy a encontrarme 
con mi Señor; por tanto seré vigilante 
y velaré siempre”. Vale decir que per- 
aneceremos bien despiertos. 


TUS 


Aquí no habla del sueño físico, aun- 
e no debemos dar demasiado tiem- 
po a él y ser perezosos. La luz es el 
clemento natural del creyente; somos 
hijos de la luz y del día (v. 5) y mo 
las tinieblas, Una de sus caracterís- 
ticas es que ya no es de la noche; es 
écir, ya no pertenece al período de 


No Durmamos como los demás 


1 Tesal. 5:6 


ignorancia, cuando andaba en tinieblas; * 
lejos de Dios; esto ya ha pasado, Dor= 
mir es propio de los que pertenecen a ' 
la noche (Efes. 5:1-14). Dormir, físi-.* 
camente hablando, es natural e impres- 
cindible para la vida y Dios da el sue- 
ño a sus amados. El insomnio es uno: 
de los peores síntomas de intranquili-* 
dad e inquietud de los tiempos actua--- 
les, 


Pero las referencias y exhortaciones/ ` 
bíblicas acerca del dormir nos hacen 
ver que no se refieren a ese descanso ` 
que restaura las fuerzas, sino a la in-*. 
sensibilidad e incapacidad resultantes: 
del pecado. El N, T. tiene muchas ad- 
vertencias acerca del peligro del sueño 
espiritual; porque hay peligro de olvi- 
dar o descuidar las cosas espirituales 
viene la exhortación “no durmamos”. 
Satanás y sus agentes procuran despo- 
jarnos de nuestros tesoros y privilegios E 
espirituales y hacernos olvidar nuestra 
gloriosa esperanza, pS 


Somos como aquellos dos pobres dor- 
milones de que habla Bunyan en “El 
Peregino”, Los señores Descuido y De- 
masiado Atrevido; nadie podía desper- 
tarlos; allí estaban “hablando en su ste- 
ño”, Fueron sacudidos por Gran Cora- 
zón y uno le dijo: “Lucharé mientras 
pueda empañar mi espada”; el otro dijo 
otra cosa, pero el Guía dijo: “Estos ha- 
blan soñando”. Nosotros también, a ve- 
ces hablamos soñando porque no hace- 
mos ni la mitad de lo que decidimos 
hacer ¡Las cosas que hemos dicho! 
¡Cuánto hemos prometido a Dios! ¡Los 
votos no cumplidos deben hacernos 
temblar! A veces hasta leemos nuestras 
Biblias como sonámbulos. 


ls 


El sueño espiritual nos causa grave 
perjuicio. Por estar cargados de sueño, 
como los discípulos en el monte de la 

- transfiguración, no entendemos la vi- 
sión de la gloria y, como Pedro, “no 
sabiendo lo que decía”, hablamos so- 
ñando (Luc. 9:32-33). Por estar carga- 
dos de sueño no velamos ni oramos y, 
como los discípulos, entramos en ten- 
tación y en lugar de vencerla, fracasa- 
mos; un sin fin de males nos toman 
por sorpresa y quedamos derrotados. 

Por estar dormidos y no alertás, el 
enemigo viene y siembra cizaña que 

. luego nos dará tanto dolor de cabeza 
que podría haberse evitado con un po- 
co de vigilancia. 


Porque el Señor tarda en venir, dor- 
mimos'o cabeceamos; no alzamos en al- 
to esa luz de la esperanza. No vivimos 
como quienes esperan constantemente a 
„su Señor. Debemos velar y estar des- 
- piertos porque no sabemos cuándo será. 
-No es tiempo de dormir; la noche ha 
pasado y está más cerca que nunca el 
día de nuestra redención total, Debe- 
mos arrojar las obras de las tinieblas 
y vestirnos con las armas de luz, Con 


la llegada del día, el soldado despierta 
y vigila; cuando un creyente duerme, 


está ya entre los del mundo. “Somos 
del día”. 


— MM — 


Hay varias maneras de mantenernos 
vigilantes. Es interesante leer en “El 
Peregrino” acerca de “La Tierra Encan- 
tada”. Los peregrinos llegaron a cierto 
país cuyo clima tenía la propiedad de 
causar sueño a todo extraño que entra- 
ba en él. Tenía glorietas para seducir 
a los desprevenidos; era una de las úl- 
timas trampas del enemigo, quien ra- 
zonaba: “Cuándo tendrán esos necios 


más deseos de sentarse que cuando es- 


tán cansados? Y, ¿cuándo estarán más 
cansados que cerca del fin de su ca- 
rrera?” ¡Qué tremenda lección! El dia- 
blo conoce bien la tendencia humana 
a confiar demasiado en sí mismos. El 
no nos hará dormir cuando estamos lle- 
nos del primer amor; pero cuando pa- 
san los años, el creyente se pone más 
fuerte y comienza a pensar que ya no 
necesita tanta vigilancia y, por confiar 
demasiado, cae. Es trágico ver a mu- 
chos que han corrido bien pero, casi al 
fin de su carrera, duermen en una de 
esas glorietas de “la tierra encantada” 
y han abandonado su servicio; todo por 
no velar y orar, l 


“No. durmamos como los demás” es 
decir, como los que no conocen al Se- 
ñor. Notemos algunas cosas que hicie- 
ron los viajeros al atravesar aquella “tie- 
rra encantada” para mantenerse des- 
piertos. “Esperanza” y “Cristiano” Ile- 
garon al país; Esperanza quiso dormir 
pero Cristiano le advirtió del peligro 
diciéndole: “Vamos a ocuparnos con 
una buena y edificante conversación” 


— “¿Cómo y dónde comenzaremos?” — 


“Empecemos por donde Dios comenzó 
con nosotros”; es decir, de cómo habían 
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llegado a conocer al Señor y así, ha- 
blando del Señor y sus conversiones, 
pasaron en salvo aquella tierra peligro- 
sa. Los que quieren aislarse están, de' 
veras, expuestos a: dormirse; busquemos 
compañeros creyentes y espirituales; pro- 
curemos conversaciones edificantes, lle- 
nas del Señor y su trato con nosotros, 
Para no dormirnos vivamos cerca de 
la cruz y del Señor glorificado y ascen- 
dido. Recordemos que vamos hacia el 
cielo a vivir con El; así no dormiremos 
en el camino; nuestras bocas estarán 
llenas de las virtudes de quien nos es- 
pera y a quien pronto veremos, 


Los peregrinos vieron a uno llamado 
“Firmeza”, de rodillas, con sus ojos y 
manos levantadas al cielo y hablaba 
con ardor a alguien que debía estar arri- 
ba, Este hombre, arrodillado en la “tie- 
rra encantada”, nos enseña la verdad 
de las palabras de Cristo: “Velad y 
orad para que no entréis en tentación”; 
este mundo, como aquel país, está cu- 
bierto de abrojos y espinos; es un lugar 
de densas tinieblas donde los peregrinos 
no deben andar por vista, 


Pero el guía llevaba en su bolsillo un 
mapa de todos los caminos; tanto el 


que iba a la ciudad celestial como los 
que iban a otras partes. No viajaba sin 
una luz que encendía para examinar el 
mapa. La Palabra de Dios es luz para 
nuestros pies. Debemos tenerla a me- `: 
nudo en nuestras manos y siempre en: ` 
nuestros corazones. Es la espada del. 
Espíritu; con ella y la otra arma llama- 
da “toda oración”, venceremos las ten- 
taciones, 


Miremos a uno llamado “Firmeza” 
sobre sus rodillas; vayamos a Getsemaní; . 
veamos a los discípulos somnolientos y 
al Señor, a algunos pasos de ellos, so- 
bre su rostro; oigamos las palabras que 
dirigió a esos discípulos cargados de 
sueño: Velad y orad”. 


Hermanos, no durmamos como los de- 
más. La gloria está por delante y allí 
está el Señor esperando el día de su 
triunfo, Echemos de nosotros las obras 
de las tinieblas y de la carne, Vistámo- 
nos de Cristo como hijos del día y de 


la luz. El viene y quiera Dios que ho - 


nos encuentre durmiendo. 


Walter T. Bevan 


FE Y AMOR 


La fe sin el amor es como campana de vibración incierta o clarín 


de sonido confuso. Aun cuando la fe sea tan grande en su potencia 


como para trasladar las montañas de un lugar a otro; si el alma se 


encuentra 


el vacío. 


desnuda de amor, la personalidad humana se pierde en 


FE, VIDA Y AMOR 


La vida es un acto de fe, es también un acto de amor. 
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“Palabra fiel y digna de ser recibida 
de todos: que Cristo Jesús vino al mun- 
do para salvar a los pecadores, de los 
cuales yo soy el pimero...” 


El que Pablo se considerara el pri- 
mero entre los pecadores, el más grande 
y más culpable malhechor, el hombre 
más malvado y más inicuo, cae como 
golpe que nos deja confusos y anona- 
dados. No sabemos qué pensar No sa- 
bemos cómo interpretar esta confesión 
del Apóstol. Si dijera, entre los santos 
yo soy el primero; entre los embajado- 
res de Cristo, nadie pomo yo; entre los 
hijos de Dios soy la lumbrera más lu- 
minosa, lo entenderíamos. Aunque Pa- 
blo por modestia jamás lo dijera, todo 
el mundo lo calificaría así, Pero esto 

+ de que el autor de las Epístolas, el más 

grande entre los apóstoles, el héroe sin 

igual de la Iglesia primitiva, se consi- 

: dere el primero y A más malvado en- 

tre los pecadores, spena como grande 
disparate. Esto es Hamar negro a lo 
blanco y blanco a lg negro. Hablar así 
es quitarle al lenguaje humano todo su 
significado. 


Pero no; Pablo habla con absoluta 
sinceridad; no está fingiendo una hu- 
mildad que no siente; se tilda el prime- 
ro entre los pecadores, el más grande 
y no debemos pensar que no es sincero, 


- Hay grandes lecciones en esta con- 
` fesión del Apóstol. En primer lugar, es 
una verdad innegable del cristianismo 
que mientras más santo sea uno, más 


- pia opinión el más grande de los pe- 
cadores, precisamente, porque es el más 
“y grande de los santos, Un estudio de la 


pecador se siente, Pablo es en su pro-- 


vida de los grandes santos de la Igle- 
sia revela el hecho de que mientras más 
iluminado y más elevado y más santifi- 
cado sea el discípulo de Cristo, más 
profundo será su sentido de pecado, y 
más llorará su bajeza, y más sentirá su 
vileza. El sentido de pecado y la con- 
vicción del mal inherente es una de las 
caracteristicas del hijo de Dios, El que 
no ha nacido de nuevo, el que no ha 
sido iluminado por Cristo, es ajeno a 
este sentimiento, se cree justo y bueno. 
No acepta ni por ningún motivo ad- 
mite aquello que ponga en duda su in- 
tegridad y su honorabilidad, Se consi- 
dera el hombre más virtuoso y más no- 
ble. Tendrá sus faltas, tal vez; se habrá 
equivocado en esto o aquello, pero esto 
de que sea gran pecador, nunca, Esto 
sólo lo admite el santo: sólo lo recono- 
ce quien anda con Cristo y cuya deli- 
cia es servirle, Pablo se ve el primero 
entre los pecadores, precisamente por- 
que es el primero entre los santos. Si 
fuera menor su estatura como santo, me- 
nor sería su condenación y su reconoci- 
miento de su propia pecaminosidad. 


En segundo lugar, Pablo que se con- 
sidera el primero entre los pecadores, 
tiene más luz que los demás. Nadie pu- 


- do penetrar tan profundamente en los 


misterios de la fe cristiana como él. 


Luces sobre ` 


el Sendero 


La Convicción del 
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Solía decir que aquella luz que vio 
cuando el Cristo resucitado se le apa- 
reció en el camino de Damasco sobre- 
pujaba la luz del sol. Pablo entendió 
y aplicó a los múltiples aspectos de la 
vida el espíritu de Cristo mejor que 
Pedro, mejor que Juan. Superó a todos 
en la recepción de la revelación divina 
y nadie lo aplicó a las lacras de la so- 
ciedad y a la lepra moral de los hom- 
bres como él. En el sentido material 
es la luz lo que pone de manifiesto los 
objetos. Puede haber mucha. basura en 
un cuarto, pero si no hay luz nada se 
ve, Mientras más luz haya más clara- 
mente se ven los objetos, La basurita 
más insignificante se pone muy de re- 
lieve si hay mucha luz. Así es también 
en el sentido espiritual. Mientras más 
luz recibo de Cristo más lloraré mi pe- 
caminosidad, Pablo era el primero entre 
los pecadores porque nadie había reci- 
bido tanta luz como él. 


En tercer lugar,s e consideraba el pri- 
mero entre los pecadores porque nadie 
había perseguido'a los cristianos como 
él, Respiraba amenazas y muerte, dice 
la Historia Sagrada, contra los discípu- 


F. T. Huegel 


los del Señor. Es verdad que lo hacía 
inocentemente pensando que era un de- 
ber sagrado acabar con la Iglesia y 
echar abajo la obra de aquel gran ti- 
mador que habían crucificado. Pablo 
no pudo perdonar. “Saulo, Saulo ¿por 
qué me persigues?”, le dijo el Señor 
cuando se le apareció, Lo que Pablo 
hacía en contra de los seguidores de 
Cristo, lo estaba haciendo en contra de 
Cristo mismo; porque en último análi- 
sis todo pecado es contra de Ctisto, Có- 
mo no va a sentir aquél que todo lo 
ve, aquél que a todos amó, aquél que 
hizo el Universo y lo gobierna, aquél 
cuya compasión le une con todos —có- 
mo no va a sentir—, las injusticias de 
a hombres y a sufrir por sus malda- 
cies. 


La Cruz de Cristo siempre será la 
revelación de lo que Dios sufre por los 
pecados de los hombres. Todo pecado 
es una afrenta en el rostro de Dios, 
Todo pecado es una persecución de 
Gristo, [Todo pecado es un Calvario] 
para el Dios de amor que vino a reve- 
lar Cristo, El pecado de Pablo realmen- 
te no era excepcional en este sentido. 
Sólo por circunstancias maravillosas “se 
pudo dar cuenta de su magnitud. Hasta 
su muerte el Apóstol lloraba su gran 
equivocación. El tiempo en vez de men- 
guar su dolor, lo acrecentaba. Lo acre- 
centaba porque cada manifestación del 
amor de Cristo, y cada revelación de 
su belleza y su gloria servían para au- 
mentar su remordimiento y su vergiien- 
za, porque era este Cristo-tan amable 


mal inherente 
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y tan compasivo al que él había per- 
seguido. Pablo era el primero entre los 
pecadores porque nadie como él había 
“visto lo que es el pecado, nadie había- 
se dado cuenta de la negrura del in- 
fierno que el pecado entraña. Para el 
apóstol de los gentiles, el pecado no 
era otra cosa sino un calvario nuevo 
para el Hijo de Dios, nueva corona de 
espinas para el Redentor: no era otra 
cosa sino una lanza que abría su pecho 
y le hacía sangrar, 


Por último, Pablo era el primero en- 
tre los pecadores porque luchó como 
nadie para ajustar su vida a la palabra 
-y al ejemplo de Cristo. El capítulo VII 
de la carta a los Romanos es la expre- 
sión clásica de esta pasión del Apóstol. 
Cómo gemía y cómo lloraba su inca- 
pacidad, su ineptitud. 


La agonía de Pablo consistía en no 
poder cumplir con todo lo que la ley 


de Cristo le demandaba. Su sufrimien- * 


to arrancaba del hecho de que no po- 
día ajustar su vida al amor de Cristo. 


Anhelaba ser uno con Cristo y Obrar 
bajo toda circunstancia como él había 
obrado; que por fin logró hacerlo se ve 
en esta afirmación suya: “Estoy junta- 
mente crucificado con Cristo y vivo, ya 
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no yo, mas Cristo vive en mi”, 


Pero las muchas fallas en el camino, 
cómo le hacían gemir. Todo lo de su 
vida que no era para la gloria de. Dios 
y que no agradaba a su Redentor, le 
parecía negro y horripilante, Pablo era 
el primero entre los pecadores porque 
nadie se esforzaba como él para ser to- 
do lo que Cristo deseaba que fuera, El 
hobre a quien no le importa su modo 
de ser y de obrar, cuadre o no con las 
exigencias del Evangelio de Cristo, no 
tendrá un sentido hondo de pecado; pe- 
ro el que al igual que Pablo se consume 
por llegar a la estatura de un varón 
perfecto en Cristo, a la semejanza del 
Apóstol, se considerará el primero y el 
más grande de los pecadores, 


PA eee 


CONFERENCIA GENERAL 1978 


La Comisión de Conferencias de Buenos Aires y Alretledores in- 
forma a los hermanos en todo el país, que desde el 14 al 20 de agosto 
se realizará en Buenos Aires la CONFERENCIA GENERAL 1978, y soli. f 
cita reservar dicha fecha de manera que realmente ésta sea una con- 


ferencia general en el verdadero sentido de la palabra, con asistencia 


de hermanos de todo el país. 


La consigna es ORAR y ASISTIR. Nadie debe faltar a esta santa 


convocatoria. 
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CARACTER 
Y 


CORTESIA 
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Por G. Venables 


Un parafraseo del Sermón del Monte 
del evangelio según San Mateo y los 
pasajes correspondientes en Lucas 6, 


Quienes dejan de mirarse a sí mismos 


~ son gozosamente felices y aquellos cu- 


yos motivos son puros y desinteresados, 
ven a Dios y poseen las bendiciones de 
la esfera invisible del Espíritu. Ellos 
simpatizan con las tristezas de Otros y 
muestran amor para con los que fallan, 
por lo cual experimentarán el consuelo 
de Dios en sus propias tristezas y su 
misericordia cuando ellos fallen, No tie- 
nen ambiciones de poder ni de riquezas 
y su deseo es hacer cada día lo recto 
ante los ojos de Dios; por tanto, apren- 
den de su bondad en sus frustraciones 
y desengaños y hallan su gozo en la 
hermosura y el orden de su creación, 
Aunque sus buenas acciones sean mal 
entendidas y a veces calificadas de ma- 
las, trabajan continuamente por la paz 
entre sus semejantes y, por tanto, re- 
Hejan el carácter de Dios mismo. So- 
portan los malentendidos y la persecu- 
ción como hicieron los santos de Dios 
a través de los siglos y, por tanto, su 
galardón es grande en satisfacción go- 
zosa en la esfera invisible del Espíritu. 


Son la sal de la tierra, cuya corrup- 
ción moral detienen; pero si perdieran 
su sabor espiritual, se harían inútiles y 
despreciados. Son la luz del mundo, 
conduciéndolo a una mejor manera de 
vivir. Algunos están en lugares promi- 
nentes como una ciudad sobre una mon- 
taña; otros pasan sus vidas en el incóg- 
nito del hogar, una oficina o un taller, 
como una vela sobre la mesa de la co- 
cina. Pero donde quiera que estén, la 
luz del amor de Dios brilla a través de 
sus hechos de tal manera que los hom- 
bres lo advierten y dan gracias al Pa- 
dre celestial. . 


Yo no he venido para destruir las 
tradiciones antiguas de la ley ni la re- 
ligión revelada, sino para cumplirlas. 
La ley moral de Dios y Dios son una 
misma cosa, de una misma edad, no 
pueden cambiar. La ley debe ser en- 
señada y Dios debe ser obedecido; no 
obstante, los hombres necesitan una jus- 
ticia mayor y más noble que la de un 
mero abstenerse de pecar e ir a la igle- 
sia. Los principios que les inspiran y 
que gobiernan sus acciones deben ar: 
monizar con la voluntad y los propósi- 
tos de Dios antes de poder gozar la 
bendición de la esfera invisible del Es- 
píritu. 


La ley antigua dijo: “No matarás”. 
Yo os digo; Cuidaos del enojo, porque 
el enojo conduce al desprecio, el des- 
precio al odio y el odio al homicidio, 
Si habéis hecho mál a alguien no de- 
béis ir a la iglesia a adorar a Dios an- 
tes de arreglarlo. Si tenéis un pleito 
con alguien, buscad arreglarlo en se- 
guida porque un resentimiento prolon- 
gado aprisionará vuestro espíritu y des- 
truirá vuestro carácter. 


La ley antigua dijo: “No cometerás 
adulterio”. Yo dijo: Cuidaos de pensa- 
mientos sucios y de cosas que pueden 


entrar en la mente por los ojos y los 
oídos. Quitad de vuestra visión, de 
vuestro oír y de vuestro obrar todo lo 
que produzca malos pensamientos. Es 
mucho mejor perder algunas cosas que 
parecen agradables antes que sacrificar 
vuestro carácter sobre el fuego de los 
malos deseos. 


La ley antigua dijo: “Cumplid vues- 
tros juramentos”. Yo digo que toda pa- 
labra que habléis debe ser verdad y 
debe ser cumplido de modo que todos 
queden satisfechos con vuestro sencillo 


ie 1» ec 3 
so no. 


La ley antigua, al decir: “Ojo por ojo 
y diente por diente” puso límite al de- 
seo de vengarse. Yo digo: Nunca pro- 
curéis vengaros; es mejor sufrir el mal 
que tener espíritu vengativo. Debemos 
estar siempre contentos y dispuestos a 
hacer algo más que lo que demanda el 
deber. Estad dispuestos a dar vuestras 
dádivas a quienes desean algo prestado, 


La ley antigua dijo: “Amarás a tu 
prójimo y aborrecerás a tu enemigo”, 
Yo digo: Amad a vuestros enemigos y 
bendecidlos aunque os maldigan; haced 
bien a los que os aborrecen y orad por 
los que os ultrajan y os persiguen; de 
este modo los hombres se darán cuenta 
que sois hijos de vuestro Padre celes- 
tial, porque El hace salir el sol sobre 
buenos y malos; hace llover sobre jus- 
tos e injustos. Si amáis solamente a los 
que os aman y saludáis solamente a 
vuestros amigos, qué diferencia hay en- 


tre vosotros y la gente que despreciáis 
injustamente? Vuestra actitud hacia: 


vuestros semejantes debe ser de pacien- 
cia incansable y de consideración; así 
imitaréis a vuestro Padre celestial. 


Cuidaos de la hipocresía; es un gra- 
ve mal que pone en peligro la vida aún 
de los hombres buenos; obra tan secre- 
tamente que ignoráis que está en voso- 
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tros pero podéis verla en otros, No es 
bueno usar la religión como manto para 
el orgullo y obtener reputación de pia- 
dosos, pero el engaño no podrá durar 
mucho porque el verdadero carácter se 
mostrará por las acciones. Lo que sois 
en realidad dependerá de vuestr a vida 
¿ Secreta que solamente es conocida por 
el Padre y por vosotros y se exterioriza- 
rá por las dádivas, la oración y el auto 
control; por tanto exponed vuestro tiem- 
po, talentos y tesoros en el mercado de 
este mundo no para ganar riquezas, ni 
para conseguir seguridad en el mundo 
sino gastad todo lo que tenéis y lo que 
sois en el servicio de Dios y de vues- 
tros semejantes, 


Nunca comencéis a considerar el va- 
lor de vuestro servicio, no sea que al 
hacerlo tengáis un espíritu de orgullo 
y autosatisfacción en vuestro dar, lo 
cual sería hipocresía. 


Cultivad la costumbre de estar a so- 
las con vuestro Padre celestial, apre- 
ciando su amor y dándoos cuenta de la 
reverencia que le debéis, Es la verda- 
dera atmósfera de la oración. No es ne- 
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(ler. cuatrimestre} 
(anual) pesetas 
(anual) U$S 

Colabore con EL SENDERO DEL CREYENTE 


enviando su pago lo antes posible. 
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cesario pedir las cosas que vuestro Pa- 
dre sabe que tenéis necesidad y desea 
daros; tampoco es necesario utilizar mu- 
chas palabras; vuestro objeto debe ser 
tener la mente, el 'corazón y voluntad 
en armonía con la voluntad y propósi- 
tos de vuestro Padre y así poder llemar 
vuestro Padre a quien mora en el cielo 
y Os rodea a cada uno; debéis recordar 
que en El y en sus hijos la santidad y 
felicidad se unen perfectamente, 


Buscad el establecimiento de su au- 
toridad entre los hombres y hacedlo 
parte de vuestra vida diaria. Reconoced 
vuestra dependencia personal de El pa- 
ra las necesidades de la vida como tam- 
bién vuestra indispensable necesidad 
del perdón de pecados y su ayuda para 
afrontar las tentaciones y librar de las 
fuerzas de maldad que os rodean y re- 
cordad que su perdón depende de vues- 
tro perdón a otros; debéis olvidar todo 


el mal que otros os han hecho. 


(De “The Witness”) 


Continuará 
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UNA 
PERSPECTIVA 
DE LA 
PROFECIA 


Por J. Heading 


A EE EN a EE 

El autor expone una interpretación 
generalmente aceptada entre nuestras 
iglesias; aunque a la vez es consciente 
de que, en detalles de menor importan- 
cia, podrían existir diferencias de opi- 
nión, esto debe ser tema de ejercicio 
de corazón y no de contienda. 
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1) Algunas consideraciones básicas. 


Algunas partes de las Escrituras son- 


causa de más especulación e imagina- 
ción que otras; por ejemplo, la tipolo- 
gía, la interpretación de parábolas y, 
sobre todo, las profecías; los jóvenes 
creyentes aceptan muchas veces el mé- 
todo que más apele a sus imaginacio- 
nes y es posible llegar a estar tan atado 
a la tierra mirando más a las señales 
precursoras de cosas futuras que no es- 
temos esperando debidamente la pró- 
xima venida de Cristo, nuestra esperan- 
za. 


El estudio de la profecía ha sido mu- 
chas veces desacreditado por la insis- 
tencia en relacionar muchas de ellas con 
sucesos actuales; por ejemplo, el edicto 
de tolerancia de Constantino fue consi- 
derado como el milenio; Jerónimo cre- 
yó que el regreso de Cristo estaba pró- 
ximo porque el imperio romano estaba 
en ruinas; Agustín dijo que el milenio 
era el ministerio de la iglesia católica. 
El Papa ha sido considerado el cuerno 
pequeño de Daniel; es decir, al anticris- 
to. La iglesia católica es la santa Jeru- 
salén terrenal. A su tiempo, Napoleón 
fue considerado como la bestia; más 
tarde lo fue la Liga de las Naciones” 


y luego Hitler y el Mercado Común - 


Europeo, etc, 


Por lo tanto, a la luz de todo esto, 
no es conveniente hacer especulaciones 
acerca de acontecimientos contemporá- 
neos, por lo menos si no estamos segu- 
ros de que hemos llegado a un clímax 
en los ausntos morales, sociales, políti- 
cos y religiosos del mundo y que la si- 
tuación prevaleciente sea totalmente 
distinta a la de los siglos pasados. 


Un acercamiento fundamental al te- 
ma de la profecía sería rechazar las 
siguientes escuelas de interpretación: 1) 
La que no distingue entre los judíos 


> 


EL SENDERO 


los gentiles y la iglesia, 2) La que no 
hace diferencia entre los propósitos ce- 
lestiales de Dios para su iglesia y sus 
miembros en asambleas locales y sus 
propósitos terrenales para con su pue- 
blo, los judíos, 3) La que no anticipa 
la vindicación de Cristo aquí, en el 
mismo lugar de su rechazamiento pa- 
sado y presente. 


La actitud del creyente hacia los pa- 
sajes proféticos de las Escrituras es muy 
importante, La Biblia nos dice que so- 
mos bienaventurados al leer, oír y guar- 
da rlas palabras de esta profecía (Apoc. 
1:3) y la promesa es repetida en Apoc- 
22:7. No podemos guardarlas si no las 
oímos o leemos. Las cartas a las siete 
iglesias en Apoc. 2 y 3 tienen esta ex- 
hortación: “El que tiene oídos, oiga lo 
que el Espíritu dice a las iglesias”, 


El tema de la profecía no es algo 
oculto. “No selles las palabras de la 
profecía de este libro” (Apoc 22:10). 
El Señor no lo guarda como un secreto, 
si bien es cierto que a los incrédulos 
no les es dado entender la interpreta- 
ción de la visión dada a Juan. 


No deja de ser trágico que en mu- 
chas iglesias haya tan poco o ningún 
ministerio sobre estos temas importan- 
tes; los que ya son ancianos deben mi- 
rar atrás, a los días de su juventud, para 
recordar algo que fue suministrado so- 
bre tales temas, pero los jóvenes lo ig- 
noran totalmente. Procuremos, pues, es- 
timular el interés en estas verdades que 
en años anteriores nos fueron tan caras, 
.Los del mundo no tienen interés en la 
verdadera profecía; no les agrada la 
idea de que Dios ha de intervenir en 
los asuntos del mundo. Clamarán: “Paz 
y seguridad”, sin saber que. lös alcan- 
zará la destrucción repentina (1 Tesal. 
5:3). Habrá falsos enseñadores que 
traerán sus “herejías destructoras” y ne- 
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garán al Señor, pero la gente pensará `: 
que todo está bien (2 Pedro 2:1; Eze- 
quiel 13:7,10). Pedro escribió también “` 


sobre los burladores que preguntarán: 


“¿Dónde está la promesa de-su adveni- 


miento?” Están satisfechos porque to- 


das las cosas siguen como siempre; ig- 
noran deliberadamente las intervencio. > 


nes divinas en la historia, 


Los creyentes saben que muchas pro- 


nesis 15:13, Dios dijo a Abraham que 
su simiente sería cautiva en tierra ex- 


tranjera durante cuatrocientos años; es-. 


to se cumplió durante la esclavitud de 
Israel en Egipto hasta su liberación en 
la Pascua, 


En Isaias 44:28 se nombra a Ciro co- 
mo el rey que ordenará la reedificación 
del templo, lo cual se llevó a cabo unos 
doscientos años después. En Miqueas 
5:2 tenemos la promesa de que el Cris- 
to saldría de Belén, lo cual se cumplió 
unos setecientos años más tarde (Mat, 
2:5-6). El clamor “Dios mío, Díos mío, 
¿por qué me has desamparado?” (Sal- 
mo 22:1) anticipó, unos mil años, el 
del Señor en la cruz. El cumplimiento 
de estos y otros muchos casos nos dan 
la certeza de la verdad acerca de la 
palabra profética, Debemos, pues, creer 
que toda profecía relacionada con el 
futuro será también cumplida. 


¿Cómo se cumple? Lb único que los 
hombres pueden predecir son cosas co- 
mo la posición de los planetas y la luna 
en determinadas fechas, los eclipses, las 
mareas, etc., porque tales cosas cum- 
plen leyes precisas impuestas por el 
Creador; todas ellas son independientes 
de las actividades humanas. Ningún as- 
pecto de la actividad del hombre pue- 
de ser correctamiente predicho, pues to- 
do lo que pretenda anticiparse acerca 


Continúa en la pág. 18 
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,fecías ya han sido cumplidas. En Gé- ~ 


¡Que dice 


el Libro de 


“Aunque la pregunta que forma el ti- 
tulo de este artículo se halla en el ca- 
ítulo cúatro, debemos considerar tam- 
“bién el capítulo tres, pues el cuatro es 
incompleto sin éste, en el cual tiene 
“sus raíces. Necesariamente hemos de 
valernos de símbolos y figuras para ex- 
traer las leciones que surgen de ellos. 
“Las Escrituras, por la pluma inspirada 
¿de Pablo, nos autorizan al uso de dichos 
“símbolos: “Y estas cosas les acontecie- 
ron como ejemplo y están escritas para 
'amonestarnos a nosotros, a quienes han 
“alcanzado los fines de los siglos (1 Cor. 


10:1). 


Nos es difícil imaginar la emoción, 
que embargaba a los israelitas al dejar 
atrás el desierto con sus amargos re- 
“cuerdos y contemplar, a través del an- 
“ gosto cauce del Jordán, la tierra glorio- 
“sa... su tierra prometida. Treinta y 
“ocho años antes se habían hallado a las 
mismas puertas de ella bajo cl lideraz- 
go de Moisés... pero no entraron “a 
causa de su incredulidad” (Heb. 3:19). 
“Toda aquella generación de rebeldes e 


JOSUE? 


QUE SIGNIFICAN ESTAS PIEDRAS 
Josué 3 y 4 


incrédulos había perecido en el desier- 
to; solamente quedaron dos: El gran 
capitán Josué y su leal compañero, de 
coraje indomable, Caleb. 


Mañana gloriosa fue aquella a 
Josué dio orden de marchar EAS 
lugar de su último campamento, en it- 
tim, hasta las proximidades del Jordán. 
Allí reposaron tres días; esa tregua les 
hacía mucha falta para que, con la de- 
bida reflexión y ejercicio de corazón y 
conciencia, estuvieran preparados para 
su parte en el gran milagro que Dios 
obraría al introducirlos en su tierra glo- 
riosa, E 


El centro de esta historia es el Arca 
de Jehová, símbolo de su presencia. Du- 
rante sus treinta y ocho años en el de- 
sierto, Israel la había tenido en medio 
uniéndoles en una formación compacta 
y ordenada alrededor de sí, pues siem- 
pre ocupaba el centro del campamen- 
to...; ahora, por orden de Jehová, el 
Arca pasa a la vanguardia y marcha 
delante del pueblo sobre los hombros 
de los sacerdotes levitas (v. 3). 


- EL SENDERO 


La orden habrá electrizado todo el 
ambiente... “Cuando veáis el Arca del 
Pacto de Jehová ... vosotros saldréis de 
vuestro lugar y marcharéis en pos de 
ella” (v. 3). Ella sería su guía y el ob- 
jeto de su contemplación. Su entrada 
segura a la tierra dependería del Dios 
del Arca. No debían ocuparse con la 
persona de Josué sino con el Arca de 
Jehová. Josué era un simple siervo, Dios 
era su Señor y Dios y ese Arca era ga- 
rantía de su presencia y bendición en 
medio de su pueblo. En este capítulo 
se asigna al arca cuatro títulos distin- 
tos, cada uno con un importante signi- 
ficado espiritual: 


1) “El Arca de Jehová, el Señor de 
toda la tierra” (y, 11). Israel necesita- 
ría entender que Dios era amo y señor 
de todas las naciones; El le aseguraría 
la posesión de toda la tierra prometida 
y desalojaría a las naciones usurpado- 
ras. El Señor de toda la tierra les ase- 
guraría la victoria, 


2) “El Arca del Pacto de Jehová vues- 
tro Dios” (v. 3). El iría adelante para 
cumplir su “pacto” con sus padres Abra- 
ham, Isaac y Jacob. Tal título aseguraba 
la fidelidad de Dios e inspiraría fe y 
confianza en el cumplimiento de todas 
sus promesas. 


3) “El Arca de Jehová” (4:11). Es el 


título conque el Espíritu la describe ` 


cuando sale victoriosa de en medio del 


- Jordán en presencia del pueblo, Aquel 


que, desde la cruz, exclamó: “Todas tus 
olas y tus ondas han pasado sobre mí” 
(Salmo 42:7) y luego: “He venido a 
abismos de aguas y la corriente me ha 
anegado” (Salmo 69:2). Era el Salvador 
de Israel y nuestro que salió victorioso 
de la tumba. 


4) “El Arca del Testimonio” (4:16). 
Es el nombre que la distingne en su 
entrada a la tierra. Aquí tenemos la fi- 
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gura del triunfo de Cristo sobre la muer- 
te; es su resurrección gloriosa que ase- 
gura la victoria para nosotros, su pueblo, 


En Cap. 3:4-13 tenemos instruciones 
entretejidas con promesas que describen 
con detalles minuciosos lo que ocurri- 
ría cuando Israel siguiera al Arca a tra- 
vés del místico Jordán. Sin duda, todo 
les fue rebelado en forma anticipada 
para que, al ver luego el desarrollo de 
los acontecimientos, fuera fortalecida su 
fe, El v. 14 resume la historia de la 
marcha gloriosa final. No eran levitas 
comunes, sino los sacerdotes levitas 
quienes llevaban en hombros el símbolo 
sagrado. Cuando mojaron sus pies en 
la orilla... “las aguas de arriba se de- 
tuvieron en un montón” (4:15-16). 


Detengámonos un momento aquí para 
considerar la figura que representa esta 
porción acerca de la obra de Cristo a 
nuestro favor en la cruz. Ninguno fuera 
de El podría detener las aguas del juicio 
que amenazaban anegarnos, “En el tiem- 
po de la siega” (v. 15), el Jordán des- * 
bordaba en todas sus orillas y presen- 
taba una formidable barrera para Israel. 
Fue cuando las aguas estaban más cre- 
cidas que Dios obró el milagro de ha- 
cer pasar a su pueblo en seco. “Cuando 
el pecado creció, sobrepujó la gracia”, 
permitiendo al creyente en Cristo el ple- 
no disfrute de las bendiciones de su 
resurrección. “Los sacerdotes que He- 
vaban el Arca del Pacto de Jehová es- 
tuvieron en seco, firmes en medio del 
Jordán, hasta que todo el pueblo hubo 
acabado de pasar el Jordán” )3:17) 


Siguiendo las instrucciones divinas, 
Josué envió a los doce elegidos de an- 
temano (3:12) a levantar “doce piedras 
del lugar donde están firmes los pies 
de los sacerdotes” (4:3) y llevarlas al 
lugar donde habían de pasar la primera 
noche dentro de la tierra prometida. 
Estos doce hombres, representando a 
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todo el pueblo, “hicieron así como Jo- 
sué les mandó” (4:8). 


Es de notar que levantaron ese “mo- 
numento conmemorativo” en Gilgal, a 
la sombra misma de las murallas ame- 
nazadoras de Jericó, las mismas que se 
desplomarían ante “el Señor de toda 
la tierra” de la misma manera que las 
aguas del Jordán habían huído ante el 
Arca de Dios, 


¿Qué significan estas piedras levan- 
tadas en Gilgal? Contestamos por consi- 
- derar, en primer término, lo que signi- 
ficaban para el pueblo de Israel, 


1) Las piedras eran doce; una por. 


“cada tribu; Dios consideraba a las tri- 
bus de Rubén, Gad y la media tribu de 
Manasés como dentro de la tierra don- 
de enviaría su bendición, donde las do- 
.ce tribus tenían derecho a esperar el 
cumplimiento de sus promesas a Abra- 
ham, Israel y Jacob, Dios no ve a su 
pueblo dividido; su pueblo es uno y tal 
unidad debe manifestarse en el disfrute, 
juntos, de las riquezas de sus provisio- 
nes inagotables en Cristo. (Compárese 
Juan 17 con referencia a la iglesia). 


Las doce piedras significaban la in- 
quebrantable unidad del pueblo de 
Dios; todo “Israel pasó en seco” (4.22). 


2) Ese monumento levantado en Gil- 
gal conmemoraba la indiscutible victo- 
“ria del Dios del Arca del Pacto sobre 
la infraqueable barrera que las aguas 
- del Jordán significaban para el pueblo 
que esperaba a la orilla... “Las aguas 
del Jordán se dividieron delante del 
Arca del Pacto de Jehová” (4:7). El 
pueblo nada tenía que ver con el mi- 
lagro; Josué no levantó ninguna vara 
como hizo Moisés ante el mar Rojo. Dios 
obró solo en ese acto; el Arca entró al 
torrente e “Israel pasó en seco”. 


3) Tales piedras recordarían a los 
- hijos la fecha en que Israel dejó otrás 
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el desierto y comenzó a tomar posesión 
de la tierra prometida, Era el mes de 
Nisán; cuatro días antes de la fecha 
señalada para la muerte del Cordero 


“Pascual; el día en que tenían que ele- 


girlo. Israel comenzó a habitar en su 
tierra como un pueblo redímido y libe- 
rado. 


4) En cuarto lugar, estas piedras tie- - 


nen un mensaje para nosotros, la igle- 
sia redimida por el Cordero de Dios 
que quita el pecado del mundo, Es in- 
teresante notar que la pregunta: “¿Qué 
significan estas piedras?” aparece dos 
veces en el capítulo cuatro y la respues- 
ta que el Espíritu Santo da en ambas 


ocasiones. Preguntamos a nuestros lec- 


tores: ¿Será demasiado espiritualizar es- 
tos pasajes si en ellos vemos una som- 
bra o simbolo de la Cena del Señor 
y el bautismo del creyente? Estos son 
los dos monumentos conmemorativos 
que Cristo ha dejado a su iglesia. 


Al considerar el v. 7, notamos que 
allí no se menciona a Israel; todo tiene 
que ver con “el Arca del Pacto de Je- 
hová...” ante la cual se abrieron las 
aguas. El monumento, pues, recordaría 
al Arca y no a Israel ni a ninguna de 
sus bendiciones, En la Cena del Señor, 
sólo debemos ocuparnos de El, de sus 
sufrimientos, su victoria, su triunfo. Las 
aguas del juicio se detuvieron, divididas, 
al dar sobre su bendita persona, Tal re- 
unión «no es lugar para recordar, en 
nuestras oraciones, ni en los himnos y 
mucho menos en el ministerio de la 
Palabra, nuestros pecados, victorias ni 
bendiciones. “Cuando vuestros hijos pre- 
guntaren: ¿Qué significan estas pie- 
dra?”, les responderiés: Que las aguas 
del Jordán fueron divididas delante del 
Arca del Pacto de Jehová”. A El y sólo 
a El sea la gloria. ; 
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Reuniones 


Por Walter T. Bevan 
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Hoy día oímos y leemos mucho acer- 
ca de nuestra manera de reunirnos; a 
juzgar por mucha de esa prédica, nues- ` 
tros predecesores nos han enseñado mal, 
no han interpretado bien las Escrituras 
y son los enseñadores modernos los Ila- ': 
mados a elucidar las doctrinas y aún, 
en algunos casos, corregir los “errores” >} 
de Pablo, pues. ellos saben mejor que :: 
él mismo lo que quera decir, Franca- 
mente no estamos dispuestos a dejar tan 
fácilmente lo que nos enseñaron nues- = 
tros antepasados, Vamos, pues, a consi- 
derar algo acerca de las reuniones de que 
hablan las Escrituras y tal vez veamos 
que, en lugar de cambiar, debemos yol- 
ver a lo antiguo, 


En Mat. 18:20, el Señor nos dice: : 
“Donde están dos o tres congregados en ` 
mi nombre”. Esta expresión se usa tam- 
bién en otros lugares del Nuevo Testa- 
mento en relación con la iglesia y mirán- 
dolo bien nos dará una idea de las dife- 
rentes reuniones celebradas en la igle- 
sia apostólica. 

1) Reunión de oración (Hech. 4:31). 
“Cuando hubieron orado, el lugar en 
que estaban congregados tembló”, Es 
significativo que la primera vez que se 
usa esta palabra en relación con una 
reunión de la iglesia, se trate de una 
reunión de oración. i 

2) Reunión de enseñanza (Hech. 11: 
26; 15:30). “Se congregaron... con la 
iglesia y enseñaron a mucha gente”. 

3) Reunión misionera (Hech. 14:27). 
“Habiendo llegado y reunido a la igle- 
sia, refirieron cuán grandes cosas había . 
hecho Dios con ellos”. 


4) Reunión de ancianos (Hech. 15: 
6). “Se reunieron los apóstoles y los an- 
cianos para conocer este asunto, 

5) Reunión para partir el pan (Hech. 
20:7). “Reunidos los discipulos para 
partir el pan”, 


15. 


6) Reunión para aplicar disciplina (1 
Cor. 5:4). “En el nombre de nuestro Se- 
ñor Jesucristo, reunidos vosotros y mi 
«espiritu, con el poder de nuestro Señor 
«Jesucristo, el tal sea entregado a $a- 
-tanás...” 


Este es el orden en que las tenemos 
-en el N. T.; no vamos a seguirlo ni tam- 
poco tratar todas. 


Primero diremos algo sobre el culto 
en sí o la adoración; son dos vocablos 
muy abusados porque, en primer lugar, 

~ sólo los creyentes, es decir, los hijos de 
¿Dios pueden adorar al Padre en verdad. 
Es posible ir a un llamado “culto” y 
cantar himnos, leer algo en la Biblia y 
“aun dar algo para ayudar en la obra 
y, sin embargo, no ofrecer ningún culto 
agradable y aceptable. Entre el gran 
círculo de almas perdidas, el Hijo bus- 
ca salvar y entre el gran círculo de los 
salvos el Padre busca adoradores; asi 
+. tenemos al Hijo y al Padre buscando 
2. (Luc. 19:10; Jn. 4:23). 


En la porción clásica de Jn. 4:20-24, 
“tenemos tres cultos: 1) El culto igno- 
rante de los samaritanos. No vamos a. 
“dar su historia, pero baste recordar que 

su templo fue destruido por Juan Hirca- 
“no en 129 A. de C.; sin embargo, siguie- 


ron venerando la montaña donde había 

estado emplazado (Gerizim) y cele, 

brando sus cultos alli 2) El culto inte- 

ligente de los judíos. “Nosotros adora- 
mos lo que sabemos”. Cristo está ha- 
blando aquí como judío; Jerusalén fue 
elegida: por Dios como centro del culto 
y único lugar donde debían ofrecer sa- 
crificios (Deut, 12:11). La salvación 
procede de los judíos en virtud de las 
promesas dadas a Abraham, etc., que 
fueron cumplidas en Cristo. 3) La ado- 
ración espiritual que Cristo vino a in- 
troducir. Cristo no decidió en contra ni 
a favor de ningún lugar, Tanto las rui- 
nas del templo en Gerizim como el mag- 
nífico templo de Jerusalén pronto que- 
darían en iguales condiciones; no habría 
diferencia. Quienes adoran al Padre no 
deben hacer diferencia de lugar porque 
adorarle no es religiosidad sino realidad. 
En el judaísmo, el culto era una adora- 
ción de la letra y no del Espíritu; en- 
tre los samaritanos era adoración de lo 
falso; es. decir, no era en verdad, La 
verdadera adoración es en Espíritu —lo 
que faltó a los judíos— y en verdad 
—lo que faltó a los samaritanos—. No 
es entonces cuestión de lugar, sino de 
«presencia, ni de secta, sino de una per- 
sona. 


Viene de la pag. 14. 


Concluimos con una breve considera- 
ción del v. 22, Aquí sí el tema es Israel 
y las bendiciones que recibió: “Israel 
pasó en seco por este Jordán”. En su 
bautismo, el creyente se identifica con 
Cristo en su muerte y resurrección, ¿O 
no sabéis que todos los que hemos sido 
bautizados en Cristo Jesús, hemos sido 

-bautizados en sù muerte? Porque somos 
sepultados juntamente con El para muer- 
te por el bautismo, a fin de, que, como 
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Cristo resucitó de los muertos para la 
gloria del Padre), así también nosotros 
andemos en novedad de vida”, 


Solamente así entraremos a disfrutar 
nuestras posesiones en la Canaán espiri- 
tual. Si mañana nuestros hijos nos pre- 
guntaran qué significa para nosotros ha- 
ber sido bautizados, ¿qué les responde- 
remos? 


G COOK MOORE 


El SENDERO 


“La palabra griega literalmente signi- 
fica: “besar la mano de una persona”. 
Entre los persas, la costumbre entre dos 
personas de un mismo rango era be- 
sarse los labios; cuando uno era superior 
y otro inferior, se besaban en las me- 
jillas; pero cuando la diferencia social 
era muy marcada, el más humilde se in- 
clinaba a tierra y besaba su propia ma- 
no; era un reconocimiento de la exce- 
lencia de'la persona ante quien estaba. 
Nosotros deberíamos saber lo que es pos- 
trarse ante el augusto trono de Dios. 

Puede verse algo más del significado 
de la palabra por su uso en el A, T. 
donde se traduce como “postrarse”, “in- 
clinarse”, “hacer reverencia”. La adora- 
ción es, pues, un acto por el cual la 
persona devota se postra ante Dios en 
homenaje humilde y sumisión absoluta. 
Contiene los clementos de asombro, re- 
verencia y perfecto amor: donde existe 
tal espíúitu se puede adorar en cual- 
quicr momento y lugar. 


El objeto de la adoración. Es Dios el 
Padre. No podemos adorar a ángeles ni 
hombres; tal adoración sólo es posible 
“a Quienes tienen el Espiritu; son hijos 
de Dios a quienes el Padre les fue re- 
velado por el Hijo. Cuanto más se haya 
experimentado su amor y gracia, tanto 
¿más fácil resultará adorar. Hasta tanto 
el Espíritu no obre en nosotros, tende- 
mos a constituirnos en el centro; esto 
.es evidente por el énfasis de nuestras 
adoraciones. En ellas se destaca lo que 
vacemos y hemos recibido. En la adora- 
ión colectiva, el que habla no lo hace: 
tanto como individuo sino com repre- 
sentando a la congregación; como alaba 
: a Dios y exalta las virtudes y dignidad 
„de Cristó, todos son movidos a la adora- 
ción. En 1 Cor. 14:25 hay una referen- 
ia a la adoración; allí el efecto de la 
aláabra hablada sobre la conciencia del 
yente es “que lo oculto de su cora- 


zón se hará manifiesto y así, postrán- 
dose sobre su rostro, adorará a Dios de- 
clarando que verdaderamente Dios está 
entre vosotros”, 


No vemos mucho de esto hoy día; 
todo lo que sea individual en la adora- 
ción colectiva es: indicación de debili- 
dad espiritual; la gloria mengua y el 
fuego se apaga en la congregación. 


El Espíritu Santo es el poder por el 
que se ofrece una adoración aceptable, 


-“Ofrecemos culto por el Espíritu San-: 
to” (Filip. 3:3 VHA). 


La Palabra de Dios es nuestra guía 
en el culto. Todo culto contrario a ella 
será vano. “En vano me honran ense- 
ñando doctrinas y mandamientos de 
hombres” (Mat. 15:9). 


Hay lo que ha sido llamado el medio 
subjetivo —interior—, Tenemos corazo- 
nes, mentes, voluntades, facultades emo- 
cionales e intelectuales. En este santo 
ejercicio utilizamos todas esas faculta- 
des, pero redimidas y santficadas. “Mi 
corazón clama”, “Oraré con el entendi- 
miento”, etc. La adoración demanda to- 
do el esfuerzo del ser redimido. Tene- 
mos el medio objetivo —exterior—; he- 
mos mencionado ya a Cristo, la Biblia 
y el Espíritu Santo. Somos una com- 
pañía de sacerdotes unidos a Cristo, 
aceptos en el Amado y nos ocupamos 
con" nuestro Señor. l 


El carácter de la adoración se deter- ` 
mina por lo que constituye su objetivo; 
debe ser conforme a la naturaleza de 
Dios; El es Espíritu y la adoración debe 
ser en Espiritu y en Verdad. El Es- 
píritu habla de la esencia de su perso- 
nalidad; la verdad, de la realidad y su 
lugar es el mismo cielo (Heb. 10:19- 
20). Naturalmente, debemos estar en 
algún lugar; un salón, una habitación, 
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etc,; pero en realidad, nuestro lugar de 
culto es el santuario celestial. Dios no 
está limitado por el espacio; por tan- 
to, nuestro culto no estará determinado 
por el lugar ni por las formas, pues 
será espiritual. No hay necesidad de 
templos, altares ni sacrificios, puesto 
que ya ha venido el gran Antitipo de 
todo esto, 


Es un ejericio sumamente solemne y 
de él es parte la reverencia, Es privile- 
gio y deber del redimido y debiera ser 
` su actitud normal y no algo que se re- 

serva para cuando estamos reunidos, La 
adoración al Padre tiene lugar en la 
santa intimidad de la familia de Dios 
y sus hijos se acercan con temor reve- 
rente. Es un desborde de amor y ala- 
banza resultante de la contemplación 
adoradora de Dios, tal como es revelado 
en y por su Hijo. La adoración es base 
de toda la vida de oración y, bajo la di- 
rección del Espíritu Santo, la Palabra 
de Dios será un medio eficaz. 


Terminaremos con est cita de G. 
Goodman: “¡Cómo impresiona Apoc. 1: 
13-16 por su majestad! Allí contempla- 
mos al Hijo del Hombre revelado y nos 


asombra la gloria de su persona y la 
majestad de su oficio, “Un vestido que 
llegaba hasta sus pies”: ¡Qué dignidad 
oficial! “Ceñido por los pechos con una 
cinta de oro” ¡Cuán fuerte es en sus 


afectos! “Su cabeza y sus cabellos, blan- : 


cos como la lana blanca”. ¡Qué perfecta 
santidad! “Sus ojos como llama de fue- 
go”. ¡Qué conocimiento penetrante! “Los 


` pies como latón fino ardientes como en 


un horno”, ¡Qué justicia y juicio justos! 
“Su voz como ruido de muchas aguas”. 
¡Qué autoridad absoluta! “Tiene las 
siete estrellas en su mano derechd|. 
¡Qué administración soberana! “De su 
boca salía una espada aguada de dos 
filos”, ¡Qué verdad escudriñadora! “Su 
rostro como el sol cuando resplandece 
en su fuerza”. ¡Qué gloria trascenden- 
tel Es el que siempre vive, que fue 
muerto y vive para no morir jamás. Tie- 
ne las llaves de la muerte y el hades. 
Bendito sea su nombre; es único en su 
gloria; es el único digno de recibir po- 
der y riquezas, sabiduría e imperio; glo- 
ria y honra, ¡Oh Señor, Hijo de Dios, te 
adoramos! 


Walter T. Bevan 


age 


Viene de la pág. 11 


de la economia de una nación, etc., 
muy raras veces se acerca a la realidad. 


Dios, quien conoce todo desde el prin- 
cipio, adoptó ciertos medios peculiares 
para hacer conocer a su pueblo cosas 
futuras. Por ejemplo: “Nunca la profe- 
cía fue traida por voluntad humana, si- 
no que los santos hombres de Dios ha- 
blaron siendo inspirados por el Espíri- 
tu Santo” (2 Pedro 1:21). “Escudriñan- 
do qué persona y qué tiempo indicaba 
el Espiritu de Cristo que estaba en 
ellos, el cual anunciaba de antemano 
los sufrimientos de Cristo y las glorias 
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que vendrían tras ellas” (1 Pedro 1:11). 
Hay profecías que se refieren a Cristo 
en su primera venida y otras a la se- 


-gunda. Lo mismo ocurre en el libro de 


Apocalipsis; el Señor mostró a sus sier- 
vos “las cosas que deben suceder pron- 
to” (Apoc. 1:1) y el libro termina con 
la declaración: “Estas cosas son pala- 
bras fieles y verdaderas” (Apoc. 22:6). 


J. Heading 
(De “Precious Seed”) 


‚Continuará 


EL SENDERO 


E | 
Nazareo 
Y su 
Voto 


Tenemos 

un llamado, 
a uhá 

vida 
de. 


separación 


Números 6:1-21 


El pasaje trata la ley del Nazareo, 
es decir, el “apartado” y nos enseña so- 
bre la naturaleza de la separación. Se 
refiere a quienes se apartaban totalmen- 
te para el Señor de por vida o por un 
período definido. A los creyentes se no 
manda apartarnos (2 Cor. 6:17) y de- 
bemos hacerlo, en el poder del Espíritu 
Santo, a una vida de devoción y consa- 
gración al Señor, quien fue nuestro 
ejemplo perfecto del “apartado”. 


La ordenanza es para quienes se apar- 
taron de un modo especial absteniéndo- 
se de ciertas cosas que, si bien no eran 
malas en sí, podrían impedir una com- 
pleta consagración de corazón. Se des- 
tacan tres cosas: 1) Abstenerse de vino; 
éste inflama las pasiones e induce a de- 
seos e indulgencias indebidas, 2) Debía 


, llevar los cabellos largos; es decir, no 
debía seguir las modas y costumbres de 


los hombres. 3) No debía tocar un ca- 
dáver, pues tal contacto le contamina- 
ría e imhabilitaría para el sérvicio del 
Señor. 


a) La consagración era voluntaria y 
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total, El Señor no obliga a nadie a con- 
sagrarse a su servicio; más bien ruega, 
por sus abundantes misericordias, que 
nos ofrezcamos en sacrificio vivo (Rom. 
12:1). Tenemos, pues, un llamado a una , 
vida de separación. ; 


19) En primer lugar, de todo el fruto 
de la vid, se enfatiza la prohibición del 
vino. El nazareo podría tornar inútil 
toda su vida de separación por no tener 
en cuenta esto; un solo acto de indul- ~ 
gencia carnal podría arruinarlo todo, 
debemos considerar esto literal y espiri- 
tualmente. ¿Quién hará caso de alguien 
que afirma haber consagrado su vida al 
Señor cuando sabe que por esa misma 
boca entran demasiado vino o licor? He 
visto a creyentes activos en la obra to- 
mar un vaso de vino en sus manos y 
decir delante de todos: “Yo lo tomo por- 
que me gusta”, Hace poco recibí una 
carta de un creyente joven; perturbado 
y consternado :me contaba de un diri- 
gente de la pequeña iglesia local que en 
dos oportunidades había subido a la pla- 
taforma en estado de ebriedad. Una 
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cosa es bien evidente y es que mu- 
«chos “creyentes” hoy día beben dema- 

-¿siado vino y quizá, sin saberlo, son cau- 
sa de tropiezo a otros. 


El vino es figura del gozo terrenal; 
expresión de los placeres que derivan 
de la vida social, cosas que tanto busca 
el hombre natural. Con frecuencia oi- 
mos: “¿Qué hay de malo en esto-” Los 
consagrados al Señor nunca hablarán 
así; más bien dirán: “He sido apartado 

y mi deber es agradar al Señor en todo”. 
No buscará su gozo en las cosas del 
“mundo, por legítimas que sean, ni en 
las excitaciones de la naturaleza car- 
“nal, Saben que hay cosas que sólo dis- 
“traen su atención de lo que es más 
importante, debilitando su vida espiri- 
“tual y, por tanto, es mejor apartarse de 
“ellas. Debemos vigilar porque todo lo 
“que estorbe nuestra comunión con Dios 
y estimula la carne será, figurativamen- 
te, como el licor; no debemos tocar “des- 
de los granillos hasta el hollejo”. 


29) Las modas y hábitos humanos. 
El nazareo debía dejar crecer su cabe- 
llo. “¿La misma naturaleza no os enseña 
que es deshonroso para el varón dejarse 
crecer el cabello?” (1 Cor. 11:14), Su- 
“giere que quien ha hecho tal voto no 
' debe avergonzarse de ser diferente a los 
+ demás ni andar según las costumbres 
del mundo (1 Ped. 4:16). ¡Cuán nece- 
sario es estar dispuestos a renunciar aún 
a lo que tenemos por nuestros derechos 
`y ser tenidos por el mundo como pecu- 
liares! Al ver a alguien con sus cabellos 
largos sabrían que era un apartado; no 
podría ocultarlo y, del mismo modo, 
cualquiera que se consagra a Dios no 
puede ocultarse. Cristo no se agradó a 
sí mismo y se separó de todo a una 
vida de perfecta obediencia. ¡Cómo he- 
mos faltado en esto! En lugar de seguir 
su ejemplo nos hemos enbriagado con los 
vinos del mundo y hemos permitido que 
muchas cosas inconveneintes entren en 


E 


nuestra vida, 


39) No debía tocar un muerto; ni el 
pariente más cercano. Debía mantener- 
se libre de influencias contaminantes. 
La consagración exige renunciar a los 
goces del mundo, a la dignidad y dere- 
chos del hombre y darnos sin reservas 
al Señor. El fruto de la vid podría ser 
muy dulce, pero no debía ser tomado; 
otros podrían cortarse el cabello, pero 
no él; sus inclinaciones naturales debian 
subordinarse a lo que ordenaba el Se- 
ñor. Lo importante es cómo «queremos 
andar. ¿Como hombres naturales o co- 
mo apartados? 


b) Era una consagración al Señor (v. 
8). Todo el capítulo enfatiza el llamado 
a una vida de santidad. Son apartados 
(vv. 2,8) y santos (v. 8): La separación 
es una condición aceptada por el cre- 
yente. La santidad, es una condición 
mantenida por el creyente y la consa- 
gración es devoción en el servicio, Todo 
esto vemos en el nazareo, . 


No siempre se mencionan los motivos. 
En los casos de Sansón: Samuel y Juan 
el Bautista, nazareos perpetuos, fue, sin 
duda, para brindarse sin impedimento 
al servicio del Señor. En el de Pablo 
fue, posiblemente, en reconocimiento de 
alguna misericordia especial recibida 
(Hech. 18:18; 21:26). ¿Qué podemos 
decir de nuestro Señor Jesucristo? El 
mostró todas las cualidades de un na- 
zareo pero no de un modo legal o ce- 
remonial, sino en sentido espiritual, Dios 
le había enviado y apartado (Jn. 10: 
36) y El se santificó a sí mismo (Jn. 
17:19). Todo creyente debe hacer lo 
mismo porque ba sido apartado por el 
sacrificio que Cristo hizo una vez y 
para siempre (Heb. 10:10; 13:12); el 
creyente debe responder a tal amor por 
presentarse a Dios en sacrificio vivo, 
Un creyente o iglesia no apartada en 
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este sentido, nunca será: fuerte para 
Dios, 


La separación es una marca que 
Dios pone sobre los suyos y el poder 
para continuar en esta senda radica en 
mantenerse en íntima comunión con El, 
Todo lo que interrumpa esta comunión, 
arruinará la separación. 


c) La separación podía interrumpirse 
Poe 
fácilmente. El contacto con un muerto, 


. aunque fuera involuntario, bastaría pa- 


ra arruinar todo, ¡Cuán fácilmente po- 
dremos perder años de separación! Un 
siemple descuido o falta de vigilancia; 
en fin, hay muchas cosas que pueden 
contristar al Espíritu Santo y hacernos 
perder el testimonio. Sería necio man- 
tener la apariencia de separación cuan- 
do ya carecemos del poder; sería me- 
jor confesar nuestra falta y arrepentir- 
nos. Debemos decir que llevar cabellos 
largos, no vestir como los demás y ha- 
cer meros. votos de observar reglas 
humanas no bastan como vida de se- 
paración; sólo el poder del Señor es 
eficaz para guardar el corazón. Sería 
inútil mostrar a los hombres todas las 
evidencias de un apartado si ante los 
ojos de Dios no guardamos separación 
interior. Recordemos el caso de Sansón. 


d) La contaminación anularía la se- 
páración. Todo contacto con cosas pro- 
hibidas nos hará perder la comunión 
con Dios. Tal vez los hombres consi- 
deren de poca importancia tocar un 
cadáver, pero los apartados del Señor 
no pueden andar según las opiniones 
del mundo, sino por lo que El ordena 
en su Palabra. Gracias a Dios porque 
proveyó un medio para restaurar al 
que se habia contaminado y fue en base 
al sacrificio, Toda la virtud de la muer- 
te de Cristo fue necesaria para quitar 
la contaminación de nuestros pecados; 
nunca debemos tratar el pecado con li- 
viandad. Hay muchas cosas que los de 


EL CREYENTE 


afuera no ven ni oyen pero pueden 
cortar nuestra comunión con Dios y 
sería necio mantener las apariencias de 
un apartado cuando nuestro corazón ya 
no está con El, 


El nazareo contaminado debía co- 
menzar de nuevo y cuando nos desvia- 
mos de la senda de la obediencia ten- 
dremos que volver al lugar donde nos 
apartamos y corregir el mal que hici- 
mos; por no hacerlo en seguida, Icuánto 
tiempo perdemos! 


Vendrá el día cuando el nazareo po- ` 
drá beber vino en aquel lugar donde 
ya no habrá necesidad de apartarse 
porque allí todo será santo, puro y no. 
habrá más pecado. 


Su cabello es cortado y quemado en 
el sacrificio de paces; ha cumplido fiel- 
mente el tiempo de su separación y en 
esa ofrenda, que habla de comunión y 
participación, se consume lo que fue 
señal exterior de su separación y un vi- 
tuperio llevado por amor al Señor. 


Gracias a Dios para nosotros también 
llegará el día en que no tendremos 
que gastar energías en la lucha por 
mantenernos separados. El Espíritu 
Santo que ahora lucha por nosotros 
contra el pecado y la carne, ya no ten- 
drá que hacerlo y en cambio nos hará 
gozar la perfecta comunión con Dios 
en ese lugar de perpetuo gozo. 


Nuestro Señor, el perfecto nazareo, 
dijo: “No beberé más del fruto de la 
vid hasta aquel día cuando lo tengo de 
beber de nuevo con vosotros en el rei- 
no de mi Padre” (Mat, 26:29); verá 
gozoso el fruto de su trabajo; allí se 
verán los resultados de su obra; sólo 
habrá regocijo porque ya nada podrá 
contaminar ni separar de su Señor a sus 
redimidos, 


T. B. C. 
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Voces del Pasado 


“Muertos aún Hablan” 


Consejos 
para 
Predicadores 


Jovenes 


J. Ritchie (P) (*) 


(*) John Ritchie (Padre) (1853-1930). 
Convertido joven, fue muy activo en la obra 
del Señor. Luego se estableció en Kilmarnock, 
donde publicó muchos libros, revistas y tra- 
tados. 


“Algo que resulta notable en los días 
que vivimos es el buen número de jó- 
venes que predican el evangelio. Ro- 
gamos al Seña seguir utilizándolos y 
aumentando su número para la salva- 
ción de muchos. No hay trabajo más 
feliz y noble para los años juveniles. 


Con el fin de ayudarles y animarles 
en su santo servicio, les ofrezco estas 
palabras amistosas; no como manda- 
mientos, sino como -algo que hemos 
aprendido de la Palabra de Dios y de 
una experiencia de muchos años de 
predicar, 


En primer lugar, damos por sentado 
que quienes proclaman el evangelio, lo 
han creído, han experimentado la con- 


«versión y la evidencian por su separa- 


ción del mundo y por vivir de un modo 
que recomiende lo que predican, Un 
predicador liviano y mundano es una 
verdadera anomalía, 


Generalmente, el verdadero servicio 
del Señor empieza en forma sencilla y 
sin pretensiones en el propio hogar. 


“Vete a tu casa, a los tuyos, y cuéntales 


cuán grandes cosas el Señor ha hecho 
contigo y cómo ha tenido misericordia 
de ti” (Marcos 5:19). Estas son las pa- 
labras del Señor al gadareno recién 
convertido y es siempre su modo de 
obrar. Si no ha testificado a los de su 
propia casa, o en el taller u oficina en 
que trabaja, en la calle en que vive y 


a sus vecinos, no puede esperar que el 
Señor le envie más lejos. Es necesario 


“graduarse” en la “clase primaria” de 
la esfera menos pública y probarse 
donde lo conocen mejor antes de pasar 
a los lugares más elevados; en fin, debe 
mostrar las cualidades necesarias. 


“La escuela de Dios” es el lugar me- 


jor y más seguro para el joven discí- - 


pulo. Debe aprender, a los pies de 
Jesús, la Palabra de Dios ganando así 
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la experiencia que necesitará en los 
días de servicio público. Todos los 
grandės siervos de Dios han tenido su 
período de preparación en el secreto 
de la presencia de Dios antes de salir 
-a la obra pública. Moisés en Horeb, 
David entre los rebaños de su padre, 
Juan el Bautista en los desiertos de 
Judá y, el mayor de todos, : Jesús, el 
Hijo de Dios, pasó treinta años en la 
soledad de Nazareth, Nuestro lugar de 
soledad podría ser el hogar o continuar 
haciendo fielmente el trabajo diario; el 
lugar donde el orgullo será humillado 
y la naturaleza amansada, donde la pa- 
ciencia y la fe son probadas; esta será 
la disciplina necesaria para todos los 
que han de servir en lugares de tenta- 
ción, responsabilidad y peligro. 


Es necesaria la debida condición es- 
piritual en cuantos salen con el men- 
saje de Dios, no importa si van a pre- 
dicar a una congregación de eruditos o 
a un pequeño grupo de ignorantes en 
un conventillo; debe. andar bien con 
Dios antes de tener poder con los hom- 
bres, El vaso debe estar limpio y vacío; 
limpio de pecado y vacío del “yo”, pues 
sólo así podrá ser lleno del poder de 
Dios, Cuidemos, pues, que todo vaya 
bien entre Dios y nosotros y que nada 
impida al Espíritu Santo obrar en y por 
nosotros; hagámoslo antes de. salir a 
predicar. Es bueno ver la cara de Dios 
antes de ver las de la congregación; es- 
temos un tiempo con El examinándonos 
a nosotros mismos en oración y en in- 
tercesión antes de salir al servicio; éste 
debe repetirse ves tras vez; ninguna 
herramienta puede usarse continua- 
mente sin que pierda su filo; por esto 
debe ser afiliada continaumente pues, 
de lo contrario, todo será inútil. 


Hablemos a menudo con Dios acerca 


de nuestro servicio recibiendo órdenes 
directamente de El  Ambicionemos 
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agradarle sólo a El sin hacer caso de 


los elogios o desagrado de los hombres. : ` 


En cuanto al mensaje, busquémoslo 
de Dios mismo; para esto tenemos toda 
su Palabra. El evangelio es igual para 


todos, pero debemos buscar la palabra 
adecuada según el lugar, la gente o el- 


tiempo. Tenemos toda la Biblia como 


libro de texto; en ella el evangelio es 
presentado por medio de figuras, his- 


toria, parábolas, doctrina, etc.; por tan- : 


riamente para alimentar y refrescar 


nuestro espíritu y recibir así lo que 


necesitaremos cuando prediquemos a 
otros. Si queremos ofrecer algo fresco 
a otros, debemos reabastecernos dia- 
riamente, 


Lo que sale nunca puede ser más que -` 
lo que entra, Por tanto, la Palabra de 


Dios debe ser nuestra compañera per- 
manente; debe recoger el maná fresco 
cada día y así podrá sacar de sus teso- 
ros “cosas nuevas y viejas” para bendi- 
ción de otros (Mat. 13:52). Cualquier 
libro que lea, enseñanza que escuche 
o tema que le sea sugerido debe lle- 
varlo a la Palabra de Dios y no alejarlo 


de ella. No predique sobre verdades, 


que usted mismo no siente; hágalas su- 


yas por meditar sobre ellas; impregne 


“to, debe ser estudiada y meditada dia- : 


con oración la semilla que va a sem- 


brar y, una vez sembrada, con súpli- 


ca. No procure imitar en nada a otros; '” 
ni su estilo, ni su fraseología, etc. Hable ~< 
recordando que, toda vez que lo haga, = 


tiene delante a Dios, pero también al 
diablo y escuchan todo lo que dice. 
Permita que el Espíritu Santo le gule; 
El conoce las necesidades de los oyen- 
tes y puede suplirlas; cuando El es hon- 


rado en su predicación, le utilizará: 


como un.medio para bendición de 
otros. e 


Tengo confianza en el evangelio, Es >: 


el poder de Dios para salvación; el 


e 


“medio que Dios ha elegido para la con- 
versión de los pecadores; no necesita 
adornos; viene de Dios y nunca falla 
“en su objetivo; el Espíritu Santo ha 
“venido al mundo para hacerlo eficaz y 
debemos darle lugar; tenga fe en su 
“capacidad y procure ser su instrumento; 
El es el director de la obra y controla 
a sus siervos (Hech. 16:6-7); es el po- 
“der por cuyo medio se produce la sal- 
vación; todos los arreglos humanos de- 
ben ceder delante suyo. El siervo del 
“Señor debe estar libre de grillos hv- 
“manos; es decir, no atado a una iglesia 
o comisión para poder cumplir pronta 
y humildemente los llamados del Señor 
y la dirección del Espíritu; debe tam- 
bién estar libre de la idea de agradarse 
a sí mismo o procurar agradar a los 
hombres. 


En su predicación deben ser promi- 
nentes las que han sido llamadas “Las 
cuatro R”; es decir, 1) Ruina del hom- 
“bre, 2) Redención en Cristo. 3) Rege- 
neración por el Espíritu Santo y 4) 
Responsabilidad del hombre. 


En cuanto sea posible, use las mis- 
mas palabras de las Escrituras; ellas 
son más eficientes que nuestros argu- 
“mentos y razonamientos más lúcidos. 
Es ella la que convence y la semilla 


generación. Debe ser citada correcta y 
reverentemente. 


Cuide el uso de ilustraciones porque 
no son más que como las plumas de 
una flecha; deben ser usadas para en- 
fatizar y aclarar una verdad y no para 
¿provocar risas, No use un lenguaje vul- 
“ gar ni critique a personas, lugares u 
otros sistemas, 
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que el Espíritu Santo utiliza en la re-. 


Un don, 
utilizado 
debidamente, 
i se 


desarrollará 


Predique a Cristo, Exalte al Cordero 
de Dios: anuncie la plenitud, gratitud 


y seguridad de la salvación para el que ` 


cree; el valor de su sangre para lim- 
piar, el poder de su persona para librar 


y guardar, como también la eterna 
condenación de quienes menosprecien 


o: rechacen el evangelio. 


Debe “orar” bien hondo procurando 
alcanzar la conciencia y traer a los 
oyentes frente a Dios. El pecado .debe 
ser condenado y el pecador traído ante 
la verdadera condición de su alma a 
fin de que la reconozca y la confiese 
y justificar a Dios, condenándose a si 
mismo, antes de recibir el evangelio. 


Una predicación que no produce * 


convicción, provocará profesiones fal- 
sas y livianas y ùna cristiandad sin 
Cristo. Estemos seguros de que, cuan- 
do su reino es atacado, Satanás reaccio- 
nará con oposición e ira, tanto contra 
el predicador como contra los conver- 
tidos. Fue así con Cristo y sus aposto- 
les y es siempre igual, pues no ha cam- 
biado; podrá cambiar sus planes y tác- 
ticas, pero: nunca -abandonar su obra 
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malvada, Si le ataca personalmente, 
deje su defensa en manos de Dios y 
siga adelante con su obra, 


En el ministerio público, serán ne- 
cesarias la gracia, el don y la sabidu- 
ría; quienes no posean estas cosas no 
podrán mantener el interés de la gente 
por mucho tiempo. El don es un asun- 
to de medida; algunos tienen cinco ta- 
lentos, otros diez; por tanto, debemos 
cuidarnos de pretender que tenemos 
dones que, en verdad, no poseemos. 
Muchos que podrían hablar bien en 
una reunión casera no serán aptos para 
dirigirse a una multitud en una iglesia 
grande y estaría muy mal de su parte 
procurar hacerlo, La experiencia se 
obtiene usando lo que tenemos y tarde 
o temprano el don será reconocido. Un 
don, utilizado sabidamente, se desarro- 
Hará, “porque a cualquiera que tiene, 
«se le dará y tendrá más” (Mat, 13:12) 
:pero si es” descuidado, se perderá. 


- Los errores y fracasos deben humi- 
lMarnos. pero no desanimarnos; todo lo 
que nos ayude a depender de Dios en 
humildad, será bueno. Cuando El esté 
utilizándonos, tengamos cuidado de 
mantenernos en humildad; si está uti- 
lizando a otros, regocíjese con ellos 
“porque el Maestro utilizará la herra- 
‘mienta que tiene a mano y que resulte 
más apta para sus propósitos, 


Procure estar siempre en la condi- 


ción espiritual y en el lugar donde el 


Señor pueda utilizarlo, pero si El no 


lo utiliza, examínese a sí mismo porque 


habrá alguna razón. 


El trato personal debe seguir a la 
predicación pública y las personas que 
buscan, con sus problemas, deben tener 
oportunidad de expresarse. Quienes no 


pueden hablar en público tendrán opor- .: 


tunidad de ayudar en esta obra, 


No debemos presionar ni insistir para * 
obtener profesiones de fe; pida a Dios 
la palabra oportuna; guíe a los oyentes 
con ternura, presentándoles a Cristo y 
tráigalos delante de Dios en oración. 
Aférrese, en fe, a Dios a favor del pe- 
cador ¡Qué gozo tendrá al ver el libra- 
miento del Señor y ver al pecador pa- 
sar de las tinieblas a la luz! Será com- 


partir con los ángeles el gozo de un»: 
alma salvada. 


Que el Señor bendiga a todos los # 
predicadores del evangelio, aumente su ”-' 


j: 
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número y les dé fruto permanente en. 


conversiones, 


e # f 
Así que, hermanos míos: amados, 
estad firmes y constantes, creciendo en 


la obra del Señor siempre, sabiendo que 


vuestro trabajo en el Señor no es vano” 


(1 Cor. 15:58). 


FE Y PROJIMO 


. A menos que nuestra fe en Dios nos impulse a hacer algo por 


el prójimo, nuestra fe será dudosa. 


ABSURDOS 


Casi todos los absurdos de nuestra conducta nacen de imitar a 


aquellos a quienes no podemos parecernos. 
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Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” 


PROPÓSITOS 


Estoy plenamente convencido que al 


: comenzar este año 78 te has hecho una 


“serie de buenos propósitos, y algunos, 
_tal vez, se los has presentado a Dios a 
; manera de voto. 


En hora buena, querido joven, que 
entre el bullicio, los ruidos, brindis y 


saludos para recibir al nuevo año, te 


- hayas ensimismado y en tu ser interior 


hayas dado cabida a esos propósitos, 
que genuina y sinceramente has prometi- 
do cumplir, con la ayuda de Dios. 


Es un encuentro contigo mismo, fren- 


-te a “querer hacer” y ante tu “deber 


hacer”, y como no siempre uno hace lo 
que “debe” ni lo que “quiere”, la lucha 


. está planteada desde el momento mismo 


qúe prometistes hacer lo que debías y 


querías. 


Y esta lucha es ya conocida por tí a 


. través de lo experimentado en años an- 


A A 


teriores, y sabes que la misma es sin 


„ cuartel; pero también sabes que puedes 


alncanzar la victoria como la obtuvo 


; Pablo (lee Romanos capítulos 7 y 8) y 


como él tú también podrás exclamar a 


Y LUCHA 


pleno pulmón: “¡Gracias doy a Dios por 
Jesucristo Señor nuestro!”, pero sólo si 
descubres el secreto de la victoria de Pa- 
blo y de todos los cristianos que triun- 
faron en la vida espiritual. El secreto 
está en aquellas patéticas palabras del 
apóstol: “¡Miserable de mí! ¿Quién me 
librará de este cuerpo de muerte?” 


Unicamente cuando el cristiano reco- 
noce que por sí no puede alcanzar la 
victoria y. clama al Señor, entonces vie- 
ne el poder. Sólo cuando es consciente 
de su debilidad e impotencia, es cuando 
puede encontrar el sendero de la forta- 
leza, y con él el de la victoria. Es recién 
que se dan las grandes realizaciónes es- 
pirituales. 


Querido joven, sé fuerte en tu debili- 
dad, y que en este año el lema de nues- 
tro “Rincón Juvenil” se una viviente rea- 
lidad en tu experiencia, y cada día del 
78 puedas decir, ante el hecho concreto: 


“Todo lo puedo en Cristo que me for- 
talece”, ` 


Ramón A. Quiroga 
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Página Femenina 


HOMENAJE 


A las misioneras extranjeras que. 


sirvieron a Dios en la Argentina, 


A fines del siglo pasado gran canti- 
dad de personas llegaba a nuestro, país 
siguiendo el sueño de la prosperidad y 
abundancia, en esta tierra para muchos 
de promisión y esperanza. Entre ese cau- 
dal humano que arribaba a nuestras 
playas había numerosas mujeres a quie- 
nes no las motivaba ningún interés ma- 
terial ni humano.. 


¿Quiénes eran esás damas tan iguales 


-pero a la vez tan distintas de las de- 


más? 


Su porte era modesto y a la par dig- 
no y había algo en ellas, incorpóreo y 


` espiritual, que se podía percibir como 


un perfume que trasuntaba de sus per- 


“sonalidades. Esa fragancia brotaba de 


sus miradas, de sus gestos, de: sus pa- 
labras de sus sonrisas y de su andar. 
Era ese aroma de vida interior que la 
Biblia llama “olor de Cristo”, la inde- 


finible esencia que sólo poseen los que - 


tienen a Cristo, la conocen, le aman y 
le obedecen. 


Todas ellas por distintos caminos y 
experiencias habían recibido: a Jesucris- 
to como Salvador y Señór, y luego le 
consagraron sus vidas, Cada una parti- 
cularmente oyó la voz de Cristo que 
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«tinieblas asu luz admirable”. 


"ridad «del pecado, la ignorancia 


decía “Id por todo el mundo y predicad - 
el evangelio a toda criatura”, y también 
“Me seréis testigos hasta lo último de la 
tierra”, Y atentas al llamado del Señor 
no vacilaron en sacrificarlo todo: vida, 
hogar, familia, amistades, patria. Más 
aún, negándose a sí mismas, renuncia- 
ron al derecho de planear sus propias * 
vidas, Y llenas de valor y de coraje par- 
tieron rumbo al país lejano, desconocido 


“y extraño, decididas a proclamar las 


virtudes de “Aquél que las llamó de las 
Aquellas 
mujeres escogidas del Altísimo, dotadas : 
de un temple especial, con el amor de 


“Dios rebosando en sus corazones y con. 


el sentir compasivo de Cristo en sus al- 


‘mas, fueron las misioneras que inicia- 
"ron la gran aventura de traer el evan- 


gelio a un pueblo sumido en la oscu- 
la: 


idolatria. 


Ya en nuestra patria, muchas Fiero: 
las dificultades que debieron afrontar 
para cumplir su obra espiritual, y fue 


„entonces que demostraron que el poder: 


de Dios se perfecciona en la debilidad- 
humana, -El Señor les había ungido 
abundantemente: con su amor, produ- 


- ciendo en ellas afecto, ternura y respon- ` 


sabilidad hacia cuantas personas pasa-. 
ran a su lado, Sólo la fortaleza que 
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“viene del cielo pudo capacitarlas para 
vencer todos los obstáculos. El idioma: 
Ellas habían venido a anunciar el men- 
saje de Dios y debieron derribar las 
barreras del lenguaje, hasta poder co- 
municar a las gentes toda la verdad del 
Señor. 


Las costumbres: La idiosincrasia del 
país, su particular cultura, todo era nue- 
vo para elas, mas pronto fue grato con- 
templar cómo por la Gracia de Dios se 
acriollaron y, sin abandonar sus pecu- 
liaridades se adaptaron al país. Es que 
ellas vivían la realidad de que en este: 
mundo sólo eran extranjeras y peregri- 
nas, y que su verdadera patria era la 
celestial, 


Habitualmente debían manejarse en 
“condiciones económicas muy estrechas, 
y muchas veces debieron ejercitar fuer- 
“temente la fe, esperando que fueran su- 
“ plidas sus necesidades por Aquél Señor 

poderoso que las había enviado. 


¡Y qué decir de los ataques del malig- 
no a través de la persecución, la burla 
y la incomprensión de los mismos a 
quienes ellas vinieron a bendecir! 


- Otras veces las acosó el embate de 
la melancolía por el hogar lejano, los 
padres ausentes, los hermanos distantes; 
por la iglesia que amaban, su propia 
cuna y hogar espiritual, 


¡Solamente la comunión íntima con el 
Señor y el vivir cada promesa de su 
Palabra podían suplir la necesidad emo- 

“tiva de sus sensibles corazones! 


- Dice el Salmo 126 que “irá andando 
y llorando el que lleva la preciosa si- 
miente, mas volverá con regocijo tra- 
yendo sus gavillas”. Revivir esta verdad 
en la propia experiencia fue motivo de 
gran alegría paar ellas, al ver a muje- 
res, hombres y niños convertidos y sal- 
-vados como fruto de su ministerio, 
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Para eso habían sido llamadas, y al 
contemplar a mujeres renovadas que 
con' el rostro radiante confesaban a Cris- 
to, a hombres librados de sus vicios y 
transformados en varones de fe, y a ni- 
ños que habían vuelto a su primitiva 
pureza, entendieron que todo sacrificio 
era poco si traía aparejada tanta ben- 
dición. i i 

Por eso en este día que dedicamos a 
las misioneras que trabajan en nuestro 
país, queremos recordar y homenajear 
a aquellas valientes mujeres que vinie- 
ron de tierras lejanas enviadas por Cris- 
to para abrir los primeros surcos de su 


Obra. 


Mucbas ya están con el Señor y “des- 
cansan de sus trabajos, porque sus obras 
con ellas siguen”. Otras han llegado a 
la ancianidad, pero con vigor renova- 
do cada día siguen sirviendo al Señor. 
Algunas, de menor edad, continúan en 
su labor con el ahinco y la fe de los 
primeros días, 

Hoy, cuando ya la Obra del Señor se 
ha extendido a lo largo y lo ancho del 
país y los redimidós se cuentan por mi- 
les, queremos decirles ¡Gracias, hert 
manas! 


¡Gracias por vuestro amor! ¡Gracias 
por vuestro trabajo, cansancio y lágri- 
mas! ¡Gracias por sufrir la incompren- 
sión, por esa fe que nunca vaciló, por 
aquellas enseñanzas con que alimenta- 
ron nuestro espíritu y, por sobre todas 
las cosas, por habernos traido la Pala- 
bra de Vida Eterna para la salvación 
de nuestras almas! 

Si con una sola palabra pudiéramos 
expresar toda nuestra gratitud, quisié- 
ramos decirla. No la hallamos, y sólo 
nos queda repetir ¡GRACIAS! 

. C, P. C. de C. 
Tributado en la reunión aniversario de 
la Comisión Misionera Femenina, cele- 
brada el 20 de agosto” pasado. 
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P ágina Infantil 


[RENE 


(II Parte) 


Hablamos el mes pasado, de Irene 
Webster-Smith, una muchacha galesa 
de aspecto frágil pero de gran volun- 
d y valor. 


Dijimos de ella que fue una fiel cris- 

tiana desde el día en que pidió que 
Dios le perdonara sus pecados y le hi- 
ciera su hija, y que mostró su fe en una 
onducta ejemplar; tanto en la obedien- 
ia a los suyos como en aquellas cosas 
que tenía que hacerse responsable so- 
a, como lo eran sus estudios, 


«Por esto llegó a tener un testimonio 
brillante y una esmerada educación. 
os que rodeaban a Irene estarían feli- 
es de poder compartir la vida con ella, 
¿pero Eli Señor tenía propósitos muy, 
muy especiales para que nuestra joven 
levara a cabo, 


(Lectura: 2% Corintios 5.1-10) 


Dios llenó de inquietud su corazón 
juvenil, al enterarla, por medio de una 
revista evangélica, que un grupo de mi- 
sioneros cristianos, desde 1900 estaban 
tratando de salvar de ser vendidas a 
las niñas y jóvenes japonesas, que sus 
padres habían destinado para un triste 
y vergonzoso fin, 


Fue entonces que decidió estudiar 
profundamente la Biblia y probar sus 
fuerzas sirviendo en los más miserables 
barrios de Edimburgo, ciudad donde 


estaba la Escuela Bíblica a la que con- 


currió. 


_ Habíamos dejado el relato, cuando 
Jrene se embarcaba con destino a Ja- 
pón, en octubre de 1916... Entre la 
alegría de ver comenzar a cumplirse 
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su más preciado sueño, se mezclaba el 
dolor de dejar a su novio Al, un joven 
pastor evangélico, con quien habían con- 
venido separarse por un período de dos 
años, para luego regresar a casarse. 

Al le había dado un anillo de com- 
promiso, diciéndole: 


— Irene, comprendo lo que tú sientes 
por la obra en Japón, sé que el Señor 
te está llamando para ir allá. Esperaré 
hasta que tu misión se cumpla. 


El tiempo a bordo lo aprovechó en- 
señando inglés a los oficiales y la tri- 
pulación y aprendiendo algo de japonés, 


Una vez llegada a Japón, e instalada 
en la casa de la familia misionera, se 
ocupó el primer tiempo de atender la 
casa y hacer las compras. Esta, aparen- 
temente, era una tarea de poca impor- 
tancia, y podría haber desalentado a la 
joven misionera, pero no fue así. 


Todo lo que Irene hacía, lo hacía 
para la gloria de Dios, a quien amaba 
y servía; por lo tanto, esa humilde ta- 
rea la aprovechó para tomar contacto 
con el pueblo japonés y practicar el 
idioma; ya que le resultaría imposible 
hacer nada si no entendía bien la len- 
gua de su pais de adopción, Se dice 
de ella, que llegó a hablar tan bien el 
japonés como su propio idioma inglés. 


Otra misionera hacía tiempo que es- 
taba en Japón, con la enorme respon- 
_sabilidad de proteger a todas las se- 
ñoritas y niñas japonesas que no eran 
cuidadas por su familia, Era la señorita 
Penrod y ella inició a Irene en esta de- 
licadísima tarea de persuardir a los co- 
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lonos que tenían muchos hijos, que per- 
mitiesen que sus hijas ingrasasen al 
Hogar de Refugio, para ser educadas 
convenientemente, 


Al poco tiempo tenían 80 niñas en 
el Hogar, Era bastante difícil instruir y 
educar a estas jovencitas. Y aunque las 
misioneras ponían todo su entusiasmo 
y esfuerzo, y muchas jóvenes dijeron 
que se entregaban a Cristo, estaban le- 
jos de la vida cristiana que la geñorita 
Penrod e Irene soñaban para ellas, 


Una mañana Irene dijo a la misionera 
mayor: 


—Sería mejor que sufrierámos un te- 


rremoto para que todas estas niñas es- 
tuvieran en el cielo, 


Era una extraña frase, pero realmen- 
te comprenderíamos el dolor con que 
fue dicha, si conociéramos como quien 
la dijo, la miseria y corrupción que esas 
jovencitas iban a tener que enfrentar al 
salir del hogar. No fue un terremoto, 
pero una epidemia de gripe se llevó a 
la presencia del Señor a cincuenta de 
las ochenta niñas, aun la señorita Penrod 
cayó enferma, y la joven misionera tuvo 
que ocuparse de la dura tarea ella sola. 


Cuando terminó la epidemia, Irine 
decidió que ya había estado bastante en 
el Japón y que debía volver, tal como 
había prometido a su novio. Dice así 
una crónica de su viaje: 


“Hizo el viaje de regreso en una em- 
barcación infestada de ratas, repleta de 
refugiados de todo el Oriente, Un viaje 
horrible, La inmundicia y la miseria de 
los refugiados la afectaron profunda- 
mente, 
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—Dios me dio este trabajo. Es mi 
carga —se dijo en muchas ocasiones 
mientras viajaba en aquella compañía. 


Una voz interior parecía decirle: 


—No hay nada que se pueda hacer 
para salvar a aquellas muchachas. 


Pero otra voz pareció contestarle: 


— Habria que poner una valla al bor- 
de del precipicio y no una ambulancia 
al fondo del mismo. 


Así terminó pensando nuestra joven: 
Mejor que tratar de rehacer a las almas 
al fondo del abismo del pecado, será 
ocuparse de ponerle vallas de salvación 
para que nunca caigan, 


Esta idea le acompoñó durante el via- 
je, y poco a poco fue cambiando su de- 
cisión. 


“Volvería al Japón, y organizaría un 
Hogar para refugiar a -las muchachas 
antes que fuesen presas del vicio. 


Pero ella iba al encuentro de su novio, 
En sus manos estaba aún el anillo con 
que se había comprometido a ser su es- 
posa... ¿Qué creés que sucedió? 

El mes que viene te lo cuento. 


Tía ESTER 


NOTICIERO 

Viendo a Irene con nuestra imagina- 
ción, ocupada sirviendo al Señor de esa 
manera, ¿cómo nos vemos a nosotros 
mismos? 


Estamos en pleno tiempo de vacacio- 
hasta es posible que estés lejos; 
veraneando donde tus padres te han E 
llevado. ¿Por qué no juegas a que eres. 
misionero allí? Seguro ya te has hecho 
de compañeros de juegos, muy bien, 


.Cuéntales a ellos de tu Salvador. 


Así, niño como eres, con oración y fe, 
puedes dejar en el corazón de ese ami- 
guito de pocos días una “preciosa se- 
milla”, ¡No te imaginas lo que puede 
pasar con el tiempo! Por lo pronto: . 
¡Dios no lo olvidará! Esta es tu tarea del * 
mes, . 


CUMPLEAÑOS 

Debo confesar que algunos de los que 
cumplen años este mes, son requete, re-: 
quete viejitos... lectores del Sendero. ` 


Adriana Engler, Alfredo Pomerio, 
Raúl Mulki, Sara Vergasola y Néstor. 
Carlone, ¡Felicidades a todos! : 


Envien siempre su correspondencia a: 


Tía María Elena 

La Rioja 1920 

(1870) Avellaneda 
Buenos Aires, Argentina. 


ES MEJOR UNA GRACIA v 

QUE DOS DESGRACIAS 
Un mono tocaba la guitarra; estaba 
interpretando la Novena Sinfonía de 
Chopin, .y los espectadores cometanban 


asombrados: 


¡Qué maravilla! —dice un señor. 


—¡Es increíble! —agrega otro. 


—¡Bah! —aclara un tercero—. ¡No es 
para tanto, recién acaba de desafinarl! . 
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BLIA 


| M 
N EL MUNDO 


El día 24 de octubre, en una signifi- 
'čativa ceremonia realizada en la Libre- 
ría El Amanecer, se hizo entrega de un 
ejemplar de la recientemente aparecida 
“Biblia de Estudio Mundo Hispano al 
Profesor Alejandro Clifford, en recono- 
“cimiento de su participación en este im- 
“portante proyecto como autor del ar- 
tículo general sobre Versiones Caste- 
lanas de la Biblia. 


El Dr. José T. Poe, uno de los edi- 
“tores generales, en gira por varios 
¿países de América Latina, hizo la pre- 
“sentación, Describió a la Biblia de Es- 
“tudio Mundo Hispano como un verda- 
«dero “instituto bíblico” en un solo tomo. 


` pano es, sobre todo, una Biblia, para 
«la cual se usa el texto de la Versión 
“Reina-Valera, en su Revisión de 1960. 


: Además, es una “introducción a la 
' Biblia” ya que contiene diecisiete ar- 
, úculos generales sobre temas como los 
` primeros manuscritos de la Biblia, la 
' formación del canon, la autoridad de 
- las Escrituras, las versiones castellanas 
be 


+ 82 


“La Biblia de Estudio Mun-do His- - 


de la Biblia, la relación del predicador 
cristiano y la Biblia, y métodos de es- 
tudio bíblico: Cabe destacar que la ma- 
yoría de estos artículos fueron escritos 
originalmente en español por eruditos 
bíblicos de América y España, 


También es un “comentario bíblico”, 
porque cada página trae referencias a 
pasajes bíblicos afines y notas sobre al- 
gunos versículos claves de esa página, 


Todavía más, esta Biblia es como un 
“Album fotográfico”, un “atlas bíblico”, 
y una “guía arquelógica”: Un “álbum” 
porque contiene fotografías a colores 
de las tierras bíblicas; un “atlas” por- 
que contiene dieciséis mapas bíblicos 
también a colores; y una “guía arque- 
lógica” porque contiene una tabla que 
presenta gráficamente las épocas ar- 


quelógicas y' artículos sobre este ramo 


de las “ciencias bíblicas”. Contiene tam- 
bién una concordancia de unas 270 pá- 
ginas. El tomo completo consta de más 
de 1,650 páginas. 
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El material complementario de esta 
joya literaria representa la erudición bí- 
blica de casi cuarenta personas de va- 
rios países de América y Europa, entre 
ellos F. F. Bruce, el ya citado Alejandro 
Clifford, Santiago Canclini, Justo Gon- 
zález y Luis D. Salem. 


Su casa editora la anuncia como es- 
pecialmente apta para todo estudiante 
serio de las Sagradas Escrituras. 


CHILE DEDICA CASA 
DE LA BIBLIA 


A las once de la mañana del día 8 
de octubre la Sociedad Bíblica chilena 
dedicó a la gloria del Señor y al servi- 
cio de la nación la Casa de la Biblia 
en pleno centro de la ciudad de San- 
tiago. 


La distribución de las Sagradas Es- 
crituras en Chile, por cuenta de las So- 
ciedades Bíblicas, se inició en 1821 con 
la llegada a ese país del reverendo Die- 
go Thomson, pastor y educador de re- 
nombre. 


Desde ese día la obra bíblica fue cre- 
ciendo allí en forma ejemplar. Según 
documentos fidedignos, fue en Chile 
donde por primera vez en América La- 
tina, católicos y protestantes salieron de 
dos en dos a distribuir las Sagradas 
Escrituras, 


LA BIBLIA EN ESTAMPILLAS 


Resultó intéresante la exposición de 
timbres postales inspirados en la Biblia, 
organizada por el Museo Judío de Bo- 
gotá, Colombia. La noticia llegó en un 
ejemplar del catálago titulado “La Bi- 
blia en Estampillas”, editado por la ci- 
tada organización. Contiene 178 tim- 
bres postales inspirados en el Antiguo 
Testamento y emitidos por diversos 
paises. 
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Sorprende que de las naciones de.. 
habla española —de tradición judeo- 
cristiana — sólo figuren Colombia y Pa-` 
raguay. La mayor cantidad de los tim-: 
bres vienen de Israel, pero también los: 
hay de países africanos, como Rwanda, ' 
Liberia y Etiopía; de países asiáticos de - 
tradición mahometana como Yemen y: 
Omán y hasta de países comunistas: 
como Checoslovaquia, Polonia y Hun- 
gría. 


El catálago confiesa que no se trata: 
de una colección completa, pues faltan, : 
entre otras, las emitadas en Chile y- 
Guatemala en 1969, con motivo del 4%: 
Centenario de la Biblia Castellana. .- 


HOMENAJE A TRADUCTORES 
EN PANAMA 


Cuatrocientos líderes cristianos pana- 
meños se reunieron el 20 de agosto de' 
1977 en la Ciudad de Panamá, con el: 
fin de rendir homenaje a tres insignes 
traductores de las Sagradas Escrituras 
a idiomas nativos de la región: el cuna, 
el chocó y el guaymi, s 


El primero de ellos, Peter Davis- 
Miller, nació en Nasatupu, islas de San 
Blas, el 17 de mayo de 1906. Estudió 
en los Estados Unidos de América, es- 
pecialmente en el King Wood College, 
Alletown Bible School y en el Semi- 
nario de Greensboro. Es profesor de: 
música y toca piano, órgano, trompeta, 
clarinete y trombón. Habla cuna, es-. 
pañol e inglés. Ha colaborado con las: 
Sociedades Biblicas Unidas en la tra- 
ducción de varios libros del Nuevo Tes-- 
tamento al cuna, su lengua materna. 
Es líder de la Iglesia Bautista Paname- 
ña y elocuente expositor de las Sagra- 
das Escrituras. 
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= El segundo —Pablo Cósdova— nació 
hace 24 años en Cerro Venado, Provin- 
cia de Chiriquí; es miembro de la Mi- 
sión Nuevas Tribus; profesor en Peña 
Prieta, ha colaborado en la traducción 
al guaymí de los evangelios de Mateo 
y Lucas, como también de las Cartas 
de San Juan y en las de San Pablo a los 

- Romanos y a los Corintios, 


José Cabrera nació en la región del 
Río Sambú, Provincia de Darién, per- 
tenece a la Iglesia Cuadrangular y ha 
trabajado en las traducciones al chocó 
del Evangelio según San Marcos, el 
libro de los Hechos y trabaja actual- 
mente en la traducción de diversas epís- 
tolas paulinas. . 


La prensa diaria panameña se hizo 
eco de este acontecimiento cultural que 
pone de relieve el valor social del evan- 
gelio, el interés por el desarrollo de 
las culturas indígenas y la unificación 
'de las iglesias cristianas en torno a la 
divulgación de la Palabra de Dios. Ca- 
be añadir que cada participante en el 
banquete pagó una cuota especial de- 
dicada a la distribución gratuita de la 
“Vida de Jesús” en las escuelas pú- 
blicas. 


PROFESORES COSTARRICENSES 
PIDEN EL NUEVO TESTAMENTO 


“Cada día se abren nuevas puertas 
para la distribución de las Sagradas Es- 
crituras en este país”, dice una carta 
"reciente de Ramón Brenes Rosales, se- 
cretario ejecutivo de la Sociedad Bíi- 
blica de Costa Rica, y añade: “El 3 de 
octubre fui invitado por el P. Antonio 
Fuentes, supervisor de educación reli- 
giosa del circuito de la ciudad capital, 
para hablar en una reunión de maes- 
tros”. 


En dicha reunión el señor Breneg 


Rosales, después de su exposición, en- 
tregó a cada uno de los maestros pre- 
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sentes, ejemplares de materiales didác- 
ticos como el Cuaderno para Colorear, 
Amigos y Enemigos, Cuaderno Bíblico 
1AT y la revista “La Biblia en Améri- 
ca Latina”, 


Un poco después Brenes afirma: “To- 
dos los maestros han mostrado vivo in- 
terés en nuestros materiales, en forma 
tal que cada día recibimos visitas y 
cartas de directores de escuelas que 
solicitan especialmente el Nuevo Tes- 
tamento en Versión Popular y Vida de 
Jesús. 


ORIGEN DEL MOVIMIENTO 
BIBLICO 

“El 15 de marzo de 1975 se cum- 
plieron los 150 años de la fundación de 
la Sociedad Bíblica de Colombia”, di- 
ce el diario Vanguardia Liberal, de Bu- 
caramanga, Colombia, al informar del 
Impacto Bíblico celebrado en dicha ciu- 
dad respaldadas en forma entusibstal 
por la Sociedad Bíblica de Colombia. 


Y al narrar a sus lectores sobre los 
orígenes del movimiento bíblico en Bu- 
caramanga, Vanguardia dice: “Un jo- 
ven soldado escocés, por nombre Jai- 
me Fraser, luchó valientemente con la 
legión Británica que ayudó al ejército 
de Bolívar en la guerra de Independen- 
cia, Logró el alto puesto de coronel; 
se casó en Cúcuta con Petra Vergara 
Santander, sobrina del general Fran- 
cisco de Paula Santander, y pasó a vi- 
vir con su esposa a la ciudad de Bu- 
caramanga. Fue ministro de guerra y 
un decidido cristiano, lector asiduo de 
la Biblia y de convicción evangélica 
presbiteriana. 


“Algo más, una de las páginas más 
lindas en la distribución de las Escri- 
turas y la enseñanza de ellas en Buca- 
ramanga, fue escrita por una de las 
nietas del coronel Fraser, la señorita 
Matilde Pradilla, sobrina bisnieta del 
general Santander.” 
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EL LIBRO 
DE AMOS 


Capítulo 9 
EL ORACULO DEL JUICIO 


Tenemos ahora la última de las cinco visiones que sucesivamente 
han anunciado el juicio como detenido, frenado, determinado, inminen- 
te y ejecutado, Esta quinta y final visión contiene tanto lo esperado 
como lo inesperado; tiene la ejecución del juicio pero también hay una 
promesa de restauración y así los dos temas grandes de Amós, el juicio 
y la esperanza son llevados a su clímax. No tenemos aquí simbolos 
como de las langostas, el fuego, la plomada o la canasta de fruta: es el 
mismo Señor quien se presenta. Trae a la memoria la gran visión de 
Isaías 6: pero, ¡cuán diferentes son las actitudes; En Isaías, El Señor es 
entronado y rodeado por las huestes del cielo y el hombre es contrito 
delante de él; pero aquí él aparece solo y listo para ejecutar el juicio. 
En una tenemos Gobierno, y todas las jerarquías del cielo listas para 
servir; en la otra Juicio inevitable. 


Las diez tribus empezaron su reino por medio de una división y se- 
guían en rebelión e «idolatría y persistían en la desobediencia; por lo 
tanto ha llegado la hora para el juicio y su destrucción como un reino 
separado. La infidelidad y la impiedad han sido la raíz de todo mal social, 
y Dios no lo tolerará más. Debemos estudiar estos oráculos proféticos 
a fin de poder reconocer la gravedad del pecado y la inevitabilidad 
del juicio sobre él. El último capítulo de Amós da una declaración clara 
acerca de la dispersión de Israel; es algo que Dios había dicho siglos 
antes que sería el resultado de la desobediencia. (Deuter. 28:63-68). 


1. Un anuncio de juicio (vv. 1-10). Este capítulo deshace un refugio 
tras otro. El primero es la religión. Fue en la esfera de su religión que 
la decadencia espiritual de Israel fue más evidente y Dios estaba por 
destruir todo, nadie podría escapar, Dios reafirmó la inevitabilidad del 
juicio. El Señor estaba sobre el altar, o “junto al altar” (VP). Tenemos 
una profecía acerca de este altar en 1% Reyes 13:"De la boca del Gran 
Soberano sale la voz: “Derriba el capitel”, y el refugio de mentiras cae 
en pedazos. “El altar en sí habla de misericordia, porque allí el ¡juicio 
cae sobre el sacrificio, pero cuando tanto el altar como el sacrificio son 
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despreciados, el altar se hará un lugar de juicio”. Los capiteles serían 
las columnas adornadas que soportaron el techo del santuario y el 
fuerte golpe hará pedazos de los pilares y iodo caerá encima de los 
idólatras, ni aquellos que procuraban huir podrían escapar del juicio. 
Su religión no será un refugio, y SU santuario: favorito llegará a ser su 
tumba. Otro refugio hecho pedazos sería el “escapismo”. Es posible 
vivir pensando que estamos seguros en un mundo que creemos nuestro; 
pero hemos de descubrir que no podemos salir del alcance de Dios. 
Lo que David dijo de la ubicuidad de la divina presencia (Salmo 139, 
se dice aquí acerca del alcance de su poder y su justicia. La trascendencia 
de Dios es presentada como lo fue en el Salmo 139:8. Dios ve todo y 
es omnipresente, además de ser infinito en poder. Nadie escapará del 
juicio; tan seguramente como Dios tiene al creyente bajo su protección, 
así tiene también su mano sobre el rebelde perverso; no permitirá caer 
a aquellos, y no permitirá escapar a éstos. Los pocos que huyan caerán 
por la espada. 


Viene luego un lenguaje vivido y gráfico; en ninguna parte, ni en 
el Seol, la habitación de los muertos, ni el cielo, habrá refugio. En nin- 
guna parte de la tierra, ni siquiera en la cumbre de las montañas, ni 
en lo profundo del mar; y aún las serpientes, O “monstruos marinos” 
obedecerán las órdenes de Dios en no proveer refugio alguno. Habrá 
destrucción total sobre su lugar de culto y sobre los que adoran allí. 
Las alturas y las profundidades son la misma cosa para el Dios omnipo- 
tente. El pecador cavaría hasta el mismo infierno; y los vivos vivirían 
entre los mismos muertos si así pudieran escapar de Dios, pero no será 
posible. 


“El Seol y el cielo señalan límites cósmicos, y la cumbre del Cat- 
melo y lo profundo del mar los extremos de'altura y de profundidad 
terrestre”; pero todo está al alcance de Dios. Tenemos ejemplos de 
lugares inaccesibles al hombre y son representados hiperbólicamente 
como procurando escapar de la mano de Dios. 


El Carmelo estaba lleno de cuevas, según algunos entre mil y dos 
mil de ellas, bien escondidas, tan cercanas la una de la otra y algunas 
con aberturas tan pequeñas que sería difícil saber en cuál había entrado 
una persona, y una vez adentro eran largas y sinuosas. La cumbre del 
Carmelo también estaba cubierta de árboles donde muchos podrían 
esconderse. El Carmelo también se proyectaba mar adentro, si alguno 
no encontraba refugio en El Carmelo el próximo paso sería el mar pero, 
como vemos, ni uno ni otro podría salvarlos. No habrá esperanza, no 
habrá escondite de los ojos de Dios, ni siquiera escondería el mismo 
cautiverio. Israel había abusado de la longanimidad divina; su amor y 
gracia fueron despreciados, por lo tanto Dios dijo: “Pondré sobre ellos 
mis ojos para mal, y no para bien”. Dondequiera que procuren escon- 
derse, la mano de Dios los alcanzará. “No son destruidos: por un acto 
de soberanía, sino por un acto de justicia”. o 
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urro rerugio destruido será el materialismo. En el v. >, tenernos 
una descripción hiperbólica de un terremoto (8:8), y les hace recordar 
que todo el material será destruido. La misma tierra será alcanzada 
por el juicio. Dios está castigando a Israel y no a los egipcios. ¡Es algo 
solemne; El reino del norte que comenzó en pecado y contras en 
pecado, perecerá. Ninguna perspectiva de restauración es presentada 
al reino fundado por Jeroboam, aunque habrá misericordia para “la 


(v. ). í 
casa de Jacob 8 En os últi; 10S d as los dispersos de ls ael sera 


TY , 

Edificó en el cielo sus cámaras”, o “la bóveda celeste” (VP). El 
arco, o bóveda, o sea todos los cielos que son visibles; el sistema solar 
y todo más allá de él. Dios es el Creador'de todo. El controla las aguas; 
las saca por medio de la evaporación del mar y las convierte en lluvias 
luego derramándolas sobre la tierra. Amós describe el poder del Dios 


E ellos han provocado y quien los juzgará. Jehová es su nombre, es 
el Eterno y con él no hay principio ni fin. 


El último refugio destruido es el del privilegio. La última defensa 
del pueblo desaparece cuando Dios dijo que eran diferentes a los pa- 
ganos (vv. 7,8), por su manera de vivir y su apostasía se habían P 
a sí mismos sobre el mismo nivel que sus vecinos paganos, Se jactaron 
de ser una nación escogida, pero no son más que cualquier otro pueblo 
cuando trata del juicio por el pecado, Israel no es más caro a Dios que 


AS es Dios por su providencia que ha establecido todas las 
es, 


Jehová es Señor de la historia, está detrás de todo, ordenando 
todos los movimientos migratorios de las naciones; como Israel de Egipto; 
los filisteos de Captor (Creta); los arameos (sirios) de Kir. El Señor Lan 
moviendo las naciones constantemente sobre la faz de la tierra. El con- 
trola no solamente las fuerzas impersonales de la Naturaleza sino tam- 
bién los destinos de las naciones. No hay nada de orgullo racial al 
mencionar a los etíopes, no es más que mencionar la nación más remota 
de la cual tenían conocimiento preciso. Israel por haber rechazado al 
Señor, es rechazado por él, y un degenerado no es más para él que 


otro. Dios no era la propiedad exclusiva de Israel, él tiene interés vivo - 


en todas las naciones. Israel se gloriaba en el hecho de que Dios los 
había sacado de Egipto, pero Amós les hizo recordar que Dios los había 
elegido en su gracia; ellos la abusaron y despreciaron y por lo tanto 
habrá juicio. El reino del norte (Israel) nunca se recobró de su aplastante 


derrota por los asiri i á 

: irios, mientras Judá sobrevivió su tie i 
. -g m 
y tribulación. A 


El juicio, pues, no se demorará, pero Dios en su amor y misericordia 
y su fidelidad a su pacto, no destruirá totalmente “la casa de Jacob” 
un remanente será salvado. Israel tenía un lugar de privilegio entre 
las naciones, pero por abusarlo lo perderá, pero el juicio no será indis- 
criminado porque los justos serán preservados; solamente los pecado- 
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res perecerán, es una limitación que la justicia de Dios aemanaa en 
parte, y en otra parte su fidelidad a su pacto. Nadie podrá separar 
al alma confiada del amor de Dios, pero tampoco nada podrá salvar del 
juicio al pecador obstinado. 


En su exilio y dispersión serán zarandeados, pero ningún verdadero 
israelita perecerá; aún en el ejercicio del juicio, ni un grano de trigo 
puro fue permitido perderse; aún en medio de la ira. Dios se acuerda 
de la misericordia. Israel será sacudido de acá para allá como los 
granos en una zaranda a fin de separar el grano puro. Será universal 
en su alcance pero individual en su discernimiento. Todo el mundo será 
la zaranda de Dios en la cual Israel será sacudido y no obstante ni un 
grano se perderá. El trigo de Dios será separado de la paja y juntado 
en los alfolíes celestiales. Es cierto que en estos juicios los rectos su- 
frirán juntamente .con los impíos, pero su castigo no es destructivo, 
sino constructivo y sanador. Dondequiera que estén, Dios tendrá sus 
ojos sobre ellos y los cuidará bien, separando el grano de la paja y 
con amor y misericordia apartará lo precioso de lo vil en el día de la 
retribución. 


El cumplimiento inmediato del v. 10, sería la invasión de los 
asirios, pero ha habido más que un cumplimiento. Israel se había jactado 
de que las consecuencias de sus pecados no los alcanzarían. ¿No somos 
nosotros el pueblo de Dios, escogidos por él? No obstante todos los 
pecadores no arrepentidos serán destruidos y su propia seguridad falsa 
sería su destrucción. “Todos los pecadores”. Gracias a Dios porque hay 
una coma aquí en el versículo 10, o si no, ni uno de nosotros tendríamos 
esperanza. “Todos los pecadores morirán, que dicen: No se acercará, 
ni nos alcanzará el mal”. . 


2. Un arco-iris de promesa. (vv. 11-15). Gran parte de los críticos 
dicen que estos versículos no fueron escritos por Amós porque tienen 
una nota de esperanza que es incompatible con el resto del libro; pero 
en verdad, Amós hace lo que todos los demás profetas han hecho al 
terminar su mensaje con una nota de esperanza. Su tema es el de 
juicio, pero ve el arco-iris.en la nube de la tempestad de la divina ira. 
“Es una pieza de música muy agradable, es como si los pájaros hubieran 
salido después de la tormenta y los truenos, y las sierras mojadas 
estuvieran brillando en la luz del sol” (G. A. Smith). Existe también la 
posibilidad de que Amós terminó de escribir su libro después de volver 
a Tecoa, su pueblo natal y allí le dio esta nota de esperanza. 


Vemos que la dinastía de David, después de ser humillada durante 
algún tiempo, recordará su esplendor y su poder (2% Sam. 7:12-16; 
19 Crón. 17:11-14 y 22:9-10). No significa que habrá una sucesión no 
interrumpida de reyes; el reino tendrá su caída, pero en alguna fecha 
futura, Dios lo levantará y será un reino unido. La frase “como en el 
tiempo pasado”, implica que el período de la humillación será largo, 
es una referencia sin duda a “las misericordias de David” (ls. 55:3) y 


EL SENDERO 


al Mesías y su reino universal. La gloria de la casa de David. vería su 
supremacía en Cristo. La líniea de David será restaurada, sus enemigos 
serán vencidos y su poder e influencia se extenderán por todo el mundo, 
Casi 800 años después de esta profecía vemos la evidencia visible de 
esto, pero en los tiempos del fin del reino del norte y del sur serán 
uno, unido bajo un solo rey. 


Jacobo cita esta profecía en Hechos 15:13-18 y mostró que Dios 
sacaba un pueblo para su nombre de entre los Gentiles por medio de 
la predicación del evangelio, pero que también vendrá un día cuando 
el tabernáculo de David (el reino unido de las doce tribus) será reedi- 
ficado y cuando el resto” de los hombres en el mundo buscarían al 
Señor. Lo que vio Jacob no era final, él no terminó de citar la profecía; 
vendrá un día bendito para el remanente santo de la nación escogida 
y cuando Israel reinará sobre todos los territorios que fueron incluidos 
en el reino davídico. El significado del texto es que después de llamar 
e incluir a los gentiles en-las bendiciones del evangelio. Dios levantará 
de nuevo la casa real de David; será nacional, terrenal e independiente 
de la iglesia. 


“Si la palabra divina acerca de la restauración y la gloria de Israel 
en su propia tierra pudiera fallar, ¿cómo podremos confiar en esa pa- 
labra acerca de la vida eterna los eternos privilegios de los creyentes? 
Jacobo usó en relación con el reconocimiento de los gentiles en las ben- 
disiones del evangelio y sin la circuncisión. El argumento es, que no 
es necesario que se' hagan. virtualmente judíos a fin de recibir las ben- 
diciones de Dios. Dios, ahora en esta dispensación no hace a nadie 
“judíos”, sino “cristianos”. Ni Jacobo ni ningún otro apóstol ha dicho 
jamás que “la iglesia de Cristo” es la misma cosa que “el tabernáculo 
de David”. Fue la costumbre de alegorizar de “los padres de la iglesia” 
lo que inventó la teoría de que Jerusalén e Israel significaban “la 
iglesia”. Jacobo citó los versículos y por el Espíritu les dio un significado 
más profundo. La vivificación del pueblo escogido siempre incluye ben- 
dición para todo el mundo, tal fue el propósito de Dios. Jacobo lo citó 
para su uso en ese momento y para aprobar la recepción de los gen- 
tiles y sin la circuncisión” (W. Kelly). “Ellos fueron a todas partes pre- 
dicando el evangelio, y así será también al final de esta era. La iglesia 
estará con el Señor y de Israel convertido ya, surgirán los evangelistas 
para el mundo, y el resto de los gentiles buscarán al Señor” (Meyer). 
Jacobo, pues echó más luz sobre la interpretación del texto. 


a) La casa real de David será humillada antes del cumplimiento 
de esta profecía. 


b) La casa real de David será restaurada en el gran Hijo de David, 
Cristo Jesús. LR 


c) Se lo verá, porque el resto (representado por Edom, enemigo de 
Israel) buscará al Señor. 
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d) El mismo Señor lo hará. El cuadro general es la restauración 
de Israel y será cumplida en y por el Mesías (Lucas 1:32-33; Salmo 2:8). 


Bendiciones del milenio. (vv. 13-15). “He aquí vienen dias”. Es una 
frase escatológica que Amós ha usado antes y que anticipa una gloriosa 
era de fertilidad sin paralelo en la tierra, El crecimiento será tan rápido 
que el sembrador y el cosechador son mirados hiperbólicamente como 
pisando los talones los unos a los otros. La vendimia será tan abundante 
que será como si los mismos montes se deshicieran en arroyos de mosto. 
"La condición de la tierra es una evidencia de la condición espiritual 
de aquellos que viven en ella, por lo tanto, tal cuadro de bendiciones 
materiales implica la transformación del pueblo y es esto que hace 
posible a Dios decir: «los plantaré sobre su tierra y nunca más serán 
arrancados de su tierra que yo les di, ha dicho Jehová Dios tuyo»” 
(v. 15 Ellison). ) 


Tenemos una promesa similar en Levítico: 26:5. “Vuestra trilla al- 
canzará a la vendimia, y la vendimia alcanzará a la sementera, y co- 
meréis vuestro pan hasta saciarnos, y habitaréis seguros en vuasta 
tierra”. 


n 


La maldición cayó sobre la tierra limitando su fertilidad y ab 
dancia; pero la noche larga del pecado pasará, y vendrá el día cuanta 
no habrá más maldición. e 


La prosperidad de la nación será restaurada e israel no recibirá 
solamente misericordia, sino abundante y duradera misericordia. La 
casa de Israel será enriquecida con los dones y gracias del Espíritu 
Santo. Será como vida de entre los muertos (Rom. 11:15). Ahora son 
como árboles muertos, pero entonces serán llenos de savia, y capaci- 
tados para dar fruto. 

Traeré del cautiverio. La decisión de su gracia será cumplida por 
su poder. El grande y el Buen Pastor traerá las ovejas al redil. Las 
ciudades arruinadas serán reedificadas y habitadas. El cuadro es de 
paz, cultivación, abundancia, satisfacción y hermosura. “El bendito Señor 
es un experto en la obra de restaurar y librar a los cautivos y su gracia 
garantiza que seremos presentados delante de él, sin mancha y fructí- 
feros”, Es un cuadro de bendición no merecida. 


Termina la profecía con una nota que garantiza su seguridad y 
experiencia de bendición, porque todo será don de Dios. 


¡Cuán fácilmente llegan a ser cumplidos los divinos propósitos; 
El Señor solamente dará la orden y se cumplirá: Será hecha su volun- 
taad! “Ha dicho, Jehová Dios tuyo”. 


WALTER T. BEVAN 
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L POEMA DE ESTE MES 


ESTAS AQUI 


Estás aquí... 


Te siento cerca... 
Tu aliento es brisa perfumada y suave 
que el alba trae cual corcel dorado. 


Estás aquí... 


En el silencio de infinita lengua 

tras la tarde que temblando expira 
en las tinieblas de la noche densa 
o en el bello fulgor de cada estrella. 


Estás aquí... 


Y no sabía cómo encontrarte. 
Inútilmente te busqué en mil partes 
sin percibir qeu estabas a mi lado, 
sin escuchar a cada paso tu llamado, 


Estás aquí... 


¡Y fue tu amor por mí tan grande! 
¡Diste tu sangre en precio de mi vida 
con tal amor mi corazón ganaste 
y aquí me tienes a tus pies rendida! 


Estás aquí... 


Señor, yo no te pido 

que me hagas rica, poderosa o grande. 
Sólo te ruego que me hagas humilde 
y sabia para saber agradarte. 


Estás aquí... 


¡Tan cerca, amado mio! 

Cual en Cantar de los Cantares yo te admiro 
quiero mi vida entregarte enteramente 
y en tu poder glorificarte eternamente. 


Rosa Inés S. de Kudin 
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ACTUALIDAD 
REGISTRO NACIONAL DE CULTOS 


A mediados de febrero fue sancionada y promulgada por el Poder Ejecutivo 
Nacional la Ley 21.745 que crea el Registro Nacional de Cultos, ante el cual debe- 
rán trámitar su reconocimiento e inscripción! (o reinscripción en el caso de las ya 
acreditadas) todas las organizaciones religiosas que ejerzan sus actividades en 


la jurisdicción del Estado nacional y que no integren la Iglesia Católica Apostó- 
lica Romana. 


La citada. Ley 21.745 deberá ser reglamentada dentro de los sesenta días de 
su publicación en el Boletín Oficial (ya ha sido publicada con fecha 16 de febrero“ 
de 1978), y a partir de la reglamentación habrái ur plazo de noventa días duran- 
te el cual deberán reinscribirse las entidades actualmente inscriptas en el antiguo 
Fichero de Cultos no Católicos y Disidentes. El mismo día 16 de febrero el Minis- 
terio de Relaciones Exteriores y Cultos, en cuyo ámbito funcionará el Registro, 
emitió un comunicado aclaratorio, a raíz de la promulgación de la Ley 21.745. 
Expresa la información oficial que el Registro Nacional ahora creado, es la conti-.. 
nuación del Fichero dispuesto por el decreto 31.814, de 1948, para mantener una 
fuente permanente de antecedentes sobre los cultos que se practican en el país 
y para facilitar la estadística y ordenamiento jurídico administrativo. Dicho decreto 


8 fue sustituido en 1959 por el 11.027, que estableció reformas'de forma, que rige 
m actualmente y sólo “es aplicable dentro de los límites de la Capital Federal”. 
Señala el aludido comunicado que el propósito de la Ley 21.745 es dar al 
14 Registro competencia nacional, o sea, “llenar el vacío legislativo existente, que 
determinaba que organismos distintos, tanto del Estado Nacional como de las 
13 diferentes provincias, resolvieran a veces contradictoriamente sobre idénticos 
problemas”. 
Debe tenerse en cuenta —prosigue el comunicado — que actualmente exis- 
24 ten en el país 1614 organizaciones religiosas inscriptas en el fichero de cultos,- 
con más de siete mil filiales, y se han extendido 4087 registros de firmas de los 
27 apoderados. 
; Respecto de la posibilidad de que el Registro que ahora se crea pueda ser 
utilizado a favor de la Iglesia Católica Apostólica Romana y en contra de otros 
29 cultos, señálase que el sistema de patronato a favor de la mencionada Iglesia "fue: 
abolido mediante un acuerdo con la “Santa Sede”, en 1966. Finalmente el comu- 
32 nicado recuerda que “la libertad de cultos en el país ha sido siempre generosa 


y que prueba 'de ello son las buenas relaciones que mantienen con el Estado las 
diferentes instituciones o asociaciones religiosas de todo tipo”, 


En otro orden de cosas, y con el ánimo de llevar tranquilidad a las iglesias, 
informámosles que en la ciudad de Buenos Aires hay hermanos capacitados en 
la materia que están siguiendo muy de cerca la situación expuesta y cuando apa- 
rezca la reglamentación de la aludida Ley 21.745 tomarán debida nota de-la tra- 
mitación que cada iglesia deba realizar. f 
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Dichos hermanos, en su momento y con sentido fraternal, cursarán la perti- 
nente información a toda nuestra familia de iglesias, de manera que ninguna de 
ellas tenga dificultades legales para seguir reuniéndose en comunión, para la 
adoración de Dios y la proclamación del Evangelio del Señor Jesucristo. 


Entretanto, aconsejamos que cada congregación haga de este asunto motivo 
especial de oración. 


Gilberto Colósimo 


IMPORTANTE 


Estimado hermano suscripto: 


En esta oportunidad debemos hacer Uso de este espacio para comunicar- 
nos con Ud. en manera muy particular, a efectos de solicitar una vez más su 
valiosa colaboración, sin la cual nos será difícil seguir adelante en la honrosa 
misión que nos ha sido encomendada, de editar EL SENDERO DEL CREYENTE, 


revista que durante 69 años ha venido siendo de bendición al Pueblo de Dios 
ge habla castellana. 


Son de público conocimiento las adversas circunstancias por 
nuestro país en materia de economía, que han provocado 


aumento en los costos, obligándonos como consecuencia a variar 
la suscripción en forma permanente. 


las que atra- 
un constante 
el precio de 


viesa 


Deseamos que nuestros apreciados lectores se 
so económico estamos obligados a ejercer una 
permita pagar todas las cuentas 
cio reducido. 


pan que para evitar un colap- 
constante vigilancia, que nos 
y al mismo tiempo entregar la revista a un pre- 


Sin embargo existe un problema que no podemos solucionar. Se trata de 
migos lectores que abonan su suscripción muy fuera de término, incluso 
cuando ya han vencido. Como es fácil comprender, quienes así proceden nos 
envían un importe¡que ya carece del valor inicial y no nos alcanza para pagar 


el número que en estos días les estamos enviando, cuyo precio de costo y sus- 
cripción es superior, 


los a 


Es por ello que nos permitimos solicitar el pago en término de cada sus- 
cripción y, de haber saldos pendientes, ponerse al día lo antes posible, facili- 
tando de esa manera la continuación de esta Publicación. 

Para facilitar la tarea, recordamos los 
que han sido los siguientes: 

1° cuatrimestre de 1977 $ 340, — 

29 si di e ap 480. — 

39 j 3 m bys 600. — 

1° cuatrimestre de 1978 ,, 850. — 


Muy agradecidos por el apoyo prestado hasta el presente, hacemos pro- 
picia esta ocasión para saludarle con fraternal afecto en el Señor. 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


precios de los últimos cuatrimestres, 
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CRISTO 


y su Hora 


(Juan 12:27-32) 


Lo que tenemos en estos versículos 
tiene origen en el deseo de ciertos grie- 
gos de ver a Jesús, en cuya venida Cris- 
to vio que había llegado el momento 
de morir como Salvador del mundo. 
Su respuesta nos hace ver: Su cruz, su 
necesidad, su naturaleza y su victoria. 


= le 


La hora ha venido. La hora de la 
culminación de su obra redentora, hacia 
la cual se había movido desde el prin- 
cipio de su ministerio. Cuando. comen- 
zó su vida pública, dijo: “Destruid este 
templo y en tres: días lo levantaré”. 
Ahora ha llegado la hora de hacerlo. 
Durante su vida, varias veces el enemi- 


-go procuró destruirlo como, por ejem- 


plo, la matanza de niños decretada por 
Herodes (Mateo 2), como eh otras oca- 
siones, pero no pudieron porque su ho- 
ra no había llegado. Su propio pueblo 
le había rechazado definitivamente y 
ahora la llegada de habitantes de pai- 
ses lejanos significaba que, como un 
grano de trigo, debía caer en tierra y, 
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“por su muerte, dar vida a muchos. 


EDITORIAL. 


Debía morir para que, desde el Nor- 


te y el Sur, del Oriente y Occidente pu- 
dieran venir y sentarse con él en su rei- 
no. Para que su cabeza estuviera pre- 
parada para las muchas diademas, 
debía llevar primero una corona de es: 
pinas y su crucifixión sería el camino - A 
a la coronación. 


== 


La significación de la hora. La lle- 


gada de los griegos turbó a Jesús y le 
hizo hablar de gloria mediante la humi- 
llación; de vida por la muerte y de 
felicidad mediante sufrimientos y an- 
gustias. En los versículos tomados, se. - 
quita el velo por un momento y, con 
reverencia, puede vislumbrarse el ser 
íntimo del Señor (vv. 27-28). En este 
evangelio no se describe lo que pasó 
en Getsemaní; era innecesario porque 
aquí vemos la misma santa determina- 
ción de salvar a los hombres de la muer- 
te eterna por someterse él a la muerte 


de cruz. Aquí se revela algo poco co- 
nocido; que la angustia no estuvo li- 
mitada solamente a Getsemaní, sino que 
fue parte de toda su vida terrenal, 


Notemos un paralelismo en estos ver- 
sículos con el relato acerca de Getse- 
maní: “Ahora está turbada mi alma” 
(v. 27). “Muy triste está mi alma hasta 
la muerte” (Mat. 26:38), “¿Padre, sál- 
vame de esta hora?” (v. 27). “Padre 
pase de mí esta copa” (Mat, 26:39), 
“Por esto he venido a esta hora” (v. 
27). “Padre mío, si no puede pasar de 
mí esta copa sin que yo la beba, há- 
gase tu voluntad” (Mateo 26:42). “Pa- 
dre, glorifica tu nombre” (v. 28). “La 
copa que el Padre me ha dado, ¿no la 
tengo de beber?” (Jn.18:11). 


Olvida la angustia y sólo tiene pre- 
sente la gloria del Padre, aunque fuera 
por medio de sus propios sufrimientos. 
Getsemaní fue algo más que la expe- 
tienca de una hora en la noche; fue 
la experiencia de su alma santa en todo 
el camino a la cruz. 


Pensar en su muerte le trajo delante 

todo el horror de esa hora y las tinieblas 
que penetrarían en su alma. “¿Y qué 
diré?” ¿Abandonaría la obra redentora 
por librarse de esa hora? Bendito sea 
su nombre, estuvo pronto a llevar todo 
por amor a nosotros. Aquí tenemos el 
mismo anticipo de la amargura de la 
copa; el mismo sentimiento de horror 
al comprender que debia beberla has- 
ta las heces. Vemos así su real y ver- 
dadera humanidad. Hay dos cosas: 
Horror al contacto con el pecado por 
parte de uno que jamás lo había co- 
metido ni conocido, pero una absoluta 
sumisión a la voluntad del Padre. 


Su alma se turbó al pensar en su 
muerte, pero no su muerte física; tam- 
poco retrocedió ante el cumplimiento 
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¿CUANTOS...? 

El Señor Jesús depende de 
nosotros para la realización de 
la obra que El comenzó a hacer 

` sobre la tierra. ¡Cuántos de nos- 
otros le decepcionamos! Vivi- 
mos vidas egoístas sin oír el 
clamor de los necesitados. 


IO ORO III IIS 


polo E ae E S e e M AE DE E A D E E DE AK BE AE SA 


de la voluntad de su Padre, pues fue 
ella la que le hizo llevar la cruz. Allí 
había algo que le horrorizaba. Vemos 
al que podía sanar a otros, echar fuera 
demonios y levantar a los muertos, tur- 
bado y, con verdadera angustia, tra- 
bado en una lucha tremenda. 


Nada ni nadie podría explicarnos 
esto, sino la doctrina —que hoy mu- 
chos rechazan de que él sintió el 
peso de los pecados ajenos y anticipaba 
ya la culpabilidad humana que le era 
imputada; “ser hecho pecado”, Tan so- 
lo pensarlo le hizo gemir con verda- 
dera angustia.: Si había de llevar nues- 
tro castigo para darnos vida y paz, ten- 
dría que reunirse sobre él todo el ho- 
rror de la muerte, paga de nuestro pe- 
cado, Lo que le oprimia era el peso 
del pecado que no era suyo. Tenemos 
el sentir,del hombre perfecto. ¿Qué sa- 
bemos vosotros del sufrimiento de un 
alma inmaculada, que nunca pecó, fren- 
te a todo :el horror del contacto con 
aquello que odiaba? 


— HI — 


La victoria de su hora. “Padre, glo- ` 


rifica tu nombre”, “Aquí me tienes, ma- 
nifiesta por mí tu carácter, tu sabidu- 
ría, tu bondad y tu salvación”. Fue en- 
tonces que se oyó la voz del cielo. La 
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misma tres veces durante el ministerio 
de Cristo. 1) En su bautismo: “Este es 
mi Hijo amado en quien tengo com- 
placencia”. 2) En su transfiguración: 
“Este es mi Hijo amado en quien ten- 
go complacencia; a él oíd”. 3) Aquí, 
en Juan 12:28. Es decir, al comenzar 
la senda que le llevaría .a la cruz; a la 
mitad de ella, cuando Moisés y Elías 
hablaron con él de su muerte y aquí, 
al final, ya con la sombra de la cruz 
ante sí. Es un triple testimonio como 
si el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo 
estuvieran unidos en la obra de nues- 
tra redención. l 


El Padre contestó: “Lo he glorifica- 
do”, se refiere a lo que había hecho 
mediante su Hijo desde su encarnación 
hasta ese momento, “Lo glorificaré otra 
vez”. Lo haría otra vez por su muerte, 
resurrección, ascensión y por dar sal- 
vación por medio de esa obra. El Pa- 
dre le hablé y en esto vemos la distin- 
ción en la Trinidad: La relación íntima, 


Argentina 
España 
Otros países 
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(ler. cuatrimestre) 
(anual) pesetas 
(anual) U$S 7.- 

Colabore con EL SENDERO DEL CREYENTE 


enviando su pago lo antes posible. 


la comunión ininterrumpida y la comu- 
nión entre el Padre y el Hijo. Vemos 
que el Padre aprueba todo lo que hace 
el Hijo: Su bautismo, su ministerio y, 
finalmente, toda su obra, incluida su 
muerte de cruz, 


Fue por ella que triunfó: “He aquí. 
que el León de la tribu de Judá, la : 
raiz de David ha vencido para abrir 
el libro y desatar sus siete sellos... es- 
taba en pie un Cordero como inmola- 
do, que tenía siete cuernos y siete ojos, 
los cuales son los siete espíritus envia- * 
dos por toda la tierra” (Apoc. 5:5-6). 
Por su cruz quitó el poder de los prin- 
cipados y potestades de maldad (Co- 
los. 2:14-15). Por su muerte quitó el 
poder del que tenía el poder de_la 
muerte (Heb. 2:14), Clamó “Consuma- 
do es”; el triunfo es total, absoluto y 
aplastante. ¡Aleluya, gloria a Cristol 


Walter T. Bevan 
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Las 
Pruebas 
De 

La 


Resurrección 


A. Rendle Short 


Ningunas pruebas, por muchas que 
sean, Oímos decir a alguien, podrían 
posiblemente convencerme de que al- 
guien hubiera resucitado de entre los 
muertos, Esto es imposible en fisiolo- 
gía; es contrario a toda experiencia hu- 
mana; viola las leyes de la Naturaleza. 


¿No es cierto que los adultos de esta 
generación, de todos modos, han visto 
bastantes acontecimientos durante su 
propia vida, para hacer que generali- 
zaciones tan absolutas como la anterior 
resulten anticuadas? ¿Quién habría creí- 
do posible, hace ochenta años, ver volar 


a los hombres? ¿Que truzarían el Atlán-. 


tico en cuestión de horas? ¿Que podría- 
mos desde nuestras oficinas telefonear 
a un amigo en otro continente, enta- 
blar una conversación y reconocer la 
voz perfectamente? Increíble, sí, pero 
esto ha llegado a realizarse. 


¿Imposible en fisiología? Puede ser, 
pero hemos visto la respiración humana 
cesar por minutos y proseguir luego nor- 
malmente; hemos visto el corazón de 
un conejo extirpado de su cuerpo muer- 
to, dejar de latir, ponerse en marcha 


una vez más por excitación artificial y 
proseguir latiendo horas, ¿Se violan las 


leyes de la Naturaleza? ¿Qué son ellas 
sino “costumbres” o “hábitos de Dios”? 
Normalmente, las manecillas de un re- 
loj giran en cierta dirección; si el vues- 
tro se comportase en otra forma, lo 
desecharíais. Sin embargo, .en cierto 
día del año, por una buena y suficiente 
razón, atrasarías las manecillas una ho- 
ra. Así, también Dios puede actuar con 
sus leyes, 
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Cierto es que demandaremos algo 


muy extraordinario como prueba de una 
alegada resurrección. Si se nos dice que 
un tal Juan Pérez, persona del todo 
desconocida, ha resucitado, difícilmente 
nos convenceríamos con cualquier peso 
de evidencia. Pero no es ese el caso 
en consideración. La cuestión es si la 
Persona de quien hemos venido tratan- 
do en capítulos anteriores, se levantó 
de entre los muertos, Esto no. es in- 
creíble en sí. l 


Examinemos, por tanto la evidencia. 


(1) Hay seis testimonios indepen- 
dientes escritos sobre el hecho de la 
resurrección: Mateo, Marcos, Lucas, 
Juan, Pablo, Pedro. Tres de ellos fue- 
ron testigos oculares. Pablo y Pedro 
en sus epístolas hablan del hecho como 


. bien conocido, pero dan solamente esz 


casos detalles. Todos los testimonios 
concuerdan en los puntos principales: 
Cristo murió; fue sepultado; se puso 
una piedra en la puerta de la tumba, 
con un sello y una guardia armada; el 
tercer día, muy temprano, salió de la 
tumba; se apareció a muchos durante 
cuarenta días y en seguida ascendió al 
cielo y no fue visto más. Los seis rela- 
tos, sin embargo, son singularmente in- 
dependientes. 


(2) Hay en el mundo actual un cuer- 
po llamado la Iglesia Cristiana, Ha es- 
tado aquí 1.900 años. Su origen puede 
ser fijado como cosa histórica, en más 
o menos el año 30 A. D. y en Palestina. 
Algo debe de haber sucedido para ori- 
ginarla, 


(3) Hay una institución que se lla- 
'ma el Domingo Cristiano. No es lo mis- 


séptimo día de la semana; el domingo 
es el primero. Su origen también puede 
ser fijado en Judea, cerca del año 30 
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mo que el sábado judaico, que era el 


(4) Un festival llamado la Pascua 
de la Resurrección es guardado en los 
cinco continentes. Esto también puede 
ser referido al mismo tiempo y lugar, 
pero no tan ciertamente. El Viernes 
Santo es para conmemorar la Crucifi- 
xión, y el Domingo, la Resurrección. 


(5) Hubo una tumba vacía, Strauss, 
Keim y A. Meyer consideran la tum- 
ba vacía como cosa legendaria, pero 
Keim mismo admite que “cien voces se 


levantan en protesta y muchos críticos, .. 


no solamente de los conservadores, sino 

aun de los liberales, son capaces de 

considerarla (la tumba vacía) como 

cierta e indestructible”. Ciertamente. : 
Hubiera sido tan ventajoso para las au- 

toridades tanto judías, como romanas, 

llamar a todo el pueblo y abrir la tum- 

ba y mostrar el cuerpo, que podemos 
estar seguros de que esto lo habrían 

hecho tan pronto como levantó la 'ca- 

beza una herejía que ellos consideraban 

peligrosa, Es increíble que una gran 

multitud de sacerdotes pudieran haber- 

se hecho obedientes a la fe, o que Pa- 

blo se hubiera convertido, si no se hu- 

biera sabido generalmente que la tum- 

ba estaba vacía. 


Kirsopp Lake ha sugerido reciente- 
mente, aunque con poco entusiasmo, 
que las mujeres y los discípulos se equi- 
vocaron al encontrar una tumba vacía 
que no era la verdadera, Esto no re- 
suelve el asunto, después de todo. Las 
autoridades indudablemente hubieran 
dirigido la atención de todos al ver- 
dadero lugar de la sepultura tan pron- 
to como la Resurrección se predicó pú- 
blicamente.. ¿Cómo pudo haber equi- 
vocación, cuando, José de Arimatea ha- 
bía proporcionado un lugar especial 
para el entierro y los guardias habían 
velado allí por treinta y seis horas? 


Veamos algunas alternativas a la ver- 
dad. Difícilmente se negaría que Cris- 
to en verdad murió. Es solamente en 
la imaginación de los murmuradores, 
los novelistas y pintores locos, donde la 
gente se entierra viva, si personas de 
buen sentido tienen verdadero cuidado 
de verificar el hecho de la muerte, Aun 
si tal cosa sucedió, es absolutamente im- 
posible que un paciente tan agotado 
haya podido, uno o dos dias después, 
haber revivido lo suficiente para poder 
librarse a sí mismo de sus mortajas, car- 
gadas con cien libras de especias, vol- 
tear la piedra de la tumba, andar por 
toda la ciudad y caminar ocho millas 
de ida y vuelta, estando traspasado de 
los pies. Los soldados romanos, lo sa- 
cerdotes y sus amigos, quienes lo se- 
pultaron, todos observarían cuidadosa- 
“mente para cerciorarse de que El esta- 
ba bien muerto. La lanzada en el cos- 
tado fue con la intención de verificar 
el hecho. (Cualquiera que fuere la ver- 
dadera explicación, no aceptamos la 
teoría presentada por algunos médicos 
‘chapados a la antigua de que el agua 
y la sangre demuestran que Cristo mu- 
rió de una ruptura del corazón. Este es 
un asunto en el cual no deseamos es- 
pecular). 


Si la resurrección no fue más que 
un despertar, después de haber sido en- 
terrado vivo, ‘tanto Cristo, como los 
© discípulos hubieran sido cómplices de 
cun fraude: pero sabemos que los hom- 
bres, por lo general, no arriesgan vida 
y todo por algo en que no crean. La 
tumba se encontró vacía, pero las mor- 
tajas estaban allí; las palabras del re- 
lato, en el cuarto Evangelio sugieren 
que estaban en su posición original y 
no desordenadas, tal como si el cuerpo 
se hubiera extraído de ellas sin haber- 
las desdoblado. Los guardias habían 
huído; los ángeles tomaron su lugar; y 
las autoridades judías no pudieron ex- 


8 


hibir el cuerpo. Todos los evangelistas 
y Pablo dan fe de estos hechos. Los 
relatos fueron escritos por hombres de- 
masiado íntimamente ligados con los 
hechos, para dar lugar a que se forma- 
ra una leyenda. 


Que ninguno: de los discipulos ayudó 
a remover el cuerpo, es cierto, por su 
notable cambio de coducta después del 
hecho; y esto no pudo haber sido he- 
cho por uno o dos hombres a solas, 
estando los guardias romanos en su 
puesto, Hasta esa fecha los discípulos 
habían sido débiles, faltos de confianza, 
tímidos; de repente, se vuelven como 
leones, deseosos de enfrentarse con 
cualquier dificultad, tortura o clase de 
muerte, y resueltos a formar una nueva 
sociedad. Pocos años después, cuando 
los Evangelios se escribieron y Pablo 
se ha convertido, y escribe a los corin- 
tios, aquella sociedad ha avanzado a 
grandes saltos, Toda sociedad de esta 
indole sabe "cuáles son los hechos his- 
tóricos que le dieron origen; no puede 
haber equivocación en cuanto a sus 
principios fundamentales. Los hombres 
no mueren por lo que saben que es una 
mentira. 


Pero ellos vieron a Cristo, hablaron 
con El, lo tocaron, lo vieron comer; 
algunas veces, una o dos personas te- 
nían esta experiencia, en la casa o fue- 
ra de ella; otras veces diez o doce per- 
sonas al mismo tiempo lo vieron, ya 
en la playa de Genesaret, ya en el mon- 
te, donde apareció a quinientos en una 
sola vez. Unos cuantos de ellos no po- 
dían confiar en la evidencia de sus 
sentidos, pero la mayoría todavía vi- 
yian, listos a testificar de los hechos, 
cuando aparecieron los relatos escritos. 
La sensación que se produjo fue tan 
grande, que estas personas, la mayoría 
de ellas judios fanáticos, hasta altera- 
ron los días de la semana y empeza- 
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T ron a guardar el primero en vez del 
Y . séptimo. La Revolución Francesa in- 
Ro < tentó hacer algo parecido, pero su se- 
` mana de diez días sólo sobrevivió cer- 
£ < ca de doces años; lo que la Revolución 
E no pudo establecer, la resurrección lo 
hizo. Luego, después de cuarenta. días, 
lo vieron ascender al cielo y, por fin, 
las apariciones cesaron. 


Muchas de estas apariciones han si- 
do relatadas por varios testigos inde- 
pendientes. Están libres de incidentes 
grotescos, Cristo no aparece ante sus 
enemigos y los llena de terror. Leyen- 
da y mentira no pueden ser; “es tan 
increíble que la Madre de todas las 
Iglesias, sin duda alguna la sede de la 
residencia y actividad apostólica por 
muchos años, no se haya dado cuenta 
de las circunstancias de su propio ori- 
gen o las haya olvidado, como que, por 
ejemplo, Alemania olvidara su Refor- 
ma de Lutero, o que la América del 
Norte olvidara su Declaración de In- 
dependencia, 


¿Entonces, fueron las apariciones úni- 
camente visiones? ¿O tiene los espiri- 
tistas modernos razón al concluir que 
los toques y demás cosas que ellos ex- 
perimentan en sus sesiones, explicarían 
todo lo que los discípulos oyeron y 
vieron? 


Aun los fenómenos tan intangibles 
como las visiones tienen sus leyes, bien 
conocidas por los estudiantes de la mo- 
derna medicina pesicológica, y a me- 
nos que las apariciones después de la 
- resurrección correspondan a estas le- 

yes, la supuesta “explicación” es una 
` frase sin sentido alguno. Las visiones 

son individualistas por excelencia; las 
ve sólo una pequeña minoría humana 
de temperamento nervioso especial y so- 
: lamente bajo ciertas circunstancias es- 
peciales (excepto en los locos); las vi- 
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siones de cada persona son peculiares 
para ella misma, pues se originan en 
los conceptos de sus propias mentes 
subconscientes. Puede ser que se pien- 
se que una aparición habla, pero raras. 
veces, O nunca, sostiene una conversa- 
ción. Es intangible y no efectúa cam- 
bios en las cosa materiales. Estas visio- 
nes son propensas a repetirse, a inter- 
valos irregulares, por varios años, en 
un individuo susceptible, 


Pero las apariciones de la Resurrec- 
ción van en contra de cualquiera ley 
conocida de las visiones. Toda clase 
de persona, con toda variedad .de tem- 
peramento, vieron la misma visión: no 
únicamente una María Magdalena, sino 
un Mateo, práctico recaudador de con- 
tribuciones, y un incrédulo Santiago, 
hermano del Señor; muchas personas 
las vieron al mismo tiempo, aun al aire 
libre. Hubo conversaciones; ellos lo to- 
caron; lo vieron comer; El preparó un 
fuego y alimentos para que desayuna- 
ran. Ellos esperaban verlo, y algunos, 
al principio, no lo reconocieron cuando 
lo vieron. Las “visiones” empezaron 
unas horas después de que la piedra 
fue removida de la tumba, antes que la 
leyenda o la imaginación hubiesen teni- 
do tiempo de desarrollarse, y después de 
cuarenta días, las visiones cesaron para 
siempre. “Ni un solo ejemplo puede ci- - 
tarse de confianza en la resurrección 
de un personaje histórico, como Cristo 
lo fue; a lo menos, ninguno en el cual 
se haya fundado una creencia. Lo que 
si se ha encontrado es una falta de dis- 
posición para creer a admitir, en ciertos 
casos, y por algún tiempo, que el héroe 
esté muerto en realidad, La resurrec- 
ción cristiana, por lo tanto, es un he- 
cho sin analogía histórica”. 


Si los discipulos, además, habían vis- 
to solamente visiones, ¿qué es lo que 
originó su creencia en una verdadera 


y corpórea resurrección? Finalmente, 
aun si la Teoría de la Visión se acep- 
tase, cae por tierra ante este hecho in- 
conmovible: la tumba estaba yacía y el 
cuerpo había desaparecido. 


Los espiritistas modernos nos dicen 
, que las apariciones fueron reales y que 
ellos pueden reproducirlas hoy día, 
aunque admitan que es muy poco usual 
que los visitantes a una moderna se- 
sión espírita vean y conversen con las 
personas que han muerto, Sin embargo, 
existen fotografías de Sir Williams 
Crooks en compañía de una de esas 
“apariciones”. Como quiera que pen- 
semos del espiritismo, hay una fuerte 
sospecha de fraude en estas manifesta- 
ciones particulares. El médium con 
quien William Crooks trabajó, confesó 
haber cometido imposturas en ciertos 
casos. Pero aun si la veracidad de este 
fenómeno fuere admitida, la analogía 
cae por tierra completamente, 


Una sesión espiritista requiere un 
grupo de personas que en serio buscan 
lo. sobrenatural, un escenario instalado 
debidamente y un médium. Las apari- 
ciones, durante esos cuarenta días, no 
tenían escenario, y vinieron inespera- 
damente; no hubo médium, y la figura 
vista no fue la de un extraño, sino una 
de quien cada gesto y tono de voz eran 
bien conocidos. Repetimos otra vez: 
esto no es mentira, y no es legendario, 
porque todo fue relatado por testigos 
contemporáneos, Mateo, Pedro y Juan, 
quienes arriesgaron sus vidas y repu- 
taciones al divulgar lo que era para 
ellos el hecho más preciso de su expe- 
riencia, 


En la narración de los cuarenta días 
,no hay nada de aquel manejo torpe de 
lo sobrenatural, en el cual los más ca- 
paces literatos están propensos a incu- 
rrir, La conversación del Señor está de 


acuerdo con sus palabras de antes de la 
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Pasión; su cuerpo no era puramente 
natural ni puramente espiritual; llevaba 
las marcas de su muerte; pudo ser to- 
cado y sentido; preparó alimentos y 
participó de ellos. Por otra parte, no 
siempre fue reconocido; aparecía y de- 
saparecía, pasó por puertas cerradas, 
y, finalmente, ascendió en forma visible 
de la tierra al cielo, 


Por supuesto, los críticos han recal- 
cado mucho las discrepancias, verda- 
deras o imaginarias, en el orden de los 
acontecimientos y otras cosas semejantes 
del primer día de la Pascua: No sería 
necesario aquí examinar éstas, una por 
una. Como dice el profesor Orr, mu- 
chas de las objeciones nos hacen pensar 
mucho en los métodos tramposos de 
un abogado en su caso difícil, resuelto 
a confundir a los testigos a cualquier 
costo y de todos modos, y creando con- 
tradicciones donde una narración más 
completa enseñaría que no las había. 
Orr y muchos otros nos han demostra- 
do que las dificultades pueden ser re- 
sueltas para formar una armoniosa na- 
rración. 


De este modo podemos anotar otro 
hecho más, a saber, que Jesucristo re- 
sucitó de entre los muertos, 


Si esto es cierto, se siguen tres con- 
clusiones. 


La primera es que “El fue declarado 
Hijo de Dios con potencia... por la 
resurrección de los muertos”, Todas sus 
altas pretensiones quedaron vindicadas. 

La segunda es, que El vive hoy. 


Y la tercera, que un cementerio cris- 
tiano deja de ser un lugar de tinieblas. 
Cristo fue las primicias de los que duer- 


_men,. “en segura y cierta esperanza de 


una bendita resurrección”. 


Federico J. Huegel 
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; Que dice 


el Libro de 


JOSUE? 
EL PODER DEL PECADO SECRETO 


Josué 7 


La victoria de Jericó fue seguida por 
la derrota en Hai. Veamos las causas de 
esta derrota ignominiosa e inesperada, 
Hacía poco se ofan los gritos de triun- 
fo sobre Jericó; no habían dejado de ha- 
blar con entusiasmo de esta victoria 
cuando sobrevino el fracaso.. No fue 
cuando estaban desanimados ni cuando 
carecían de evidencias del poder de 
Dios, sino tras su gloriosa victoria, Hay 
fracasos que son doblemente trágicos 
por las circunstancias en que ocurrọn. 


La victoria, a veces, produce descui- 
do y negligencia y es entonces cuando 
el enemigo siembra las semillas del or- 
gullo y auto confianza, por lo que re- 
sulta necesario orar y velar de modo 
especial en épocas de triunfos. La ba- 
talla de Jericó es una muestra de cómo, 
lamentablemente, se portan demasiadas 


veces. Notaremos algunas causas, 


1) Desestimaron el poder del enemi- 
go. Dijeron: “Sori pocos”. Jericó cayó 
tan fácilmente que creyeron que Hai 
sería aún más fácil, Este argumento sig- 
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nifica que pensaban que Jericó había 
caído delante de ellos y no delante del 
“Príncipe de las Huestes de Jehová”. La 
victoria trae consigo peligros; uno de 
ellos es la tendencia a magnificar nues- 
tra participación, por lo cual es nece-,. 
sario también velar y orar cuando el 
enemigo huye de nosotros. No hay ene- 
migo espiritual de poco valor ni ten- 
tación que podamos afrontar solos. El 
haber vencido en ocasiones difíciles no 
es garantía de que no caeremos delante 
de algo aparentemente insignificante, 


2) Confianza en sí mismo. Israel te- 
nía plena confianza en la victoria, pero 
ignoraba su verdadera condición delan- 
te de Dios. Nuestro poder no proviene 
de nuestras experiencias pasadas en el 
poder de Dios. Dijeron: “No suba todo 
el pueblo, sino suban dos o tres mil”; 
esta confianza en sí mismos les resultó 
fatal porque luego debieron subir. con 
treinta mil. ¿No” comprendieron que la 
caída de Jericó nada tuvo que ver con 
el número de soldados? 
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3) La causa de nuestros fracasos pue- 
de deberse a nosotros mismos. Si Jo- 
sué hubiera consultado a Dios antes de 
enviar los espías, o no hubiera tenido 
respuesta o le hubiera respondido que 
no podía ir con ellos y el por qué; así 
el pecado hubiera quedado al descu- 
bierto y juzgado antes de la batalla y se 
hubiera evitado la derrota, Si Hai hu- 
biera sido importante, sin duda hubiera 


«pedido consejo a Dios, pero no lo hi- 


cieron porque era pequeña. Muchas ve- 
ces son las cosas pequeñas las causantes 


. de fracasos, Después de la derrota Jo- 
` sué hizo bien en acudir directamente a 
“Dios, pero su oración Suena algo ex- 


traña; en ella hay algo de razonamien- 
tos carnales; habla como si Dios hubie- 


: ser 
ra errado al hacerles cruzar el Jordán y 


“luego pregunta: ¿Qué diré? ¿Qué ha- 


-rás tú? Sin duda amaba la gloria de 


Dios y recordaba los triunfos pasados 


e | 


pero, en su turbación, dejó entrever in- 
credulidad. Hay lamentos y reconoci- 


- mientos del poder divino, pero hay te- 


mor al enemigo. Nunca atribuyamos a 


otros la causa de nuestros fracasos y 


menos a Dios; miremos adentro, en la 
tienda de nuestros corazones, por si allí 
yacen enterradas las causas, 


IV) Desobediencia. “Israel ha peca- 
do; ha tomado del anatema” (v. 11). La 


«desobediencia había debilitado al ejér- 


cito, El pecado secreto puede impedir a 
Dios usarnos; tal vez lo ignoramos pero 
El no y nos hace ver el tremendo alcan- 
ce de un pecado, “Un pecador destruye 


mucho bien” (Eccles. 9:18). Cuando 


Acán robó el vestido y el oro, ni por 
un momento pensó que otros sufrirían 
por su pecado, pero todos, desde Jo- 
sué y hasta el ejército fueron alcanza- 
dos por sus conseguencias, 

Nadie vive para sí; si un miembro su- 


fre, todos sufren y el pecado trae derro- 
ta y debilidad y esto seguirá hasta que 


GRANDEZA 
DELO PEQUEÑO 


¿Hay necesidad de cometer 
graves pecados para perder los 
grandes bienes de la vida? No. 
Muchos hogares han quedado 
destruidos, no porque el esposo 
o la mujer hayan cometido gra- 
ves faltas, sino porque han de- 
‘jado de hacer las cosas pequeñas 
que conservan vivo el amor y el 
"matrimonio, 


se quite. Aunque cometido en secreto, 
no podrá ocultarse; se manifestará en 
la falta de poder espiritual; un ojo lo 
había visto y no podría haber bendi- 
ción hasta que fuera quitado y juzgado. 
Josué se postró delante del arca, pero 
Dios dijo: “Levántate... Israel ha pe- 
cado... no estaré más con vosotros, si 
no destruyereis el anatema de en medio 
de vosotros”, 


V) Un llamado a la santificación (v. 
13). Si queremos la victoria, no debe- 
mos mirar las armas sino a nuestro co- 
razón. “Santificaos” significa “limpiad 
vuestras manos y quitad el pecado cau- 
sado de la derrota”, Cuando en la vida 
no hay sino fracasos, podemos estar se- 
guros de que er. ella hay algo indebido; 
tal vez en el momento no sepamos qué 
es, por lo que debemos someternos al 
escrutinio de aquellos ojos que ven to- 
do. Dios fue muy preciso; examina y 
tiene en cuenta los detalles más peque- 
ños, Con frecuencia lamentamos nuestros 
fracasos cuando sería mejor lamentar 
nuestros pecados (Salmo 139:23-24). 
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VI) Buscando la causa, Parece extra- 
ño que Acán pudiera permanecer ca- 
llado pese a que el dedo acusador se 
le acercaba cada vez más. ¿Se estaría 
engañando con la idea de que nunca 
sería descubierto? ¡Cuán engañosos son 
nuestros corazones! Vemos a Dios esco- 
giendo una tribu, una familia, una casa 
hasta que, finalmente, señaló al culpa- 
ble con un: “Tú eres el hombre”. Siguió 
la genealogía del pecado hasta su raíz. 
Examinemos nuestra vida en la presen- 
cia de Dios, pues tal vez haya algún 
Acán que deba ser juzgado antes de ser 
depositarios del poder para servir, 


VII) Conocida la causa. debe ser 
quitada cueste lo que cueste. No habrá 
poder ni gozo donde haya pecado no 
juzgado. Debemos examinar las causas 
cue condujeron al fracaso, juzgarlas y 
tomar medidas para evitarlas en lo su- 
cesivo. Sólo quitando el anatema se 
puede recobrar el poder para servir. 
Será inútil la confesión si no nos juz- 
gamos a nosotros mismos. Cuando Dios 
revele el mal, debemos auitarlo sin de- 
mora; el pecado retarda la victoria, 
pero no elimina la posibilidad de ella. 
Expulsado el mal, podremos olvidar lo 
pasado y proseguir adelante hasta el 
triunfo total. El Señor puede darlo en 
el mismo lugar de la derrota y así lo 
hizo con Josué. Debemos insistir en que 
no se debe desestimar la fuerza del ene- 
migo y que, sean pocos o muchos, si 


-no es Dios quien da la victoria, caere- 


mos, 


Esta vez debían llevar todo el ejér- 
cito (Cap. 8). Dios prometió la victo- 


ria, pero ahora debía subir todo el pue- 


blo para tomar una ciudad tan peque- 
ña que, según la sabiduría humana, 


podía ser tomada por dos o tres mil. 
; 4 
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Ahora deben molestarse, poner embos- 
cadas y usar muchos hombres contra 
unos pocos. ¿No sería esto una repren- 
sión a la confianza en la fuerza huma- 
na? Vemos que, para volver a la senda 
de bendición, son más necesarios cui- 
dados y trabajos que los que habrían 
bastado para evitar el mal. 


Hai no es tomado milagrosamente co- 
mo Jericó. Esta fue una excepción. Dios 
a veces obra así para confirmar la fe; 
pero la verdadera fe no necesita conti- 
nuos milagros; le basta la presencia del 
Señor, aunque no vea señales, Es pre- 
ciso estar en constante contacto con el 
Príncipe de las Huestes de Jehová; él 
muchas veces da órdenes nuevas, tiene 
otros planes y métodos y necesitamos 
esperar sus instrucciones, 


Cuando Dios da la victoria, hay que 
aprovecharla al máximo, “Josué no re- 
tiró su mano que había extendido con 
la Janza basta que hubo destruido por 
completo a todos los moradores de 
llas” (8:26). Lo que es condenado por 
el Señor, debe serlo por nosotros 
también. 


No olvidemos que el diablo también 
sabe poner emboscadas; hay tentacio- 
nes que vemos y evitamos, pero otras 
que caen repentinamente sobre nosotros 
y cuando menos las esperamos. Nos en- 
señan a estar en continua comunión con 
nuestro Capitán, quien jamás será en- 
gañado por las sutilezas del enemigo. 


La historia de Hai ilustra cómo la 
derrota sigue a la desobediencia; pero 
cómo puede haber restauración -luego 
de un verdadero arrepentiimento y 
cuando el mal es juzgado y quitado. 
La victoria no es para los fuertes, sino 
para Ja obediencia de la fe. 


B. Crane 


Un 


Avivamiento 


A 
La 


Antigua 


J. Ritchie 
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“Las cosas que se escribieron antes, 
para nuestra enseñanza se escribieron, 
a fin de que, por la paciencia y conso- 
lación de las Escrituras, tengamos es- 
peranza” ( Rom. 15:4). Esta historia de 
un avivamiento antiguo es descripta 
gráficamente en 2 Crón. 29 —por favor 
lea el capítulo antes de leer el artícu- 
lo—; tiene un mensaje para nosotros. 


El personaje que sobresale es un jo- 
ven que ascendió al trono a los veinti- 
cinco años de edad y de quien fue 
escrito: “Ni después de él ni antes de 
él hubo otro como él entre todos los 
reyes de Judá. Porque siguió a Jehová 
y no se apartó de El” (2 Rey, 18:5-6). 


Veremos, pues, a uno de los hombres 
más sobresalientes en la historia “del 
Nuevo Testamento. 


El reino de Ezequías comenzó cuan- 
do el estado espiritual de la nación es- 
taba estancado; durante varias décadas, 
en verdad desde el reinado de Uzias, 
el pueblo y sus gobernantes se habían 
apartado gradualmente de Dios hasta 
el punto de que, en los días del rey 
Acaz —padre de Ezequías— la casa 
de Dios estaba cerrada del todo y sus 
utensilios sagrados hechos pedazos para 
servir a los fines de la idolatría. Con 
semejante padre y en tales condiciones 
sólo cabía esperar que su hijo sucum- 
biera a las influencias prevalecientes. 
Pero tan pronto subió al trono, eviden- 
ció un propósito y una determinación 
firmes: “Hizo lo recto ante los ojos de 
Jehová, conforme a todas las cosas que 
había hecho David su padre” (2 Crón. 
29:2); por cierto David no era su pa- 


n genealógico, pero sí lo era espiri- 
tual. 


El joven rey mostró evidencias de ha- 
ber estudiado las Escrituras, particular- 
mente la vida del “Varón según el co- 
razón de Jehová” (Hech. 13:22) y había 
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resuelto amoldar su reino al modelo del 
de David. Otro factor que influyó en 
su carácter fue que, como otros tantos 
hombres famosos, tuvo una buena ma- 
dre: Abías, cuyo nombre significa: “La 
voluntad de Jehová”. El nombre de Eze- 
quías mismo significa: “La fuerza del 
Señor” y en esto tenemos el secreto del 
propósito de su corazón; pese a las con- 
diciones negativas que le rodeaban, ha- 
bía aprendido de su madre y de otros 
la voluntad del Señor y, al hacerlo, se 


hizo fuerte en Dios; por tanto, aunque 


joven, tenía una fuerza de carácter poco 
frecuente en los de su edad. 


Otra cosa; había escuchado mensajes 
de hombres como Isaías, Oseas y Mi- 
queas; para muchos habían sido voces 
clamando en el desierto, pero en este 
joven habían hallado el terreno de un 
corazón honesto y sincero y, al subir al 
trono en un momento de tremenda de- 
cadencia toma clara certidumbre de lo 
que debía hacer. “Yo he determinado 
hacer pacto con Jehová el Dios de Ts- 
rael” (v. 10). 


Nuestros jóvenes deben ser instruidos 
y animados por el ejemplo de este jo- 
ven rey. Hombres de su estampa, sean 
reyes o plebeyos, no podrán esconderse 
porque el propósito fijo condueirá a la 


acción valiente; tal cosa ocurrió durante 


el primer mes de su reinado porque, 
con toda valentía, “abrió las puertas de 
la Casa de Jehová y las reparó” (v. 3). 
Algunos, tal vez, pensarán que esto no 
fue algo tan importante; sin embargo, se 
necesitaba mucho coraje y puso en evi- 
dencia sus convicciones personales, 


El próximo paso fue obtener la in- 
fluencia de otros, empezando con los 
sacerdotes y levitas, los guías espiritua- 
les del pueblo; ellos, quizá, estaban de 
acuerdo y, aunque no tenían el coraje 
ni la iniciativa necesaria, estaban dis- 
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puestos a seguir a un líder valiente. Las 
palabras “Hizo venir a los sacerdotes y 
levitas (v. 4), sugieren que habían te- 
nido que abandonar sus ministerio ante 
la falta de sustento, tal como leemos en 
Nehemías 13:10: “Encontré... que las .. 
porciones para los levitas no les habían 


- sido dadas y que los levitas y cantores: 


que hacían el servicio habían huido ca- > 
da uno a:su heredad”. La apelación de 
Ezequías a estos hombres fue un lama- - 
do a: 


1) La santificación. En primer lugar : 
para ellos personalmente y luego para 
la Casa de Dios, “Santificad la Casa de 
Jehová, el Dios de vuestros padres y sa- 
cad del santuario la inmundicia” (v. 5)... 
“Inmundicia” y “Santuario” es una ex: 
traña incongruencia de términos; sin 
embargo, tanto el N. T. como nuestras 
propias experiencias nos muestran cuán a 
fácil es, tanto para el creyente indivi- = 
dual como para “la Casa de Dios” co--; 
lectivamente, acumular cosas que man- ` 
chan. 2 Cor. 6:17 es citado a menudo: ' 
“Salid de en medio de ellos y apartaos, 
dice el Señor, y no toquéis lo inmundo.: 
y yo os recibiré”; cualquier amistad o- 
asociación, sea personal, comercial 0. 
eclesiástica, que meta al creyente en- 
yugo con los incrédulos, donde no ten- 
drá plena libertad para cumplir la vo- 
luntad de Dios, debe ser abandonada. 


Pero luego el pasaje sigue: “Así que, 
amados, puesto que tenemos tales pro 
mesas, limpiérnonos de toda contamina 
ción de carne y espíritu, perfeccionando 
la santidad en el temor de Dios” (2 
Cor. 7:1). i ' 


A veces olvidamos que llevamos una. 
naturaleza que puede desviarnos y, aun 
que nos mantengamos libres de asocia- 
ciones milas, con frecuencia permitimos 
inmundicia de: pensamientos, conducta 
y conversaciones que traen deshonra al: 
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nombre del Señor. Á veces, aunque no 
haya “inmundicia de carne”, existe la 
del espíritu como envidias, malicias, or- 
gullo que, aunque no sean tan visibles 
a los hombres, son igualmente abomina- 
bles a los ojos de Dios. Saquemos, pues, 
estas cosas del santuaria, enterrándolas 
. profundamente y con lágrimas de con- 
tricción, 


2) Actividad, “No os engañéis ahora 
porque Jehová os ha escogido a vosotros 
para que estéis delante de él” (v, 11). 
En otras palabras, podríamos decirlo 
xasi: “Arreglad las cuentas con Dios y 
luego seguid con la obra”. 


Los levitas respondieron tan entu- 
siastamente que, a los dieciséis días, 
„pudieron decir al rey que la Casa de 
Dios estaba limpia y las cosas sagradas 

- estaban otra vez en su debido lugar. 
Hicieron bien su obra. 


" El joven rey actuó ahora más abier- 
: tamente al ofrecer un sacrificio por el 
pecado para toda la nación (2 Crón. 
0:29:21). Arregladas las cosas entre él 
¿y su Dios, se ubicó entre los más hu- 
mildes de sus súbditos y reconoció pú- 
blicamente el pecado de la nación ente- 
ra; en tal confesión incluyó no sola- 
"mente a Judá, sino también la nación 
hermana de Israel. 


Israel —las diez tribus— se rebela- 


.ron contra Judá, pero Ezequías sabía 
que el propósito de Dios era tener un 
¿solo pueblo; por tanto, la ofrenda era 
-para ambas naciones que consideraba 
`c como una. La sangre vertida sobre el 
altar no sólo acercaba al pueblo a Dios 
: sino también unos a otros. Instituyó una 
comunión que se basaba en su condi- 
“ción de pecadores y su dependencia de 
la sangre expiatoria. El altar del sacri- 
-> ficio llegó a ser el centro de reunión 
* “para aquellos que deseaban mejores co- 
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sas y, a la vez, expresión de un aviva- 


miento colectivo. La lección es clara 
para nosotros: Si deseamos un aviva- 
miento y la unión en estos días de de- 
rrota y desviaciones, debemos volver a 
la cruz de Cristo. 


Su muerte expiatoria no sólo satisface 
las necesidades del pecador que cree, 
sino es también suficiente para el in- 
crédulo. Es no sólo una propiciación 
por los pecados de todo el mundo, sino 
también la que purifica a una iglesia 
pecadora, corrupta y dividida (1 Jn. 1: 
7). Así como Ezequías y su pueblo al- 
rededor del altar reconocieron su peca- 
do y falta de mérito y que Israel, aun- 
que no se reunía con ellos, era también 
el pueblo de Dios y por tanto todos ha- 
llaran un terreno común allí, también 
la cruz de Cristo es la única base de 
unión para el pueblo de Dios y, en pre- 
sencia de esa cruz, no podrán sostenerse 
diferencias ni divisiones, 


Pablo, escribiendo a los corintios, tan 
dotados pero, a la vez tan carnales, que 
estaban aceptando el sectarismo, les hi- 
zo recordar la cruz (1 Cor. 1:23); los 
invitó a entender de nuevo su signifi- 
cado, el objeto y espíritu de tal sacrifi- 
cio, Debemos, pues renunciar a partidis- 
mo y caprichos personales y, con cora- 
zones contritos, ponernos ante la cruz. 


El próximo paso de Ezequías fue vol- 
ver al mandamiento de Dios (v. 25). 
Buscaron cuidadosamente en los regis- 
tros del pasado para saber qué habia 
ordenado Dios por medio de hombres 
santos como David, Gad, Natán, etc., 
y, al redescubrir las verdades, las pu- 
sieron en práctica; sólo entonces la na- 
ción entendió hasta qué punto se había 
apartado de las “sendas antiguas”. Poco 
a poco la confusión fue dejando lugar 
al orden; los sacerdotes y levitas volvie- 
ron a ocupar su lugar y el culto del san- 
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tuario fue restaurado conforme a la vo- 
luntad divina. 


Si quisiéramos ver un avivamiento del 
poder espiritual en la iglesia, debemos 
volver no sólo a la cruz, sino también 
a la Palabra de Dios. No faltan entre 
nosotros quienes se creen depositarios 
exclusivos de la verdad de Dios y que 
la sabiduría ha de morir con ellos, 


Pongamos, pues, a un lado todo pre- 
juicio y tradición y examinemos hones- 
tamente nuestra posición, nuestras prác- 
ticas y creencias favoritas comparándo- 
las con lo que revela la Palabra de Dios. 
Tal vez veremos que nos desviamos del 
modelo original, 


i 


Ya vueltos a Dios, luego de años de 
desobediencia, 
drían dar otro paso. Ezequías mandó 
sacrificar el holocuasto en el altar (v. 
27). La ofrenda totalmente quemada 
es figura de Cristo en la parte de su 
obra que fue para Dios; la ofrenda en 
que todo subió a Dios, 


y Vemos un resultado importante: 
Cuando comenzó el holocausto, co- 
menzó también el cántico de Jehová... 
toda la multitud adoraba (vv. 27-28). 
Cuando volyemos a la obediencia per- 
fecta, la santidad inmaculada y la de- 
voción total a Cristo en su vida y en 
su .muerte; aunque en alguna medida 
podemos compartir con Dios el gozo 
que halla en su Hijo y comprendemos 
que su valor incomparable nos ha sido 
imputado y somos uno con El, enton- 
ces habrá adoración. 


- ` Tenemos, pues, la tercer cosa necesa- 
ria: Volver a la persona de Cristo. Será 
el clímax de la bendición. Veamos aho- 
ra a Ezequías y su pueblo; toda la 
congregación participa; algunos, en ado- 
silenciosa; otros cantando; los 
trompeteros tocando como nunca antes; 
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el rey y su pueblo po- ` 


todos alrededor de la ofrenda totalmen- 
te consumida por el fuego fueron uni- 
dos en común adoración. 


No hay razón alguna que nos impida 
experimentar bendición como Israel en 
la antigüedad. La persona de nuestro 
amado Señor posee aún un atractivo 
magnético para todo verdadero creyen- 
te. Cuando El es ministrado sea oral- 
mente 0 por escrito pero en el poder 
del Espíritu Santo, los creyentes respon- 
derán. Lo que hoy nos hace falta es 
Cristo ministrado al corazón. 


Las ofrendas de acción de gracias 
que siguieron con tanta profusión y en 
forma espontánea, evidenciaron la rea- 
lidad del avivamiento; fue el tributo vo- 
luntario movido por el amor divino. 


El espíritu de adoración conduce a la 
devoción y a un apreclo odecuado de 
la obra, palabra y persona de Cristo; 
creará una verdadera fuente de regocijo 
que no será fácilmente agotada, ' 


“Y se alegró Ezequías con todo el 
pueblo de que Dios hubiese preparado 
el pueblo, porque la cosa fue hecha 
rápidamente” (v, 36). 


Por si pensamos que un avivamien- 
to'es una posibilidad muy remota en es- 
tos días materialistas, el Espíritu toca 
esta nota final: Tan pronto como este- 
mos listos, el avivamiento vendrá. Te- 
nemos el desafío divino en Mal. 3:10: 
“Traed los diezmos al alfolí y haya ali- 
mento en mi casa y probadme ahora 
en esto, dice Jehová de los ejércitos, si 
no os abriré las ventanas de los cielos 
y derramaré sobre vosotros bendición 
hasta que sobre abunde”, 


J. Ritchie 
(De “The Witness”) 


Continuará 
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“Pilato les dijo: “¿Qué, pues, haré de 
Jesús que se dice el Cristo? Diícenle 
todos: Sea crucificado”. 


La pregunta que Pilato dirigió a la 
multitud enfurecida que demandaba la 


sangre de aquel inocente —el Cristo . 


de Dios— es la más tremenda que po- 
dría agitar el pecho humano, Tarde o 
temprano todos tenemos que exclamar 
con Pilato: ¿Qué, pues, haré de Jesús 
que se dice el Cristo? 

~ Pilato no quiso acceder a las deman- 

das del vulgo. El sabía, como dice la 

. Escritura, que por envidia habían en- 
tregado a Jesús, El sabía que detrás de 
las acusaciones de los judíos no había 
más que odios y prejuicios religiosos y 
fanatismo, Luchó tenazmente hasta el 
fin porque no fuese entregado Jesús a 
la pasión de los judíos. 


Hay mucho en el relato bíblico que 
indica que Pilato en la presencia de Je- 
sús se encontraba conmovido. No pudo 

ocultar su admiración por el Galileo, 
“He aquí el hombre”, exclamó con asom- 
bro cuando lo sacó fuera enfrentándo- 
se con la multitud enloquecida por el 
fanatismo religioso. La majestad moral 
del Hijo de Dios se imponía y el presi- 
' dente romano tuvo miedo (véase San 
Juan XIX: 8). A las acusaciones de los 
príncipes, de los sacerdotes y los ancia- 
nos Jesús no respondió ni una palabra, 
de tal manera que el presidente se ma- 
ravillaba, Se valió de varias circunstan- 
cias para encontrar salida de tan tre- 
menda situación, Entendiendo que Jesús 
era de la jurisdicción de Herodes “le 
-remitió a Herodes, el cual también es- 


taba en Jerusalem en aquellos días”. 
Pero de nada le sirvió, porque después 
de escarnecerle y menospreciarle, no 
obrando para él, Jesús, ninguna señal 
como Herodes esperaba que hiciera, le 
volvió a enviar a Pilato. 


Pero no cede el presidente. Convo- 
cando a los príncipes de los sacerdotes, 
los magistrados y el pueblo, les dice: 
“Me habéis presentado a éste por hom- 
bre que desvía al pueblo: y he aqui, 
preguntando yo delante de vosotros, no 
he hallado culpa alguna en este hombre 
de aquellas de que le acusáis”. Sugiere 
luego Pilato una cosa que pensaba se- 
guramente daría un resultado feliz a su 
problema tan agudo. 


Existía la costumbre de que se sol- 
tara un preso en el día de la fiesta. 
Concibe el presidente la idea de echar 


en las balanzas a Barrabás y a Jesús 


para que los judíos escongieran entre 
ellos, “¿Cuál queréis que os suelte?”, 
exclama el presidente, Hay ironía en su 
voz. “Los tengo ya vencidos”, está pen- 


sando. “No es posible que a Barrabás, 


porque es un criminal, es un homicida. 
Tendrán vergüenza de pedir la libertad 
de este malvado”, Pero Pilato sufre una 
decepción cruel. La multitud grita: 


Luces sobre 
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“Quita a éste, y suéltanos a Barrabás”. 
El Presidente, pasmado, nos dice la His- 
toria Sagrada, habló al pueblo otra vez. 
No podía creer que se hiciera semejante 
decisión. Pero ellos volvieron a dar vo- 
ces, diciendo: “¡Crucifícalel, ¡crucifica- 
le!” Todavía Pilato no puede aceptar el 
veredicto de la gente. Dice la Escritura 
que les dijo- por tercera vez: “¿Pues 
qué mal ha hecho éste? Ninguna culpa 
de muerte he hallado en él, le castigaré, 
pues, y le soltaré”. Mas las voces de 
ellos y de los príncipes crecían e ins- 
taban a grandes voces que fuese cru- 
cificado, 


Lo que grandemente aumentó el pro- 
blema para Pilato fue un recado que 
recibió de su mujer. Ella tomó cartas 
en el asunto. Estando Pilato en el tri- 
bunal, envió a él diciendo: “No tengas 
que ver con aquel justo porque hoy 
he padecido muchas cosas en sueños 
a causa de él, Morrison, en su libro 
“Quien quitó la piedra”, sugiere que los 
sueños de la señora obedecían a una 
visita que una comisión compuesta del 
sumo sacerdote y miembros del Sane- 
drín hicieron al presidente a media 
noche. “¿De qué se trata?” pregunta 
ella a su marido volviendo él a su cama 


Federico J. Huegel 


de la cual se había levantado para aten- 
der a un llamado urgentísimo de par- 
te del sumo sacerdote, Cuán terrible -: 
debe haber sido para aquella mujer la `’ 
revelación que su esposo le hiciera. To- 
do el mundo sabía de los milagros de 
Jesús y de su sorpredente doctrina. - 
Aquella vida de compasión había con- 
movido a la Palestina como jamás ha- 
bía sido conmovida. Aquel inmenso 


amor para con leprosos y ciegos, publi- -` 
canos y pecadores; aquel toque eléctri- 


co que hacía saltar de gozo a las almas 
sumidas en la miseria, había estreme- ` 
cido a la corte del rey. ¡Y ahora piden .. 
la sangre de este justo! e 


Pero Pilato ño puede detener la ava- 
lancha de odio que viene sobre Jesús. 
Como demonios los judios dan voces 
gritando: “Crucifícalel ¡Crucifícale” A + 
lo que contesta el presidente: “¿A ` 


vuestro rey he de crucificar?” Respon- + 


dieron los pontífices: “No tenemos rey 
sino a César”, Esto fue como una pu-.. 
ñalada en el corazón de Pilato, El gol- = 
pe le hace temblar. Ha caído en una 
trampa. Ya no puede más, “Si a éste 
sueltas no eres amigo de César”, grita = 
la multitud, “cualquiera que se hace. 
rey, a César contradice”. e 


Pilato se dobla. No soporta la idea 
de una dificultad con César. A todo 
costo ha de quedar bien con César. De ~ 
César depende su trono, Ante esta ame- 


naza se acobarda Pilato, Ya no es juez. ` 


Es víctima del temor. Tomando agua se: ` 
lavó delante del pueblo, diciendo: “Ino- 
cente soy yo de la sangre de este justo”, = 


del Procurador. 
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Pilato había dado su fallo y dándolo 
se habia condenado a sí mismo a una 
«¿eterna ignominia, La pregunta: ¿Qué, 
© pues, haré de Jesús que se dice el Cris- 
to? está contestada, La suerte eterna 
-está sellada, 


Pero Pilato es un tipo de todos los 
` hombres. ¿Qué, pues, haré yo de Jesús 
< que se dice el Cristo? ¿Qué has hecho 
> tú? Jesús se encuentra en todas las en- 
+“. crucijadas del mundo. La historia nos 
lo trae y nos hace la pregunta, La Bi- 
“blia mos lo presenta y demanda una 
respuesta el mismo Cristo viene to- 
cando a la puerta del corazón humano 
y dice “He aquí, yo estoy a la puerta 
¿y llamo, si alguno oyere mi voz y abrie- 
ire la puerta entraré a él”. 


Es la dicisión suprema de la vida. 
Muchos aún dan voces diciendo: ¡Cru- 
cifícale! ¡Crucifícale! Sueltan a Barra- 
‘bás. Dan rienda suelta a las pasiones. 
Para ellos la carne es rey. Quieren que- 
+ dar bien con César. En efecto, no tie- 
‘nen rey sino a César, No reconocen otro 
dios'sino el capricho: lo que el egoísmo 
- dicta, 


II 


+ 
$ | f 
$ _ SEIS MIL AÑOS į 
$ Johannes Kepler, célebre as- $ 
$ trónomo y no menos respetable $ 
$ científico, dijos “Me entregoa iġ 
+* mi deslumbramiento.: Tiemblo. $ 
$ Dios esperó seis mil años para $ 

$ 
$ un observador de su obra. Su $ 
$ sabiduría es infinita”. $ 
$ | | $ 
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Pero el hombre feliz. es el que ha 
crucificado la carne y ha coronado a 
Cristo rey. Aun: más; es el único fallo 
razonable al veredicto de la historia. 
El Universo no apoya ningún otro, Cris- 
to es la fuente de la vida —el que no 
le acepta como- su salvador personal 
muere, y muere eternamente, 


LAS IDEAS, 


Las ideas son siempre secun- 
darias. Las ideas son el uniforme 
vistoso que se les pone a los 
sentimientos y a los instintos. 
Una acostumbre indica mucho 
más el carácter de un pueblo que 


una idea. N 
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Todos los cambios, aun los 
más ansiados, llevan consigo 
cierta melancolía; porque aque- 
llo que dejamos es una parte de 
nosotros mismos: por ello debe- 
mos morir totalmente a una vi- 
da para poder entrar plenamen- 
teen la otra. 
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Nuestras 


Reuniones 


Por Walter T. Bevan 
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Ya hemos notado que la primera vez 
que hallamos a los discípulos “congre- 
gados”, fue en una reunión de oración 
(Hech, 4:24-31). No trataremos el te- 
ma de la oración en general, sino sola- 
mente su aspecto público. Damos por 
sentado que todo verdadero creyente sa- 
be que no puede vivir una vida espiri- 
tual sin amar la oración y ocuparse en 
ella, Podemos tomar el ejemplo de nues- 
tro Señor; nadie oraba como El Yao 
¡cuánto tiempo pasó en oración con su 
Padre! 


La oración es acepta a Dios, quien 
dijo: “Mi casa será llamada casa de 
oración para todos los pueblos” (Isaías 
56:7), y no es menos cierto ahora que 
entonces; no olvidemos que uno de los 
nombres dados al lugar de culto es “Ca- 
sa de oración”, 


En toda oración verdadera debe ha- 
ber cinco cualidades y características: 
Adoración, alabanza y hacimiento de 
gracias, confesión, petición o súplica e 
intercesión. El de los Salmos es un ver- 
dadero libro de oraciones y alabanzas 
que Dios nos ha dado. En todas sus ex- 
periencias y circunstancias, el creyente 
puede encontrar ayuda, bendición y áni- 
mo en sus páginas. ¿Por qué decimos 
esto en relación con la oración públi- 
ca? Porque es de las mismas Escrituras- 
que recibimos nuestra inspiración y aún 
nuestras palabras, Por ejemplo, pense- 
mos en la oración de Ana (I Sam. 2:1- 
10) y la de la virgen María (Luc. 1:46- 
55); son casi una combinación de tex- 
tos de las Escrituras y así será toda ora- 
ción nacida del Espíritu Santo; no que- 
remos decir que debe reducirse a meras 
citas bíblicas; sin embargo, siempre ha- 
brá algo en ellas, 


Miremos la oración que hallamos en 
la primer rewnión —que ya menciona- 
mos— de los discípulos. ¿Qué tenemos? - 
Una oración impregnada de la termino- 
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logía de la Palabra de Dios y todos es- 

taban unánimes. Empieza con adora- 
ción, hacimiento de gracias, va dirigida 
a Dios como soberano Señor y Creador, 
-se Ocupa mucho con la cruz, hay hu- 
mildad, piden coraje para hablar con 
denuedo la Palabra y todo es para que 
el pueblo pueda ser bendecido por me- 
: dio de Cristo, La Palabra, pues, ocupa 
un lugar importante; al orar ven que, 
aunque las naciones se amotinaron y 
- persiguieron a Cristo, no hacían más 
que cumplir las Escrituras y permitir 
que se cumpliera la voluntad de Dios 
soberana. 


¡Cuán lejos nos apartamos de los 
+ ejemplos bíblicos! Hoy en nuestras reu- 
“ niones de oración hay de todo: Herma- 
= nos que se ponen de pie y le: predican 
-a Dios u ocupan diez minutos para con- 
tarle lo que El sabía antes que ellos 
nacieran o, lo que es peor, aprovechan 
- la oración para decir a otro hermano 
indirectamente lo que no tienen el valor 
de decirle directa y personalmente. No 
* debemos extrañarnos, pues, de que las 
reuniones de oración sean flojas. 


Nada hay en la Biblia que autorice 
la familiaridad que a veces oímos en 
las oraciones; todas las oraciones bíbli- 
- cas son sumamente reverentes. 


Quienes oran en público deben com- 
prender debidamente que lo que expre- 
san son las peticiones de toda la con- 
gregación y no sus sentimientos perso- 
nales. La congregación está, en cierto 
sentido, limitada a la calidad de oración 
del predicador. Pero la- oración de al- 
guien no puede alcanzar más de lo que 
ha alcanzado en su propia experiencia, 
Otra cosa; muchos pueden estar tan 
ocupados en escuchar que no oran per- 
`~ sonalmente; no hay ejercicio espiritual. 

- Debe haber comunión aunque sea so- 
lamente. uno el que ora, 
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Hemos dicho. que las reuniones de 
oración son las más flojas, En parte se 
debe a que muchos creyentes viven le- 
jos del lugar de culto, En algunos luga- 
res se ha hecho el esfuerzo de unir la 
reunión de oración con la de ministerio; 
aunque se prolongue diez o veinte mi- 
nutos más, todo se hace en una sola 
noche, pero ni esto ha dado resultado, 
pues es frecuente notar que hay quie- 
nes llegan más tarde, solamente a la 
parte ministerio; más que nada el pro- 
blema proviene de la flojedad de los 
creyentes, Un posible remedio sería te- 
ner una reunión en varias casas simul- 
táneamente, pero no como “reuniones 
sociales” ni para tomar el té, sino con 
el propósito específico de orar. 


En resumen, la falta de concurrencia 
a la reunión de oración nó tiene mucho 
que ver con el tiempo o la oportunidad; 
una “de las razones esenciales es la fal- 
ta de ejercicio de corazón y la conse- 
cuente mediocridad de muchas oracio- 
nes; en muchos casos los asistentes las 
han oído palabra por palabra, durante 
muchos años. Un creyente en comunión 
con Dios y empapado de su Palabra sa- 
brá orar espontáneamente y llevará a 
todos con él en adoración, alabanza o 
confesión y petición según el caso. 
¡Cuánto bien nos hace oir oraciones 
asíl Nos llevan a postrarnos ante Dios. 
En nuestras reuniones habrá muchos 
más cuando de los que oran pueda de- 
cirse lo que se dijo de Elías: “Que ora- 
ba en su oración”, l 


Las palabras del Señor, en Mat. 18: 
20, no fueron dichas para justificar es- 
casa concurrencia a las reuniones de 
oración, aunque a veces parecen ser 
tomadas en tal sentido. El prometió y 
estará con los dos o tres, pero esto no 
justifica este número cuando podría ha- 
ber treinta o cien, 


Cuando hay algún motivo importan- 
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te o la iglesia pasa por alguna crisis O 
peligro, el número aumenta y las ora- 
ciones son bien definidas, pero, vuelta 
la normalidad, éstas vuelven a ser va- 
gas e indefinidas y el número se re- 
duce. l 


Es evidente, pues, que la oración es 
parte esencial de nuestro culto, pero 
es la que menos nos preocupa. Prepa- 
ramos bien nuestros sermones y Otras 
muchas cosas pero para la oración abri- 
mos la: boca, decimos cualquier cosa y, 
a veces con una familiaridad que es 
casi irreverencia, No abogamos por ora- 
ciones escritas, sino por un corazón pre- 
parado y ejercitado de tal modo que 
nuestras oracionees sean realmente ele- 


vadas por el Espíritu Santo, 


No he hablado de la oración personal 
y privada porque cada creyente sabrá 
lo que es para su vida; es el aire que 


respira, el secreto de su poder; la señal' 


de que vivimos, 


Luego de la conversión de Saulo, el 
Señor llamó a Ananias y le dijo: “Ve... 
y busca en casa de Judas 'a uno Hama- 
do Saulo, de Tarso, porque'he' aquí 
que él ora” (Hech. 9:11). Es, pues, el 
primer clamor del recién nacido y será 
la voz que se dejará oír toda la vida. 


Creo que el Señor no dio el “Padre 
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convocatoria. 


$ 
+ 
$ 
de 
$ 
$ 
$ 
+ 
$ 
ee 
$ 
+ 
e 
e 
+ 
Ae 
$ 
qe 


DEL CREYENTE 
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nuestro” para ser repetido mecánica- k 
mente; no dijo: “Oraréis esta Oración, < 
sino “oraréis así”. Les dio una oración 
modelo; es decir, una idea de lo que es 
una oración completa; incluye: Adora- 
ción, petición, confesión, intercesión y 
acción de gracias. En su lenguaje hay 
simplicidad, brevedad, claridad y no- :: 
bleza. En su espíritu vemos que Dios. 
y su gloria están primero y luego nues- -y 
tras necesidades. En ella vemos a un 


- hijo y su Padre, un adorador y su Dios; 


un súbdito y su Rey; un siervo y S5u.* 
Maestro, un mendigo y su Señor, Un. 
confesante y su Confesor; un peregri”.. 
no y su Guía, una oveja y Su Pastor.: 
Contiene espíritu de adopción, reveren- .. 
cia, deseo, entregamiento, dependencia, 
arrepentimiento, perdón, humildad, de- 


bilidad y certidumbre, 


Toda oración debe llevarnos a con- 
templar el carácter de Dios y ésta co- 
menzó con la contemplación y pasó a- 
la súplica. Toda oración debe terminar 
como empezó; hay un movimiento cir- 
cular, empezó en el cielo, llega a la; 
tierra y nos lleva de muevo al cielo, al 
trono de Dios. AS 


Si oramos de esta manera, pronto ten- 
dremos reuniones de oración bien con--* 
curridas. Kii 
Walter T. Bevan.. * 


CONFERENCIA GENERAL 1978 po 


$ 
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La Comisión de Conferencias de Buenos Aires y Alrededores in- $ 
forma a los hermanos en todo el país, que desde el 14 al 20 de agosto $ 
$ 
es 
ej 


. 


se realizará en Buenos Aires la CONFERENCIA GENERAL 1978, y soli- 
cita reservar dicha fecha de manéra que realmente ésta sea una con- 
ferencia general en el verdadero sentido de. la palabra, con asistencia p 
de hermanos de todo el país. > S $ 
La consigna es ORAR y ASISTIR. Nadie debe faltar a esta santa $ ; 
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Carácter 


Cortesia 


Cristianas 


Por G. Venables 


Un parafraseo del Sermón del Monte 
del evangelio según San Mateo y los 
pasajes correspondientes en Lucas 6. 


(Continuación) 


A fin de prestar un mejor servicio a 
Dios y desarrollar nuestro carácter, a 
veces es necesario privarnos de algunas 
comodidades que otros gozan. Cuando 
lo hagáis, hacedlo alegremente y con 
una sonrisa para que nadie note que 
hacéis algo que cuesta un sacrificio, 
Con vuestras. mentes, voluntades y co- 
razones concentrados en cumplir la vo- 
luntad de Dios, ayudaréis en el importan- 
te trabajo de formar el tesoro incompa- 
rable de vuéstro carácter más y más a 
la semejanza de Dios; todo el ser radia- 
rá su luz, pero:si utilizáis vuestra re- 
ligión para ganar reputación de piedad, 
y virtud, vuestra memoria será repul- 
siva y seréis peores que los paganos. 


. Tened cuidado ide la avaricia, que 
. es amar las cosa materiales que os per- 
tenecen legítimamente, pues no podréis 
servir a Dios y al mismo tiempo hacer 
ídolos de vuestras posesiones. Pensáis 
que poseer riquezas es evidencia del 
favor divino y que acumularlas es algo 
estimado; sin embargo, es una abomi- 
nación a los ojos de Dios y tampoco lo 
ven justo vuestros semejantes. En ver- 
dad, vuestras posesiones no son vues- 
tras porque algún día tendréis que de- 
jarlas; son un depósito que Dios os ha 
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confiado durante vuestra vida y si no 
es debidamente usado en el servicio de 
Dios y los hombres, El no os confiará 
los dones espirituales, 


Tened cuidado de la ansiedad. Pro- 
viene de falta de confianza en vuestro 
Padre para las necesidades de la vida. 
Considerad lds lirios; profundizan sus 
raíces en la tierra, levantan sus rostros 
al sol y Dios los viste con mayor her- 
mosura que la de un príncipe. Mirad 
las aves del cielo; usan sus poderosas 
alas y ojos en busca de comida y Dios 
las alimenta; por tanto, usad vuestra 
fuerza y talento en vuestro trabajo dia- 
rio y confiad en vuestro Padre para su- 
plir vuestras necesidades; si él viste a 
los lirios y da alimento a las aves, tam- 
bién os vestirá y dará alimento a vos- 
otros porque sois de mayor valor que 
ellos No podréis añadir ni un centíme- 
tro a vuestra estatura moral y espiritual 
porque tengáis ansiedad; por tanto, bus- 
cad primeramente el gozo y la paz del 
: reino de Dios y todas las necesidades 
_de la vida serán vuestras, pero estad 
contentos con lo suficiente para el día. 


=. Tened cuidado de la crítica. No seáis 
“severos en juzgar a otros, pues ellos 
serán también severos con vosotros. Sed 
. Benerosos en dar crédito a otros por 
„el bien que hacen y hallaréis que tam- 
bién ellos serán generosos con vosotros. 
No os preocupéis por poner bien las co- 
Sas insignificantes en la vida de otros 
cuando todo el tiempo tenéis cosas im- 
; portantes qué no andan bien en las 
“Vuestras, Aseguraos que vuestras pro- 
“pias vidas estén bien con Dios antes de 
procurar poner bien las de otros. No 
“perdáis el tiempo hablando de las co- 
:sas sagradas con personas deliberada- 


No 


seais 
severos 
en 
juzgar 
a 


otros 


mente inmundas y depravadas, pues so- 
lamente lograréis enojarlas y que os 
odien. 


Esforzaos por conseguir lo que es más 
santo para vosotros mismos y recordad, 
cuando venga la ansiedad, que vuestro 
Padre está más deseoso que vosotros de 
daros lo que necesitáis para la vida. Pe- 
did, pues, y se os dará; buscad y halla- 
réis, Llamad y se os abrirá la puerta al 
santísimo. 


Si vosotros, siendo malos, sabéis dar 
buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuán- 
to más vuestro Padre os dará de sus co- 
sas santas, incluso el Espíritu Santo? . 
Por lo tanto, todo lo que queréis que 
los hombres hagan con vosotros, así tam- 
bién haced vosotros con ellos porque 
éste es el cumplimiento de la ley mo- 
ral y de la religión revelada. 


Tened cuidado de la pereza. No bus- 
quéis la manera fácil de vivir yendo a 
la deriva con la muchedumbre y bus- 
car lo que ellos buscan; si lo hacéis, so- 
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lamente arruinaréis vuestros caracteres. 


` Comenzad cada día dispuesto a hacer 


- 


la voluntad de Dios, cueste lo que cues- 
te y aunque resulte difícil. Es un ca- 
mino cuesta arriba, nada fácil y por esto 
son pocos los que andan por él, pero es 
el camino a la vida verdadera. 


Tened cuidado de los impostores re- 


lígiosos. Entran entre vosotros como lo- 


bos vestidos de ovejas; fingen buscar 
vuestro bienestar, pero quieren explo- 
taros con fines egoístas; cuidado de sus 
vidas y caminos. Un árbol bueno lleva 
fruto bueno y el malo lleva fruto malo. 
No todos los que usan frases piadosas 
y cantan himnos entran en la esfera in- 


- visible del Espíritu de Dios, sino aque- 


llos que oyen y obedecen las palabras 
que mi Padre me ha dado. En el juicio 
futuro muchos hablarán de sus palabras 
piadosas y de haber cantado himnos, de 
haber predicado y de su reputación co- 
mo personas de poder espiritual, pero 
yo les diré “Nunca os conocí; apartaos 
de mí, pues vuestras obras son malas”. 


Por lo tanto, quienes oyen estas pala- 


“bras mías, piensan en ellas y las ponen 


en práctica en sus vidas diarias, estarán 
construyendo un buen fundamento que 
soportará las pruebas y tempestades de 


ADULACION 
¿Quién ha tenido jamás el valor de decirse la verdad? ¿Quién no se ha 
adulado a sí mismo cuando los demás le han alabado? Miramos con demasia- 
da afición todo cuanto nos toca, y el favor que nos hacemos impide que nos 


juzguemos con rectitud, 


AMISTAD 
Feliz del hombre que no se ve obligado por los azares de la vida a poner 


a prueba la lealtad de sus prójimos. 


INJURIAS 


La caridad cristiana nos manda pasar de largo ante las injurias; y la pru- 
dencia, dejar que ellas pasen de largo ante nosotros. ; , 
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la vida y quedará firme en el día del 
juicio. Pero los que oyen mis palabras 


vado por el juicio. 


Wir ar 


y no hacen caso de ellas están constru- 
yéndo su carácter sobre un cimiento que 
se derrumbará bajo las pruebas y tem- 
pestades de la vida y al final será lle- 


Doy gracias a mi Padre, quien es Se- 
ñor del universo y de la esfera invisible 
del Espíritu porque le ha complacido 
esconder mis palabras de aquellos que 
se jactan de su sabiduría y su entendi- 
miento y las ha revelado a aquellos que 
tienen un deseo sincero de aprender. El 
ha depositado en mí la revelación de sí 
mismo, de modo que quienes me ven 
y oyen, ven y oyen también a mi Pa- 
dre, quien es invisible, Por tanto, os lla- 
mo a quienes estáis aplastados por las 
cargas del orgullo, la avaricia o la an- 
siedad a venir a mí y os daré descanso. 
Os ruego aceptar mis enseñanzas y 
ejemplo y, en comunión conmigo, ha- 
llaréis el reposo en servir a vuestros se- 
mejantes porque mi servicio es gozoso 
y satisface y mis palabras dan poder 
espiritual y vida, ! 


G. Venables 
(De “The Witness”) 


UNA 
PERSPECTIVA 
DE LA 
PROFECIA 


(Continuación) 


Por J. Heading 


El autor expone una interpretación 
generalmente aceptada entre nuestras 
iglesias; aunque a la vez es consciente 
de que, en detalles de menor importan- 
cia, podrían existir diferencias de opi- 


.nión, esto debe ser tema de ejercicio 
de corazón y no de contienda. 
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¡Cuán animador y excitante es ver el =; 
objeto final de la profecia! Cristo, quien + 


fue rechazado, será glorificado y vindi- `; 


cado; será el tiempo de la venida del 
Hijo del Hombre en su reino (Mat. 16: 
28). Pero es solemne darse cuenta que 
tal escena de gloria será precedida por 
juicios sobre la tierra. Es importante ..: 
para los creyentes ver lo que será juz- |> 
gado, a fin de librarse de tales cosas.“ 
“Y oí otra voz del cielo que decía: Sa- .:: 
lid de ella, pueblo mío, para que no. 


seáis partícipe de sus pecados ni reci- 


báis parte de sus plagas” (Apoc. 18:3). 


Debemos procurar aprender lo que. :: 
significa todo esto; por tanto, una vis- 
ta panorámica de la profecía que abar- : 
ca el tiempo actual hasta la eternidad ++: 
es base esencial para la fe del creyente. 


Por lo general, la profecía es pre- 


sentada en forma simbólica, a fin de: 


que sólo puedan entenderla los creyen- ' 


tes que deseen hacerlo; la mera curio- .*; 


sidad no será bendecida. Esto significa: si 
que las figuras simbólicas deben ser in- 
terpretadas: 


1) Algunos símbolos se explican a sí. 
mismos y nigún expositor puede des-_: 
viarse. Por ejemplo, los siete candele- < 
ros son definidos como las siete iglesias + 
(Apoc. 1:20). “Las aguas” son “pue- 
blos, muchedumbres, naciones y len- - 
guas” (Apoc. 17:15). E 


2) Apocalipsis tiene más referencias 
al A. T. que cualquier otro libro del . 
N. T.; por tanto, el concepto de “bes- 
tias” debe llevarnos a Daniel 7; sin em- : 
bargo muchos cuadros idénticos pue--. 
den necesitar una interpretación dife- ` 
rente; esto depende del contexto y, por 
tanto, exige. mucho cuidado en su in- 
terpretación. Por ejemplo, “Gog” y 
“Magog”, en Apec. 20:8 no pueden. ser.. 
los mismos que en Ezequiel 38 y 39, El 
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río y los árboles de Ezeq. 47:12 no 
pueden ser los mismos que en Apoc. 
22:2; la diferencia saltará al contestar 


las preguntas: ¿Cuándo? ¿Dónde? 


3) Las figuras del tabernáculo y el 
templo del A, T. se hallanen todo el 


libro de Apocalipsis; oro puro, el altar 


de incienso, el arca, el candelero, el 
atrio, etc., y por tanto, deben ser inter- 
pretadas conforme a la regla de la tipo- 
logía escritural. 


4) Cuando fallan estos tres métodos 
de interpretación, entonces puede ha- 


= cerse uso de la sugestión santificada, 
~ pero que cuadra con las interpretacio- 


nes antes sugeridas. Debe evitarse el 


a 4:3). 


FA 


- dogmatismo e interpretaciones que sólo 


son sugerencias, deben ser reconocidas 
como tales, 


Esto nos ayudará a evitar a los ex- 
positores que insisten en que se nece- 
sita un conocimiento muy profundo de 
la historia profana para poder interpre- 


“tar la profecía cuando, por el contrario, 


lo que necesitamos es un conocimiento 
profundo y amplio de las Escrituras, 


Tales expositores tienen una imagina- 


“ción extraordinaria y tratan los aconte- 

“cimientos más insignificantes de la his- 
“toria como piezas de un gigantesco 
+ rompecabezas que interpreta el Apoca- 


lipsis; pero los tales no son consecuen- 
tes consigo mismos porque dejan de ver 
que el gran propósito de Dios es la 
glorificación de Cristo luego de los jui- 
cios y la erradicación del pecado de $o- 
bre la tierra. 


El alcance de la profecía es enorme; 
todos nos damos cuenta de que mu- 
chas que se hallan en el A. T, y el N. 
T. aún son futuras en su cumplimiento; 
aún los discípulos lo sabían cuando pre- 
guntaron al Señor acerca de las señales 
de su venida y del fin del mundo (Mat. 
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En el A. T., los objetos de la profecía 
son: 1) Israel, Por ejemplo, la referida 
al valle de los huesos que se interpreta 
como la resurrección espiritual que Dios 
obrará en Israel (Ezeq. 37). 


2) Cristo. En Salmo 2:2, los reyes y 
gobernantes son vistos como reuniéndose 
contra el Señor; esto fue parcialmente 
cumplido en la crucifixión (Hech. 4: 
26), pero su alcance va más allá, hasta 
Armagedón (Apoc. 17:14). Véase tam- 
bién Dan. 7:13, cuando el Hijo del Hom- 
bre vendrá en las nubes para tomar 
su reino y Zacarías 14:4, cuando, en 
aquel día, tocará con sus pies el monte 
de los Olivos. 


3) Las naciones. Su historia comple- 
ta, desde Nabucodonosor hasta el tiem- 
po del fin, es trazada en Daniel 2 y 7. 


4) El milenio. Apocalipsis apenas to- 
ca los efectos del milenio sobre la tierra, 
pero el A. T. nos da muchos detalles 
de él. “He aquí que para justicia reina- 
nará un rey (Isaías 32:1). El yermo se 
gozará y Fflorecerá como una rosa” 
(Isaias 35:1), etc. 


En el N. T., el Señor habló de acon- 
tecimientos inmediatos antes de su se- 
gunda venida y también de lo que acon- 
tecerá cuando vuelva en gloria (Mat. 
24). Pablo escribió sobre la venida del 
Señor para llevar a su iglesia (1 Tes. 
4:13-18) y también de la apostasía que 
ha de traer al hombre de pecado” (2 
Tes. 2:1-12). 


2 Pedro y Judas tratan en detalles es- 
ta apostasía y Apoc. 2 y 3 nos dan una 
historia de la era de la iglesia sobre 
la tierra; acontecimientos que preceden 
la venida del Señor en gloria. 


El: alcance de la profecía, pues, es 
amplio; los -detalles son inagotables y 
las implicaciones vitales para el servi- 
cio y conducta del pueblo de Dios. 

i (Continuará) 
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¿ QUÉ ASPECTO 
TENEMOS 
LOS CREYENTES 2 


En el libro de los Jueces, en el cap, 
8 y vs. 18 se nos dice que después que 
Gedeón había vencido a los reyes de 
Madián, capturándoles, les pregunto: 
¿Qué aspecto tenían aquellos hombres 
que matasteis en Tabor? Y ellos respon- 
dieron: Como tú, así eran ellos; cada uno 
parecía hijo de rey” Y Gedeón dijo: 
¡Mis hermanos eran, hijos de mi madre! 


Al leer este pasaje, seguramente nos 
preguntamos: ¿Cómo sería el aspecto 
de Gedeón, ya que se le describe: como 
un hijo de rey? No podemos pensar que 
la referencia fuese a sus vestiduras, ya 
que en el vs, 15 del Cap. 6 de jueces 
se nos dice por. boca del mismo Ge- 
deón -que: “Mi. familia es pobre en Ma- 
nasés y yo el menor de la casa de mi 
padre”. Tenemos entonces que buscar 
esa apariencia en sus dotes personales, 
tanto físicos como morales, En 1% Cró- 
nicas 9:18 se nos dice de las tribus de 


` Rubén, Gad y la media tribu de Mana- 


lA «< 
sês, que: “Eran hombres valientes, hom- 


- bres que traían escudo y espada, que 


entesaban arco, y diestros en la guerra” 
y en el vs. 24 se añade que: Eran hom- 


bres valientes y esforzados, varones de 
nombre” Sin embargo, puesto que estu- 
vo Gedeón incluido en la lista de los 
hombres de fe en Heb. 11:32, sentimos 
que tenemos que buscar en él otras ca- 
racterísticas que vayan de acuerdo con 
lo que Dios dice en Jeremías 9:23, 24. 
“Así dijo Jehová: No se alabe el sabio 
en su sabiduría, ni en su valentía se ala- 
be el valiente, ni el rico se alabe en 
sus riquezas. Mas alábase en esto el 
que se hubiere de alabar: en entender- 
me y conocerme, que yo soy Jehová, que 
hago misericordia, juicio y justicia en 
la tierra; porque estas cosas quiero dice 
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Jehová > 


Ahora ya tenemos la pauta de Dios 
para conocer la verdadera imagen de 
Gedeón. Cuando Dios le ordena luchar 
para salvar a Israel, Gedeón dice: Ah 
Señor mío, ¿con que salvaré yo a Is- 
rael? He aquí que mi familia es pobre 
en Manasés, y yo el menor de la casa 
de mi padre”. A esta desconfianza Dios 
le responde: Ciertamente, yo estaré con- 
tigo y derrotarás a los madianitas como 
a un solo hombre, Ya tenemos un ele- 
mento de juicio y sabemos que Gedeón 


Pl 
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no era un hombre que confiaba en sí 
mismo y por eso Dios lo escogió. Ade- 
más, también sabemos que confiaba en 
Dios para la gran tarea que le había 
encomendado; esto se ve muy claro 
cuando miramos el vs. 23 del cap. 8.: 
“Mas Gedeón respondió (a los israeli- 
tas): No seré señor sobre vosotros, ni 
mi hijo os señoreará: Jehová señoreará 
sobre vosotros”. 


Ahora ya podemos ir conformando 
la imagen de Gedeóp: era hombre vi- 
goroso, valiente, pero” por sobre estas 
virtudes era hombre qué“ confiaba en 
Dios y su poder para llegar a realizar 
-:la defensa del pueblo de Israel; no era 
- biológicamente hijo de un rey, pero sí 
era hijo del Rey de Reyes, Jehová, y 
este señorío caracterizaba su persona, 
a tal punto que sus mismos enemigos 
lo reconocieron. 


Vengamos ahora a nuestra propia ex- 
periencia: ¿Parecemos hijos de rey? ¿O 
es que no lo somos acaso? ¿Quién es 
nuestro Padre que está en lo alto? ¿No 
dice el Salmo 97:1, “Jehová reina; re- 
goctjese la tierra” ¿No somos hijos de 
Dios? ¿No debe esta experiencia tra- 
© ducirse en nuestro aspecto y nuestra 
+ conducta? El apóstol Pablo en el ca- 
; pítulo 3 de 2% Corintios dice que “si el 
. ministerio de muerte (la Ley) grabado 
en piedras, fue con gloria, tanto que los 
hijos de Israel no pudieron fijar su 
vista en el rostro de Moisés a causa de 
la gloria de su rostro, la cual habia 
de perecer, ¿cómo no será más bien 
_con gloria el ministerio del Espíritu? Y 
termina el capítulo con esta sublime 
declaración: “Por tanto nosotros mirando 
a cara descubierta como en un espejo 
- la gloria del Señor, somos transforma- 
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dos de gloria en gloria en la misma ima- 
gen, como por el Espíritu del Señor”. 
Luego, entonces, ¿está viendo el mun- 
do en nosotros los creyentes el señorío 
y la gloria de Cristo? ¿Hay en nosotros 
una diferencia bien visible, con el mun- 
do? Nuestro vestir, nuestro hablar, nues- 
tras decisiones, nuestra conducta, nues- 
tras costumbres, ¿denotan que somos de 
Cristo? A los apóstoles, pese a ser “hom- 
bres sin letras” les conocían que habían 
estado con Jesús (Hech. 4:13). 


Tantos cristianos se muestran tan 
identificados con el mundo que les ro- 
dea, que nadie puede reconocerles co- 
mo cristianos, Muchas veces he oído de 
personas que han trabajado por años al 
lado de creyentes y que cuando se con- 
virtieron se extrañaban de que ellos ja- 
más les hablaron de Cristo. Conozco, 
en cambio, a un joven que perdió su 
empleo porque se negó a mentir, como 
se lo exigía su patrón. Sé de hermanos 
que han perdido contratos importantes 
por no aceptar cláusulas fraudulentas 
que se les exigían. i 


Las queridas hermanas de las igle- 
sias, ¿muestran por su vestido modesto 
y sus caras limpias que son de Cristo? 
Aparecer pintadas y maquilladas como 
lo hacen las inconversas, ¿no es señal 
de frivolidad y mundanalidad? A lo 
menos así lo dice Dios por el profeta 
Isaías en el Cap. 3:16, 24; cuando las 
hijas de Sión en lugar de vivir humildes 
y conscientes de las miserias que la ņa- 
ción estaba experimentando, se dedica- 
ban a las danzas vistiéndose provocati- 
vamente, andando cuellierguidas y cu- 
biertas de brazaletes, collares, anillos y 
joyas, Dios les dice que todo. aquello 
se volverá en vergüenza y humillación. 
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Tantos 
Cristianos. 
Se | | 
Muestran 
Tan 
Identificados 


Con el 
Mundo 


Que 

Nadie 
Los 
Reconoce 
Cristianos 


Si tantas almas se pierden hoy preci- 
samente por ambicionar riquezas, frí- 
volas diversiones y la. mundanalidad 
perversa y sensual, ¿no conviene que las 
santas mujeres redimidas a precio de 
sangre, la del Hijo de Dios; ostenten, no 
“el atavío externo de peinados .osten- 
tosos, adornos de oro o vestidos lujo- 
sos”? (1% Pedro 3:3. 1% Timoteo 2: 
8-10). l 


Dios no nos pide que seamos des- 
cuidados, ridículos o desaliñados, pero 
sí que mostremos la dignidad cristiana 
como sello de todo nuestro ser, Una de 
las razones por la cual las iglesias han 
visto menguar su influencia sobre el 
mundo, es por haber perdido mucho de 
su imagen cristiana, y parecerse al mis- 
mo mundo en muchos detalles de con- 
ducta, con el resultado que ellos no ven 
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diferencia. ¿A que cambiar entonces? ; 
Así piensan ellos, 


Hay en nosotros dos naturalezas: la *. 
carnal y la espiritual; la vieja y la nue- +: 
va, engendrada del Espíritu Santo, pe-.: 
ro: ¿Cuál de ellas tiene preeminencia? `; 
¿Cuál es la que ven nuestros semejan-.: 
tes? ¿Ven en nosotros la semejanza de.) 
Cristo, o nos encuentran demasiado pa-.. 
recidos a ellos mismos? ¿Nos reconocen `; 
como hijos del Gran Rey? ¿Qué aspec- ` 


' to tenían aquellos hombres y mujeres ` 


destrozados en el coliseo romano 0. 
quemados por la Inquisición? ¡“Parecían 
hijos de Rey, cada uno de ellos”! Mo- 
rían cantando alabanzas a su Salvador, 
tenían por alto honor el entregar sus; 
vidas para honrar a su Salvador. ¡Es : 
que llevaban la semejanza de Cristo! | 


¿Dónde está hoy esa semejanza? En. 
Rusia, Polonia, Rumania y Otras nacio- `; 
nes, donde testificar es arriesgar la vi-. 
da; pero ¿y en nuestras ciudades super» 
civilizadas y sofisticadas con tanto li- 
bertinaje, en las que, libertad significa: 
vive como quieras? ¡Aquí hemos perdi- 
do tanto de Su semejanza! 


Cada uno de nosotros somos respon-. 
sables de responder a esas preguntas. 
El mismo Señor está esperando la res- 
puesta: “Estoy a la puerta y llamo; si 
alguno oyere mi voz y abriere la puer-.. 
ta, entraré a él y cenaré con él y él 
conmigo”, Estas palabras fueron dichas, + 
no al mundo sino a una iglesia munda- 
na a quien ya antes se le dijo de parte. . 
del Señor mismo: “Yo te aconsejo que 
de mí compres oro acrisolado en fuego, ` 
para que seas rico y vestiduras blancas 
para vestirte, y que no se descubra la- 
vergüenza de tu desnudez; y unge tus-> 
ojos con-colirio, para que veas. Yo re- 
prendo y “disciplino a los que amo; sé > 
pues celoso y arrepiéntete”. (Apoc. 3: 
18-20). 

Augusto Todó ` 
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CRISTIANA 


En su humilde porte de loable dulzura 
se distingue clara la amorosa gracia 
de Cristo, para ella Salvador que sacia 
con su abundante agua viva y pura. 


Su lenguaje casto, su palabra calma 
hacen que su senda se encamine 
“en servicio alegre al que la redime, 

de temor modesto ungida su alma, 


Para ella el yermo de la errátil vida 
no ofrece aliciente do fijar su planta; 
pues sabe que en cambio de variante 

[tanta 


en los cielos tiene morada elegida. 


La palabra suya se halla sazonada 
de un tono sincero, y su VOZ discreta 
brota de sus labios marcando su meta 
que alcanzar desea con fe renovada. 
A chismes por ello no presta su lengua, 
“mi su voz tan dulce a palabras vanas. 


No se regocija si alguno fracasa, 

“+ ni lleva calumnias que den un cimiento 
a algunos oídos ávidos de cuentos 
para así con ellos ir de casa en Casa. 
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Ella imprime, en cambio, a cada pisada 
un sentido práctico de obras de amor; 
suavizando siempre al alma llagada 

restañando heridas, calmando el dolor. 


Su oído está atento al que necesita 

de un alma sérena que escuche el gemido 
que exhala el inquieto corazón transido 
que encuentra alivio contando su cuita. 


No es su vestido de valor. costoso, 
pues es del orgullo enemiga cierta; 
en cambio es su manto de novia perfecta 
que exalta a Cristo, celestial Esposo. 


Así es su vida, que humilde y mansa, 
busca a su Maestro agradar en todo; 
y a los otros lleva así, de este modo, 
la suave frescura de fe y esperanza. 


Y como María, su lugar dilecto 

es caer postrada a los pies del Maestro, 
con amor que cree y fe verdadera; 

y el feliz momento del dichoso 


del Cristo glorioso, anhelante espera. 


[encuentro : 


Página Infantil 


RENE 


IRENE (Parte HI) 
(Lectura: Proverbios 4.10-12) 


r Webster-Smith regresaba en 
un barco repleto de refugi 
e ugiados de todo 


Las condiciones de la nave eran de 
lo más deplorables; estaba infectada de 
ratas, y la pecaminosidad de las perso- 
nas que eran sus compañeros de viaje 
| le afectaron profundamente, 


Volvía a Inglaterra, donde estaba su 
hogar, luego de más de dos años de 
trabajos misioneros en Japón. Allí, jun- 
to con la señorita Penrod, atendió de 


rante ese tiempo un hogar de refugio 
para adolescentes, 


` En Inglaterra también le aguardaba 
da plo Al, era un joven pastor, Ha- 

ia ejado en pie la promesa de volver 
para casarse a los dos años. En su ma- 
no aún relucía el anillo que le entregó - 
- Antes de partir, luego de desearle las 
más ricas bendiciones del Señor 


Toas ei joven misionera esta- 

cerca i 

m de su patria, donde comenza- 
ı una vida “normal” como cualquier 

señorita de su edad. 
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l Sin embargo, y a pesar de lo dramá- 
tico del viaje, aún antes de desembar- 
car, ya había decidido que de alguna 
manera regresaría al Japón. 


Desde un cuadro colgado en la casa 
de unos misioneros en Vancouver, don- 
de desembarcó, Dios le hablé por me- 
dio de su Palabra. Sí, así es: ese cua- 
dro tenían un texto que dice “Cuando 
anduvieres, no se estrecharán tus pa- 
sos” Proverbios 4.12. a 


_ Pero también le impresionaron dos 
a pe Ed en esos días; eran las 
iografías de Hudson T 

Müller. PAES E 


Regresó poco tiempo después al Ja- 
pón; con ella levaba las palabras de 
comprensión de Al y una enorme mul- 
titud de ideas para enfrentar la labor 
con nuevas fuerzas. 


La recibieron los misioneros Padgett 
Wilkes y señora, a quienes ayudó por 
un tiempo en la traducción de un co- 
mentario de la Biblia al idioma japonés. 
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Una noche, estando de visita en la 
casa el doctor Saiki, un médico que es- 
taba instalado al sur de la isla, cerca 
de la ciudad de Kioto, comentaron el 
el propósito de Irene de crear un orfa- 
natorio, 


—¡Nosotros hace años que rogamos 
a Dios que nos envíe una persona para 
realizar una tarea como estal —exclamó 
el doctor. 


Poco tiempo después, este mismo cre- 
yente hizo construir dos casas en Kio- 
to, e invitó a la misionera para que ini- 
ciase la obra en ese lugar. En pocos 
días Irene recibió ocho pequeños, todos 
menores de un año, Luego fueron lle- 
gando más y más niños, de todas las 


edades; y fueron cuidados con amor y 
- dedicación. 


Una enorme satisfacción fue para 
ella años después, en 1939, ver aque- 
llos primeros refugiados, graduarse en 
la Escuela Secundaria. 


Durante casi treinta años, el Hogar 
El Amanecer, albergó más de ochenta 


. niños, 


Te puedes imaginar que no fue fácil 


“la tarea. Muchas veces Irene estuvo 


triste y muy afligida; además, perma- 


` nentemente la policía militar la vigila- 


ba, pues sospechaba que ella fuera una 
espía. 


A pesar de todo, decidió quedarse para 
proteger, con la ayuda de Dios, a esos 
pobres niños hasta que fueran mayores 
de edad. 


Pero la guerra hizo que en 1940 se 


“viera obligada a bandonar ese país que 
, ella tanto llegó a querer. Era muy dura 


la decisión que le obligaron a tomar y 
antes pasó largas horas en oración con 


- su Amado Padre Celestial. 
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Por fin, una noche de domingo, co- 
municó, a la congregación la noticia de 
su partida, y pidió que los hogares se 
abrieran para recibir a aquellos ni- 
ños... ¡Eran cuarenta y siete! 


Pero Dios habló a muchos corazones, 
y los ofrecimentos generosos de los cre- 
yentes superaron el número de huérfa- 
nos que había para entregar. 


Dios había contestado una vez más. 
Podía partir tranquila y en paz Pero..., 
Irene volvió al Japón. Pero ya te con- 
taré cómo, el mes que viene, 


TIA ESTER 


Comienza la escuela a funcionar, y 
con ella comienzan tus resposabilida- 
des. Te pido que recuerdes que allí en 
la. escuela debes ser fiel al Señor; no 
sólo hablando de El, que quizá eso te 
resulte fácil, sino también cumpliendo 
con tus obligaciones, 


El resultado de ser fiel a Jesús, pue- 
des estar seguro que te hará feliz, muy 
feliz, 


CUMPLEAÑOS DEL MES 


En marzo sólo tenemos cumpleaños 
de niñas. Bueno... algunas de ellas ya 
no son tan niñas, pero las recordamos 
igual con mucho amor. 


Son:- Patricia Andrés, Alba Cabrera, 
María C. Ericsson, Dora Kohler, Mabel 
Cabrera, Susana Amenós, Luz Ochoa 
y Noemí Lachawsky. Que tengan una 
buena fiesta y un feliz año. 


Escriban como siempre a: 


Tía María Elena, 

La Rioja 1920 

(1870) Avellaneda 

Pcia de Bs. Aires, Argentina. 


EL SENDERO 


] Voces del Pasado 


“Muertos aún Hablan” 


La gracia 
del 
Linaje 
de 

Cristo 


Dr, D. Anderson Berry (*) 


(°) David. Anderson-Berry (1862- 
1926). Nació en Irlanda. Conoció al Se- 
ñor mediante un sermón sobre la segun- 
da venida de Cristo. Estudió medicina 
en Edimburgo, París y Alemania. Minis- 
tró la Palabra durante años y fue autor 
de varios libros. 
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El linaje del “pacto. divino parece es- 


tar en ruinas; parece que la realeza se.. 
ha ido; que el trono ha sido quitado de: 
este vástago decadente de la casa real ' 


de David. 


Cuando Cristo ya había nacido de E 


este linaje real sin reyes y el cristianis- 


mo estaba firmemente establecido en el 


mundo romano, se despertaron celosos 
temores en el emperador Domiciano y 


“ordenó una búsqueda entre los descen-- 
“dientes del rey David. ¿Con qué resul- 


tados? Sus temores se tornaron en des- 
dén cuando sólo le trajeron delante a 


unos pocos labradores sin letras. ¡Éstos :. 


son los únicos que quedan de la casa 
real de David! Dijeron sus oficiales. 


Los nombres de cuatro mujeres. En- 


tre los nombres mencionados por Ma- 


teo en la genealogía de Cristo, tenemos 


cuatro mujeres: Tamar, Rahab, Rut y 


una, anónima, llamada “la que fue mu- 
jer de Urias”, Dos eran cananeas; tres, 
si no las cuatro, eran gentiles y, a ex- 
cepción de Rut la moabita, todas eran 
mujeres malas. La primera pecó para 
ser amada; la segunda para poder vivir 


y la cuarta para conseguir las comodi- .` 
dades de la vida. Rut obtuvo todo esto `“: 


sin pecar. 


Consideremos el consuelo que nos dan ` 


estos nombres. 


1) Tamar, la velada. Fue víctima del , 


egoísmo y sensualidad de los hombres. 
Deseaba un hijo a quien poder hablar 
y amar. La muerte le había arrancado 
dos esposos; su suegro, Judá, temiendo 
por la vida de su tercer hijo, pretextó 
la juventud de éste para demorar el en- 
lace. Un día Judá vio una mujer, al 
lado del camino, cubierta por un velo; 
por esto éntendió que era “Kedeshah” 


—mujer consagrada al culto licencioso > 
de Astarte—, De este modo, Tamar, con. 


el pretexto de devoción religiosa, con- 
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siguió el favor de Judá. Ganó con en- 
gaño lo que quería, pero su pecado casi 
le costó una muerte violenta. En ella, 
pues, la mujer velada, consagrada al ser- 
vicio de las concupiscencias de los hom- 
bres y víctima de sus pasiones, cuyo 
camino por la ley humana lleva a la 
muerte; un sacrificio sobre el altar del 
amor. Los tales están entre nosotros hoy 
y Aquel que descendió, en cuanto a la 
came, por esa línea, desea ser el Salva- 
dor de todos. 


2) Rahab, de Jericó. Fue también 
“pecadora, pero recibió a los espías y 
salvó sus vidas a riesgo de la propia. 
¿Por qué? Porque en ella había nacido 
la fe; vio que Israel iba a triunfar y así, 
salvada por fe, vivió entre el pueblo de 
Dios, se casó con Salmón, de la tribu de 
Judá y dio a luz a su hijo Booz, Me 
atrevo a pensar que fue por amor a su 
madre que éste trató tan bondadosa- 
“mente a la mujer gentil que había de- 
jado los ricos pastos de Moab para vi- 
vir con Noemí, su pobre y anciana sue- 
gra, en Belén, cuyo clamor era: “No me 
llames más Noemí —placentera— sino 
© Mara —amargura—; así que, el peca- 
do nos hace buscar al Salvador, pero la 
fe nos une a El. 


3) Rut la moabita, Su nombre, en 
hebreo, significa “amiga”, pero 'prefie- 
ro aceptar otro: “Rosa” porque, en ver- 
dad, era “la Rosa de Moab”. Por amor 
dejó su tierra y la casa de sus padres 
para morar con su suegra en Israel, 
donde fue considerada inmunda: “No 
entrará amonita, ni moabita en la con- 
gregación de Jehová para siempre” 
(Deut. 23:3). Así David, el favorito de 
Israel y Rut, “la Rosa de Moab” debe- 
rían ser excluidos de la congregación 
de Israel; pero en la historia de estos 

“dos vemos la gracia respondiendo al 
amor; porque la gracia es amor que des- 
ciende hasta nosotros, indignos. El amor 
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Rut 

tuvo 
recompensa 
| como 
todos 

los 

que 

aman 

al 

Señor 


que bajó y triunfó en el Gólgota es gra- 
cia. “Porque ya conocéis la gracia de 
nuestro Señor Jesucristo, que por amor 
a vosotros se hizo pobre, siendo rico, para 
que vosotros con su pobreza fuéseis en- 
riquecidos” (2 Cor. 8:9), 


Pero notemos cómo Booz la ganó. El 
no era el pariente más cercano. Una 
mañana sé sentó a la sombra de la 
puerta en Belén y viendo; pasar al pa- 
riente más cercano le gritó: Peloni Al- 
moni” y dijo: “Ven acá y siéntate”; lue- 
go llamó a diez de los ancianos para 
escuchar lo que iba a decir, “Peloni 
Almoni” dijo que estaba dispuesto a 
redimir, pero como ello involucraba te- 
ner- que casarse con ella, rehusó hacer- 
lo. ¿Y su excusa? “No sea que dañe mi 
heredad”. ¿Qué quiso decir? Temía que 
Rut le trajera mala suerte, pues su es- 
poso había muerto joven, lo cual se 
atrevía a haberse casado con una paga- 
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na. Además, ¿qué decía la ley? “Hasta 
la décima generación”. Por tanto, pre- 
fería que Rut le escupiera en la cara si 
como “la casa del descalzado” (Deut. 
25:9-10); vale decir que cualquiera po- 
dría gritar tras él: “Baresole”, que sig- 
nificaba “Hombre sin valor”. | 


Cuando alguien tomaba posesión de 
un terreno, ponía un pie sobre él y lue- 
go caminaba en su alrededor; éste era 
el sello que acreditaba su propiedad y 
era conocido como la marca del calza- 
do. Por esto Dios dijo a Josué: “Yo os 
he entregado... todo lugar que pisare 
la planta de vuestro pie” (Jos, 1:3). 
Booz, pues, ganó a la “Rosa de Moab” 
y tuvieron un hijo, Los vecinos le Ha- 
maban el “goel” de Noemí, es decir, el 
redentor; por esto ella no quería que ya 
la llamaran Mara. 


Sus padres llamaron Obed al niño: 
A x > 
éste a su vez tuvo un hijo, a quien lla- 
mó Isaí y el hijo menor de éste fue 
David: Rut tuvo recompensa, como todos 
los que aman al Señor y que, por amor 


estudiantes. Ha 
dormitorio, sala y baño privado. 
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AVISO 


La Escuela Bíblica Evangélica nece 
35 y 60 años de edad, preferentemente 
como Jefes de la Casa. Las tareas a reali 
pirituales, pues deberán colaborar en la 


y disponible un pequeño departamento compuesto de 


Nuestras oraciones acompañan a este aviso, para que sea leído 
y contestado por aquellos a quienes Dios haya elegido. 


ESCUELA BIBLICA EVANGELICA 
SANTA FE 469 — 5900 VILLA MARIA (CORDOBA) 


a Cristo, dejan padre, madre y cuanto 
hay en el mundo. 


4) La anónima, “La que fue la mu- 
jer de Urias”, Una pecadora sin nom- 
bre; señalada solamente por el de aquel 
contra quien pecó y sólo conocida por 
su pecado. Pero veo en esta mujer anó- 
nima una creyente reincidente y de un 
modo realmente misterioso está relacio- 
nada con el Salvador. 


Quedó en el anonimato en la genea- : 
logía, pero no fue echada afuera; Bet- 
sabé, la hermosa, la reina de David y 
madre de Salomón no tiene lugar allí; 
despojada de su belleza y gloria la ve- 
mos como el pecado la dejó; conocida 
solamente por el nombe que deshon- 
ró con la traición, el nombre de un 
hombre valiente y honorable, digno de 
una mejor esposa; no obstante, Cristo 
recibió a mujeres como ella. ¡Será po- 
sible que yo tendré que presentarme 
ante El avergonzado y sin otro derecho 
que este: Grande es mi pecado, pero 
tu gracia es aún mayor! 


sita un matrimonio de entre 
sin hijos, para desempeñarse 
zar son administrativas y es- 
formación espiritual de los 
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por G. M. J. LEAR 


Mateo cps. 5, 6 y 7 


Este discurso tan, bien conocido, casi 
en el mundo entero, es un discurso lleno 
de sorpresas. Hay pensamientos entera- 
mente nuevos, y aun los temas más fami- 
liares se tratan desde un ángulo desco- 
munal. Nuestro propósito en este breve 
artículo no es dar una exposición amplia 
sino un bosquejo sencillo de los puntos 
sobresalientes de esta magnífica procla- 
mación de las leyes básicas del reino de 
los cielos. 


1. Hay una nueva idea de lo que cons- 
tituye la bienaventuranza, cap. 5-1-12. 
Los conceptos aquí expresados son dia- 
metralmente opuestos a lo que opina la 
generalidad de los hombres. Las clases 
mencionadas aquí: “pobres”, “los que lo- 
ran”, “los que padecen persecución”, per- 
tenecen a los desventurados según el 
mundo. “Los misericordiosos”, “los man- 
sos”, “los pacificadores” son menospre- 
cda según la filosofía de Nietszche y 
otras análogas. “Los que tienen hambre 
y sed de justicia”, “los de limpio cora- 
zón”, “los pacificadores”, son unos visio- 
narios imprácticos, santulones inútiles se- 
gún el parecer de muchos científicos in- 
crédulos. Estas bienaventuranzas dan el 
carácter perfecto de nuestro Señor Jesu- 
cristo, y se ponen delante de nosotros pa- 
ra indicar el carácter que se busca entre 
los que son súbditos del reino divino y 
celestial, 


11. Hay una nueva interpretación de 
la ley, cap. 5.14-48, Después de un pre- 
facio en el que el Señor enseña lo que 
debería ser el rol de los creyentes en el 
mundo, como sal con su influencia secre- 
ta pero poderosa, y luz con su poder ilu- 
minativo para los que hacen caso de ella, 
procede a dar el verdadero alcance y sig- 
nificado de la ley. La justicia reconocida 
por Dios no consiste en la práctica de ri- 
tos, ceremonias u observancias exterior 
de los preceptos, sino en un corazón ejer- 
citado para cumplir la voluntad de Dios. 
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Luego pasa a ofrecer ciertos ejemplos de 
la ley dé Moisés refiriéndose a matar, co- 
meter adulterio, divorcio, juramento, ven- 
ganza, el espíritu de odio, seis asuntos en 
los que el Maestro pone el hacha a la 


< raíz del árbol, y demuestra el estado del 


corazón del hombre natural. 


La ley divina de veras es tan penetran- 


te que «descubre «los pensamientos e in- 
tentos del corazón: no es solamente el 
acto de matar, sino el odio que produce 
la matanza; no es el acto de adulterio, 
sino los deseos inmundos que resultan en 
el pecado; no es meramente el desprecio 
de lo sagrado que es el matrimonio, sino 
la vida desordenada que fluye de allí, Y 
se termina esta parte del discurso, demos- 
trando que el amor al prójimo en reali- 
dad se extiende a toda la humanidad, aun 
a los malos e ingratos. El efecto de tal 
aplicación de la ley será una semejanza a 
nuestro Padre celestial, el que prodiga 
sus dones providenciales sobre todos los 
habitantes de la tierra. 


111, Hay también un nuevo motivo que 
se da para la vida (wv.1-18 del cap. (6). 
Esto se ve en tres esferas: (1) Nuestra 
relación con otros (11. 1-4). Las instruc- 
ciones dadas aquí son contrarias a las in- 
clinaciones naturales del hombre, el que 
manifiesta orgullo aun en hacer benefi- 
cio a otro, queriendo que su nombre se 
publique, etc. El Señor reprende este mó- 
vil de acción, y nos manda que hagamos 
bien sin hacer alarde de ello y con el fin 
de traer gloria a Dios, (2) Nuestra rela- 


+ ción con Dios (vv, 5-15). Se inculca aqui 


que seamos sencillos y sin ostentación en 
nuestros actos de piedad en el servicio o 
adoración del Padre. Otra vez se recalca 
la necesidad de tener intención pura y 
sincera, que lo que hagamos sea en rea- 
lidad para' DIOS y no para ser vistos de 
los hombres. El modelo de' una ora- 


-ción de esta clase se nos ofrece en los 
tvers. 9-13, donde vemos siete peticiones, 


DEL CREYENTE 


siendo las primeras tres para la gloria 


del PADRE (su nombre santificado), del , 
HIJO (el reino manifestado) y del ES- 

PIRITU (por cuyo poder se lleva a ca- 
bo la voluntad divina). Luego siguen 


nuestras necesidades materiales y espiri- .. 


tuales, agregando el hecho importante 
que no podemos pedir el perdón de nues- 
tras faltas si no estamos listos para per- 
donar a otros. (3) Nuestra relación con 
nosotros mismos (vv. 16-18). Los actos 
de disciplina de nuestra propia naturale- 
za o de abnegación practicada, que sean 
ejercicios del corazón delante de Dios, 
que no se divulguen a otros, ni por pala- 
bra ni por alguna seña exterior. El poder 
dominante en la vida tiene que ser la glo- 
ria de Dios, Esto elevará nuestra vida a 
un nivel verdaderamente alto. 


IV. Un nuevo objeto en la vida (vv. 
19-34), El Señor nos brinda una comple- 
ta libertad de los afanes y congojas del 
mundo, dándonos sus consejos en tres 
maneras: (a) Que no busquemos teso- 
ros aquí, donde reina la certidumbre con 
el consiguiente aflicción de espíritu. Que, 
al contrario, hagamos tesoros en el cielo, 
cosas que Dios aprecia y avalúa, De otra 
manera nos encontraremos en esclavitud 
a las cosas terrenales, y nuestra vida no 
rendirá nada para Dios, (b) Que perda- 
mos toda ansiedad en cuanto a las co- 
sas necesarias para esta vida. Si podemos 
confiar en Dios para lo espiritual, ¿no po- 
demos confiar en él con respecto a los 
menesteres diarios? En este pártafo se 
nos enseña que el Dios de la creación 
tiene constante cuidado de ella, No in- 
culca una vida descuidada, pero sí, una 
vida sin cuidado. La negligencia siempre 
se condena, pero la diligencia siempre 
debe unirse con la confianza en el Padre 
celestial, (c) Qué nos ocupemos bien en 
los intereses espirituales, en las cosas de 
Dios: si estamos bien con él, lo demás se - 
arregla de por sí. Nuestro gran objeto en 
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la bendición paternal, Entonces el Maes- 
tro da un resumen de todo lo dicho ante- 
riormente: “Todas las cosas que quisié- 
rais que los hombres hiciesen con voso- 
tros, así también haced vosotros con 
ellos”. La ley de servicio es“el lema de 
nuestra vida, 


VI. Un nuevo aprecio de la vida (cap. 
7:13-23). El Señor aquí usa una serie de 
. tres figuras: la puerta, el camino y el 

fruto. La puerta representa la importan- 
cia de una decisión definitiva; el cami- 
no es figura del rumbo de nuestra vida 
como consecuencia del paso dado; el fru- 
to nos da la idea de la clase de persona 
que vamos a ser como consecuencia de 
todo esto. Es un cuadro figurativo del 
viejo adagio: “Se siembra un acto y se 
cosecha un hábito; se siembra un hábito 
y se cosecha un carácter; se siembra un 
“carácter y se cosecha un destino”. Esta 
última parte la tenemos en la conclusión 
del sermón. Se pone en relieve la impor- 
tancia de hacer una buena decisión, a 
fin de encaminar la vida en un rumbo 
aprobado por Dios; la importancia de un 
carácter así formado, porque será de ín- 
dole permanente. El fruto pone de mani- 
fiesto la clase de árbol de que se trata, 
- Solamente el carácter que está 'estrecha- 
mente en relación con la voluntad de 


Dios es el que merece la aprobación del 
cielo, 


VII, Una nueva autoridad para la vida 
(7:24-29). La terminación de este Ser- 
món del Monte nos ofrece una autoridad 
innegable y suprema en todo lo que ata- 
ñe a nuestro bienestar espiritual y eterno. 
La roca aquí es la obediencia inequívo- 
ca, el reconocimiento práctico de la auto- 
ridad de nuestro Señor Jesucristo. Esta 
enseñanza desarrollada en las epístolas 
nos hace saber que Cristo es la Roca (1 
Cor. 3:10; 10:4; 1 Ped. 2:4). El acto de 
reconocerlo como Señor (Rom. 10:9) re- 
sulta.en una vida de obediencia a él (1 
Ped. 1 14-16). Es esto lo que produce un 
carácter formado según la voluntad de 
Dios y este es el secreto que tenemos 
revelado en el famoso Sermón del Monte. 
todas las actividades de la vida tiene que 
ser “el reino de Dios y su justicia”. 


V. Un nuevo lema para la vida (cap. 
7:1-12). El Señor aquí nos amonesta con- 
tra un espiritu censurativo, O demasiado 
pronto para corregir a otros sin darnos 
cuenta de nuesras propias faltas. Nos in- 
cita a rogar con intensidad creciente 
(“pedid ... buscad ... llamad”) en la 
confianza que el Padre dará lo mejor po- 
sible a sus hijos que van en demanda de 


LA MALDAD 
No es el mal que recibimos el que nos hace daño, sino el que hacemos 


a otros. 


LA CALUMNIA 
Nada hay tan veloz como la calumnia; ninguna cosa más fácil de lanzar, 
más fácil de aceptar, ni más rápida en extenderse. 
LA CARIDAD 


La caridad es ciertamente una doble y bella virtud, aprobada por Dios y 
grata al hombre. Pero la caridad debe tener por fundamento la justicia; no pue- 


de reemplazar a la justicia. 
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EL POEMA DEL MES 


¡YA VENGO! 


Sus manos heridas me llaman. 
¡Sus manos! 
A Pg 5 l 
¡Ven! me dicen sus manos clavadas, 
que ya no se mueven, 
ni tocan la lepra, 
ni el pan, 
ni la llaga, 
mas tocan el ansia febril de mi alma. 
Sus pies horadados me buscan 
> 


[sangrantes 


Sus pies que no andan: 
inmóviles, yertos, 

sin. pasos, ) 

sin huella, 

sin ritmo, 

sin marcha, 

Me siguen... me siguen... ¡me 


Talcanzan! 


Na LY A y 
¡No me llames! ¡Ya vengo a tu cita 


eN Y d > 
¡No me sigas! ¡Ya vengo a tus plantas! 


Santos García Rituerto 
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N° 4 


Es el primer cántico que menciona la 
Biblia y las circunstancias en que fue 
entonado tienen gran significación e ins- 
trucción parą nosotros. En el primer ca- 
pítulo de este libro oímos los gemidos 
de un pueblo oprimido sin deseos de 
cantar; pero este capítulo comienza: 
«Entonces cantó Moisés y los hijos de 
Israel este cántico”. El pueblo había 
visto la salvación del Señor, 


Esa mañana la salida del sol puso a 
'vista los cadáveres de sus opresores 
bre la orilla del mar. Hasta entonces 
nó oímos ninguna nota de alabanza, 
aunque sí clamores de incredulidad y en 
abundancia. 


Ayer, una nación de esclavos. Hoy, 
loriosamente liberados. Fueron salvados 
y protegidos por la sangre del cordero; 
redimidos por el brazo poderoso de Je- 
hová y ahora entre ellos y la tierra de 
dura servidumbre se interponen las 
guas del mar Rojo. Su redención, que 
, comenzó con clamores de angustia (2: 
23), termina con cánticos de alabanza 


E A y 


bz 


EDITORIAL 


Un Cántico 
de Redención 


(Exodo 15:1-19) 


Cantar es ejercicio saludable y muchas * 
veces las Escrituras nos exhortan a can- : 
tar al Señor o tomar un Salmo y cantar: 
alabanzas, “Sed llenos del Espíritu ha- 
blando entre vosotros con salmos y con :. 
himnos y canciones espirituales, cantan- . 


do y alabando al Señor en vuestros co- 


razones; dando gracias siempre de todo. 


al Dios y Padre” (Ef. 5:18-19). 


Es, además, un buen testimonio, puesi 
cuando otros nos oigan cantar y nos vean 
felices en todo tiempo y por todo, se- $ 
rán atraídos al Señor. Parece innecesa- ., 
rio advertir que el gozo no es mera ex- 
citación ni emoción; debe ser en el Se- 
ñor y por lo que él ha obrado; anticipa `” 
lo que hará aún y su gran triunfo, Hay: 
creyentes que siempre buscan la excita- .. 
ción y si toda reunión fuera un ensayo... 


de canto, allí estarían, pero les buscaría-.. 


mos en vano en una reunión de oración `% 
y estudio, pues dicen que los aburre; lo :* 


que buscan es su propia satisfacción y 
nada más; esto ha sido llamado: “la di- 
sipación religiosa”. No estamos en el 
mundo para el canto sino para servir al 


Š 


Y 


Señor, pero si lo hacemos fielmente, tam- 
bién habrá cánticos de alabanza. 


19) Fue un cántico de redención. Su 
tema era lo que Jehová había hecho, Ser 
miembro de ese coro no consistía en 
capacidad vocal, sino en tener la debida 
relación espiritual, “Me hizo sacar del 
pozo de la desesperación, del lodo cena- 
goso; puso mis pies sobre peña y en- 
derezó mis pasos. Puso luego en mi bo- 
ca cántico nuevo, alabanza a nuestro 
Dios” (Sal. 40:2-3). Es la experiencia 
de todo redimido. El cordero de la pas- 
cua fue sacrificado; el heridor pasó por 
alto las casas en cuyas puertas vio la 
sangre. Toda verdadera alabanza tiene 
su raíz en la obra consumada en la cruz. 
“Al que nos amó y nos lavó de nuestros 
pecados con su Sangre... a él sea gloria 
e imperio por los siglos de los siglos, 
Amén” (Apoc. 1:5,6), No podiamos can- 
tar los cánticos del Señor cuando éramos 
presos del pecado pero, habiendo visto 
la salvación de Dios, cantamos. 


22) Fue un cántico de: resurrección. 
Habían pasado por la nube y el mar, 
figura de la muerte, sepultura y resurrec- 


-ción de Cristo; fue como si el mar los 


hubiera tragado y luego entregó su pre- 
sa como una resurrección. Fue un pue- 
blo, figurativamente, muerto a Egipto 
y sus cosas. La nube los escondió de sus 
enemigos y el mar los separó de Egipto 
(1 Co. 10:2). Nosotros fuimos bautiza- 
dos en la muerte y resurrección de Cris- 
to; morimos y vivimos en novedad de 
vida y esto pone en nuestras bocas un 
cántico de liberación, La cruel escla- 
vitud de Egipto ha pasado para siempre. 
“El pecado no se enseñoreará de voso- 
tros” (Ro, 6:14). 


39) Fue un cántico de victoria. Nos 
muestra con qué facilidad Dios obtuvo 


la victoria, “Las aguas se amontonaron 
con el soplo de sus narices” (aliento). * 


“Soplaste con tu viento; los cubrió el 
mar, se hundieron como plomo en las 
impetuosas aguas”. Bastó que Dios ex- 
tendiera su diestra para que el mar tra- 
gara a un ejército bien armado; en ver- 
dad, “se ha magnificado grandemente”, 
Tenemos el último eco de este aconte- 
cimiento en Apoc, 15: Hay una multitud 
de coristas sobre un mar de cristal y 
fuego, símbolo de la claridad y profun- 
didad de los juicios divinos que se mez- 
clan con una terrible retribución. Su 
cántico es el de Moisés y el Cordero; 
vemos unidas así las dos dispensaciones 
y están como mirando los juicios divinos. 
Los tiranos, sean fáraones o -anticristos, 
no prevalecerán para siempre; este po- 
bre mundo quedará limpio de ellos y 
Cristo reinará en justicia, 


49) Fue un eántico de alabanza. Can- 
tó “a Jehová”. Es expresión de gratitud 
y no una exhibición de arte musical, 
Se regocijan no sólo en la salvación sino 
también en el Señor. Amamos al Señor 
por lo que ha hecho del hombre y sus 
obras. Cantan sobre los atributos y he- 
chos del Señor, su grandeza y su. gloria. 
Fue su diestra que quebrantó al enemi- 
go, su soplo el que hizo que se hundie- 
ran en las aguas impetuosas; por tanto, 
todos los honores de la victoria, 'que fue 
exclusivamente suya, son puestos con re- 
verencia a sus pies. El cántico empieza 
con redención y termina con gloria, Su 


brazo obró a nuestro favor, nos salvó. 


y es nuestra fuerza y canción. 


Es varón de guerra, Las estrofas des- 
criben su pujanza y, recordarlo, nos for- 


talecen. Jehová el fuerte y valiente, el. 


poderoso en, batalla. (Salmo 24:8). Todo 


esto es profético de-aquel que. vendrá,.. , 
-cuyo nombre es Fiel y “Verdadero, quien- 


juzga y pelea con “toda justicia y elimi- 


nará de la tierra-a “todas Jas- potestades" 


del mal, 


t 
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Cantan, pues, de lo que ha hecho y 
de..lo que hará. “Lo llevaste con tu po- 
der a tu santa morada”, El pueblo tiene 
confianza en su Dios y puede anticipar 
el final aunque recién había puesto sus 
pies sobre la arena del desierto. Si: te- 
nemos a Dios conduciéndonos, sin duda 
terminaremos “en el monte de tu he- 
redad”. l 


“Condujiste en tu misericordia a este 
pueblo que redimiste”. La figura es: la 
-de-un rebaño conducido con ternura, 
pero también con poder: “Lo llevaste 
con tu poder a tu santa morada”; tene- 
mos una combinación de ternura y fuer- 
za y es así que seremos llevados a través 

de este mundo y sus enemigos, 


La bendición de Dios para su pueblo. 
i “Tú los introducirás y los plantarás en 
< el monte de tu heredad, en el, lugar que 
tú has preparado, oh Jehová, en el san- 
, tuario que tus manos, oh Jehová, han 


Recuerde: ye 
Argentina | 
España 


Otros paises 


<A dá] 


¿DEL CREYENTE 


ie 


HE. cuatrimestre) 


(anual) pesetas 


(anual) U$S 
Colabore con EL SENDERO DEL CREYENTE 


enviando su pago lo antes posible. 


Recuerde que este precio vence el 30 de" Abril. 


afirmado” (v. 17). La lección de cada 
libramiento es que seremos llevados a 
la liberación final. Lo que el Señor 
hace cada día es modelo de sus hechos 
permanentes y garantía de su continui- 
dad. La luz del glorioso mañana debe 
Jlenar el día de hoy con su lumbre. 
“Los plantarás” ¡Qué contraste con la 
vida del desierto! Habrá descanso per- 
petuo “en el santuario que tus manos 
han preparado” (Apoc. 21:3-4). ¡Mo- 
raremos con Dios en la presencia de su 
santidad! - 


Este cántico revisa el pasado o sea el 
gran triunfo de la redención y las ben- 
diciones del presente o sea el descanso 
en el Dios poderoso, pero también anti- 
cipa el futuro en el glorioso reino de 
Cristo. ¡Quién como tú! ¡Que llene él 
nuestra visión y de alabanzas nuestras 
bocas! 


Walter T. Bevan 
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Crisis tremenda en la carrera y el mi- 
nisterio del Maestro se nos revela en el 
texto y el contexto de los versículos 68 
y 69 del Evangelio según San Juan, ca- 
pítulo 6, donde leemos: “Le respondió 
Simón Pedro: Señor, ¿a quién Iremos! 
Tú tienes palabras de vida eterna. Y 
nosotros hemos creído y conocemos que 
tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vi- 
viente.” 


Hasta aquí, grandes multitudes le ha- 
bían seguido y andaba en las cumbres 
de la popularidad. Por donde quiera que 
iba las gentes se le amontonaban tan 
sólo para tocar la fimbria de su manto, 
porque de él salía, a manera de corrien- 
te eléctrica, salud. Le seguían por las 
señales y las maravillas, por los ciegos 
y los cojos y los leprosos y los paralíticos 
sanados que glorificaban a Dios. Pero... 
las mutitudes no tuvieron concepto cla- 
-.. ro de la misión del Mesías; creyeron que 

Se trataba de un caudillo capaz de li- 
brarlos del yugo oneroso del opresor ro- 
mano, 


La crisis ocurrió cuando Jesús, ense- 
ñándoles, les explicó claramente el ca- 
rácter de su misión verdadera... y se 
ofendieron, y le dieron la espalda, y lo 
<< abandonaron, diciendo: “Dura es esta 
7 palabra: ¿quién la puede oír?” De don- 
- de que en el texto se lea más adelante: 
“Desde esto, muchos de sus discípulos 
volvieron atrás, y ya no andaban con 
él...” Fue entonces cuando el Maestro 
se dirigió a los doce con su pregunta 
punzante: “¿Queréis vosotros iros tam- 
bién?” 
hi 
La vuelta atrás de las multitudes y 
la patética pregunta de Jesús provocaron 


E 


una fuerte reacción entre los apóstoles, 
cuyos sentimientos Pedro expresó con 
su magnífica respuesta, una de las fra- 
ses más significativas de toda la Escri- 
tura Sagrada: “Señor, ¿a quién iremos? 
Tú tienes palabras de vida eterna. Y 
nosotros conocemos que tú eres el Cris- 
to, el Hijo de Dios viviente”, 


En un sentido el grito de Pedro se 
encuentra en los labios de todos los 
hombres. No hay pecho que no esté en 
unísono con la exclamación del apóstol, 
Toda la humanidad participa del anhelo 
expresado. ¿A quién iremos? exclaman 
millones con dolor infinito y con una 
ansiedad que no puede describirse. 


Pero no son las necesidades materia- 
les, por grandes que sean, las más impe- 
riosas. Es el alma la que busca y exclama 
con fervor: ¿a quién iré con mis anhelos? 

Trazando un poquito el tramo de ese 
afán, vamos a preguntar en primer lu- 
gar: ¿a quién iremos con nuestros pe- 
cados? Nadie que niegue la inquietud 
y el dolor que eso implica, puede pre- 
tender conocer el corazón humano. 
Quien sabe si no sea la necesidad más 
grande de todas aquellas que aquejan 
al hombre. Porque mientras no se resuel- 
va este problema, aunque se resuelvan 
todos los demás, el hombre está desti- 
nado a pasar la vida gimiendo en la 
noche de su desesperación. Hay eviden- 

cias ilimitadas recogidas de todas las 


condiciones bajo las cuales los hombres 
han vivido desde los tiempos más remo- 


Luces sobre 


el Sendero 
| Grito de 


tos, que comprueban el hecho de que 
el hombre siempre ha buscado el per- 
dón de los pecados y una reconciliación 
con Dios. ¡Qué tremendos han sido los 
medios empleados! ¿A quién iremos? 
Con cuánto gozo contestan la pregunta 
aquellos que han experimentado el per- 
dón de Jesús. Los millones de redimidos 
exclaman con júbilo: Vamos al Cristo 
de Dios, a aquel que llevó en su cuer- 
po sobre el madero los pecados de todos 
los hombres, al que hizo propiciación 
por el pecado del mundo. Vamos al Cor- 
dero de Dios cuya sangre limpia de todo 
pecado. El es la respuesta del cielo al 
clamor humano: GA quién iré con mi 
pecador” 


dA quién iremos, en segundo lugar, 
con el ferviente deseo de no sólo ser 
perdonados sino libres del poder del 
pecado? El hombre es un ser moral, dí- 
gase lo que se diga, y jamás será feliz 
mientras no sea librado de la esclavitud 
del pecado. Dios lo hizo para ser rey 
—la corona de la creación—, lo hizo para 
enseñorearse de todo lo creado. Y su 
miseria estriba precisamente en el he- 
cho de que ya no es rey sino esclavo 
del pecado y víctima de mil asquerosida- 
des indignas de un ser humano. ¡Mise- 
rable hombre de mi! l 


¿Quién me librará del cuerpo de esa 
muerte? exclama el Apóstol. Pero su gri- 
to de desesperación se encuentra en to- 


dos los corazones. Dejemos que el mis- 
mo Pablo conteste la pregunta: “Gra- 


cias doy a Dios por Jesucristo Señor 
nuestro... Ninguna condenación hay 


Federico J, Huegel 
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para los que están en Cristo Jesús... 
Porque la ley del Espíritu de vida en 
Cristo Jesús me ha librado de la ley del 
pecado y de la muerte”. 


¿A quién iremos, en tercer lugar, con 
el anhelo que hay en cada corazón hu- 
mano, de lograr una vida feliz? “Todos 
los hombres”, dijo G. Campbell Morgan, 
“buscan la misma cosa; es a saber la fe- 
licidad”. Me pareció rara la afirmación, 
pero estoy ya convencido de que es ver- 
dad. Los hombres todos buscan la feli- 
cidad por múltiples medios y muy va- 
riados, Pero no la encuentran. ¿Por 
qué? No saben que el único que tiene 
el secreto es Cristo, Los cristianos primi- 
tivos se gozaron con gozo inefable y 
glorificado. El mandato apostólico fue 
de que gozaran siempre, Ni cárceles, ni 
azotes, ni la muerte — absolutamente na- 
da—, pudieron apagar el fuego de su 
entusiasmo y de su gozo. Habían encon- 
trado a Cristo y en él la fuente de la 
vida eterna. “El que tenga sed venga 
a mí y beba”, dijo el Señor Nadie ja- 
más ha acudido a Cristo sin encontrar 
en él una fuente que salte para vida eter- 
na. Madame Jeanne de la Mothe Guyon 
pasó años en una celda de la Bastilla 
ew los días de Luis XIV, perseguida por 
sus escritos cristianos. Su, testimonio fue 
que de tal manera se manifestaba Cristo 
a ella que las piedras de su celda res- 
plandecían como si fueran piedras pre- 
ciosas. 


¿Señor, a quién iremos? Tú tienes pa- 
labras de vida eterna y nosotros conoce- 
mos y creemos que tú eres el Cristo, el 
Hijo.de Dios viviente. 


Simón Pedro 


Uno de los grandes conflictos del cris- 
tiano está ligado a su diario accionar 
entre gentes que, como los antiguos ju- 
díos, piden señales y pruebas concretas 
de nuestra fe. Debemos confesar que no 
pocas veces teorizamos en asuntos vita- 


les; los discursos se alargan, las palabras. 


se multiplican, se esgrimen argumentos, 
van y vienen las razones y es el discu- 
rrir una carrera al borde del vacío, Falta 
“solidez, no hay duda. Esa solidez sólo 
puede darla la experiencia, una vida con 
aplomo, con verdadera devoción, con vi- 
vencias cristianas en cada paso, no las 
luces artificiales de la cautivante locua- 
cidad. 


En Esdras cap. 8 v. 22, leemos: “Por- 
- que tuve vergüenza de pedir al rey 
` tropas y gente de a caballo que nos de- 
fendiesen del enemigo en el camino; por- 
que habíamos hablado al rey diciendo: 
La mano de nuestro Dios es para bien 
“sobre todos los que le buscan; mas su 


poder y su furor sobre todos los que le` 


abandonan”. Lo que había dicho era 
una tremenda verdad, avalada por la 
historia de Israel, que conocía muy 
bien el conspicuo sacerdote y escriba, 
Esdras, como otros hombres de fe, tuvo 
también su momento de vacilación. Por 
un momento pensó que había hablado 
demasiado al decir lo que en definitiva 
> no experimentó. Lo que venía era, nue- 
vo para él. Un gran tesoro debía ser 
Nevado a Jerusalén. “Los peligros de las 
caravanas de parte de los árabes be- 
duínos que infectaban el desierto, eran 
en tiempos antiguos tan grandes como 
lo son ahora; y parece que los viajeros 
generalmente buscaban la protección de 
una escolta militar” (Jamieson, Faus- 
set y Brown). Seguir la corriente de la 
costumbre, a más de mostrar un senti- 
do común, era marchar sobreseguro y en 
cierto modo sería mirado como un ac- 
to de responsabilidad. Pero... ay lo 
que habían dicho al rey?... ¡qué dilema 


UN 
PROBLEMA 


Este versículo, como pocos, tiene un 
valor incalculable, nos enseña cómo pue- 
de unirse o suturarse la teoría con la 
práctica. Ahora el gran problema era 
encontrar un puente que uniera lo que 
habían dicho con lo que realmente sen- 
tían. Dos soluciones estaban delante de 
ellos: la primera, casi obligada por la 
costumbre, los temores, la enorme car- 
ga de responsabilidad y la presión del 
sentido común, era una formidable guar- 
dia de guerreros persas; la segunda, 
marchar sin escolta alguna, en medio 
de la codicia de ladrones y asesinos, 
días, semanas, meses. 


Tuve vergüenza de pedir al rey tro- 
pas, Esto dice a las claras que existía 
la intención, pero en él pesaba tanto lo 
que había dicho que se decidió por el 
mejor camino. Podemos ver que hasta un 
gran hombre de fe puede ser tentado a 
seguir el menor esfuerzo, La explicación 
se vislumbra en el contexto (v. 21). 
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DIFICIL 


Por Francisco Roldán 


Dios dará su bendición, pero siempre 
con condición. El pide una vida recta, 
camino recto, proceder recto, hasta en 
el manejo de los bienes. Esdras era un 
hombre íntegro, pero «y la enorme 
asamblea que le acompañaba? Había 
pasado mucha. agua por debajo del 
puente. Podía haber una anatema que 
les impidiera la marcha; rebelión que 
les matara por millares; fuego extraño 
que moviera la ira del Todopoderoso; 
o, como un nuevo Finees, su lanza atra- 
vesaría los corazones de los hijos de 
Israel que habían hecho parentesco con 
cuanta mujer extraña hallaron a su paso. 


Había que poner en orden la casa 
antes de pretender la protección Divi- 
na. Notemos cuánta riqueza en“enseñan- 
zas tiene este versículo con el contexto. 
Esdras, ante la inminencia de la partida, 
debía tomar una decisión trascendental 
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“El puente 

entre 

lo que. 

se dice 

y lo que se 
siente 

es de difícil 


tendido” 


y decir no las palabras ligeras que ha- 
bía dicho, sino las que estuvieran afir- 
madas en una sólida estructura. Debía 
inevitablemente, edificar un puente que 
uniera lo que decía o dijera con la acu- 
ciante realidad. 


“Y publiqué ayuno allí junto al río 
Ahava, para afligirnos delante de nues- 
tro Dios, para solicitar de El camino 
recto para nosotros, para muestros niños * 
y para todos nuestros bienes” (v. 21). 
El Señor les escuchó y los libró (v. 23 
y 31). El puente entre lo que se dice 
y lo que se siente —lo que realmente | 
se cree—, es de difícil tendido, Nuestra 
naturaleza nos lleva a decir en “algún 
momento lo que no sentimos; más bien 
son expresiones de anhelo, pero no de 
fe. ¿Qué úcurre, después? Viene la ver- 
giienza por lo que hemos dicho y no 
somos capaces de demostrar o llevar a 
la práctica. Y los dos caminos que el 


antiguo sacerdote tenía por delante, 
vuelven a tener actualidad: 1) seguir 
la corriente natural del mundo, dando 
lo dudoso por cierto y lo cierto por du- 
- doso, hablar lo que sintamos o no, He- 
-ve adelante nuestros planes y, si es el 
: caso, corrrer a los hombres, aunque de- 
_jemos de lado la espada del Espíritu 
“por la de Goliat, las lanzas romanas o 
los escudos persas. 2) el otro camino 
es el más largo, pero no puede ser mar- 
ginado: confesión, lágrimas de arrepen- 
“. timiento, oración, las armas espiritua- 
les... el reencuentro con Dios, Pablo 
dice: “Porque no osaría hablar sino de 
lo que Cristo ha hecho por medio de 
mí para la obedencia de los gentiles, 
con la palabra y con las obras”. (Ro. 
15:18) Aquí está un hombre que tiene 
temor de hablar palabras ociosas, que 
ni siente ni ha experimentado —no osa- 
ría hablar—; sólo estaban en sus la- 
bios las firmes verdades irrefutables de 
lo que Cristo había hecho por su inter- 
¿u medio; el incuestionable éxito logrado 
con la conversación y obediencia de los 
+ gentiles y las obras de amor que difun- 
(© dían su fragancia por todo el Asia, Eu- 
ropa y el mundo. 
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Creo que nunca como ahora cobra 
impulso una tendencia de firme acento 
teorizante por parte de algunos que 
discurren “sin entender ni lo que ha- 
‘blan ni lo que afirman” (1 Ti. 1:7), ni 
cómo saldrán del enredo en que se han 
«metido. Pero ellos afirman y hablan, 
` porque tiene facilidad, soltura y algo 
tenían que decir, claro. La pregunta 
obligada es: ¿Dónde está la base? El 
legendario personaje de “Don Juan Te- 


COMO PROCEDER 


El que encubre sus pecados 
no prosperará; mas el que los 
confiesa y se aparta alcanzará 
misericordia. (Pr. 28:13). 


norio”, después de haber dicho un buen 
discurso, fue cortado en seco por un dies- 
tro espadachín: “Mucho hablado ha- 
béis, ¿pero qué pruebas tenéis?” 


De nuevo va una cita del apóstol de 
los gentiles: “sino que según fuimos 
aprobados por Dios para que se nos 
confiase el evangelio, así hablamos: no 
como para agradar a los hombres, sino 
a Dios, que prueba nuestros corazones 
(1 Tes. 2:4). Aprobados por Dios, base 
de roca y no de arena, corazones pro- 
bados, terreno firme. El resultado no 
se hizo esperar. Ni se hará esperar aho- 
ra, si seguimos estos lineamiento. 


Pienso que los fracasos en las predi- 
caciones, en las apelaciones de los pre- 
dicadores, las emocionadas seudoconver- 
siones y los esfuerzos frustados tienen 
una sola respuesta: Falta de poder. ¡Oh, 
isi, hemanos, mucho hablado hemos. .. ! 

Esdras había hablado ¿mucho o po- 
co? Pero cuando llegó el momento de 
la prueba, casi pide la escolta del im- 
perio de plata, La vergüenza le hizo vol- 
ver sus ojos al que nunca le había des- 
amparado y otra vez pudo sentir la 
fulgarante presencia de una luz en las 
tinieblas, de la nube en el inmenso ca- 
lor y de una fuerza invisible, reconfor- 
tante, al par que tonificante para las 
almas en marcha, más poderosa que las 
olas del gran mar. 


Que nuestras palabras estén jalonadas, 
no con la luces artificiales de una orato- 
ria deslumbrante, sino con “demostra- 
ciones del Espíritu y de poder” (1 Co. 
2:4). 

Francisco Roldán 


-INáAAA MM) 


PRECAUCION 
Si Jehová no edificare la ca- 
sa, en vano trabajan los que la 
edifican. Si Jehová no guardare 
la ciudad, en vano vela la guar- 
dia» 
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- ¿Qué dice 


$ 


- el Libro de 
JOSUE? 


LAS ASECHANZAS DEL DIABLO 
Josué 9, 


Gilgal, se presentó un grupo de hombres 
extraños; decían ser embajadores de un 
país tan lejano, que en el viaje habían 
envejecido sus vestidos y calzados, de- 
bieron remendar los costales de sus as- 
nos traían rotos y atados los cueros de 
vino y el pan que habían tomado aún 
caliente estaba duro y mohoso; pedían 
una alianza con los israelista en nombre 
. de su país. Pero se trataba de los ga- 
baonitas, con quienes Israel no debía 
entrar en alianzas, quienes se “valieron 
de astucias” y engañaron completamen- 
tea Josué y al pueblo, Al principio se 
. insinúa que hubo algo de dudas, pero 
© por no haber averiguado bien cayeron 
en el engaño; los extraños parecían tan 
sinceros, lo demostraban por su cansan- 
cio y sus vestiduras que inspiraban com- 
pasión. En definitiva, el disfraz engañó 
a Israel. 


_ ¿No fue este otro de los peligros del 
éxito? Estaban celebrando, llenos de re- 
gocijo, su reciente victoria. Olvidaron 
que, aunque no le veían, el Príncipe de 
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Un día, delante de los israelitas en 


las Huestes de Jehová estaba entre ellos 


y Omitieron pedir su consejo antes de 
tomar una decisión, 


No será muy difícil dar a esto una 
explicación espiritual. Canaán represen- 
ta el lugar de la vida de privilegios y 
también de conflictos espirituales. Dios 
libró a su pueblo de la esclavitud de - 
Egipto y le dio una nueva vida de 
poder y de grandes promesas, pero tam- 
bién en ella tendrían encuentros con 
gigantes”, “carros de hierros” y asechan- 
zas, Habría confederaciones de maldad 
que se opondrían a la posesión de la bue- 


a e y resistirían su progreso (Ef. 


Las naciones condenadas de 
representan los diferentes tipos T 
migos espirituales que rodean al cre- 
yente por doquier, Lo primero que lee- 
mos de los gabaonitas es que “usaron 
de astucia”, Si hubieran sido humildes 
sinceros y arrepentidos como i 
tal vez hubieran sido beis de E 
muerte, Rahab fue ensalzada (Mat, 1: 
25), pero ellos humillados (v. 23). 


Así somos tentados en nuestros días; 
la hostilidad abierta es más fácil de 
combatir que las asechanzas y la sutile- 
za. El diablo engañó a Eva por la suti- 
leza, Pablo temía por los corintios: “No 
sea que tal vez, como la serpiente con 
su astucia engañó a Eva, vuestras mén- 
tes sean corrompidas de la sencillez y 
de la pureza para con Cristo” (2 Cor. 
11:3). Satanás se disfraza de angel de 
luz (2 Cor. 11:14); viene con palabras 
de paz como los gabaonitas y pide una 
alianza. “Hemos venido por causa del 
' nombre de Jehová tu Dios, porque he- 
mos oído su fama”, Lisonjas como estas 
son las que muchas veces hacen apar- 
tarse a los creyentes de las claras en- 
señanzas del Señor. La mayoría de las 
tradiciones son así; van contra la pala- 


bra de Dios y solamente son explicadas 


usando de astucia y sofismas. 


Hablaron de sumisión. “Somos tu sier- 
vos”. ¡Cuántas tiranías eclesiásticas y 
políticas han comenzado con ofertas de 
servicio y bajo ese disfraz, cuánto domi- 
nio han tenido sobre la grey de Dios! 


Entraron en el mismo campamento de 
Israel y lograron un pacto con quienes 
tenían órdenes de destruirlos. Es una 
advertencia contra el peligro de la se- 
guridad carnal. Josué, quizás pensando 
en las naciones confederadas en su con- 
tra, olvidó hacer lo esencial: Pedir con- 
sejo a Dios. 


Con mucha razón debemos temer este 
tipo de ataque; las lisonjas de aquellos 
que fingen piedad y se introducen en 
nuestros hogares, negocios e iglesias; 
hablan mucho de las cosas divinas, pero 
carecen del poder de ellas. 


Heveos disfrazados, parecen peregri- 
nos, vienen con palabras piadosas y 
promesas de servicio o sus nuevos her- 
manos; no recibirlos no podría tomarse 
como falta de amor. Para triunfar sobre 
estas asechanzas necesitamos toda la ar- 
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“Con frecuencia! 
se ve 
a creyentes 


en 
alianzas. 
con los 


del mundo” 


madura del Señor, quien fue al encuen- 
tro de este tipo de astucia con el arma 
de la Palabra 'de Dios y la obediencia a 
ella y salió triunfante, 


“No consultaron. a Jehová”. ¡Qué mal 
suenan estas palabras! “¿No tenemos an- 
te nuestros ojos toda la evidencia de 
que su historia es verdadera? No pode- 
mos confiar en nuestro sentido común”. 
¡No preguntaron a Jehová! En Hai con- 
fiaron en sus propias fuerzas y fraca- 
saron; con los gabaonitas confiaron en 
su entendimiento y erraron. Nuestro ene- 
migo domina el “lenguaje de Sión”. Sin 
embargo, solamente puede engañarnos 
cuando hacemos arreglos y pactos sin 
consultar con Dios; nuestra sabiduría 
no puede sernos guía suficiente en sus 
cosas; lo que necesitamos es la luz del 
Espíritu Santo; una de las cosas que 
les llevó a cáer en la trampa fue acep- 
tar la comida que les ofrecieron los ga- 
baonitas, Tendrían que haber aprendi- 
do —y asimismo nosotros— que todo 
debe ser sometido a la Palabra de Dios; 
esto humilla nuestro orgullo pero, si 
queremos evitar errores, debemos hacer- 
lo. No podemos triunfan sin la comunión: 
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con Dios y la oración. 


Tenemos diferentes clases de enemi- 
gos; los hay grandes como Jericó, pe- 
queños como Hai, pero entre ellos, tal 
vez ninguno tan peligroso como los ga- 
baonitas porque en lugar de venir abier- 
tamente como enemigos, lo hacen con 
engaños y bajo la apariencia de amis- 
tad. Solamente podremos vencerlos su- 
jetándonos al Espíritu, único capacita- 
do para discernir su verdadero carácter 
bajo cualquier disfraz. 


Antes deentrar en alianzas comercia- 
les, matrimoniales, sociales o de cual- 
quier tipo, recordemos la lección; ¡cuán- 
tos errores evitaríamos si tan sólo some- 
tiéramos el asunto al Señor! Se dice 
que un hombre, a quien habían ofreci- 
do un negocio que prometía cuantiosas 
ganancias, consultó con Jorge Muller, 
a quien dijo: “Debo contestar dentro 
de una hora”. “Entonces, respondió Mu- 
ller, la respuesta es no pues no puede 
ser nada bueno lo que no deja tiempo 
para orar”. Es, pues, peligroso tomar 
decisiones apresuradas sin Orar ni espe- 
rar en el Señor. 


El pueblo de Dios hizo alianza con 
los enemigos del Señor, A los tres días 
comprendieron el engaño pero ya esta- 
ban envueltos en un enredo, Esa gente 
de habla piadosa eran vecinos con los 
cuales Dios había prohibido hacer tra- 
tos, pero ya habían hecho lo que no 
debían. Los supuestos peregrinos nun- 
ca se habían movido de su tierra. ¡Cui- 
dado con las maquinaciones del diablo 
y los engaños del mundo! Con frecuen- 


cia se ve a creyentes en alianzas con 


los del mundo; a veces en matrimonios ‚č 


o negocios y esto como si la Biblia no 


tuviera palabras tales como: “No os: 


juntéis en yugo con los incrédulos”, 


Dios no necesita ese tipo de alianzas - 


para llevar a cabo su obra; ellas sola- 


mente traerán molestias y dificultades. ` 


Es cierto que, como en este caso, a 
veces el Señor maneja las cosas de mo- 
do que saca bien aun de nuestros erro- 


res, pero es mejor evitarlo porque mu- 
chísimas veces habrá consecuencias muy ` 


tristes. 


Pensemos en la historia de la iglesia; 


durante los primeros siglos fue perse- .. 
guida pero siguió adelante con las Bue- `. 


nas Nuevas; cuando Satanás vio que el 
método no resultaba, recurrió a la astu- 


cia; poco a poco la iglesia fue haciendo = 


alianzas con el mundo y con el Estado 


y fue perdiendo su espiritualidad. 


Israel perdonó al enemigo. Así debió 


convivir con quienes fueron un lazo”: 
permanente para ellos; pronto fueron. 


llamados a pelear las batallas de los ga- 
baonitas (10:6) y hasta en los días de 
David, estos extranjeros que estaban en- 


tre ellos fueron causa de mucha tristeza ` 


y pérdida (2 Sam. 21:11). 


Para los espirituales, la presencia de 
los gabaonitas es un lazo. Teniendo al 
Señor Todopoderoso no hay necesidad 
de “aliados” del mundo. Confiemos pues 
en El, busquemos su consejo en todo y 
seremos vencedores. 


B, Crane 


COSTUMBRES 


Para el arte de vivir, los hábi- 


tos son más eficaces que las má- 
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ximas; ya que el hábito es una 
máxima viviente que se ha he- 
cho instinto y carne. La vida es 
un tejido de costumbres. 


ua 


UNA 
PERSPECTIVA 
DELA 
PROFECIA 


(Continuación) 


Por J. Heading 


eea 
El autor expone una interpretación 
generalmente aceptada entre nuestras 


iglesias; aunque a la vez es consciente 
de que, en detalles de menor importan- 
cia, podrían existir diferencias de opi- 
nión, esto debe ser tema de ejercicio 


de corazón y no de contienda. 
p 
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Antes de tratar el tema principalmen- 
te observaremos algunos aspectos que, 
aunque accesorios, son importantes, 


19) Quiénes eran los profetas. Eran 
llamados por Dios para comunicar su 
voluntad a los hombres; si no la hacían, 
eran falsos profetas, “El profeta que tu- 
viere la presunción de hablar en mi nom- 
bre, a quien yo no le haya mandado ha- 
blar, o que hablare en nombre de dioses 
ajenos, el tal profeta morirá”, (Deutero- 
nomio 18:20). “Si no se cumpliere lo que 
dijo ni aconteciere, es palabra que Jeho- 
vá no ha hablado” (Deut. 18:22). Los 
verdaderos profetas de las Escrituras ha- 
blaron cosas que ya se cumplieron, por 
lo cual confiamos que sus palabras eran 
de Dios y que lo que resta de sus mensa- 
jes tendrá también cumplimiento. 


Hoy no hay profetas en el sentido es- 
tricto de la palabra; sin embargo, las pa- 
labras de enseñadores y ministros son 
dignas de plena confianza si lo que en- 
señan es verdaderamente bíblico; pero 
rechazamos las palabras que provienen 
de imaginación de hombres. 


29) La profecía es milagrosa. Sea en 
la forma de enseñanza moral o de pre- 
dicción de acontecimientos futuros. Am- 
bas formas de profecía están muchas ve- 
ces mezcladas en un mismo mensaje. 
Dios es el único que puede saber cómo 
pueden cumplirse sus propósitos y es 
quien tiene perfecto conocimiento del 
aumento del mal y la apostasía en la 
tierra. 


En un. artículo anterior citamos 1 Pe- 
dro 1: 11-12 y 2 Pedro 1:21; son versicu- . 


los que revelan los principios básicos de 
la inspiración divina por el Espíritu San- 
to. En los evangelios, la enseñanza pro- 


fética del Señor es divina en su origen. * 


En Los Hechos y las epístolas tenemos 
la enseñanza de los apóstoles. Estos hom- 
bres colocaron el sólido fundamento so- 
bre el que se edificaría la iglesia doctri- 
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nalmente (Efes. 2:20). Pablo escribió 
acerca de acontecimientos futuros “en 


aE palabras del Señor” (1 Tes. 4:15). Pablo 


habló de “las palabras que antes han si- 
do dichas por los santos profetas y del 
mandamiento del Señor y Salvador dado 
por vuestros apóstoles” (2 Pedro 3:2). 
En Apocalipsis, Juan estaba en el Espi- 
ritu en el día del Señor, quien le dio vi- 
siones, la mayoría de las cuales necesita- 
rían más tarde ser interpretadas. 


39) La profecía puede ser mal enten- 
dida. Cuando la profecía es mal entendi- 
da, la enseñanza no será correcta aunque 
los enseñadores luchen tenazmente por 


establecer su posición. Poco antes de la- 


ascensión de nuestro Señor, los discípu- 
los pensaron que había llegado el mo- 
mento de restaurar el reino a Israel 
(Hech. 1:6). Creían que la enseñanza 
apocalíptica de Cristo debía cumplirse 
en seguida. 


En Lucas 17:20, los fariseos deseaban 
saber cuándo vendría el reino de Dios; 


ellos anticipaban que debía reemplazar 


al gobierno romano que en ese momento 
les sojuzgaba. El Señor los sacó del error 
al decirles: “E reino de Dios no vendrá 
con advertencia” o, en otras palabras, 


que el reino de Dios, en su estado pre- 
sente; es moral; el reino de gloria es aún 
futuro en su manifestación. 


En 1 Cor. 15 vemos que en la iglesia ; 
en Corinto había falsa enseñanza acerca 
de la resurrección; tenían dificultades 
mentales por su falta de fe en lo mila- 
groso, 


En 2 Tes. 2:2, la Iglesia había sido en- 
gañada en el sentido de que “el día del 
Señor está cerca”. Pablo les mostró que 
ello no era posible; que la iniquidad de- 
bía ir en aumento, cosa que, en ese mo- 
mento, no había sucedido; había un po- 
der que la detenía pero que sería quita- 
do antes de que llegara el Día del Señor. 


En 2 Pedro 3:4, los hombres miraban 
a la uniformidad de la naturaleza y, por 
tanto, negaban que Dios intervendría en 
los asuntos del mundo. 


Desde aquellos días del N.T, han pa- 
sado siglos, con el resultado de que la 
profecía ha sido aún más mal entendi- 
da y esto daña a quienes son engañados 
por estas falsas enseñanzas, 


(De “The Precious Seed” 
(Continuará) 


AD neon dear eee oe ee ejeje joer danlotojeejeerlee loreto trrtoorjeeefeo enero 


IMPORTANTE 


DEL CREYENTE 


Precio de la suscripción del 
del 2°. Cuatrimestre 1978. 


$ 1200.- 


- Rogamos a nuestros estimados suscriptores nos ayuden a nivelar nuestras finanzas 
enviándonos el importe de sus cuentas a vualita de correo. 


eo ie ae aia jo a aie a a a aie Si aB B E A A AG SAK E A E D A DG AAK D A A D DE DAAK A D BA E DA AA A DE O ooo E A A E S A 


i MUCHAS GRACIAS | 


enojo ofa ozono ojenza ejunfanzoojooforjerjncjantosioojerjorjo ozono Zao Ze ofe 


$ 


5 
& 


- Por lo que ya vimos, pensaríamos que 
Ezequías tendría que estar satisfecho con 
_lo que había conseguido; sin embargo, 
vio delante de sí muchas conquistas espi- 
' rituales y anhelaba recobrar todo lo per- 
dido durante los años de apostasía, Qui- 
so restaurar la Pascua a su debido lugar 
en la nación. 


Según el mandato del Señor, debía ser 
celebrada cada año para recordar al pue- 
blo su liberación de Egipto (Exodo 
- 12:14). Pero había dejado de celebrarse 
y, por consiguiente, el pueblo no se reu- 
nía en el centro dispuesto por Dios para 
su culto y adoración (Deut, 16:2). En 
los días felices de Israel, cuando eran 
fieles, parte del pueblo y en especial los 
hombres, iban a Jerusalén a celebrarla. 
Esto había sido fuente de gozo, de fuer- 
za y ocasión de comunión espiritual (Sal- 
mo 122). 


Pero las cosas habían cambiado a cau- 
sa de la división; diez tribus se habían 
separado y el rey Jeroboam que las go- 
bernaba, había establecido otro culto y 
otro centro de reunión, pecado que Dios 
. condenó reiteradamente (2 Rey 17:21); 
fuera de esto, también en las dos tribus 
que se habían mantenido aparentemente 
fieles, habían surgido síntomas de apos- 
tasía y descuidaron el pacto de Jehová, 
quien había sido tan fiel para con ellos, 


Ezequías deseaba que la nación vol- 
viera' a las sendas antiguas; quería ver a 
todo Israel nuevamente unido y cele- 
- brando la Pascua. 


Ezequías tenía dos grandes problemas. 
1) El día ordenado por Dios para cele- 
brarla era el catorce del mes primero, 
pero ya había pasado; si volvemos a ver 
en el cap, 29:17, veremos que en esa fe- 
cha el pueblo no estaba en condiciones 
de celebrarla. Ese mismo día los sacer- 
dotes estaban ocupados en limpiar el san- 
tuario de sus inmundicias; Ezequías hu- 
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Un 


Avivamiento 


biera podido postergarla un año pero 
había estudiado bien la ley y descubrió 
algo que hubiera pasado por alto a un 
lector negligente: Que Dios, en su gracia, 
había hecho provisión para tales casos 
(Núm, 9:11). Quienes no estaban en con- 
diciones por estar ceremonialmente in- 
mundos podían hacerla en otra fecha; es 
cierto que en este caso no estaban en 
viaje y consecuentemente impedidos de 
subir a Jerusalén el día de la Pascua: no 
obstante, se habían apartado de Dios pe- 
ro eran conscientes de ello y con humil- 
dad aprovecharon la provisión divina pa- 
ra celebrarla el catorce del segundo mes. 

Es maravilloso ver cómo la gracia divi- 
na va al encuentro de su pueblo cuando 
éste muestra sinceridad y verdadero arre- 
pentimiento. Cuando más muestre este 
espíritu, tanto más agradará a Dios quien 
aborrece la autocomplacencia. 


2) La otra dificultad estribaba en que ` 


Ezequías no tenía jurisdicción sobre las 
diez tribus; sin embargo, su corazón mag- 
nánimo vio que para Dios había un solo 
Israel y un único lugar de reunión para 
todos. 


Si hubiera sido tan cerrado como mu- 
chos de nosotros, hubiera dicho: “Noso- 
tros tenemos base bíblica para lo que 
hacemos; si ellos son desobedientes, de- 
jémoslos; no los reconoceremos para na- 
da”. El rey y su pueblo estaban dema- 


siado conscientes de sus propios pecados ` 
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Antigua 


Por J. Ritchie 


para hablar así; ya vimos, que habían re- 
conocido el valor de la ofrenda por el 
pecado y que habían sido restaurados al 
gozo de la salvación mediante la ofrenda 
del todo quemada, Pese a los pecados de 
ambas “naciones”, el firme propósito de 
Dios era que-estuvieran reunidas juntas. 


Ezequías, pues, tuvo el valor de enviar 
mensajeros por todo Israel con invitacio- 
nes especiales; les recordó su común des- 
cendencia y herencia con sus hermanos 
de Judá y con palabras que eran una 
mezcla de advertencias, súplicas y amor, 
les instó a volver al Señor, entregarse a 
El y venir a su santuario (v. 8) para po- 
der celebrar todos juntos la Pascua en 
Jerusalén. 


La Cena del Señor es para la iglesia 
lo que la Pascua fue para Israel y aún 
mucho más: “Porque nuestra Pascua, que 
es Cristo, fue sacrificada por nosotros” 
(1 Cor, 5:7). 


Al instituir la Cena, el Señor dijo: “Es- 
te es mi cuerpo que por vosotros es da- 
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“Es maravilloso 
ver como 


la gracia divina 


va al encuentro. 


de su pueblo 


cuando éste. 
muestra. 
sinceridad y 

| verdadero 
arrepentimiento”. 


do; haced esto en memoria de mí” (Luc. ; 
22:19) y los primeros creyentes lo cum- ; 
plieron con fidelidad (Hech. 20:7). Fue” 
deseo del Señor que todos los verdade- . 
ros creyentes lo conmemoraran a través ; 
de los siglos, hasta su segunda venida; - 
es decir, quienes, por la fe, son miembros ` 
del cuerpo místico de Cristo: “Siendo. 


uno solo el pan, nosotros, con ser mu- 
chos, somos un cuerpo, pues todos par-: 


ticipamos de aquel mismo pan” (1 Cor. 


10:17); pero hoy día la tradición ha he- 


cho que cualquier: creyente O no, par- 


ticipe de ella y en lugar de celebrarla: 


cada primer día de la semana, lo hacen - 
una vez por mes o dos O tres veces por. 
año. En lugar de sel como en los prime-* 
ros días un lugar de meditación, comu-.: 
nión y adoración, es celebrada luego de: 
un sermón y con muy poca oportunidad : 
para el ejercicio de corazón y libertad del : 


Espíritu, Es evidente que una gran par- 
te de la iglesia profesante se ha aparta- 
do del modelo apostólico. 


J. Ritchie (Continuará) * 
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uestras 


euniones 


REUNIONES DE MINISTERIO 
Y ENSEÑANZA 


Por Walter T. Bevan 


Otra reunión para la que se “congre- 
gan” los creyentes es la de enseñanza 
(Hech. 11:26; 15:30). Es una reunión 
muy importante pero, lamentablemente, 
tampoco ella cuenta con buena concu- 
rrencia; consecuentemente, tres cuartas 
partes de los creyentes no están bien en- 
señados acerca de las cosas de Dios. No 
es por falta de enseñanza ni enseñadores' 
sino simplemente porque “no se congre- 
gan” en tal reunión; tal vez no tienen 
idea de su importancia o no tienen inte- 
rés por conocer más a fondo la Palabra 
de Dios. Antes de extendernos acerca de 
esta reunión, diremos algo sobre la lec- 
tura pública de la Biblia, parte muy im- - 
portante del culto. 


Hay iglesias que tienen una o dos lec- 
turas de la Palabra en sus cultos y arre- 
glan las porciones de modo que la mayor 
parte de la Biblia es leída: en el año. La 
sinagoga tenía también su sistema de lec- 
tura pública. 


Pablo exhortó a Timoteo: “Ocúpate en 
la lectura, la exhortación y la enseñan- 
za”. Se refiere aquí a la lectura en voz 
alta a la congregación. La iglesia seguía 
con la costumbre de la sinagoga y la lec- 
tura era seguida de una exhortación, de 
enseñanza de la doctrina y las grandes 
verdades de la fe cristiana; tales cosas 
ocupaban un lugar prominente. 


La lectura pública, Ya no se leía sólo 
el A.T. como en la sinagoga, sino tam- 
bién porciones ya escritas del N.T, La 
iglesia en Corinto, por ejemplo, escucha- 
ba las epístolas que Pablo le había diri- 
gido. Por lo menos una de las cartas del 


opóstol tiene instrucciones para que sea | 


leída en otras iglesias (Colos. 4:16). 


Tenemos, pues, tres partes esenciales 
del culto cristiano: Lectura pública, ex- 
hortación y enseñanza de doctrina; si fal- 
tan estas cosas no es un culto verdade- 
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ro. Es muy fácil comprender la importan- 
cia que en la iglesia primitiva tenía la 
lectura pública cuando muy pocos tenían 
copias de las Escrituras y éstas debían 
ser copiadas a mano. Hoy día también, la 
lectura clara de una porción. de la Biblia 
sigue siendo muy importante en el cul- 
to; cuando en éste, por ejemplo, el coro 
ocupa tanto lugar que deja poco tiempo 
para la lectura, la exhortación y la ense- 
ñanza, algo anda mal, 


Imaginemos el efecto que ha de causar 
en alguien que nunca oyó las Escritu- 
ras, oír por primera vez porciones bier 
leídas como, digamos, Lucas 15 o la cru- 
cifixión, o la mujer samaritana o el hom- 
bre nacido ciego, etc. Muchísimos han 
conocido al Señor por haber escuchado 
o leído la Palabra, 


Esto debe hacernos tener cuidado en 
la lectura en público; hay muchos predi- 
cadores elocuentes cuya lectura es un 
desastre; son pocos los que pueden oírla 
o seguirla pues lo hacen de un modo que 
deja la convicción de que no le dan im- 
portancia. No debe ser leída al galope ni 
demasiado lentamente, separando pala- 
bra por palabra; no es esta la manera de 
enfatizarla, La porción debe leerse en 
privado antes de hacerlo en público, ob- 
servando bien el contenido, donde poner 
énfasis, donde hacer las pausas; cómo 
modular la voz, haciendo diferencia en- 

tre preguntas y exclamaciones; sobre to- 
do, de modo que todos puedan oírla, 
aunque no a gritos. 


=Algunos hacen un pequeño comenta- 
io-sobre cada versículo que leen; era el 
método de Spurgeon; no está mal siem- 
re que el comentario sea breve y sirva 
Jara aclarar el texto; á veces ló que oímos 
s mediocre. 


Otros, como lectura, en cada reunión 
a veces toman una porción de un mismo 


libro, comenzando desde el principio y. 


siguen en reuniones sucesivas hasta ter- 
minarlo; otros sólo leen la porción sobre 
la cual hablarán; cualquier método es 
bueno con, tal que se haga bien, Ya pa- 
saron los tiempos cuando se iba a las 


. reuniones a escuchar la lectura y ense- 


ñanza por varias horas; hoy todo se hace 
en más.o menos una hora; por tanto de- 


bemos aprovechar bien el poco tiempo 


disponible. 


Tenemos algunos cuadros fascinantes 
de hombres de Dios interpretando la Bi- 
blia. Esdras leyó el libro de la ley du- 


rante horas a una congregación enorme ` 


que le escuchó asombrada; él y sus ayu- 
dantes leyeron claramente con comenta- 
rios explicativos dando a las palabras tal 
sentido que las gentes las entendían, Pa- 
rece que las palabras con que empieza 
Apocalipsis presentan algo similar; ye- 
mos que alguien lee las Escrituras y los 


demás escuchan con reverencia con el fin 


de poner por obra lo oído. La lectura 
bíblica, bien hecha, debe ser mantenida 
a toda costa. 


Se cuenta de una reunión en que es- 
taba Jorge Muller; un hermano se levan-. 
tó y propuso leer un largo capítulo; co- 
menzó a leerlo pésimamente; Muller se 
levantó y con esa gracia que le caracte- 
rizaba, dijo: “Querido hermano, yo lee- 
ré el capítulo para usted”; el lector se 
sentó y Muller hizo la lectura. Tal vez 
no todos puedan hacer esto pero nos ha- 
ce ver como aquellos hermanos dieron 
gran importancia a la lectura de la Pa- 
labra y fueron ejercitados por el Espíritu, 


Quiera Dios que en nuestras congrega- 
ciones pongamos más cuidado en la lec- 
tura pública de la Biblia, 
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A Voces del Pasado 


“Muertos aún Hablan” 


Salud 
Espiritual 
i , G. Campbell Morgan (*) 
=. (*) G. Campbell Morgan (1863-1945). 


= Fue uno de los más grandes exposito- 
‘= res bíblicos del siglo y autor de numero- 


sosos comentarios. Un predicador pode- 
roso que podía mantener atestada la igle- 
“sia, año tras año, de creyentes deseosos 
de oír la palabra de Dios. Ha sido esti- 


mado como uno de los más poderosos 
«testigos de Cristo desde la reforma. 


En el capítulo tres de Filipenses tene- 
mos una breve autobiografía de Pablo. 
En primer lugar, menciona la vieja vida 
en que antes tenía puesta su confianza y 
en la que aún podría tenerla si no fuera 
que ya no valoraba las cosas según las 
normas de la carne, Lo que antes tenía 
como ganancia, fue contado como pér- 
dida por amor de Cristo (Fil. 3:7). En 
el pasado, cuando marchaba hacia Da- 
masco, contaba como pérdida las cosas 
que ahora le eran ganancia pero, luego 
de rendirse sin reservas al Señor, dijo: 
“Señor, ¿qué quieres que yo haga?”, Más 
de treinta años después nos muestra que 
no había abandonado la actitud de en- 
tonces; aún contaba todo como pérdida 
por amor a Cristo. Sin embargo, no esta- 


El apóstol usa la figura de una carre- 
ra; estaba prosiguiendo hacia la corona 
de la perfección ... La flor en el árbol 
es perfecta y hermosa pero si no ha lle- 
gado a su culminación, no ha sido per- 
feccionada; necesita la acción del sol, el 
aire y las lluvias para alcanzar la perfec- 
ción. Poned a un niño de seis meses al 
lado de un hombre dé cuarenta años; am- 
bos son perfectos pero, a diferencia del 
niño, el hombre ha sido perfeccionado 
por la madurez. 


Para realizar este perfeccionamiento 
debemos recordar que la santidad en el 
creyente es obra de Dios (Filip. 2:12- 
13). “Por tanto, amados míos... ocu- 
páos en, vuestra salvación con temor y 
temblor porque Dios es el que en voso- 


ba satisfecho; ¿qué buscaba? 


Veamos lo que dijo: “No que lo haya 
alcanzado ya, ni que yo sea perfecto; 
sino prosigo, por ver si logro asir aque- 
llo para lo cual fui también asido por 
Cristo Jesús”. Luego dijo: “Así que, to- 
dos los que somos perfectos, esto mismo 
sintamos y si otra cosa sentis, esto tam- 
bién os revelará Dios”, En estos versícu- 
los tenemos la palabra “perfectos” de un 
modo que parece contradictorio. Primero 
dice que no era perfecto y luego que lo 
era, En el original no son las mismas pa- 
labras y la primera puede leerse: “No 
que yo haya sido perfeccionado” y la se- 
gunda: “Los que somos perfectos”. 


La diferencia entre ser perfeccionados 
y ser perfectos es la que hay entre la 
madurez de la vida cristiana y la santi- 
dad o entre una condición que es posi- 
ble en el presente y la que sólo se alcan- 
zará cuando el Señor venga para “trans- 
formar este cuerpo de humillación”, Se- 
remos perfeccionados cuando le veamos 
como El es, pero podemos ser perfectos 
en el sentido de ser puros y santos, 
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tros produce así el querer como el ha- 
cer en su buena voluntad”, Porque es 
Dios, Debo ocuparme con lo que Dios 


ya ha puesto adentro, pues no podemos 


mostrar afuera lo que Dios no haya co- 
locado dentro, 


“El mismo Dios de paz os santifique 
por completo; y todo vuestro ser, espíritu 


alma y cuerpo, sea guardado irreprensi- 


ble para la venida de nuestro Señor Je- 
sucristo, Fiel es el que os llama, el cual 
también lo hará” (1 Tes. 5:23, 24). 


Lo que nos guardará irreprensibles no 
es lo que hagamos, sino lo que Dios ha- 
ga. Dios lo hará. 


“A aquel que es poderoso para guarda- 
ros sin caída y presentaros sin mancha 
delante de su gloria con gran alegría, al 
único sabio Dios, nuestro Salvador, sea 
gloria y majestad, imperio y potencia, 
ahora y para siempre y por todos los si- 
glos. Amén” (Judas 24, 25). Somos per- 
fectos porque nos guarda de tropezar; 
seremos perfeccionados porque nos pre- 
sentará sin mancha delante de su glo- 
ria, El perdón de mis pecados depende 


: de él; mi santificación, hora por hora, 
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depende de él; mi presentación final an- 
te su gloria, depende de él; mi responsa- 
bilidad es estar en el lugar donde él pue- 
da hacer su obra en mí y en actitud que 
responda a su poder, “Salid de en medio ` 


de ellos y apartaos, dice el Señor, y no +. 


toquéis lo inmundo y yo os recibiré” (2 
Co. 6:17). Tenemos separación y renun- * 
ciamiento, 


“Todo lo que no proviene de fe es pe- ~“ 


cado” (Ro, 14:23). Si tenemos dudas 
acerca de si algo es bueno o malo y se- 
guimos haciéndolo, estamos pecando por- 
gue lo que hacemos no proviene de fe, 
Preguntar si es bueno o malo hacer tal o 
cual cosa o ir a tal o cual lugar hace pa- 
tente, al menos por el momento, que te- 


nemos dudas y, por tanto, no debemos ` 
hacerlo, 


Fuera de separación y renunciamien- 
to, debe haber entrega de todo el ser, 
“Así que, hermanos, os ruego por las mi- 
sericordias de Dios, que presentéis yues- 
tros cuerpos en sacrificio vivo, santo, 
agradable a Dios, que es vuestro culto 
racional” (Rom, 12:1). Consagración es 
una palabra bendita pero muchos tienen 
la idea de que ella consiste en presen- 
tarnos de vez en cuando delante de Dios 
para ofrecernos de nuevo a El. No pode- ` 
mos consagrarnos, reconsagrarnos y así 
repetirlo vez tras vez; debemos traer a - 
la memoria cuantas veces sea necesario 
el hecho de que hemos sido consagrados 
perpetuamente, Lo que a mí me ayuda 
en mi actitud hacia Dios es la palabra 
abandono, significa que me echo sobre 
Dios con un santo abandono. Por la gra- 
cia de Dios podemos renunciar al pecado 
y separarnos de la vieja vida y después 
¿qué? Un abandono santo y plena con- 
fianza, a 
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Disimular, el 


arte de los grandes 


Cuando hablamos de Saúl, hay casi 
siempro palabras de desaprobación. Te- 
“nemos un esquema tan malo de él, que 
nos parece imposible una actitud atina- 
da de su parte. No es así. Saúl hizo mu- 
chas cosas buenas también. Fue un hom- 
“bre valiente, esforzado patriota; ni daba 
ni pedía tregua al enemigo; querido por 
su pueblo —en un postrer acto de arro- 
jo expusieron la vida por su cadáver— 
(1 S. 31:11-13); según David, él dio ma- 
yor brillo a la gloria de Israel (Léase 19 
cap. de 2 S., 1 Cr. 10: 1-12). 


Cuando Saúl fue ungido rey, Israel pa- 
saba por un momento muy difícil. En el 
orden interno, la rebelión y apostasía; en 
las fronteras y dentro del, territorio, ene- 
migos por todas partes; idolatría, yugós 
desiguales, En 1 S. 11:1-3, se lee de có- 
mo vuelve a la carga un viejo enemigo 
del pueblo de Dios, el amonita. Samuel 
era viejo, sin posibilidades de sucesor na- 

' tural; la asamblea de ancianos vetó.a sus 
| hijos con una lapidaria y lacónica decla- 
ración: “tus hijos no andan en sus cami- 
nos” (1 S. 8:5). Había que hacer algo ur- 


gente, para seguir con la posesión del te- 
rritorio, fortalecer la unidad nacional, 
elevar el nivel moral y espiritual del pue- 
blo, aglutinar al diseminado rebaño para 
que respondiera al unísono en defensa de 
lo que tanto había costado y hacer fren- 
te de inmediato al sádico agresor, por el 


este. 


¿Quién estaba en condiciones de tal 
tremenda empresa? El pueblo había 
desechado la teocracia y cundía por to- 
das partes el desaliento. En este momen- 
to aparece el hombre “que no había otro 
semejante a él en todo Israel”, el gigan- 
te de la tribu de Benjamín. 


Saúl, con la unción de Jehová, cambia- 
do su carácter por el Espíritu Santo, se 
erigió en el único capaz de aglutinar el 
disperso panorama. Había que hacer so- 
nar la corneta para que vibrara toda la 
tierra, hasta las fronteras norte y sud, al 
este y al oeste del Jordán. Cuando toma 


conocimiento de la situación, reacciona . 


enérgicamente-al insulto amonita, Heno 
del poder de Dios, envía su ultimátum a 
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las tribus y trescientos treinta mil hom- 
bres ya están listos para salir a la pelea 
(1 S. 11:8). La victoria es tan contun- 
dente que no quedan, dos enemigos jun- 
tos (v. 11). 


En el capítulo 10, un poco antes de 
los hechos anotados, se leen los detalles 
del ungimiento y proclamación. Alegría 
y general aprobación por el que había 
elegido Jehová. Después del consabido 
¡viva el rey!, cada uno se fue a su casa, 
“Saúl también se fue a su casa ... y fue- 
ron con él los hombres de guerra cuyos 
corazones Dios había tocado. Pero algu- 
nos perversos dijeron: ¿cómo nos ha de 
salvar éste? Y le tuvieron en poco y no 
le trajeron presente; mas él disimuló” 
(cap. 10:26-27). 


Disimular es el arte de los grandes, es- 
timados hermanos. Disimular es ocultar 
lo que se siente, se sospecha o se sabe, 
Es usar de indulgencia y tolerancia. Si el 
flamante rey hubiese querido, aquellos 
perversos murmuradores habrían sido 
atravesados por las espadas, lanzas o 
flechas de los valientes en contados mi- 


nutos. “Pero él disimuló”. ¡Cuánto me 


agrada este versículo! Es necesario un 


gran esfuerzo para no hacer daño cuan- 
do podemos hacerlo. ¡Y la tentación es 
grande! Mas adelante (cap. 11:12-13), 
los detractores están a merced de Saúl. 
Ante el general pedido de muerte, otra 
vez se escucha la indulgencia del monar- 
ca; “No morirá, ninguno, porque hoy Je- 
hová ha dado salvación en Israel”. 


DEL CREYENTE 


David, con una inmensa carga de an- 
gustia, supo disimular los insultos de Si- 
mei, cuando iba huyendo de Absalón, su 
hijo. No hizo caso a las presiones, ni an- ` 
tes ni después del triunfo, a pesar que la 
provocación era muy grande (2 S. 16:5- 
13). Este hombre de Dios supo remitir 
la causa al que juzga justamente, Ni si- 
quiera tuvo palabras de condenación pa- 
ra su ocasional enemigo: “¿Qué tengo yo 
con vosotros, hijos de Sarvia? Si él así 
maldice, es porque Jehová le ha dicho a 
que maldiga a David. ¿Quién, pues, le 
dirá: ¿Por qué lo haces asi? (v. 10). 
Cualquier cosa que aconteciere, piensa - 
que el Señor la sabe y la permite. Está - 
dispuesto a aceptar lo bueno y lo malo; 
venga de donde sea, lo recibe como de - 
las manos de Dios: por eso puede disi- 
mular, porque es un hombre espiritual 
que mira más allá de las mezquinas cir- ` 
cunstancias. 


Nuestro Salvador disimuló a sus agre- 
sores, por años a Judas, a los que lo re- 
chazaron, los incrédulos, los burladores; 
disimuló las palabras y actitudes de Pi- 
lato, los insultos del pueblo, los que le 
pidieron a Barrabás, los que le vistieron 
colocaron una corona de espinas, los que 
de un manto escarlata ... a todos. 


Luego, Pedro explicaría esta actitud: 
Mas ahora, hermanos, sé que por igno- 
rancia lo habéis hecho, como también 
vuestros gobernantes (Hch. 3:17). Gra- 
cias al Señor que ha disimulado los tiem- 
pos de esta ignorancia (Hch. 17:30), 
nuestras fallas y errores, nuestra rebelión, 
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cuánto nos ha disimulado. Por eso somos 


: salvos; por eso podemos contar nuestra 
+ historia, después de tantos altibajos, Re- 
- pasando nuestra vida, del fondo de ella 
` surge un profundo agradecimiento al 
Dios del Cielo, que supo usar de indul- 
` gencia en vez de destruirnos en algunos 
«momentos; que nos colocó en lugares de 
> privilegio, en lugar de humillarnos; que 
nos disimuló, en vez de calcinarnos con 
< el fuego del cielo, como hizo Elías. Real- 
/ mente, hermanos, disimular es el arte de 
losi grandes, ¡Cuánto más podríamos de- 
cir! pero el tiempo nos faltará, hablando 
- de nuestros primeros padres, de Sem y 
“Jafet, de Rahab, de José, de la hija del 
= rey Joram (2 R, 11:2), de Claudio Lisias 
(Hch. 23:23-24) ... de Jonantán, de 
Mical. i 


©. ¿Y nosotros? ¿Haremos como el mal- 
vado siervo de la parábola? (Mt, 18:32). 
Así que por cierto es ya una falta en 
vosotros que tengáis pleitos entre yoso- 

, tros mismos. ¿Por qué no sufrís más bien 
el agravio? ¿Porqué no-sufrís más bien 
el ser defraudados? (1 Co, 6:7). 


Disimular es también cubrir y olvidar 


o 


lo desagradable en los otros. Hay perso- 
nas que siempre están avivando las vie- 
jas heridas, descubriendo las cicatrices, 
mostrándolas —las de los otros, por su- 
puesto —. No debemos avivar viéjas heri- 
das, debemos curarlas y cubrirlas, 


La antigua medicina. usaba el aceite 
para esta tarea, Era producto del empi- 
rismo de la época, La herida era lavada 
y luego caía sobre ella una copa de sua- 
vizante, El que había sido lesionado, ya 
sea por su culpa o por la de otros, no 
olvidaría" jamás su experiencia; el que 
ayudaba al enfermo, no tenía interés en 
hablar de culpa: él venía a mitigar el da- 
ño, suavizar la herida y disimular el 
dolor, 


¡Cuánto agradecimiento habrá salido 
del corazón de aquél que cayó en manos 
de ladrones! (Le. 10:30-37). Disimule- 
mos, hermanos, hasta donde esto sea edi- 
ficante y sean nuestras palabras, no como 
hirientes puntas, sino como el óleo que 
desciende, cubre, suaviza y cura las in- 
jurias que pueda haber sufrido nuestro 
hermano al pasar por el escenario de la 
vida. 

Francisco Roldán 


: int qee e eo eine deere ute A A A E A A E jejee 


f CONFERENCIA GENERAL 1978. 


$ La Comisión de Conferencias de Buenos Aires y Alrededores in- 
forma a los hermanos en todo el país, que desde el 14 al 20 de agosto 
se realizará en Buenos Aires la CONFERENCIA GENERAL 1978, y soli- 
cita reservar dicha fecha de manera que realmente ésta sea una con- 
ferencia general en el verdadero sentido de la palabra, con asistencia 


l de hermanos de todo el país. 


La consigna es ORAR y ASISTIR. Nadie debe faltar a esta santa 


convocatoria. 


eee 
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Rincón Juvenil 


ESPAÑA 


Una de las. tantas cosas que llama la 
atención al recorrer las calles de Ma- 
drid, es la cantidad de fuentes que se 
ven por doquier. Pareciera como si el 
pueblo español hubiera encontrado en 
ellas la mejor manera de expresar su 
temperamento, pues él es así, como una 
fuente, expansivo, exuberante. Cuando 
habla lo hace, como diría Martín Fie- 
rro: “como agua de manantial”. Su ale- 
gría es chispeante y desbordante, como 
el ramillete de chorros de la tuente como 
al elevarse se unen para abrirse luego 
en una flor de gotas que parecieran 
reír, jugar y salpicar con su gracia, a 
todo lo que le rodea, 


Como la fuente canta con su rítmico 
acento, y: lo hace incesantemente, el es- 
pañol no cesa de cantar; canta y canta 
como el agua brota y brota. 


No piensen que mi intención. es ha- 
cerles una tipología del español, lo an- 
terior sólo es producto del pensamiento 
al correr de la pluma, lo que realmente 
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UENTES 
Y NOSOTROS 


quiero, es transmitirles las reflexiones 
que la contemplación de esas numerosas 
y variadas fuentes me produjeron, y lo 
primero que me pregunto es: ¿No de- 


bieran los cristianos ser así como fuen- -: 


tes que se encuentran en todo lugar 
para bendición y deleite de los que le 
rodean? La respuesta es: Evidentemente 
que sí. Sus bocas debieran estar siem- 
pre abiertas para dejar salir el agua de 
vida, agua que pudiera saciar el alma 
sedienta, dar la tranquilidad y paz que 


no pueden proporcionar las aguas impu- - 


ras de esté mundo, 


Me imagino que esa habrá sido la 
experiencia de aquella samaritana cuan- 
do luego de pedir a Jesús que le diera 
de esa “agua viva” que él había ofre- 
cido, salió corriendo a anunciar a sus 
vecinos lo que le había sucedido. Paré- 
ceme oírla: decirles: Vengan a ver a uno 


que me ha hablado y sus palabras han ` 
sido más refrescantes que el agua de. 


todos los pozos de Samaria, y más 
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“vivificante que ninguna otra cosa” 
“Siento que en mi interior ha penetrado 
algo que me ha dado paz y gozo. 


Tú como creyente tienes el privilegio 
y el deber de brindar a las almas se- 
dientas de paz, amor y “salvación, el 
“agua de vida”. 


Una de las cosas que causa tristeza 
y hasta desasosiego, es la presencia de 
una fuente seca, sin agua, con los grifos 
cerrados. Es un cuadro incoherente, ya 
que una fuente es para que de ella bro- 
te agua; su belleza surge precisamente 
de las miles de graciosas y caprichosas 
figuras que forman sus chorros al ele- 
varse, entrecruzarse y caer, eso es lo 
que la hace atractiva. 


Así también, creo que una de las co- 
sas que más pena provoca, es contem- 
plar a un cristiano que pudiendo abrir 
su boca y dejar que el “agua de vida” 


brote para bendición, mantiene sus la- 
bios cerrados; también constituye algo 
incoherente, ya que no se concibe un 
cristiano cuya boca no esté permanen- 
temente abierta para la alabanza y la 
proclamación del evangelio, y además, 
un cristiano “mudo” pierde su atractivo. 


¿Por qué crees que todos los que es- 
taban sentados en el concilio para juz- 
gar a Esteban “vieron su rostro como 
el rostro de un ángel?” Porque él era 
una fuente siempre en actividad, su bo- 
ca constantemente estaba. abierta para 
anunciar el evangelio y proclamar las 
glorias de Dios. 


Resta, para terminar estas breves re- 
flexiones, hacernos una pregunta: ¿Có- 
mo estoy funcionando, como una fuente 
en actividad o como una fuente sin 
agua? 


.Ramón A. Quiroga 


` Viene de la pág. 19 


Durante una serie de reuniones en 
cierto lugar, se me acercó una se- 
ñorita y me dijo que desde hacía 
cuatro años había perdido el gozo. 
“¡Alabado sea Dios!” le dije, “¿Por qué?”, 
me preguntó. “Porque Ud. sabe cuando 


salió el gozo de su vida y, por tanto, sa- 


brá por qué se fue; ¿puede contarme lo 
que ocurrió?”, Cabizbaja me dijo: “Tuve 
` un desacuerdo con mi más antigua ami- 
ga; ambas éramos creyentes; en un mo- 
' mento iba a decirle que yo.no tenía ra- 
zón ... peor no lo hice y ahora ella ha 
salido del país; ¿qué haré?”. “Envíele una 
carta y dígale que Ud. no tenía razón; 
eso es lo que el Señor quiere que haga”, 


“No puedo hacerlo”, me contestó. Le dijë 
que el gozo no volvería hasta tanto no lo” 


hiciera pero ella vino a todo el resto de 
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las reuniones peleando contra Dios por- 
que no quería volver al punto de la deso- 
bediencia, Un año después volví al mis- 
mo lugar; una de las primeras personas 
con quienes hablé fue aquella señorita y 
en seguida le pregunté: “¿Envió esa car- 
ta?” “Sí —me dijo con una expresión pa- 
tente de que el gozo había vuelto a su 
vida— la escribí anoche; estuve luchan- 
do contra Dios durante: doce meses acer- 
ca de esa carta y toda la semana pasada, 
al anticipar esta campaña, sufrí terrible- 
mente; al fin dije: ‘Ob, Señor, no lo so- 
porto más, me rindo”. La escribí, la des- 
paché y al caer en el buzón el gozo vol- 
vió mi corazón”. 


¿Qué es esa pequeñá cosa que impide 
al cielo llenar tu corazón? Renuncia al : 
pecado, Echate sobre Dios con un santo 


abandono y habrá bendición. 
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Página Femenina 


“OYEN MI VOZ 
Y ME 
SIGUEN” 


La ternura con que el Señor Jesús ha- 
bla a los suyos llega a un punto culmi- 
nante cuando se compara a sí mismo con 
el Buen Pastor y a los suyos con las ove- 
jas. Predicando a un pueblo de pastores 
donde eran comunes los pequeños reba- 
ños, era fácil que sus enseñanzas fueran 
muy bien comprendidas. Sus ejemplos 
eran siempre sencillos, pero no tan sim- 
ples como pueden parecer a primera 
vista, l 


Los versículos 27 al 29 del capítulo 10 
del Evangelio según San Juan encierran 
en palabras claras doctrinas básicas del 
mensaje de Cristo. Eligió a la oveja para 
comparar a los suyos. “Mis ovejas” son 
las primeras palabras del versículo 27 y 
“no dejan dudas de que aquí no están in- 
volucrados ni profesantes, ni simpatizan- 
tes, sino verdaderos creyentes, ¿Qué con- 
«diciones reúne este animal que puedan 
encontrarse también en nosotras? Lutero 
dice que aunque son muy simples cono- 
cen la voz de su pastor y no siguen a 
otro, Son lo'suficientemente inteligentes 
para esperar sólo en él y no- buscar 
ayuda fuerá de él. No pueden ayudarse 
a. sí mismas, no encuentran pastos, no 
saben curarse, mo pueden guardarse ni 
defenderse de los lobos; dependen sola- 
¿ mente de su pastor. Sin duda, en cada 


concepto podemos vernos a nosotras mis- 

mas y recordar las palabras del Señor a 
«O. . . ” 

los suyos: “Sin mi, nada podeis hacer”, 


Somos suyas porque el Padre nos puso 
en sus manos; suyas porque nos compró 
con su sangre derramada; suyas por su 
llamado; suyas porque nos guarda y nos 
sustenta; pero suyas también por nues- 
tra decisión. Le pertenecemos. ¿Qué di- 
ce el Señor luego de establecer su pro- 
piedad? “Oyen mi voz”, Esta corta cláu- 
sula tiene gran importancia, ¡Cuántas vo- 
ces han querido hablar a nuestro oído! 
Algunas atronadoras en su euforia que 
quieren envolvernos en sus estruendos; 
otras dulzonas, convincentes; cuántos su- 
surros, cuántos murmullos, cuántas pro- 
mesas que prueban ser huecas para los 
que pusieron en ellas sus esperanzas; pe- 
ro entre tantas voces reconocemos una 
suave, firme, constante que es su voz. 
La escuchamos: es bálsamo que cura el 
alma; su promesa es inmutable y está ba- 
sada en su muerte y por ella nos ofrece 
la vida. Le respondimos el día que entró 
en nuestro corazón como Salvador y Se- 
ñor. Por gracia oímos su voz y volunta- 
riamente aceptamos su invitación com- 
prendiendo que sólo a Cristo podíamos 
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confiarle nuestra vida. 


Pero esto fue sólo el principio; por es- 
ta aceptación empezó en nosotras una vi- 
da nueva en El; se abrió un nuevo cami- 
no a recorrer en su compañía. Como el 
pámpano está unido a la vid, así nosotras 
para vivir esta nueva vida necesitamos 
oír su voz que nos señala el camino, nos 
marca la meta, nos enseña la verdad; 
quiere llevarnos a la santificación y para 
esto debemos apartarnos de todo lo que 
nuestro Señor rechaza. La suya es una 
voz que nos habla del amor que debe pri- 
var en nuestra vida, el amor a todos los 
que comparten nuestra fe, amor al próji- 
mo y mayormente a los necesitados de 
bienes espirituales y materiales. El amor 
que detendrá nuestra lengua en la mur- 
muración, pero que sabrá restañar heri- 
das, suavizar el dolor. 


La oración, la lectura y meditación dia- 
ria de su Palabra nos harán oír claramen- 
te su voz y nos ayudarán a obedecerla. 

Cristo es autor de eterna salvación a los 
quei le obedecen” Hebreos 5:9. 


El pensamiento que sigue en el ver- 
sículo 27 debe llenarnos de gozo y de 
seguridad: “Yo las conozco”, dice el Buen 
Pastor. En los pueblos primitivos, el pas- 
tor que cuidaba su manada conocía a ca- 
da una de sus ovejas y corderos. Sabía de 
su nacimiento, le ponía nombre, de sus 
padres, de su comportamiento, sus de- 
fectos y sus miedos. Y así nos conoce el 
Señor. Ha registrado nuestro nombre en 
el libro de la vida del Cordero; conoce 
las circunstanciasde nuestra vida, nues- 
tros pensamientos y propósitos; nuestro 
deseo de serle agradable y servirle; de es- 
tar en comunión con El que es santo; 
* se interesa e intercede por nosotras. So- 
mos su especial tesoro; le costamos mu- 
cho: humanarse, vivir entre los hombres, 
sin pecado, sufrir Getsemaní y la cruz. 
Pero resucitó triunfante y el Padre le 
exaltó a lo sumo, 


26 


Cuando nuestra comunión còn el Señor 
no está cortada o debilitada por el pe- 
cado o indiferencia y nuestra vida espiri- 
tual es plena, él ve algo del fruto del tra- 
bajo de su alma y se alegra. Entonces, 
en esas circunstancias, los suyos le si- 
guen. Es costumbre de las ovejas seguir 
al pastor y Cristo dice: “me siguen”. Con 
esto quiso significar el nexo que une a 
los redimidos con el Redentor, la confian- 
za puesta en él, el deseo de obedecerle 
y caminar en sus pasos. Estas son las ove- 
jas que quieren vivir para gloria de su 
Señor, cumpliendo todo lo que le ha 
mandado. Para ellas y solamente para 
ellas son las promesas de los versículos 
28 y 29: “Y yo les doy vida eterna, y no 


perecerán jamás ni nadie las puede arre- - 


batar de mi mano, Mi Padre que me las 
dio, es mayor que todos y nadie las pue- 
de arrebatar de la mano de mi Padre.” 
Es indudable que los que no feúnen las 
condiciones que Cristo fija en el versícu- 
lo 27 no pueden reclamar para sí las ben- 
diciones de los versículos siguientes. A 
las ovejas que oyen su voz y le siguen 
les promete una seguridad eterna de la 
que son fiadores el Padre y el hijo. Jun- 
to a esta promesa está la otra: “Yo les 
doy vida eterna”. Cuánto le debemos al 


Señor. Ciertamente llegará el día en que 


comprenderemos en un mayor grado y 
con mayor claridad la salvación que el 
Padre planeó, el Hijo consumó y el Espí- 
ritu Santo aplicó en nuestros corazones. 


Sin duda, eso nos hace recordar el pa- 
saje inigualable de Romanos 8. “¿Quién 
nos separará del amor de Cristo?”. Pode- 
mos decir que pocas porciones de las 
Escrituras —versículo 31 hasta el final 


del capítulo —alcanzan la hermosura de - 


estos pensamientos que según el doctor 
Lloyd Jones sintetizan y llevan al clímax 
todo el argumento del capítulo que se 


ocupa de llevar absoluta seguridad a to- `. 


dos los justificados por la fe. 
Haydée N. Antola 
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Página Infantil 


IRENE 


4? Parte 


(Lectura: Isaías 59,10-11 y 
Salmo 126.5-6) 


Te contaba el mes pasado, que Irene 
volvió al Japón, a pesar de que había 
dejado en buenas manos a todos sus pro- 
tegidos, 


La guerra había obligado a los extran- 
jeros a dejar aquella tierra oriental, e Ire- 
ne no fue una excepción, 


Pero en contestación a las oraciones de 
la misionera, y a sus más caros deseos, 
el General Mac Arthur, un destacado mi- 
litar norteamericano, le mandó llamar 
personalmente para que fuera a seguir 
su obra en Japón. Al, el novio de la mi- 
sionera, había muerto, y ya nada la rete- 
nía; su viaje era esta vez definitivo. 


A poco de llegar a Japón, se encontró 
con algunas de las jóvenes que había 
criado, y vio con gozo que casi todas se 
habían casado y tenían niños. Pero lo 
que realmente le llenó de alegría, fue 
comprobar que ninguna de ellas había 
dejado al Señor Jesucristo, sino que le 
seguían fielmente. Un día vino una de 
aquellas muchachas, para pedirle que 


y 
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realizara en su hogar algunas reuniones 
con el propósito de alcanzar sus vecinos, 


Irene se encomendó para esta tarea, en 
las manos de su Señor, rogándole que le 
hiciera ser útil. La respuesta del Señor 
no se hizo esperar. Una de las señoras 
que concurrían a las reuniones caseras, 
le rogó encarecidamente que visitara a 
su esposo para enseñarle del amor de 
Dios y su perdón, el hombre era prisio- ` 
nero de guerra y había sido condenado a. 
muerte, E 

Irene se presentó un día a la prisión» 
La respuesta de los guardias fue: 

—No se aceptan visitas, solo sus más ` 
íntimos familiares pueden verlo. Además: 


es uno de los hombres más malos que 
tenemos en la prisión, ; 


Pero ella no estaba dispuesta a dejar- 
se vencer, dè modo que insistió: 


— Supongo que le permitirán tener una 
entrevista de carácter religioso. 
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-Finalmene obtuvo el permiso y pudo 
verlo. Cuando estuvo ante él, le resulta- 
ba difícil comenzar hablar. Primero le 
- dijo que sus hijos estaban bien y conten- 
tos, luego añadió que su: esposa había 
encontrado la paz al creer en Cristo. 


© —Sí, lo sé —dijo el hombre—. Cuando 
-ella vino por primera vez, me insultó; 
pero la última vez estaba cambiada. Dijo 
- que se había convertido y me dio unas 
palabras escritas para que las aprenda 
de memoria, 


Yo he memorizado este escrito, pera 
“no lo entiendo: —y añadió — “Porque de 

tal manera amó Dios al mundo que ha 
* dado a su Hijo Unigénito para que todo 
. aquel que en él crea no se pierda mas 
© tenga vida eterna”. 


| Por supuesto la misionera aprovechó 
: bien aquella oportunidad para explicarle 
de qué manera podía obtener la vida 
eterna. El hombre arrepentido, hizo una 
oración de confesión. 


Entonces, Irene le comentó que era 
necesario prepararlo para su muerte; de 
modo que le leyó el capítulo 14 de San 
Juan: “No se turbe vuestro Corazón... 
voy pues a preparar lugar para voso- 
tros...” Después de leer le dijo: 


— ¿No le parece hermoso que hace tan 

6 P .. q . 

poco que usted es hijo de Dios, y sin em- 

bargo va tiene preparado un lugar en los 
argo y prep g 

cielos? 


El hombre hasta ahora rudo y malo, 
estaba conmovido. El soldado que los 
“vigilaba, tocó el hombro de Irene y le 
indicó que debía irse. El prisionero se pu- 
so triste, pero sus ojos estaban llenos de 
dulce esperanza en Jesucristo, 


Irene le recomendó que contara a 
“otros de Jesús, y él le prometió hacerlo 
en el único momento que compartía con 
otros prisioneros, durante la hora de ejer- 
cicios. i 
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Unos días después, Irene recibió un 
llamado telefónico del jefe de la prisión. 

—¿Conoce Ud. a un hombre llamado 
Shibano? —le preguntó el militar. 


—No, no conozco a nadie con ese nom- 
bre —contestó ella, 


—Pues ese hombre está en la prisión, 
y dice que quiere verla —le dijo. 


Lo que había sucedido, era que aquel 
hombre convertido en la breve visita de 
Irene, había contado a otro: su experien- 
cia, y la misionera tuvo “poco trabajo” 
que hacer para que el prisionero se rin- 
diera ante la cruz de Jesús. 


Un tiempo después, estando en Kioto, 
le llegó la noticia de que trece hombres 
habían sido bautizados en los baños de 
la prisión. i 

Una noche despertó sobresaltada y sin- 
tió necesidad de ir a ver al primero de 
aquellos hombres convertidos. Fue a la 
prisión y trató de verlo. Le fue bastante 
difícil llegar a él, pero cuando estuvie- 
ron frente a frente, Irene vio la profun- 
da emoción de aquel prisionero. 


— ¿Por qué ha venido? —fue lo único 
que atinó a decir el pobre hombre, con 
los ojos llenos de lágrimas, 


—No sé decirle —respondió la misio- 
nera — creo que me envió el Señor. 


—Pues así es —respondió él, conven- 
cido—. Toda la noche estuve rogándole 
que la enviara a usted o a mi esposa. —Y 
añadió: — Creo que pronto voy a morir. 


Irene — disimulando su congoja — ano- 
tó sus últimos deseos, le cantó aquel her- 
moso himno: “Cerca, más cerca oh Dios 
de ti”, le leyó algunos versículos y luego 
oraron. 


Detrás de ellos, el guardia inclinó re- 
verentemente la cabeza, Cuando la mi- 
sionera le preguntó si él también era cris- 
tiano, el hombre contestó: 


—No, pero no me avergúenzo de ha- 
ber orado. Luego agregó: ¿Sabe usted se- 
ñorita Irene? Hay un cambio en cada 
uno de aquellos hombres cuando Ud, se 
va. 


Esto sucedió un viernes. El domingo 
siguiente, un oficial del ejército detuvo 
suauto cerca de Irene, cuando ésta se 
dirigía a la reunión. La llamó y le dijo: 

—Quería hablar con Ud. Esta mañana 
estuve con dos hombres mientras iban a 
ser ejecutados. Se acercaron sosteniendo 
un Evangelio entre sus manos atadas, y 
cantaban: “Cerca, más cerca, 0h Dios de 
ti”. Detrás de ellos, otros iban cantando: 
“Dios cuidará de ti”. Debo decirle que 
sus rostros estaban radiantes. Yo los vi. 
—Luego añadió—. Yo quiero encontrar- 
me con mi Creador en la forma en que 
estos hombres lo hicieron. 


Esta conversación hizo a Irene orar 
muy especialmente, por esta tarea; y re- 
solvió continuar con este trabajo en la 
prisión. Comenzó a enviar Biblias y fo- 
lletos a los prisioneros, y al poco tiempo 
ya no le costaba tanto conseguir permiso 
para entrevistarse con ellos, cuando la 
mandaban llamar. 


Llegó a ver a más de cien prisioneros, 
de los peores criminales de guerra en- 
tre ellos, aceptando a Cristo como su 
salvador, 


—Yo no lo hice —dice Irene, como 


p Ñ dy 
única respuesta — lo hizo el Señor. 


Hasta aquí la historia de Irene, una 
misionera de este siglo. 


Creo que juntos hemos descubierto 
cuál era el secreto de su vida, Sí, claro 
que sí... su fidelidad y su vida de ora- +: 
ción. Cada cosa que ella iba a comenzar, `; 


primero la presentaba delante de Dios `: 


en oración y luego de obtener la respues- i 
ta, realizaba la tarea hasta el fin y sin + 
importarle el sacrificio que le deman- - 
daría, 

Le ruego a Dios que nos haga a ti y a 
mi, tan útiles como Irene. 


Hasta el mes que viene. 


Tía Ester 


CUMPLEAÑOS 


Como todas son niñas las que cumplen 
años, me imagino que estarán preparan- 
do sus ricas masitas y tortas para agasa- 
jar a los amiguitos. ¿NO? ¡Como que 
han dejado todo el trabajo para la tíal 
jA ver, a ponerse en fila! María Engler, 
Mabel Cabrera, Beatriz González y Gla- 
diz Floop, que les vamos a dar... un. 
abrazo! é 


Si tienen especial interés en que tra- 
temos algún tema que les preocupa, pue- 
den escribir como siempre a: Tía María 
Elena, La Rioja 1920, (1870) Avellane- 
da, Buenos Aires, Argentina. 


ES MEJOR UNA GRACIA 
QUE DOS DESGRACIAS 
Un niño pide a un señor bondadoso: 
—Señor, por favor, toque el timbre de 
esta casa, que yo no alcanzo. 
El señor lo hace y el niño grita: 
— ¡Ahora corramos, que van a salir! 
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Fundación 


Mistonera 


Deseamos explicar al pueblo de Dios la 
creación y funcionamiento de la entidad. 
Hace más de 50 años, se levantaban los pri- 
meros misioneros en el país y la' Revista 
“El Sendero del Creyente” inició la recep- 
ción' de fondos para su sostén. Posterior- 
mente y dado el crecimiento en la obra del 
Señor, nuestros hermanos mayores, Sres, 
Lear, Williams, Drake, Ross, Meridew, Wil- 
son, Darling, Callejas, todos la glorificados, 
tomaron a su cargo dicha tarea, creándose 
“El Fondo para Obras y Obreros en ciertas 
Repúblicas Sudamericanas”. Por muchos 
años fue Tesorero Don Juan H. Ross. He- 
mos visto un balance anual en que figura 
que en todo el año se habían reunido $ 2.000 
para distribuir. Poco a poco creció el número 
de misioneros que se dedicaban a la obra, 
crecieron a la par las ofrendas y la Comi- 
sión se fue cambiando a medida que dejaban 
su lugar los primeros. Las diversas cargas 
impositivas, como así también la necesidad 
de recibir las propiedades que algunos her- 
manos querían dejar para la obra misionera, 
tornó imposible que se tuvieran cuentas y 
escrituras a nombre personal, formándose 
una entidad con Personería Jurídica, cuyos 
estatutos fueron aprobados por el Superior 
Gobierno de la Nación con fecha 7. de oc- 
tubre de 1963. Desde entonces, las cuentas 
bancarias como así también todos los bienes 
muebles e inmuebles quedaron a nombre 
de la entidad firmante, continuadora de los 
trabajos de la primitiva Comisión. Hay va- 
rios creyentes, que no teniendo herederos 
directos, ham traspasado sus bienes a la en- 
tidad, conservando su usufructo hasta que 
el Señor los llame; recién la entidad toma a 
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_ gencias, los que serán pasados a esta en- 


ver los libros donde figura la distribución ge- 
neral y luego el agregado de las designa- 
ciones especiales. Muchos hermanos usan 
también los servicios de la entidad para el 
envío de sus ofrendas a otras instituciones, 
como hogares de niños y ancianos, audicio- 
nes radiales, misiones y obras especiales, 
entre los indígenas, encarcelados, enfermos, 
etc. etc. La contabilidad es llevada en forma 
legal, con libros rubricados, siendo revisadas 
todas las operaciones por un contador y los 
balances presentados a la Inspección de 
Justicia. 


Argentina 


Así como para reconocer un misionero 
es imprescindible la encomendación de una 
iglesia, la misma congregación puede limitar 
o dejar sin efecto dicha encomendación. 
Esta entidad respeta las decisiones de la 
iglesia. Si asf no fuera, estaríamos por en- 
cima de las iglesias formando un cuerpo su- 
perior completamente antiescritural e inacep- 
table. La autoridad máxima de una iglesia 
es la Iglesia misma, soberana, única e indis- 
cutible, cabeza. de la cual es Cristo. No 
hacerlo así sería caer en apostasía, de tan 
triste historia en todas las épocas del cris- 
tianismo. 


su cargo la administración o venta, según 
las instrucciones que hubieran dejado los do- 
nantes. 


El reconocimiento de tos misioneros que 
se van levantando se hace exclusivamente 
respetando la encomendación de una iglesia 
y la adhesión de las iglesias vecinas o donde 
el misionero haya trabajado y sea conocido. 
Mientras dura tal encomendación, la entidad 
les envía mensualmente una parte de las 
ofrendas que se reciben de todo el país. Para 
ello cada misionero tiene una carpeta con 
todos los antecedentes, encabezada por la 
encomendación de la iglesia a la que per- 
tenció. En dicha carpeta figuran los datos 
personales, cargas de familia, si tiene pro- 
piedades o debe alquilar, radio de acción, 
etc., etc. También estamos atentos a cual- 
quier necesidad, viajes, enfermedad, naci- 
mientos de hijos, casamientos, etc., etc., en 
base a lo cual se le hace un envío extra. 
Las hermanas de la Comisión Auxiliar Feme- 
Nina, que se dedican al cuidado de la “fa- 
milia misionera” y que están haciendo una 
buena, labor, han recibido fondos para emer- 


Los primeros hermanos, que vinieron de 
Inglaterra, no crearon nada nuevo, ya que 
tanto en Inglaterra, como también en los 
EE.UU., Canadá, Nueva Zelandia, Alemania 
Occidental, España, etc., existen fondos cu- 
yas labores se desarrollan en forma similar 
a la actuación de esta entidad y con las que 
hemos tenido intercambio de pareceres y 
forma. de actuar, encontrando que en los ca- 
sos consultados se siguen las mismas nor- 
mas, las que por otra parte son extraídas 
de las Sagradas Escrituras, base de nues- 


tra fe. 


tidad y luego, a sugestión de las mismas 
hermanas o del conocimiento que tengamos 
en forma directa, se harán los envíos extras. 
De los fondos que se reciben sin designa- 
ción especial, se hace la distribución aten- 
diendo a los datos de cada uno. Si además, 
llegan donaciones designadas para un de- 
terminado hermano, se agregan a la suma 
que le hubiese correspondido en la distribu- 
ción general. Cualquier hermano puede con- 
currir a nuestra oficina donde le haremos: ` 


En estos momentos, en varios lugares del 
país, hay hermanos que están trabajando 
activamente en la obra del Señor, abriendo 
testimonio o atendiendo los ya establecidos, 
pero a los cuales no enviamos las ofrendas 
del pueblo de Dios, hasta tanto no sean en- 
comendados por una iglesia apoyados por 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


“Sres. Federico G. Coleman (Brasil 1750, Bs. 


las congregaciones vecinas. Si para alguno... 
de tales hermanos, aunque no figuren en la. 
lista, llega una ofrenda designada, se le en- 
vía sin ninguna dificultad. Lo que no po- 
demos tocar son los fondos generales que' 
lo. 


han venido “para la obra misionera”, 


que es enviado a los que figuran en la lista 


exclusivamente. 


Actualmente, el Consejo de Administración” 
está formado por los siguientes hermanos: ' 


As.); Abel Andrés (Hamburgo 3265, Bs As.); 
José S. Bisio (Villa Yapeyú, San Martin); 
Mario F. Borghetti (Turdera); Guillermo D. 
Ungaro (Ezpeleta); Guillermo F. Ferraro. 
(Quilmes); Carlos Noya (J. B. Alberdi 2742, =; 
Bs. As.), y Carlos E. Ibarbalz (Av. del Liber- : 
tador 8650, Bs. As.). El art. 59 de los Esta- ` 
“En caso de fallecimiento, ` 
renuncia, cesantía o incapacidad legal o ff; 
sica. de cualquiera de los integrantes del. 
Consejo, los miembros restantes procederán 
de inmediato a elegir un reemplazante por ma: ;; 
yoría de votos”. 


tutos dice: 


El trabajo ha crecido mucho y exige mu- 
chas horas de labor y reuniones periódicas ; 
para la atención de los diversos problemas, 
labor que hacemos como para el Señor, con- 
toda dedicación y la mayor seriedad, siem- 
pre orando al Señor para que nos dirija en 
cada paso. Agradecemos al pueblo de Dios. 
el amplio apoyo de tantos hermanos y con- 
gregaciones que con toda regularidad y ge- 
nerosidad nos hacen llegar las ofrendas para 
este ministerio y servicio a los santos. 


Fundación Evangélica 
Misionera Argentina 


Consejo de Administración 
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ESTUDIOS BIBLICOS 
Primera Carta 


a los CORINTIOS 


Miguel Angel Zandrino 


LECCION N° 12 
CAPITULO 11 


ATAVIO DE LAS MUJERES 11:2-16 


Este capítulo que se inicia con el tema del atavío de las mujeres en 
el culto, habrá de ocupar su atención en diversos asuntos relativos al 
culto, durante los cuatro capítulos siguientes. Es importante que en el 
Nuevo Testamento, a diferencia de lo que ocurría en el Antiguo no hay 
reglas relativas al culto. Hay principios generales muy claros, que deter- 
minarán las bases fundamentales sobre las que habremos de desarrollar 


las reuniones de la iglesia, lo que se ha dado en llamar “principios de 
reunión”, 


En el antiguo pacto, la liturgia estaba estrictamente establecida. El 
libro de Levítico era un manual litúrgico, pero además hallaremos leyes 
y prescripciones rituales en muy numerosos pasajes del Antiguo Testa- 
mento. En cambio cuando Pablo escribe la 2? carta a los Corintios les 
dice (3:6) que Dios “nos ha hecho capaces de servirle bajo un nuevo 
pacto, que no se basa en la obediencia a algo escrito sino en una vida 
recibida del Espíritu. La ley escrita condena a muerte, pero el Espíritu da 
vida” (VP). En vano buscaremos en los escritos del nuevo pacto detalles 
formales relativos al culto. f 


En esta primera porción la enseñanza apostólica afirma de manera 
terminante el principio de autoridad del varón sobre la mujer en la Igle- 
sia, Y funda su razonamiento en que la mujer fue creada para el hom- 
bre, y representa su gloria. Como el hombre representa la gloria de 
Cristo. Y esta autoridad del hombre la encontraremos confirmada en 1 
Timoteo capítulo 2, en donde el apóstol es terminante en cuanto a que 


la mujer no debe “enseñar ni ejercer dominio. sobre el hombre”; y luego 
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.. en el captíulo 3 cuando habla del gobierno de la iglesia, y sólo mencio- 
na oficiales masculinos. Es cierto que. cuando habla de los diáconos 
(8-13) mencionará en versículo 11 a mujeres diaconisas, ya que en el 
v. 12 hablará de las esposas de los diáconos lo que refuerza la idea que 
las calificaciones del v. 11 son para diaconisas. Pero este es un oficio 
administrativo en la iglesia, que no incluye funciones de gobierno, reser- 
vadas en todos los pasajes a los hombres. 


Tanto el hombre como la mujer que oran o profetizan en el culto, 
+ deben hacerlo teniendo una señal en su cabeza, de la sumisión a su res- 
` pectiva cabeza. Y aquí hace Pablo un juego de palabras que resulta per- 
.. Fectamente comprensible en castellano como lo era en el original griego, 
: pues la cabeza del hombre era Cristo, y la de la mujer el hombre. 


Por lo tanto Pablo enseña a los Corintios que los hombres deben 
orar y profetizar en el culto con la cabeza descubierta, y las mujeres en 
cambio con la cabeza cubierta. Así cada uno honrará a su “cabeza”. 


Los versículos 11 y 12 evidentemente quieren evitar toda interpre- 
tación equivocada acerca de una enseñanza sobre algún tipo de superio- 
ridad del hombre sobre la mujer. En la carta a los Gálatas Pablo ense- 
ñará claramente que ante Dios todos son iguales: no hay judío ni griego, 
.esclavo o libre, no hay varón ni mujer. Sin pretender que el hombre sea 
superior a la mujer, es claro que son diferentes, y cada uno tiene fun- 

ciones que cumplir en la vida. Aquí (versículos 11 y 12) dice: Pero en el 
« Señor, ni el varón es sin la mujer, ni la mujer sin el varón; porque así 
como la mujer procede del varón, también el varón nace de la mujer; 
pero todo procede de Dios. 


Así como la mujer tiene en esta vida la función específica de la ma- 
- ternidad, en la iglesia la función específica de la autoridad corresponde 


., a hombres. He aquí el principio establecido en este pasaje en relación 
con el culto, 


ABUSOS EN LA CENA DEL SEÑOR 17-22 


“Pero al anunciaros esto que sigue, no os alabo; porque no os con- 
gregáis para lo mejor, sino para lo peor” (17). En el v. 2 de este capítulo, 
al comenzar a tratar asuntos relativos al culto, el apóstol alaba a los 
corintios al haber retenido las enseñanzas e instrucciones que les dejara, 
¿+ aunque enseguida agrega: “Pera quiero que sepáis...” y sigue estable- 

ciendo el principio de autoridad que debe ser observado en la iglesia. 
Y ahora continúa con una desviación seria en el culto. ¡Y qué notable que 
el gravísimo problema que ahora reprueba, tenga que ver con el tema 
que ocupó los primeros capítulos de esta carta: las divisiones 

Leamos cuidadosamente el pasaje: “cuando os reunís como iglesia, 
oigo que hay entre vosotros divisiones” (18). Este versículo nos indica 
¡que pronto en la vida de las iglesias, se hizo una separación entre las 
comidas en familia, en las cuales parece que al principio se incluía el 
,, Partimiento del pan y del vino como ceremonia eucarística. Pero aquí ya 
“menciona que en Corinto la iglesia se reunía para una comida especial, 
al ágape, que incluía la celebración de la Cena del Señor. 
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Si desea coleccionar, corte por la línea de puntos. 


Pero lo hacían desordenadamente. Primero, había divisiones, y ésto 
es fatal en la familia de Dios, en donde naturalmente debe manifestarse 
el amor de Cristo, que une a todos los creyentes como hermanos, hijos 
de un mismo Padre. Y estas divisiones provocarán peleas y divergen- 
cias que pondrán en evidencia a los que se desvían de la doctrina co- 


rrecta, y pronto quedarán en evidencia quienes son verdaderamente ` 


aprobados. 
“Estas divisiones demuestran que estas reuniones que ustedes rea- 


lizan como si fueran un culto de la iglesia, han dejado de ser la cele- 


bración de la Cena del Señor”. “Porque al comer, cada uno se adelanta 
a tomar su propia cea; y uno tiene hambre, y otro se embriaga. Pues 
qué ¿no tenéis casas Èn que comáis y bebáis? ¿O menospreciáis la Igle- 
sia de Dios, y avergonzáis a los que no! tienen nada?” (v. 21-22). “Vues- 
tras casas”, “la iglesia de Dios”, “os reunís como iglesia”, toda una serie 
de expresiones que nos muestran la evolución del culto en la iglesia 
primigenia de Hechos capítulo 2, en donde obviamente no se estable- 
cían diferencias en las reuniones en las casas, y en reuniones que repre- 
sentaban un culto formal de la iglesia, como vemos aquí. 


Nos parece adecuado este lugar para hacer una rápida síntesis del 
desarrollo del culto cristiano. Luego volveremos a la enseñanza de Pablo 
a los Corintios sobre la celebración de la Cena del Señor. 

BREVE RESEÑA HISTORICA DEL CULTO CRISTIANO 

Al emprender el regreso del tercer viaje misiónero de Pablo, nos 
dice en Hechos 20:7 que llegó a Troas, y “reunidos los discípulos el pri- 
mer día de la semana, para partir el pan, Pablo les enseñaba”. En 1 Co. 


16:1-2 Pablo recomienda a los Corintios: “En cuanto a la ofrenda para los ` 


aparte algo”. 
Las evidencias históricas más primitivas nos demuestran que, como 


lo vemos en estos pasajes, el primer día de la semana, el día de la resu-' 


rrección del Señor Jesucristo, adquirió pronto un significado tan especial, 
que se relacionó con las prácticas. culturales. 

En el Nuevo Testamento leemos de lectura de la Palabra de Dios, 
de predicación, de cantos en el culto, oraciones y del Amén de la con- 
gregación. Todos estos elementos del culto cristiano son una herencia 


de la sinagoga judía, de la que se habían nutrido: los creyentes judíos y.: 


que siguieron cultivando con el énfasis cristiano desde que se convirtie- 
ron. Vemos que Pabla continúa visitando las sinagogas en los países que 
recorre, y las sinagogas representan el punto de partida de la evangeli- 
zación de las ciudades, aunque de ellas frecuentemente parten también 
las más duras persecuciones. 


El culto del Templo en cambio parece haber influido muy poco. En 
parte porque dentro de Palestina la sinagoga representaba el foco de 
instrucción religiosa del pueblo, al que todos se sentían profundamente 
ligados. Los niños desde los 6 años concurrían a la sinagoga para apren- 
der a leer y escribir. Y los sábados todo el pueblo se congregaba para 
las lecturas de la Biblia, su exposición, oraciones y cánticos. Las sinago- 
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santos... cada primer día de la semana cada uno de vosotros ponga : 


gas eran el centro cultural y religioso del pueblo judío. Y además esta- 
ban diseminadas por todo el mundo conocido. Las ciudades del imperio 
romano tenían su minoría judía con la inevitable sinagoga, elemento de 
preservación de los valores culturales directamente relacionados con el 


conocimiento de la Ley..y su predicación. y 

Aun las iglesias mayoritariamente gentiles en el Nuevo Testamen- 
to, tenían un grupo de creyentes judíos, que transmitirian las formas de 
culta de la sinagoga, con el énfasis cristiano. En la escala de estima del 
pensamiento judío de los libros de la Biblia, la Ley (el Pentateuco) estaba 
en primer lugar, y la lectura de los mismos en la sinagoga era también 
prioritaria. En, el culto cristiano, los libros Proféticos centrarán el interés 
de la lectura, y pronto se agregarán las cartas apostólicas. Recordamos 
la recomendación de Pablo a los Colosenses (4:16): “Cuando esta carta 
haya sido leída entre vosotros, hacer que se lea también en la iglesia 
de los laodicenses, y que la de aodicea la leáis también vosotros”. 


Colonsenses 3:17 exhorta a cantar con gracia al Señor, salmos e 
himnos y cánticos espirituales. Son variadas las citas sobre canto en el 
“culto (1 Co. 14:26) y en Efesios 5:19, vuelve a mencionar cánticos e him: 

nos junto con salmos, lo cual hace pensar que pronto se integraron cán- 
ticos como tal vez los que encontramos en el evangelio de Lucas, capí- 
tulos 1 y 2, y además himnos, cuyos rastros podrían ser Efesios 5:14 - 
"Despiértate, tú que duermes, y levántate de los muertos, y te alumbra- 
rá Cristo”. Y también 1 Timoteo 3:16 - “Dios fue manifestado en carne, 
Justificado en el Espíritu, visto de los ángeles, predicado a los gentiles, 
creído en el mundo, recibido arriba con gloria”. 

En Timoteo 4:13 menciona además de la lectura de las Escrituras, 
la exhortación y la enseñanza. 1 Cor. 14:26 tiene una interesante refe- 
rencia al culto: “Cuando os reunís, cada uno de vosotros tiene salmo, 
tiene doctrina, tiene lengua, tiene revelación, tiene interpretación. Há- 
gase todo para edificación”. 

Es interesante recordar 1 Co. 14:16 en donde menciona el Amén 
congregacional, también herencia del culto de la sinagoga: “Si bendices 
sólo con el espíritu, el que ocupa el lugar de simple oyente, ¿cómo dirá 
el Amén a tu acción de gracias?'pues no sabd lo que has dicho.” 

Pero lo que hace particularmente distintivo al culto. cristiano será 
la unión de la experiencia de la sinagoga con la Cena del Señor. El culto 
del Aposento Alto, como se le llama, fue inmediatamente incorporado 
a la vida espiritual de los cristianos, ya que el Señor había dejado el 
expreso mandamiento: Haced esto en memoria de mí. En Hechos 2:41- 
42 dice: “Los que recibieron su palabra fueron bautizados... y perseve- 
raban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, 
en el partimiento del pan y en las oraciones”. La doctrina de los apósto- 
les era sin duda la enseñanza que impartían los apóstoles de las pala- 
bras del Señor, que retenían de memoria como tradición oral. La comu- 
nión unos con otros, era la práctica que nació inmeditamente de surgir 
la iglesia, en donde el Espíritu Santo obraba para que se sintieran como 

hermanos. Y agrega el partimiento del pan y las oraciones. Pero en este 
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primer momento estas prácticas no parecen constituir cultos formales 
sino más bien como si toda la vida fuera un culto permanente. En el v. 16 
dice: “perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan 
en las casas, comían juntos con alegría y sencillez de corazón”. El tem- 
plo sigue teniendo importancia para la iglesia jerosolimitana, seguramen- 
te que por el culto en sí, como también por la oportunidad que ofrecía 
de predicar a las multitudes que allí se reunían. Lo de “partir el pan en 
las casas”, parece ser una referencia al pan eucarístico que se realizaría 
como una ceremonia relacionada con las comidas diarias. 

En el capítulo 4 de Hechos hay un culto formal de oración en algún 
lugar suficientemente grande como para alojar por lo menos parcial- 
mente a la multitud de los convertidos. Y ellos (v. 24) “alzaron unáni- 
mes la voz a Dios y dijeron”, y continúa el texto —o el resumen— de 
esta hermosa oración comunitaria que manifiesta el fervor y la confian- 
za de los creyentes en Dios, y en el poder del nombre “de tu Hijo Je- 
sús”, al punto que el Espíritu Santo manifestó su presencia entre su 
pueblo con el temblor del aposento y la acción del Espíritu en cada 
uno de ellos. 

INFORMACIONES HISTORICAS ` 

Al finalizar el primer siglo Clemente de Roma escribe a los corin- 
tios, y en ella hay una oración comunitaria, muy solemne, pero eviden- 
temente espontánea. Hay una alusión al “Santo, Santo, Santo es el Se- 
ñor de los ejércitos; toda la creación está llena de su gloria” y también 
hace referencia a ofrendas, que se interpretan como parte del culto do- 
minical. 

Una referencia interesante es la carta de Plinio al emperador Tra- 
jano (hacia el 112 AD) en la que describe el culto de los cristianos en 
Bitinia, y menciona que “en un día determinado” (que se interpreta como 
el primer día de la semana) "se reúnen antes del amanecer” y cantan 
himnos a Cristo como Dios, y se comprometen a no hacer lo malo. Más 
tarde comen una comida común. Plinio no era cristiano y entendería 
muy poco del significado de los cultos de los que da cuenta. 

La Didaqué es otro documento primitivo (entre el 130 al 140 AD) 
en que se relata una celebración del ágape y la Santa Cena. Y deja bien 
aclarado que el día para este culto era el domingo. Dice lo siguiente: 
“Así habéis de realizar la Eucaristía: prirnero sobre la copa (y viene una 
larga oración que incluye también las gracias sobre el pan, y continúa). 
Pero! nadie coma ni beba sin o Únicamente los que están bautizados en 
el nombre del Señor. Porque también de esto el Señor ha dicho: No déis 
lo santo a los perros. Y después de comer, dad gracias (y sigue otra larga 
oración de gratitud por el alimento y la bebida espiritual, que es Cristo. 
Pide luego protección para la iglesia y concluye): ¡Hosanna al Dios de 
David Si uno es santo, que se acerque (para participar de los símbolos) 
Si no lo es que se convierta. ¡Maranatha¡ Amén.” # 

En esta época tan temprana se mencionan los miércoles y viernes 
como días de ayuno. Y agrega: “El día del Señor reunios para la parti- 
ción del pan y la acción de gracias, después de confesar vuestros peca- 
dos, para que sea pura vuestra acción”, 
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Otro informe primitivo muy interesante es de Justino Mártir (alre- 
dedor del 140 AD), en el que describe la Santa Cena después de un bau- 
tismo: “Después de las oraciones traen al que preside, pan y una copa 
de vino mezclado con agua, éste los recibe y da gracias y alabanzas al 
Padre por todas las cosas, por el nombre del Hijo y del Espíritu Santo, y 
continúa la acción de gracias. Concluidas las oraciones todo el pueblo 
aclama: ¡Améni.... los diáconos distribuyen a todos los presentes el pan 
eucarístico y el vino mezclado con agua; y se lleva a los ausentes.” 


En otro lugar Justino hace Una minuciosa descripción del culto del 
Domingo: primero, el Culto de la Palabra, con lecturas, predicación, ora- 
ciones y cánticos de salmos e himnos. A continuación, el culto del Apo- 
sento Alto en el siguiente orden: Ofrenda para los pobres} Oraciones de 
gracias por los bienes recibidos de Dios; Recuerdo de la Muerte y Resu- 
rrección; Adoración con la entrega del creyente al Señor; Bendición del 
pan y de la copa; Oraciones. Amén de la congregación; Fracción y parti- 
cipación. Despedida. 


Los cánticos intercalados en el culto, eran recitaciones moduladas 
(salmodia) que adquirían la categoría de verdaderas oraciones. Esta ma- 
nera de “cantilar” éra una herencia judía, que lentamente con el tiempo 
llegó a transformarse en el canto moderno, pasando por etapas interme- 
dias, como el canto Ambrosiano y el Gregoriano, que no dejaban de tener 
el sabor de recitaciones, pero ya con melodías definidas (canto llano). 


Este desarrollo litúrgico sumamente simple, responde a los princi- 
pios generales sobre el Culto, de que hablamos al comenzar este estu- 
dio. De ahí en adelante, la liturgia se diversificó notablemente, pero es 
importante insistir en que la forma es siempre Un elemento subordinado . 
y que lo importante es que cuidemos los fundamentos de los principios 
de reunión. Al tiempo que sepamos dar el valor que en esto tiene la 
tradición de la iglesia, como la experiencia de la que surge la forma. 
Recordemos la reconvención a la iglesia de Sardis: “Tienes' forma que 
vives, y estás muerta.” La iglesia puede adoptar la forma más correcta 
que sea posible imaginar y esto no tendrá ningún valor, pues puede ser 


simplemente una forma de vida y estar realmente muerta. Lo importan- | 


te, es la actitud con que concurrimos al culto. 


Tenemos la inclinación de sentirnos satisfechos: por “este culto sen- 
cillo que rendimos”. Lo de sencillo o complejo, no hace al objetivo del 
culto. Es posible adorar en una liturgia muy elaborada, r no hacerlo en 
la: liturgia más simple que pudiéramos imaginar. 


„Me agrada la forma en que realizamos la Cena del Señor, y creo 
que es una de las más hermosas herencias que hemos recibido. Pero 
recordaría la costumbre primitiva de anteponer al culto del Aposento 
Alto, el culto de la Palabra, como una forma muy provechosa de la edifi- 
cación de los creyentes, que por otra parte prepararía a todos para Una 


participación viva del pan y de la copa, como el clímax insuperable de la - 


comunión fraternal de, la iglesia con su Señor. 
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EXAMEN LECCION N- 12 


Hacer un análisis de citas en el Nuevo Testamento sobre diferentes 


aspectos del culto: 


1. — Lectura de las Escrituras. 


2. — Predicación. 


3. — Enseñanza. 


4. — Oración en la iglesia. 
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5. — El canto en el culto (Relacionarlo con el canto, en el Antiguo 


Testamento). 


6. — Ofrendas. 
(Utilizar una Concordancia para acumular información). 


Envíe este examen completo, prolijamente confeccionado, a la 
siguiente dirección: ai 


CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA . 
Casilla de Correo 2227 - Villa María (Córdoba) 


Coloque el nombre del remitente en el sobre debidamente estam ' 


pillado, e incluya una estampilla más por el franqueo de la respuesta 


que le enviaremos al devolverle la prueba corregida. 


Dirección 


Localidad ia R n A naa 


Nombre y Apellido 
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EL POEMA DE ESTE MES 


¡OH CRISTO! 


Ya no hay un dolor humano gig no sea mi dolor; 
ya ningunos ojos loran, ya ningún alma se angustia 
sin que me angustie y llore; 

joh Cristo! 


ya mi corazón es lámpara fiel de todas las vigilias, 


En vano busco en los hondas escondrijos de mi ser 
para encontrar algún odio: nadie puede herirme ya 
sino de piedad y amor. Todos son yo, yo soy todos, 


¡0h Cristo! 


¡Qué importan males o bienes! Para má todos son bienes. 
El rosal no tiene espinas: para mí sólo da rosas. 

¿Rosas de pasión? ¡Qué importa! Rosas de celeste esencia 
purptireas como la sangre que vertiste por nosotros, 


joh Cristo! 


AMADO 


NERVO 


COOPERE 


DRA AAA A 


distribuyendo 


Ne 


VA CIO AS LISA AL aharia co ¿o 


PRA RE ARA 


las Sagradas 

i 

Escrituras y ! 
| 
PARTICIPANDO; 
| A 
i e 
: en el esfuerzo | 
É i 
económico i 

: SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA : 
3 “Casa de la Biblia, Tucumán 352/58, Buenos Aires, ; 
: San Martín 862, Local 72, Rosario. : 
; Av. Colón 350, Of. 24, Córdoba. : 
i Lencinas 706, San José, Mendoza. i 
EL SENDERO DEL CREYENTE 


Avenida La Plata 2491 


; Buenos: Aires FRANQUEO PAGADO 

4 PRECIO DE LA SUSCRIPCION o ¿2 Concesión N? 2051 

A i $ a e o å 
' Argentina +4éf. cuatrimestre) $ 1200 5er f 
$ España (anual) 240 t Ó 3 £ TARIFA REDUCIDA á 
p Spana: i pesetas E Concesión N? 199 i 
i Otros paises (anual) U$S 7.— A i 
ż Las suscripciones son por pago adelantado . E El 
i y los valores deben remitirse a la orden de Registro Nac. de ia Propiedad d 


o 
“EL SENDERO DEL CREYENTE" Intelactual N° 1,328.953 


Av. La Plata 2491 - C.P. 1437 - Bs. Aires (37) 


MEAR + 


A a i o Saan s a <b ionia i) paai 


pa 


Pa 


ona y aa a oa 


Fundada en 1910 


DIRECTORES PROMOVIDOS 


Jaime Clifford - 
Giliberto M. J. Lear - 
Callejas - Nigel J. L. Darling 


Jorge H. French 


Jerónimo A. 


DIRECTOR: 


Walter T. Bevan 
Casilla Correo 37 
5186 Alta Gracia (Cba.) 
Argentina 
CO-DIRECTORES: 
Federico G. Coleman 
Augusto Todó 
REDACTORES: 
Gilberto Colósimo 
Felipe Expósito 
Angel García 

Ramón A. Quiroga 
Jorge Sánchez 
ADMINISTRADOR: 
Juan A. Souto 
DISTRIBUIDOR: 


Osvaldo E. Mazzini 


EL SENDERO DEL CREYENTE publi. 
ca únicamente artículos que están de 
acuerdo con las verdades fundamen- 
tales de la Palabra de Dios. Dentro 
de esias condiciones respeta la liber- 
tad de opinión de sus colaboradores, 
por lo que la publicación de un ar- 
tículo no supone que la dirección 
está necesariamente de acuerdo con 
todo lo que exponga. Tampoco se 
siente obligada a publicar colabora- 
ciones no pedidas, ni a devolver los 


originales. 


MAYO 1978 


AÑO 69 


EN ESTE NUMERO: 


EDITORIAL: ENTONCES VINO AMALEC, 
Walter Bevan 


.... +... . +... .. 


LUCES SOBRE EL SENDERO, Federico 
Huegel 


LA FIESTA PASCUAL DEL CREYENTE, C. 
H. Mackintosh ............ EE ata 


¿QUE DICE EL LIBRO DE JOSUE?, P. J. 
Hamilton 


EL MINISTRO DE LA RESTAURACION, 
H: Beatie .....:......oo..6...... 


UN AVIVAMIENTO A LA ANTIGUA, J. 
Ritchie 


NUESTRAS REUNIONES, Walter : Bevan 


UNA PERSPECTIVA DE LA PROFECIA, 
J. Heading 


DOS SEÑALES EN CANA DE GALILEA, 
G. C. Howley 


PAGINA FEMENINA: HAY ALGO DE MA- 
LO EN MIRAR, Cristina Wood. .... 


SUPLEMENTO DE ESTUDIOS BIBLICOS, 
Miguel Zandrino 


... . . .. .. .«. o...» 


EL POEMA DE ESTE MES 


20 


22 


30 


AM 


Exodo 


En el capítulo 16 tenemos la provisión 
divina -para el desierto y enel 17, el 
enemigo contra el que tendrían que pe- 
< lear en el desierto. El maná habla de 
= Cristo descendido del cielo'como el pan 
¿de vida; la roca herida, figura de Cris- 
. to herido por su pueblo con el subsi- 
guiente don del Espíritu como ríos de 
uas vivas; luego viene Amalec. 


Sabemos quienes son los enemigos 
icipales del creyente: El mundo, el 
iablo y la carne, representados respec- 
amente por Egipto, Faraón y Ama- 
ec. Aunque el creyente ha sido libra- 
o: de estos poderes (1 Jn. 2:14; 5:4). 
araón fue el que impedía el libra- 
miento de Egipto y Amalec el que pro- 
uró impedir el caminar con Dios a 
ravés del desierto. La victoria "sobre 
araón es figura de nuestra liberación 
e la esclavitud del mundo. La victoria 
obre Amalec, de nuestra liberación de 
da esclavitud del “yo”; es decir, la car- 
ne que mora en nosotros, Notemos al. 
gunas verdades acerca de este último. 
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17: 8-16 


19) Quién-era: y cuándo vino: $u ge- 
nealogía no-es muy honorable; fue nisto 
de Esaú, el. hombre sensual que ven- / 
dió su primogenitura por un: plato de 
lentejas, e hijo de una concubina (Gén. 
36:12), Israel había sido liberado de 
Egipto, lo que muestra a Amalec co- 
mo enemigo del pueblo redimido y pe- 
regrino, y legado a Refidim (reposo) 

y descansaba. Debemos tener cuidado 
en los/momentos de inactividad, pues 
es cuando la carne procura hacer sus 
estragos, Ántes de nuestra conversión 
llevamos la naturaleza carnal heredada 
de muestros padres. Al nacer de nuevo, 
recibimos el Espíritu Santo que nos da 
la que es de arriba, y tiene plácer en 
las cosas de Dios. Ambas “son Antagó- 
nicas: “El deseo de la “carne es' contra 
el Espíritu y el Espíritu es “contra la 
carne; y éstos se oponen entre sí para 
que no hagáis lo que quisieres” (Gál. 
5:17). “Jehová tendrá guerra con Ama- 
lec de generación en generación” (Ex, 
17:16). Esta guerra seguirá hasta que 
tengamos cuerpos como los del Señor. 


22) La primera vez que atacó a Israel 
fue en forma sorpresiva y cobarde (1 
Sam. 15:2). Esperaron escondidos y ata- 
caron a los débiles que iban a retaguar- 
dia y cansados (Deut. 25:17-18). Re- 
cordémoslo, pues; Amalec ataca por la 
espalda; ¡cuántos buenos hombres han 
tropezado y caído por no vigilar sus es- 
paldas! En esta vida no habrá tal cosa 
como perfección en el sentido de no 
pecar; algún día la alcanzaremos pero 
mientras estemos en el mundo tendre- 
mos un enemigo que no descansa (1 
Pedro 5:8). Tenemos además el 
en quien no debemos confiar y que exi- 
ge una constante vigilancia. Debemos 
tener la puerta principal de la ciudad 
de nuestro ser bajo llave, pero también 
esa puertita de atrás debe ser bien ase- 
gurada; muchos hay que jamás hubie- 
ran pensado hacer cosas abiertamente 
malas; no obstante, han descuidado la 
puerta de atrás por la que se filtran 
multitud de malos pensamientos, ¡Cuán 
necesario es que el Señor sea tanto 
nuestra vanguardia como nuestra reta- 
guardia! 


39) Cómo ganaron la victoria. Gra- 
cias a Dios podremos ser más que ven- 
cedores. Aquí debemos mirar arriba, a 
la cumbre de la montaña y también ha- 
cia abajo, al valle o sea a Cristo a la 
diestra de Dios intercediendo por nos- 
otros y al Espíritu con nosotros condu- 
ciéndonos en la lucha. Nuestro interce- 
sor vive siempre en el monte de Dios 
(Heb. 9:24); es el mediador del nue- 
- vo pacto y no necesita que alguien sos- 
tenga sus manos, pues nunca se cansan; 
es el Señor en su perfecta y glorificada 
humanidad; su corazón está lleno de 
amor y ternura; es el Dios Hombre a 
quien podemos llegar sin miedo para 
hallar gracia que nos ayude en tiempo 


de necesidad (Heb. 4:16). 


Pero vemos unidos intercesión y con- 
flicto. Josué deshizo a Amalec y a su 
pueblo a filo de espada, pero la victoria 
fue de Dios. Moisés estaba arriba con 


la vara de Dios levantada como una 


bandera en su mano; la valentía no era 
suficiente en sí; la victoria dependía del 
poder y bendición de Dios que vienen 
de arriba; tampoco es cuestión de un 


momento; Dios levanta su bandera y su 


guerra es perpetua hasta el exterminio 
de Amalec. Deberemos, pues, seguir la 


«guerra hasta eliminar cuanto sea de la 


carne y seguir a nuestro Capitán para 
no caer vencidos. 


Amalec fue deshecho a filo de espa- 
da, En tal lucha será necesaria la es- 
pada del Espíritu que es la Palabra de 
Dios (Efes. 6:17). Si andamos en el 
Espíritu y obedecemos la Palabra, ven- 
ceremos; si andamos en desobediencia, 
el triunfo será de Amalec (Núm. 14: 
42-45). Se nos manda a no hacer pro- 
visión para la carne; si no la alimenta- 


mos, morirá de hambre (Rom, 13:14). 


Debe ser mortificado cada día en gue- 
rra perpetua (Rom. 8:13). 


Más tarde Dios mandó a Saúl: “Ve, 
hiere a Amalec y destruiréis en él todo” 
(1 Sam. 15:3). Pero “Saúl hirió a Ama- 
lec... y tomó vivo a Agag rey de Ama- 


lec; y Saúl y el pueblo perdonaron a 


Agag y a lo mejor de las ovejas y todo 
lo bueno”, Y Saúl perdonó. Cuando con- 
denamos la came y sus cosas hay mu- 
chas protestas; se dice: “Esto no es tan 
malo; no hay pecado en esto o aquello”, 
pero es desobediencia, pues no podemos 
perdonar cuando Dios dice “destruye”. 
“Saúl perdonó... todo lo bueno...”, 
es decir, destruyó solamente lo que le 
convenía, ¡Cuántas veces pretendemos 
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ver cosas buenas y perdonarlas cuando 
¿la Palabra de Dios dice: 
¿no mora cosa buena”, Cuando Dios en- 
vió a Samuel a reprender a Saúl, éste 
“salió a su encuentro con palabras pías: 
“Bendito seas tú de Jehová; yo he cum- 
plido la palabra del Señor”. Si es así, 
¿dijo Samuel, qué balido de ganado y 


Saúl dijo que había perdonado lo me- 
jor para darlo a Dios. ¡Dar a Dios los 
frutos de la desobediencia! La obedien- 
cia es mejor que los sacrificios. Saúl per- 
dió su reino por tal desobediencia. 


Asi es la carne; hacemos muchas pro- 
fesiones de haberla crucificado, pero 


Recuerde: 


Argentina 
España 
Otros paises 
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“En mi carne 


*bramido de bueyes es este que oigo?. 


: estar ciertos de que ella, 


(2d0. cuatrimestre) 
(anual) pesetas 
(anual) U$S 

Colabore con EL SENDERO DEL CREYENTE 


enviando su pago lo antes posible. 


Recuerde que este precio vence el 31 de Agosto. 


muchos balidos y bramidos en la vida 
muestran otra cosa. Samuel “cortó en 
pedazos a Agag delante de Jehová”. 
Debemos dar, pues, una obediencia per- 
fecta al Señor amortiguando nuestros 
miembros que están sobre la tierra (Co- 
los. 3:5). 


Es notable que en 2 Sam. 1:6-10 se 
presentó un amalecita y dijo a David 
que había muerto a Saúl sobre el mon- 
te Gilboa; tengamos cuidado de la car- 
ne porque si la perdonamos, debemos 
en cambio, 
no nos perdonará. 


Walter T. Bevan 
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Durante la segunda guerra mundial, 
un soldado escribió a un amigo dicien- 
do: “Esta es la victoria, saber que sólo 
Dios importa” ‚Verdad más grande ja- 
más será revelada al, corazón del hom- 
bre. Lo proclamó siglos antes Juan en 
su Epístola Universal en donde dice: 
“Esta es la victoria que vence al mundo, 
nuestra fe” (I Juan V: 4). La victoria 
suprema que vence al mundo es creer 
en Dios y saber que sólo él importa. 


Parece que las guerras constituyen la 
condición favorable para el descubri- 
miento de esa verdad sin igual. Cuando 
ven los hombres derrumbarse todo lo 
que han considerado lo más caro y más 
grande en la vida: ciudades, obras de 
arte, la industria, el hogar, la civiliza- 
ción misma, entonces llegan a compren- 
der que estas cosas no son tan indispen- 
sables como habían pensado. Es cuan- 
do los hombres hacen el descubrimiento 
supremo de la vida; es a saber que 
sólo Dios importe. Es cuando ven cuán 
cierta es la afirmación bíblica: “El que 
tiene al Hijo tiene la vida, el que no 
tiene al Hijo no tiene la vida”. 


En tiempos de bonanza, cuando todo 
es normal; el hombre procede como si 
lo único que importa es la satisfacción 
de los gustos personales: el- dinero, la 
comodidad, y todo aquello que la ci- 

- vilización moderna ofrece. Pero la gue- 
rra le hace ver su error. Con el soldado 
ya mencionado, descubre que sólo Dios 
importa. Con Jesús llega a entender 
que la vida del hombre no consiste en 
la abundancia de las cosas que posee. 


La 


Entonces sabe que el Redentor del 
mundo tuvo razón al decir que cono- 
cer a Dios era la vida eterna, 


En la afirmación del soldado están 
los insondables misterios de la cruz de 
Cristo. Todas las verdades divinas con- 
vergen en el Calvario, A este punto Ile- 
gan las grandes .vidas bíblicas. ¿Y, qué 
nos dice Cristo mediante su ignominio- 
sa muerte que tanto ha inspirado a Jos 
hombres? Lejos esté de mi pretender 
contestar una pregunta que tanto ha 
conmovido a los más profundos pensa- 
dores, confesando ellos que no era po- 
sible llegar al fondo del misterio. Pero 
una cosa es segura: la cruz de Cristo 
revela que sólo Dios importa. 


Era un naufragio mundial. San Pa- 
blo escribe diciendo: “Si uno murió 
por todos, luego todos han muerto”. 
En su carta a los romanos dice que el 
viejo hombre fue juntamente crucifica- 
do con Cristo. En su epístola a los gá- 
latas dice: “El mundo me es crucifica- 
do”. ¿Qué quiere decir el apóstol con 
estas . afirmaciones? Sencillamente, lo 
que sólo Dios importa”, Pablo dice de 
otro modo en su carta a los filipenses: 


Luces sobre 


el Sendero 


ictoria que 
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“Reputo todas las cosas perdidas por el 
eminente conocimiento de Cristo Jesús 
mi señor, por amor del cual lo he per- 
f: dido todo y téngolo por estiércol, para 
Į; Sanar a Cristo”. Pero conduce a lo mis- 
mo, es a saber: que sólo Dios impor- 
ta. “Tarde o temprano todos vamos a 
llegar a la comprensión de esto. ¿Quién 
no daría a la hora de la muerte todo 
| lo que posee, para obtener la seguridad 
E de la salvación en Cristo Jesús? Toda- 
j vía prevalece la gran pregunta de Cris- 
to: “¿De qué le servirá al hombre si 
E granjeare todo el mundo y perdiere 
psu alma?” No tiene contestación sino 
la del soldado, El soldado que muy de 
acuerdo con Cristo afirma que sólo Dios 
importa, y que la victoria suprema de 
la vida consiste en saber esto y en obrar 
de acuerdo con sus implicaciones. 


Cuando Pablo en la prisión de Fi- 
lipos, habiendo sido azotado, con los 
pies en el cepo, y siendo la mediano- 
che, cantaba alabanzas a Dios, «como 
nos dice Lucas en los Hechos de los 
Apóstoles ¿qué quería decir esto? Sen- 
cillamente que él sabía por experiencia 
que nada importa, al cabo, sino sólo 


Dios. 


Cuando Job en medio de sus afliccio- 
nes y un naufragio sin igual exclamaba: 
Aunque me matare, confiaré en éP’, 


Federico J. Huegel 
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Z 2 , 
¿qué quería decir con esto? Sencilla- 
mente que para él nada importaba sino 
sólo Dios, 


Cuando la primera guerra mundial. al 
emprender la marcha al Rhin —una 
marcha forzada, rápida, relámpago— 
vino la orden: “A un lado con todo ba- 
gaje . Petacas, velices, equipos, miles 
de cosas muy caras, fotografías, pren-. 
das, reliquias, todo lo que no era indis- 
pensable para la marcha hacia el Rhin 
se tuvo que arrojar a un lado. Nada im. 
portaba sino llegar cuanto antes a] Rhin, 
Era cuestión de sacrificarlo todo en aras 
de la victoria, y una llegada relámpago 


al Rhin. 


En el Evangelio de Cristo, Dios nos 
llama a ser soldados suyos. La orden su- 
prema del Evangelio es: A un lado con 
todo aquello que pudiera impedir en la 
marcha al cielo, Esta es la victoria: sa- 
ber que sólo Dios importa, No pongas 
un precio alto sobre cosas que al cabo 
no valen. Sacrifica todo lo que pudiera 
estorbar en la marcha al cielo. 


“Por tanto, nosotros también teniendo 
en derredor nuestro, una tan grande nu- 
be de testigos, dejando todo el peso del 
pecado que nos rodea, corramos con 
paciencia la carrera que nos es propues- 
ta. Puestos los ojos en el autor y con- 
sumador de la fe, en Jesús, el cual ha- 
biéndole sido propuesto gozo, sufrió la 
cruz, menospreciando la vergúenza, y 
sentóse a la diestra del trono de Dios”. 


(Hebreos 12: 1-2). 


vence al Mundo 


Voces del Pasado 


“Muertos aún Hablan” 


La Fiesta 
Pascual 
del 


Creyente 


C. H. Mackintosh (°) 


(*) Charles H. Mackintosh (1820- 
1896). Las iniciales C. H. M. son mun- 
dialmente conocidas por sus “Notas so- 
bre el Pentateuco”, C. H. M. nació en 
los cuarteles militares de Wicklow, Ir- 
landa. Se convirtió a los dieciocho años 
de edad; trabajó en una casa de comer- 
cio en Limerick y más tarde llegó a 
ser director de un colegio. En 1853 dio 
todo su tiempo al servicio del Señor. 
Tomó parte activa en el avivamiento 
en Irlanda en los años 1859-60. Vivió 
algunos años en Dublin y pasó los cua- 
tro últimos de su vida en Inglaterra, 
Sus escritos están al alcance de los más 
sencillos, 
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Algunas lecciones para los creyentes 
hoy. Israel fue librado por la sangre del 
cordero, pero otra cosa muy importante 


es que también se alimentó del corde-. 


ro. Fueron salvos por su sangre pero 
se reunieron alrededor del cordero sa- 
crificado, Fuera de la expiación perfec- 
ta de Cristo no podría haber comunión 
con Dios ni de los unos con los otros. 
El es el centro; por su sangre tenemos 
paz con Dios y es el centro de nuestra 
reunión. “Porque donde están dos o 
tres congregados en mi nombre, alli es- 
toy yo en medio de ellos” (Mat. 18: 
20). El Espíritu Santo nos reúne alre- 
dedor de Cristo y para que Dios pueda 
morar entre nosotros, nuestra reunión 
debe caracterizarse por verdad y santi- 
dad. 


- Miremos algo que la pascua nos en- 

seña acerca de esto (Exodo 12). Dios 
mismo dio instrucciones acerca de có- 
mo celebrarla de un modo digno de 
El. La sangre dio protección del jui- 
cio pero para mantener la comunión 
que hizo posible, era necesario no des- 
cuidar otras cosas. ; 


1) “Comerán la carne asada al fue- 
go y panes sin levadura; con hierbas 
amargas lo comerán, Ninguna cosa co- 
meréis de él cruda, ni cocida en agua, 
sino asada al fuego; su cabeza, con sus 
pies y sus entrañas” (Ex. 12:8,9). El 
cordero en cuyo derredor se reunieron 
y del cual se alimentaron debía estar 
asado; es decir, debía soportar la ac- 
ción del fuego, en lo cual vemos a Cris- 
to nuestra Pascua bajo el fuego de la 
santidad y el juicio divinos, 


2) “Ninguna cosa comeréis de él cru- 
da ni cocida en agua”. Si se hubiera 
comido así, no expresaría la gran ver- 
dad que Dios quiso prefigurar: Que 


nuestro Cordero pascual debía sufrir, . 
en su muerte en la cruz, el fuego de la - 


justa ira de Dios contra el pecado, La 
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figura nos resulta preciosa; no sólo te- 
nemos eterna seguridad en el refugio 
de la sangre, sino que también, por la 
fe, nos alimentamos de la persona de 
Cristo, el Cordero de Dios. Es en esto 
que muchas veces fallamos. Muchos 
creyentes se contentan con ser salvos 
pero no cultivan esta santa comunión 
con el Salvador; esta actitud nunca po- 
drá satisfacer su corazón amante; nos 
acercó a sí para que nos alimentemos 
de él. El se presenta como quien su- 
frió por amor a nosotros y que ahora, 
en base a su sacrificio, puede ser ali- 
mento para nuestras almas. 


3) “Con panes sin levadura y con 
hierbas amargas lo comerán”,. En las 
Escrituras, la levadura es figura de lo 
malo y, por tanto, la fiesta de los pa- 
nes sin levadura simboliza la separa- 
ción práctica de todo lo malo y debe 
ser resultado de haber sido lavados en 
la sangre del Cordero. Es la partici- 
pación de sus sufrimentos. Una peque- 
ña porción de lo que era figura de ini- 
quidad hubiera desvirtuado el carác- 


ter moral de toda la ordenanza. No po- 


demos mezclar ningún tipo. de mal en 
nuestra comunión con Cristo, Quienes 
comprenden el significado de la cruz, 
extirparán de sus vidas toda “levadura”. 
“Limpiaos, pues, de la vieja levadura, 
para que seáis nueva masa, sin levadura 
como sois; porque nuestra pascua, que 
es Cristo, ya fue sacrificada por nos- 
tros. Así que celebremos la fiesta, no 
con la vieja levadura, ni con la levadu- 
ra de malicia y de maldad, sino son 
panes sin levadura, de sinceridad y de 


verdad” (1 Cor. 5:7-8). . 


Sabemos que nada ni nadie podrá 
separarnos de Cristo, pues somos eter- 


‘namente salvos; sin embargo, salvación 


y comunión son cosas distintas y no 
podremos gozar plenamente de la fies- 
ta si hay levadura en ella, El israelita 
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no fue salvo por el pan sin levadura 
sino por la sangre, pero hubiera que- 
dado fuera de comunión por la presen- 
cia de levadura en su casa; asimismo, 
el creyente no es salvo por la santidad 
sino por la sangre; pero si permite el : 
pecado, sea en pensamiento, palabra o 
hecho, perderá el gozo dela salvación 
y la comunión con el Cordéro de Dios. 
A esto se debe, sin duda, la falta de 
fruto en muchos hijos de Dios; no cul- 


„tivan la santidad; es decir, no guardan 


la fiesta de los panes sin levadura. 


Los hijos de Dios deben ser santos; 


fuimos librados no sólo de la culpa y ¿i 


consecuencias del pecado sino también 
del amor y la práctica del pecado, El 
hecho de ser salvos por la sangre hizo 
a Israel responsable de eliminar la le- 


vadura de sus casas. Somos salvos por 


gracia, pero es para santidad. 


4) “Con hierbas amargas lo come- 
rán”. No podremos deleitarnos en los 
resultados de los padecimientos -de - 
Cristo sin recordar que fuimos sus cau- 
santes; sí, él sufrió por causa de nues- 
tros petados y este recuerdo debe-mo- 
vernos a la humildad y gratitud. “Mas 
él herido fue por nuestras rebeliones, 
molido por nuestros pecados; el castigo 
de nuestra paz fue sobre él y por su 
llaga fuimos nosotros curados” (Isa, 53: 
5). El bendito Salvador fue aplastado 
bajo el peso de nuestras transgresiones. 

Debemos comer, pues, nuestra Pascua 
con hierbas amargas; con una experien- 
cia real y profunda que penetre con 
inteligencia y poder el significado de 
la cruz. 


5) “Ninguna cosa dejaréis de él has- 
ta mañana; y lo que quedare hasta. la 
mañana, lo “quemaréis a fuego” (Ex. 
12:10). Nos enseña que la comunión 
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ue dice 


el Libro de 


JOSUE! 


CAPITULO 10 
(Romanos 8: 31) 


Para un estudio provechoso de este 
y capítulo, tenemos tres puntos de vista: 
' 1) Histórico, 2) Ilustrativo y 3) Profé- 
tico. En relación con cada uno, tienen 
validez las palabras que, años más tar- 
de, escribió David en Salmo 124:1-3: 
“A no haber estado Jehová por noso- 
tros...” Esta es siempre la clave de las 
victorias del: pueblo de Dios. 


1) El punto de vista histórico. Se na- 
tra la confederación de cinco reyes ca- 
naneos' contra Gabaón por haber hecho 
alianza con Israel. Fue “encabezada por 


DA aca tá y j 
Adonisëdëc, “rey de Jerusalén, cuyo 


nombre “significa: “señor: de justicia”, 
nombre * por demás — pretensioso, “pero 
muy em contraste con un predecesor su- 
yo, también “rey"de Jerusalén, en los 
dias de Abraham. Me refiero a Melqui- 
sedec, quien fùe “sacerdote del, Dios 


Alto ... Rey de.justicia y Rey de paz” . 


(Heb. TalBJ amó E 
Esta- itritiativa Ue “Adoriseder y sus 
confederados. hizo. que, Josué e Israel 


Por P. de W. Hamilton 


intervinieran a favor de Gabaón en 
cumplimiento del compromiso contral- 
do. Ante esta emergencia anotamos las 
intervenciones de Dios en favor de Is- 
rael: 1) Estímuló la fe, diciendo a Jo- 
sué: “No tengas temor de ellos; por- 
que yo los entregaré en tu mano ee 
(V. 8). Esto condujo a la rápida acción 
de Josué (V. 9). 2) Cooperó con la fe, 
pues leemos que “Dios llenó (a los ene- 
migos) de consternación delante de Is- 
racl” (V. 10). 3) Apoyó la batalla de la 
fe, pues el V. 11 añade: “Dios arrojó 
desde el cielo grandes piedras sobre 
ellos..., piedras de granizo”. 4) Res- 
pondió a la oración de fe (vv. 12-14). 
“El sol se paró en medio del cielo y 
no se apresuró a ponerse casi un día en-. 


-tero”, Este “casi”, como veremos luego, 


es muy importante. 


En los vv. 24-25 tenemos al acto final 
de aquella gran batalla, Los jefes israe- 


“litas fueron invitados por Josué a: poner., 


sus pies “sobre los cuellos de estos re 
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yes” y así lo hicieron. Esto representa- 
ba, en 5? lugar, la apropiación de la vic- 


toria por la fe aún cuando estaba in- . 


completa la toma de posesión de toda 
la herencia dada por Dios. 


2) El punto de vista ilustrativo. No 
cabe duda de que la narración encie- 
rra lecciones espirituales. “Porque las 
cosas que se escribieron antes, para 


nuestra enseñanza se escribieron...” 
(Rom. 15: 4). 


Dijimos que Adonisedec es figura de 
Satanás, quien capitanea las “huestes 
espirituales de maldad” (Efesios 6:12) 
en su oposición al progreso espiritual 
del pueblo de Dios. 11 Cor. 11:14 dice 
que éste “se disfraza como ángel de 
luz”; sabe vestirse de religión y falsa 
piedad cuando conviene a sus intereses 
infernales, ¡No nos confiemos de todo 
lo que nos venga con nombre piadoso! 


Los nombres de los aliados de Adoni- 
sedec pueden representar, por su sig- 
nificado, a enemigos que el diablo uti- 
liza para acosar la vida y progreso del 
cristiano, Así Hoham significa “ruido 
de multitud”, que bien nos puede. re- 
cordar la “vox populi” que procura di- 
suadir al creyente de los propósitos de 
Dios para con él, Piram, “semejante a 


un asno montés”, es símbolo de quien 


vive para sí mismo en Oseas 8:9, ne- 
gando obediencia a “Aquel que murió 
y resucitó por nosotros” (2 Cor, 5:15). 
Jafia, “Ilustre o espléndido”, símbolo 
de la “buena reputación” que incita al 
creyente a evitar persecución por la 
cruz de Cristo (Gálatas 6: 12). Final- 
mente, tenemos a Debir, o sea “orácu- 


lo”; es decir, el que no teniéndola, pre- 


tende hablar con autoridad; símbolo de 


` quienes, adulterando la Palabra de 


Dios, induce al creyente a apartarse de 
la obediencia al expreso mandato de la 


“Palabra de Dios. 
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Es menester discernir a qué intereses 
sirven estas influencias que se reúnen 
en conspiración satánica contra nuestro 
progreso espiritual, Será necesario com- 
batirlas “vestidos de toda la armadu- 
ra de Dios... a fin de poder resistir 
en el día malo, y habiendo acabado to- 
do, estar firmes” (Efesios 6: 11 y 13). 


De la manera que Dios intervino en 
respuesta a la fe de Josué e Israel, 
también honrará nuestra fe cuando en- 
-frentemos a las huestes espirituales de 
maldad que nos acosen. Esta es la con- 
fianza que expresa Rom. 8:31: “Si Dios 
es por nosotros, ¿quién contra noso- 


tros?” y en 1 Jn. 5:14 15: “Que si pedi- 


mos alguna cosa conforme a su volun- 
tad, él nos oye. Y si tenemos las peti- 
ciones que le hayamos hecho”. Será con - 
el auxilio del Señor que podremos po- 
ner en fuga al diablo y sus confedera- 
dos (Stgo, 4:7 y I Pedro 5:9). 


No podemos explicar con seguridad 
el notable fenómeno astronómico que 
tenemos en este capítulo: —“Habiendo 
atendido a la voz de un hombre” (Jos. 
10:14) —, cuando “el sol se detuvo por 
casi un día entero”. Lo cierto es que 
se trata de un hecho confirmado histó- 


ricamente, recordado por el profeta 


Habacuc (Cap. 3:11) y conocido en los 
anales históricos de Grecia, Egipto, 
China y la India. También está confir- 
mado astronómicamente gue “un día 
de 24 horas ha sido insertado en la his- 
toria del mundo”, según el profesor 
Totten, citado por Gollet. 


El relato del texto bíblico es exacto 
cuando dice: “por casi un día entero”, 
pues fue solamente por 23 horas y 20 
minutos. Los cuarenta minutos que res- 
tan completar las 24 horas los tenemos 
en el milagro narrado en 2 Rey. 20:11, 
En los días del rey Ezequías “Dios 
hizo volver la sombra por los grados 
que había descendido en el reloj de 


Achaz, diez grados atrás”. Nótese que 
también en este caso fue una respues- 
ta divina a una oración de fe, esta vez 
de Isaías, Este y Josué fueron atendidos 
por Dios. 


Otro detalle que debemos tener. en 
cuenta es que las gentes de estas nacio- 
nes cananeas adoraban el sol y la luna. 
La maravilla operada por Dios afectó 
a ambos, demostrando que se hallaban 
bajo el dominio del Dios de Israel y 
que la esperanza de sus adoradores era 
falsa e impotente. 


No es pretensión nuestra explicar el 
cómo de la maravilla que comentamos, 
pero su secreto está en la frase “Ha- 
biendo Dios atendido a la voz de un 
hombre” (Josué). Dios es, pues, la ex- 
plicación del cómo. El es quien puso 
los astros en órbita y les impuso leyes 
para su función. Es sabido que la ro- 
tación de la tierra sobre su eje da su- 
cesión a los períodos de tiempo llama- 
dos “día” y “noche” y esto depende de 
la influencia del sol, Si tenemos presen- 
te que en el margen de algunas Biblias, 
en lugar de “sol, detente” aparece “sol, 
calla”, lo cual significa la suspensión 
de su influencia, tal vez nos acerque- 
mos mucho a la posible explicación: 
Dios puede haber ordenado al sol la 
temporaria suspensión de su influen- 
cia, ¡O puede haber obrado de otra 
manera! Al fin y al cabo no podemos 
limitar su poder a nuestros conocimien- 
tos o a lo que podemos explicar. Bás- 
tenos saber que “Dios atendió a la voz 
de un hombre...” es decir, respondió 
a su fe, 


3) El punto de vista profético. La 
intervención divina en favor de Israel 
haciendo que el sol coopere en su vic- 
toria, puede también tener connotación 
profética con relación a una victoria 
aún más significativa para Israel en días 
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que se avecinan cuando, hacia el fin 
de gran tribulación, se encuentre de 
nuevo en situación crítica, acosado por 
enemigos. En tales circunstancias le es 
enviada esta palabra por el profeta Ma- 
laquías: “Mas a vosotros que teméis 
mi nombre, nacerá el sol de justicia y 
en sus alas traerá salvación... holla- 
réis a los malos, los cuales serán ceniza 
bajo las plantas de vuestros pies, en el 
día que yo actúe, ha dicho Jehová de 
los ejércitos” (Mal, 4:2,3). Esta es una 
referencia al Señor Jesús acudiendo, 
desde el cielo, en su auxilio. Compáre- 
se Mateo 26:64; Zac. 14:1-15; Apoc. 16: 
13-16 y 19:11-21. 


En lo que concierne a nuestro con- 


flicto espiritual, también se nos ha pro- 


metido que “El Dios de paz aplastará 
en breve a Satanás bajo vuestros pies” 
(Rom. 16:20). ¡Día maravilloso será 
cuando Cristo, hoy sentado a la diestra 
de Dios “esperando hasta que sus ene- 
migos sean puestos por estrado de sus 
pies” (Sal. 110:1; Heb. 10:13), se le- 
vante de su trono y haga partícipes a 
la iglesia e Israel de los triunfos de su 
gracia y de su poder! 


Hagamos nuéstra la permanente exul- 


“tación de la fe: “Si Dios es por noso- 


tros, ¿quién contra nosotros?” (Rom. 8: 


31). Obedezcamos su estímulo a nues- - 


tra fe; confiemos en su cooperación con 
nuestra fe; gocemos viendo su obrar en 
apoyo de nuestra fe; animados para es- 


perar su respuesta a nuestra oración de 


fe y la victoria final, completa, por el 
poder del “Dios de paz”, esperando “por 
completo en la gracia que se os traerá 
cuando Jesucristo sea manifestado” (I 
Pedro 1:13), 


EL SENDERO 


El 


Ministerio 


de la 


Restauración 


DEL CREYENTE 


Por H. Beattie 


Hacia 

una nueva 
visión de la 
gloria del Señor 
y apreciación 


de su amor. 


Una de las declaraciones más tristes 
en el evangelio posiblemente sea la de 
los sacerdotes y fariseos en Mateo 27: 
63: Nos acordamos que aquel engaña- 
dor dijo viviendo aún: Después de tres 
días resucitaré”. Lo que debió ser ‘bien 
recordado por sus discípulos, lo olvida- 
ron. Sus enemigos tenían una memoria 
mejor. Luego de su triunfante resurrec- 
ción, el Señor comenzó la indispensable 
restauración espiritual de los corazones 
tristes y derrotados de los suyos, pues 
habían olvidado sus promesas y pasa- 
ban por una prueba muy severa.. 


María Magdalena, siendo aún oscuro 
había llegado al sepulcro donde lloraba 
(Jn. 20:11); en su profunda tristeza 
se aferraba a las memorias del pasado 
y esperaba hallar solaz junto al cuerpo 
de su Maestro, El Señor, que conoce 
sus ovejas por nombre, la llamó, ella le 
vio resucitado y, ya enteramente cam- 
biada, expresó su gozo en aquella pa- 
labra adorada: “Raboni”, es decir, “Mi 
Maestro y Señor”. 


Para Tomás, práctico y lógico, quien 


pensaba que las memorias del pasado 
no eran -base segura para confiar la 
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vista de las marcas dejadas por los cla- 
vos fueron más que suficientes para 
identificarle (Jo. 20:25). La verdad de 
su triunfo penetró la fría barrera del 
razonamiento materialista y, ya trans- 
formado, exclamó en un asombro adora- 
dor: “Dios mío y Señor mío”. 


En Simón, cuyo futuro ministerio es- 
taría lleno del poder divino, la obra 
profunda de restauración fue realizada 
lenta y tiernamente, La futilidad de una 
oscura noche de esfuerzos de la carne 
fue acentuada por la visión del Señor 
sobre la playa: con frío, deprimido y 
hambriento, había procurado calentarse 
con los fuegos del mundo, pero' halló 
verdadero calor, bienvenida y alimento 
junto al fuego encendido por el Señor 
(In. 21:9). Pero la acusación de la tri- 
ple negación debía ser quitada y sus 
repetidas confesiones de afecto al Se- 
ñor brotaban de su corazón humillado 
por la derrota; ahora, aunque en forma 
débil, debe reafirmar su devoción a un 
Señor que le conoce a él y todo acerca 
de él. Tal vez el hombre que reconoce 
su propia insuficiencia y ha sido per- 
donado por el Señor sea más apto para 
alimentar sus corderos y pastorear sus 
ovejas. “Porque vosotros erais como ove- 
ias descarriadas, pero ahora habéis 

vuelto al Pastor y Obispo de vuestras 
- almas” (I Pedro 2:25). 


La experiencia de los dos que iban 
a Emaún, que Lucas 24:13-35 narra 
con tantos detalles, revela la capacidad 
del Señor para consolar corazones per- 
plejos y desconsolados por transitar por 
un camino errado. Cleofas y su acom- 


pañante habían dejado el centro de la, 


divina voluntad. En sus propósitos, Dios 
señaló a Jerusalén como el lugar donde 
se experimentaría su bendición inicial, 
pero estaban alejándose. La tenacidad 
que mostraban en tal retroceso se mos- 
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traba en su propia confesión. Habían 
dejado a los once y otros reunidos en 
Jerusalén y, pese a haber sido recorda- 
dos del “tercer día (v. 21), no habían 
aceptado el testimonio de las mujeres 
(v. 22) ni tenido en cuenta la visión 
de ángeles (v. 23); tambizn hicieron 
oído sordo a la evidencia presentada 
por los apóstoles (v. 24). Sus ideas pre- 
concebidas acerca de una victoria polí- 
tica y militar no: se había materializa- 
do (v. 21) y rechazaron otras opiniones; 


no podían aceptar que se habian equi- 


vocado, 


Los creyentes que se desvían son, 
por lo general, muy elocuentes en su 
procura de -justificar su camino; aque- 
llos cambiaron ideas, razonaron acerca 
de la situación (v. 15) y, por supuesto, 
mostraban las señales de su tristeza en 
sus rostros (v. 17). 


Cuando Jesús se les acercó, ¿por qué 
no los reprendió y los hizo regresar a 
Jerusalén en seguida? Porque la restau- 
ración jamás puede hacerse en forma 
brusca, La palabra que se: usa, en Gál, 
6:1 para restaurar, se usa en otros lu- 
gares para “remendar redes” o “sanar 
un hueso fracturado; este proceso no 
puede acelerarse por medios drásticos; 
así, nuestro amante y paciente Señor 
hizo todo el viaje con ellos hasta Emaús. 


Los creyentes desviados a veces tam- 
bién hieren con sus palabras. Dijeron 
al bendito Redentor que hacía poco 
había sufrido tanto: “¿Eres tú, el único 
forastero en Jerusalén que no ha sabido 
las cosas que en ella han acontecido en 
estos días?” La respuesta está llena de 
paciencia: “¿Qué cosas?” (Luc. 2418- 
-9). Seguían caminando y hablando; es- 
to era necesario para la restauración: 


EL SENDERO 


Llevad con vosotros palabras de súpli- 
ca y volved al Señor” (Oseas 14:2); 
dará EN : ! 
será necesario decir toda la verdad al 


eN" Te a 7 
Señor, Vemos que cuando ellos presen- . 


taron su posición, entonces vino. la re- 
prensión, 
¡Cuán tardos de corazón para creer! 
Habían preferido discutir sobre sus pro- 
pias ideas y opiniones en lugar de me- 
ditar sobre las palabras de los profetas 
El resultado inevitable de la negligen- 
cia para con la palabra de Dios será 
el extravío y retroceso, 


Luego de la reprensión viene el re- 
medio. suavizante. ¡Cómo habrán sido 
esos estudios bíblicos con Cristo mismo 
como enseñador! No discutieron sobre 
la geología del Carmelo ni la topogra- 
fía del valle de Jezreel; examinaron en 
los libros de Moisés y en todas las Es- 
crituras “lo que de él decían” (Luc. 
24:27). Luego acontece algo importan- 
te; la pareja siente que su temperatura 
espiritual comienza a. elevarse; el razo- 
namiento frío y lógico ha quedado de- 
rretido y sus corazones laten al unísono 
con el del Señor y arden con una nueva 
apreciación de la palabra de Dios, Ha 
llegado el momento de poner a prueba 
su condición, Nuestro Señor es perfec- 
tamente cortés; no entraría al hogar sin 
ser invitado: “Hizo como que iba más 
lejos”, pero ellos “le obligaron a que- 
darse”. En ese momento la vida sin él 
hubiera sido imposible; debió entrar 
quedarse, y 


_ De pronto las circunstancias cambia- 
ron; el invitado toma el lugar del due- 
ño de casa; se pone a la cabecera de la 
mesa y se hace cargo de todo: desde 
el momento de nuestra capitulación y 
sincero arrepentimiento, él tomará el 
dominio de nuestras vidas. Su control 
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¡Cuán necios habían sido! * 


no es duro ni dictatorial. Gran parte de 
los comentaristas piensan que la pareja 
reconoció al Señor cuando partió el 
pan y vieron las señales de la cruz en 
sus manos. ¡Dulce restauración que con- 
duce al triunfo del amor divino y re- 
nueva el ardor en los corazones al pen- 
sar en los sufrimientos de la cruzl 


Un himno dice: “Le conoceremos por 
las marcas de los clavos en sus manos”. 


Pero la plena comunión no fue posi- 
ble lejos del centro elegido por Dios; 
él tiene siempre un centro definido en ; 
la senda de su voluntad; por tanto, en 
el momento en que más deseaban te- 
verle, desapareció. Viene entonces la 
necesidad de desandar el camino que 
les había alejado del centro divino y 
lo hicieron sin demora. La restauración 
quedó así completa. “Levantándose en 
la misma hora, volvieron a Jerusalén” 
(Luc. 2433). ¡Qué bendita conversión! 


Se reunieron en Jerusalén con los on- 
ce y otros y pronto dieron la bienvenida 
al Señor, quien se puso en medio y les 
habló palabras de paz y les abrió el co- 
razón para que entendieran las Escri- 
turas y la que debía ser su obra como 
testigos. Terminaron “alabando y ben- 
diciendo a Dios” con corazones ar- 


- dientes. | 


Marta Magdalena, Tomás, Simón Pe- 
dro y la pareja en el camino a Emaús 
necesitaban una nueva visión de la glo- 
ria del Señor y una apreciación abru- 
madora de su amor redentor. ¿Y nos- 
tros? 


(De Precious Seed”) 
H. Beattie 
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(CONCLUSION) 


Quienes nos aferramos a la sencillez 
de la Cena del Señor, a veces introdu- 
cimos restricciones, acerca de los parti- 
dipantes, que no tienen apoyo en la 
Palabra de Dios. Hemos visto que la 
pascua era para todo Israel. En la fies- 
ta sagrada debe haber lugar para cuan- 
tos hayan confesado a Cristo como Se- 
ñor, excepto cuando medie algún mal 
moral o doctrinal bien comprobado (1 
Cor. 5:8-11. 2 Juan 10,11). ¿Damos la 
bienvenida a la mesa del Señor a todo 
hijo o hija de Dios? 


Si Ezequías hubiera pretendido que 
los de las diez tribus vinieran de su 
propia voluntad, hubiera tenido que es- 
perar largo tiempo; pero él mismo los 
urgía a venir, 


Dios tiene su pueblo amado esparcido 
entre muchas iglesias y aunque “no son 
de los nuestros”, si desean partir el pan 
con nosotros, no debemos negarles tal 
privilegio, En algunos lugares puede ser 
que la invitación sea recibida con des- 
precio como en el caso de Ezequías 
(30:10), aunque muchas veces ese des- 
precio, por lo menos en parte, se debe 
a nuestras inconsecuencias y debili- 


dades.. 


Cuando Nehemías urgió a sus conna- 
cionales a reconstruir los muros de Je- 
rusalén, los edificadores fueron moles- 
tados por el sarcasmo de ciertos religio- 
sos. “¿Qué hacen estos judíos débiles?” 
¿Van a sacrificar? PResucitarán de los 
montones del polvo las piedras que fue- 
ron quemadas? (Neh. 4:2). Era difícil 
soportarlo y especialmente cuando el 
sarcasmo contenía cierta verdad; sin 
embargo no decayeron y llevaron la 
obra a término. Nosotros posiblemente 
tendremos que hacer lo mismo, 
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Un 
Avivamiento 


Los mensajeros de Ezequías no que- 
daron sin sus consolaciones porque “al- 
gunos hombres de Aser, de Manasés y 
de Zabulón se humillaron y vinieron a 


Jerusalén” (v. 11); siempre habrá algu- 


nos corazones ejercitados que aceptarán 


.la verdad de Dios cuando es ministra- 
.da en poder y con gracia, 


Notemos que Ezequias no impuso 
condiciones injustificadas a los invita- 
dos; no se les exigió garantias de que 
abandonarían a Israel para unirse con 
Judá. Algunos de nosotros pretendemos 
levantar cercos alrededor de la mesa; 
insistimos en que antes de tomar la ce- 
na con nosotros deben renunciar a las 
asociaciones a que pertenecen. 


El capítulo que estamos estudiando 
dice claramente que algunos no se ha- 
bían purificado y comierón de la- pas- 
cua” (v. 18). Este buen rey, en lugar 
de rechazarlos oró por ellos: “Jehová, 
que es bueno, sea propicio a todo aquel 
que ha preparado su corazón para bus- 
car a Dios” y “Jehová el Dios de sus 
padres oyó... y sanó al pueblo”. 


El mero hecho de haber aceptado su 
invitación era evidencia de su sinceri- 
dad; esto debería bastarnos también a 
nosotros, en lugar de ser como agentes 
de aduana, siempre buscando contra- 
bando cuando algún creyente desea par- 
ticipar con nosotros de la Cena. 


EL SENDERO 


a la 


2 Crónicas 30 y 31 
Por J. Ritchie 
Fue después que: los sacrificios ha- 
bian sido muertos y había comenzado 
la fiesta de los panes sin levadura que 
empezó el verdadero examen de cora- 


zón y entonces hasta los sacerdotes y 
levitas estaban llenos de vergüenza (v. 


15). Ellos también debían despejarse de 


cosas indignas de la fiesta sagrada. 


Cuando la muerte de Cristo, nuéstra 


- pascua, es aplicada:a nuestro corazón en 


el poder del Espiritu Santo, la levadu- 
ra será quitada y estaremos más deseo- 


sos de escudriñar nuestros corazones 


que de criticar a otros, 


Los forasteros que habían venido de 
la tierra de Israel” (v. 25) hallaron lo 
que habían buscado desde hacía tiem- 
po y la experiencia fue tan satisfacto- 
ria que la convocación fue extendida 
otros siete días y por lo menos algunos 
ya no tenían deseos de volver a Israel; 
se quedaron en Judá regocijándose en 
la comunión que habían hallado. Cuan- 
do la presencia y el poder del Señor 
se manifiestan en nuestros cultos y mi- 
nisterio, no necesitaremos retener a los 
nuevos por medios artificiales; adorarán 
a Dios declarando “Verdaderamente 
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Una apelación 
a vivir 

un avivamiento 
en esta 

hora tardía. 


“Dios está entre nosotros” y terminará 


por decir como Rut: “Tu pueblo será 
mi pueblo y tu Dios mi Dios”. 


Si fueran necesarias pruebas de que 
Ezequías y su pueblo tenían razón, sin 
duda las hallamos en Cap. 31:1-10, El 
rey hizo recordar a su pueblo que en 
medio del regocijo había una manera. 
práctica de mostrar su gratitud por la 
bondad de Dios; por ejemplo, recor- 
dando las necesidades de sus siervos 
los sacerdotes y levitas. La respuesta del 
pueblo fue espontánea y generosa; las . 
ofrendas fueron recibidas con tal pro- ` 
fusión, que el sumo sacerdote dijo que - 
había sobreabundancia (31:10). 


Se eligieron hombres para el santo- 
trabajo de recibir y distribuir las abun- 
dantes ofrendas de la avivada y restau- 
rada nación y se hicieron arreglos para 
que cada siervo del Señor, aún los que 
estaban en lugares más distantes y soli- 


tarios recibieran su porción (v. 19). 


Fue así también en los primeros días 
de la unidad y poder de la iglesia: 
“Todos los que habían creído estaban 
juntos y tenían en común todas las co- 
sas” (Hech. 2:44). “Se repartía a cada 
uno según su necesidad” (Hech. 4:35). 

¡Ojalá pudiéramos recobrar, aún en 
esta hora tardía, la espiritualidad y sen- 
cillez de los días de Ezequías y de la 
iglesia primitiva! 

J. Ritchie 
(De “The Witness”) 
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uestras 


euniones 


REUNIONES DE MINISTERIO 
Y ENSEÑANZA 


(Continuación) 
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Por Walter T. Bevan 


Quiero referime no tanto al ministe- 


“rio en sí, como a las reuniones de mi- 


nisterio y creo que es tiempo: de que 
nuestras iglesias revisen sus sistemas y 
métodos de enseñanza, En el N. T. se 
enseña tanto la doctrina como la prác- 
tica y ambas cosas abarcan toda la re- 
velación divina. Muchas iglesias no 
pueden soportar el ministerio doctrinal; 
prefieren un sermón en lenguaje florea- 
do. Hemos oído muchos que, como ser- 
mones, encantan; pero analizándolos, 
vemos que tienen muy poco de doctrina 
y verdadera enesñanza, 


Cuando el Dr. Dale comenzó a dar 
sus famosos sermones sobre la expia- 
ción, alguien le dijo: “Su congregación 
no lo va a soportar”, El contestó: Ten- 
drá que soportarlo” y así ocurrió y le 
pidieron más. Pero doctrina y práctica 
deben ir juntas, 


En los primeros días del movimiento 
de “los hermanos”, los estudios bíblicos 
eran relamente grandes porque mu- 
chos hermanos, instruidos en la Palabra, 
estudiban con oración la porción antes 
de ministrarla y el resultado: era de 
gran provecho. En muchos lugares que 
siguen este método, un hermano intro- 


duce el tema pero lo malo es que lue- > 


go siguen un riguroso turno otros no 
4 Fa 
capacitados; de este modo, los más ca- 


paces deben reducirse a escucharlos, a : 
veces con algo de vergüenza por lo que : 
dicen. A tales reuniones no ‘se puede : 
invitar a alguien ni medianamente ins- : 


truido. 


Hace falta un ministerio sostenido y 


sistemático y es una necedad pensar 


que algunas reuniones periódicas supli- 
rán la necesidad. Nuestros padres de- 
seaban entender las Escrituras y las es- 
tudiaron con aplicación, pero hoy gran 
parte de nuestras congregaciones no 
muestran interés por explorar sus ri: 
quezas y profundidades. Luego de es; 


EL SENDERO 


damente; hay demasiado de esto. Por 
ejemplo, alguien se convierte del ca- 
tolicismo o ha sido un criminal, etc., y. 
en seguida es invitado a “tomar la pla- 
taforma” -y comienza a enseñar a quie- ` 
nes podrían ser sus enseñadores. Lo. 
peor es que a veces son encomendados 
a Ji obra misionera sin tener siquiera * 
une base doctrinal, Aun Apolos, con to- | 
da su elocuencia y conocimiento del A,- 
T., debió ser tomado aparte e instruido 
más perfectamente, 


Tal vez algunos digan: “No tenemos 
ensteñadores en nuestra congregación”; - 
si es así, no será difícil conseguirlos en 
i otra parte; Bernabé se tomó grandes 
molestias para suplir esta necesidad en 
Antioquía; viajó hasta Tarso en busca : 
de Sanlo., Pero si no hay enseñadores ` 
| no estaría de más preguntar: ¿Por qué 
no los hay? Hemos conocido lugares 
donde el Señor llevó a sus enseñadores 
a otra parte porque no eran debhidamen- 
te apreciados donde estaban. Aunque 
no fuera así, ¿hay un verdadero deseo ; 
de que el Señor supla esa falta? 


Puede ser que. en nuestro medio > 
hava enseñadores potenciales, pero la 
tendencia cs a desestimar los dones lo- 
cales y correr hasta los confines de la i 
tierra para traer a alguno de renombre; . 
cambiar con frecuencia no es lo mejor; * 
el jardinero no solamente planta, sino- 
también riega y protege lo que planta, - 
Asimismo, una iglesia que tiene dones 
en su medio debe usarlos y si no los 
tiene debe procurarlos y cultivarlos. 


cuchar algunas veces a ciertos prédica- 
dores, nos damos cuenta que cambian 
el plato, pero lo que sirven es siem- 
pre más o menos lo mismo; aunque lo 
cevnelven un poco para que parezca 
distinto, resulta patente la falta de apli- 
ación al estudio del tema, 


“Desde luego, debemos ser guiados 
por el Espíritu; sin.embargo, el método 
del Espíritu es y siempre ha sido dar 
ores a los hombres y éstos deben ser 
treconocidos y usados eficazmente. Es 
un error dar la responsabilidad de ense- 
ar a hermanos no preparados adecua- 


La enseñanza sistemática es necesa- `> 
ria, sea de libros de la Biblia o de sus 
variadas doctrinas de modo que se pro- ' 
vea una dieta equilibrada y completa 
de la verdad de Dios: “Todos los con- 
sejos de Dios”, 
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El ministerio puede ser dado en di- 
ferentes formas -y tiempos y no siem- 
pre podrán estar todos juntos; los estu- 
dios en casas particulares son buenos y 
mejor si hay lugar a preguntas y res- 
puestas, es decir, diálogo. Por supuesto 
no tendremos nada de provecho si a 
. un recién convertido lo hacemos hablar 
sobre temas o doctrinas de los cuales 
nada sabe, Pero en toda iglesia bien 
ordenada debería haber un método o 
sistema para comunicar la verdad de 
Dios. Podría comenzar en la escuela do- 
minical, cuyos instructores no deben ser 
dejados en libertad de elegir las lec- 
ciones a su gusto, sino seguir un plan 
que todos comparten. En especial debe 
haber una clase bíblica para mayores. 
Los sobreveedores deben esmerarse en 
el estudio de la Biblia, pues ellos siem- 
pre deben estar uno o dos pasos más 
adelantados que aquellos a quienes 
guían. 


Algunos tal vez preguntarán: ¿Qué 
. del ministerio a cargo de un solo hom- 
bre? No queremos sugerir que alguien 
debe monopolizar la plataforma; lo 
ideal es que varios siervos de Dios, pero 
con los dones necesarios, deben tener 
libertad de ejercerlas para edificación 
de todos. Muchas veces nos vamos de 
uno a otro extremo; es decir, del minis- 
terio de un solo hombre al de cualquie- 


ra y todo hombre; en lugar de aprove- 
char los dones y capacidad de los pocos 
enseñadores, ponemos a enseñar a cual- 
quiera; así rebajamos el nivel de la en- 
señanza y los creyentes no reciben el 
alimento adecuado. No todos son ense- 
ñadores; sin embargo, muchas veces se 
da el ministerio a alguien incapacitado 
para que no se ofenda. Sería mil veces 
preferible ofender a un solo hombre 
antes que ofender o perjudicar a una 


congregación entera por causa de un 


ministerio sin provecho. Esto es lo que 
muchas veces reduce la asistencia a las 
reuniones de ministerio, 


Un ministerio adecuado ha de costar 
financiera, mental y espiritualmente. 
Del aspecto financiero no diré mucho; 
las denominaciones pagan un sueldo a 
sus ministros que, en muchos casos, es 
menor que el salario que recibe la ma- 
yoría de los trabajadores. No abogamos 
por un sueldo fijo pero tampoco acep- 
tamos lo que algunos piensan acerca 
de “vivir por la fe”, etc, Esto en mu- 
chos casos es una simple excusa para 
no dar como se debe a la obra del Se- 
ñor y sus obreros. Un enseñador que da 
todo su tiempo a esta tarea es un obre- 
ro especializado, ¿Cuánto ganan por día 
los especializados? Muchas veces lo que 
damos a quien viene a enseñarnos ni si- 


A 


Viene de la pag. 7 

de la congregación no puede separarse 
del sacrificio en que se basa. Toda ver- 
dadera comunión va unida a la reden- 
ción; no podemos tenerla sobre otra 
base. Y 


Tenemos, pues, un hermoso cuadro: 
Israel redimido por la sangre, alimen- 
tándose del cordero asado, con panes 
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sin levadura y con hierbas amargas. No 
hay temor del juicio que se descarga 
sobre todo Egipto; tras las puertas un- 
tadas con la sangre había paz y tran- 
quilidad; nada de lo que aconteciera 
afuera podría molestarlos; tampoco po- 
dría hacerlo nada que ocurriera aden- 
tro, salvo la presencia de levadura que 
hubiera roto su comunión y perturbado 
la paz. . i 
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quiera se equipara con lo que gana el 
último de los peones, cuando debería- 
mos darles diez veces más, Todavía es 
cierto que “el que siembra escasamente, 
segará escasamente”, 


Hay otra cosa; a fin de ser un en- 
señador de la Palabra, muchos tendrán 
que dejar su trabajo secular y dedicar- 
se exclusivamente a aquella tarea. Los 
llamados “ministros” en las denomina- 
ciones dedican años a su preparación 
y luego aceptan un sueldo generalmente 
escaso e insuficiente. Entre nuestras 
asambleas, hablando en términos ge- 
nerales, no están dispuestos a hacerlo. 
Los misioneros que llegaron del extran- 
jero han dejado buenas posiciones con 
excelentes perspectivas aún de mejo- 
rarlas; ya es tiempo, pues, de que al- 
gunos, con dones reconocidos, piensen 
seriamente en esto. Lo cierto es que, 
para muchos que dan parte de su tiem- 
po a la predicación y la enseñanza, 
esto no es más que una especie de 
“hobby” que no les' cuesta mucho, 


ro significar que el que ministra debe 


seña, pero: debemos hacer nuestra par- 
te, Los jóvenes que no concurren a las 
reuniones de enseñanza en su iglesia 
no llegarán a ser maestros en la Pa- 
labra. En algunas partes se Organizan 
reuniones de enseñanza, periódicas, 
para sobreveedores y obreros, ete., pero 
es triste notar que justamente éstos son 
los que menos concurren; tal vez pien- 
sen que no lo necesitan; pero estamos 
bien convencidos de que a veces les 
haría bien sentarse a escuchar a quie- 
nes saben más que ellos. En cuanto a 
los enseñadores, deben esmerarse por 
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Cuando hablo de costo mental quie- ' 


tener un «buen conocimiento de su te- 
ma; es cierto que el Espíritu Santo en- ` 


aprender siempre más, pues. necesitan 
saber más que aquellos a quienes en- 
señan, l 


No debemos hacer demasiado fácil * 
el camino a la plataforma pero tampo- ` 
co deberíamos poner tantas barreras y. 
cercos al extremo de que muchos posi- 
bles enseñadores queden desanimados, 
o lo que es peor, se vayan a otras par- 
tes o a las denominaciones para ejercer: 
sus dones; nuestras iglesias han per- 
dido así a muchos jóvenes preparados, 


En cuanto a los enseñadores, ¿cuán- 
to tiempo se toman para su prepara- 
ción? Dios dijo por Jeremías: “Maldito 
el que hiciere indolentemente la obra. 
del Señor” (Jer. 48:10). Quienes de- 
seen ser enseñadores tendrán que dar 
mucho tiempo al estudio; la elocuen- 
cia no lo sustituye y quienes en la con- 
gregación poseen discernimiento, pron- ` 
to notarán la diferencia entre facilidad 
de palabra y conocimiento del tema. 


Como dije, el ministerio ha de costar 
también espiritualmente. ¿Cuántas ve- 
ces oímos oraciones por un ministerio 
completo y adecuado en la iglesia? Los 
ministros son blanco de críticas, pero 
pocas veces son llevados ante el trono 
de la gracia en oración. Quienes invi- 
tan también deben poner cuidado en 
escoger enseñadores con dones y capa- 
cidad adecuados y no reducirse simple- 
mente a llenar sus agendas con nom- 
bres de predicadores, Ciertos hermanos 
son más aptos para ciertas ocasiones 
que para otras; hay quienes pueden dar 
un hermoso y “provechoso devocional 
pero no un profundo estudio bíblico de 
cuarenta minutos o una hora. 
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UNA 
PERSPECTIVA 
DELA 
PROFECIA 


Continuación 


Por J. Heading 


El autor expone una interpretación 
generalmente aceptada entre nuestras 
-iglesias; aunque a la vez es consciente 
de que, en detalles de menor importan- 
cia, podrían existir diferencias de opi- 
nión, esto debe ser tema de ejercicio 
de corazón y no de contienda, 
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Veamos ahora lo que pueden Hamar- 
se métodos de profecía. En su enseñan- 
za, el Señor tomó con frecuencia algún 
incidente común; algo de la vida dia- 
ria y de ello hizo una parábola con 
profunda significación espiritual. 


Muchas veces los mismos discipulos 
no las entendieron y en cuanto a los 
incrédulos, nunca podían entenderlas 
(Mat. 13:10-17). Podemos ilustrarlo con 
las parábolas del sembrador y de la 
oveja perdida. Algo similar es aplicable 
a la enseñanza profética; hechos histó- 
ricos recibieron implicancia local y pro- 
fética, pero a la vez fueron utilizados 
para proyectar la mente hacia un fu- 
turo profético lejano; si no entendemos 
esto, siempre tendremos confusión, 


Por ejemplo, en Isaías 7, fue dada 
una señal al rey Acaz de Judá de algo 
que tendría lugar en un futuro cercano, 
antes del cautiverio de su nación y de 
los reinos del norte; sin embargo, este 
hecho relativamente local, fue también 
profético de algo futuro y distante que 
tenía que ver con él nacimiento del 
Señor. Los Salmos 22 y 69 mencionan 
algunas experiencias y angustias de Da- 
vid, pero se proyectan hacia el futuro y 
llegan a ser proféticas de la experien- 
cia y palabras del Señor en la cruz. 


También los setenta años del: cauti- 
verio de Judá, que terminó con su res- 
tauración en Ja tierra (2 Crón. 36:21), 
fueron usados a menudo para proyectar 
las mentes del pueblo hacia la restau- 
ración de la nación, aún lejana. Estos 
relatos tan llenos de gloria acerca de la 
restauración no deben ser interpretados 
como algo que sólo se refiere a la re- 
gistrada en los libros de Esdras y Ne- 
hemías, sino a una mucho más distante. 
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Ahora en Mat, 24-2; el templo sería 
destruido en el año setenta de nuestra 
era; pero todo está entremezclado con 
detalles proféticos que nos llevan a la 
venida en gloria del Señor en los últi- 
mos días, 


Más tarde veremos las implicancias 
proféticas de Apoc, 2 y 3, pero diremos 
aquí que Jos errores locales en las siete 
iglesias parecen un sumario de la his- 
toria de la iglesia durante su testimonio 
en la tierra, 


- Si descuidamos este aspecto de la pro 

fecia, tendremos que tratar muchas par- 

tos de las Escrituras como un simple 

o de historia y esto limitará nuestrà 
e. 


CREYENTE 


Trayectorias proféticas. Más tarde 
veremos que algunos comentaristas no 
están de acuerdo en su actitud hacia la 
doctrina de la predicción milagrosa del 
futuro. Para algunos, la iglesia es sólo 
una institución terrenal; otros la ven 
como un cuerpo celestial totalmente dis- 
tinto de otras clasificaciones humanas, 
fruto de la teología académica y la re 
ligión institucional. 


Tales diferencias son debidas, en gran 
parte, a la tesis de que “la iglesia no 
es tema de la profecía del A. T” y a 
quienes piensan de otro modo y no la 
aceptan, lo único que diremos es que, 
fusionar o unir todo, no hace más que 
confundir, Cuando Dios dio promesas ' 
a la dación judía, lo hizo con la inten- 
ción de cumplirlas, 


Espiritualizar las promesas hechas a 
los judíos en el A. T. y aplicarlas a la 
iglesia es el método de los que quieren 
eliminar a los judíos como nación e im- 
pedirles ser cabeza y no la cola como 
prometió Jehová, 


Es solamente en la era del testimonio 
de la iglesia sobre la tierra que no hay 
diferencia entre judíos y gentiles, sea 
en el asunto del pecado o de la salva- 
ción (Rom. 3:9; 1:16; 3:29). Aparte de 
esto, la obra redentora provee diferen- 
tes aspectos de bendición sobre judíos 
y sobre las naciones. 


(De “Precious Seed”) 


A ————====ó-AAHÓAZá- KAKI Á Á_K_ > 


DIOS 


La existencia de Dios es una 
verdad metafísica y espiritual, 
No depende de la aprobación o 
desaprobación de los hombres. 
Es un legado intocable de los 
hombres y mujeres de fe, 
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Dos Señales en 
Caná de Galilea 


(Juan 1:49; 2:11; 4:46-54) 


Es muy importante leer la introduc- 
ción a un libro, Revela datos que áyu- 
. dan a entender su contenido y propósi- 
tos. Debemos tenerlo muy en cuenta al 
. leer el evangelio según San Juan. Su 
prólogo está en Cap. 1:1-18; contiene 
todos los elementos, como gérmenes, 
: que luego se desarrollan en el libro. 
` Termina: “El le ha dado a conocer”; la 
“historia fluye desde ese punto dándo- 
nos detalles de cómo el Verbo reveló 
al Padre. 


, La historia de Juan no es completa, 
pero sí seleccionada (Cap. 20:30,31). 
Ocupó parte del vasto material a su al- 
cance. Su escrito es complementario de 
los tres evangelios sinópticos; en cier- 
to modo, una interpretación espiritual 
de las narraciones anteriores. En los 
cuatro evangelio sólo se registran dos 
semanas completas con sus detalles: La 
primera de su ministerio público que 
tenemos en el evangelio de Juan y la 
última, la de la pasión y muerte, re- 
gistrada por los cuatro evangelistas, aun- 


que explicada con más claridad por 
Marcos, 


La primer semana se detalla: “El si- 
guiente día... el siguiente día” y fue 
en ese lapso que Jesús comenzó a reu- 
nir a los hombres con él, Andrés, Si- 
món Pedro, Felipe, Natanael, el com- 
pañero de Andrés —casi seguro el ama- 
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do discípulo— y tras ellos, el hombre 
que testificó: “He aquí el Cordero de 
Dios”, Juan el Bautista, En la vida de 
estos hombres penetró una nueva di- 
mensión en la persona del Señor Je- 
sus quien comenzó a revelar su gloria, 
como se podrá deducir por los varia- 
dos nombres y títulos que se hallan en 
este primer capítulo, 


La reacción de Natanael fue la pre- 
gunta: “¿De Nazaret puede salir algo 
bueno?” Cuando Jesús le demostró que 
le conocía, incluso su carácter, se rin- 
dió y su confesión espontánea fue: “Ra- 
bí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el 
Rey de Israel”. Entonces Jesús le pro- 
metió algo moravilloso; por haber creí- 
do, iba a alcanzar mayores cosas. Ten- 
dría progreso espiritual y visión espi- 
ritual más amplia (1:51). 


Empleando el doble énfasis: “De cier- 
to, de cierto”, que se halla veinticinco 
veces en este evangelio, el Señor decla- 
ró que Dios, quien se había revelado 
a Jacob cuando su almohada de piedras 
se convirtió en una escalera que, en 
su sueño, llegaba al cielo con ángeles 
ministradores que subían y bajaban por 
ella, él se iba a revelar a Natanael, pero 
el medio ya no sería una escalera, sino 
el Hijo del Hombre. El solitario de- 
sierto donde estaba Jacob se transfor- 
mó en un lugar vivo por la presencia 


EL SENDERO 


de Dios. Llegó a ser la casa de Dios, su 
morada. 


La interpretación que Jesús dio fue 
que, desde ese momento, la vida de Na- 
tanael despertaría a la realidad de Dios 
en sus alternativas diarias. Jesús sería 
el nexo entre el cielo y la tierra. La vi- 
da espiritual sería vital y activa para 
él en todos sus asuntos, Su fe sería con- 
firmada por “el cielo abierto”; por la 
obra de Dios en las vidas de los hom- 
bres. El secreto sería revelado por el 
contacto y la relación del hombre con 
cl Señor Jesucristo. Las dos seidales: 


En su predicación, en el día de Pen- 
tecostés, Pedro utilizó tres palabras que 
señalan el elemento sobrenatural del 
ministerio de Cristo: “Jesús Nazareno, 
varón aprobado por Dios entre vosotros 
con las maravillas, prodigios y seña- 
les...” “Maravillas” significa “Obras 
grandes”, 


La palabra “prodigios” indica el des- 
pertar de las mentes de aquellos que 
vieron sus obras maravillosas, La pa- 
labra “señal” sugiere que cada milagro 
o maravilla que él ejecutó, era como 
una señal, para señalar algo o una lec- 
ción objetiva para enseñar alguna ver- 
dad; era un acto demostrativo de que 
era Dios quien lo ejecutaba y estaba 
con él. Esta palabra se usa exclusiva- 
mente en el evangelio de Juan para de- 
signar lo que nosotros llamamos mila- 
gros. 


De las ocho señales que registra este 
evangelio, todas con eseñanzas distin- 
tas, estudiaremos las dos primeras, am- 
bas en Caná de Galilea. Retornando a 
la promesa a Natanael, en Cap. 1:31, se 
relaciona con la humanidad de Jesús, 
mientras andaba entre los hombres, en 
relación corriente con ellos y sus asun- 
tos, 
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Esta promesa a Natanael demuestra. 
que Cristo no se revelaría en una forma 
remota. “Veréis el cielo abierto”; en su 
casa, en el pueblo de Natanael, quien 
era nativo de Caná de Galilea. Así es 
cuando llegamos a conocer a Jesús; ha- 
llamos una relación con él, pero es sólo ` 
el comienzo; desde ese momento co- 
menzamos a crecer en experiencias cada 
vez mayores en sus caminos; nuestro 
testimonio no terntina con nuestra con- 
versión sino que comienza por ella, 


Juan 3:16 dice: “Todo aquel que en ` 
él cree...” Es una experiencia presen- 
te, pero continúa, No sólo cuando creí- + 
mos, sino también creyendo ahora; la 
vida puede ser corta o larga, pero lo 
importante es la experiencia continua 
de Dios que gozamos día por día. 


Estas señales tienen de común que. 
ocurrieron en el mismo lugar. Tienen - 
ciertos puntos de afinidad. En cada cir- 
cunstancia había una crisis; en un Caso, 
una pareja contraía enlace, comenzaba: 
una nueva vida. En el otro, un hijo 
amado estaba al borde de la muerte. 


En cada caso había una relación per- 
sonal. La pareja compartia su gozo con 
amigos y parientes; pero la familia del 
oficial del rey —probablemente el rey 
Herodes— estaba amenazada por la 
muerte. 


La fiesta de bodas. Era una fiesta de. 
bodas oriental corriente. La madre del 
Señor estaba allí y tal vez era pariente 
de alguno de los contrayentes. Jesús y * 
sus discípulos fueron invitados, lo cual 
significa seis u ocho invitados más. Pa- 
rece que llegaron cuando la fiesta es- 
taba avanzada; el agotamiento del vino 
sería bochornoso en un casamiento 
oriental; la:madre de Jesús vino a él ` 
esperando que hiciera algo; discreta- 
mente le dio a entender que no po- 
día ser dirigido por ella, Esperaba las z 


ES 


- órdenes de su Padre. Ella, con sabidu- 


ría, dijo a los sirvientes: “Haced todo 


lo que os dijere”. 


Es muv bueno escuchar y obedecer 
izcondirionalmente al Salvador, En se- 
guida el Señor ordenó a los siervos le- 
rar Jos seis jarrones que contenían cua- 
tro litros cada uno y formaban parte 
de] cererronial judaico; estaban relacio- 
nados con sus ritos para la purificación; 
obedecida la indicación, al sacar el lí- 
cuido de los jarrones hallaron que en 
lugar de agua contenían vino. Lo le- 
varon de inmediato al maestresala, cu- 
ya taréa era probar la comida y bebida 
para verificar su calidad, 


¡Qué sorpresa cuando probó un vino 
muy superior al que se había servido 
hasta ese momento! La costumbre era 
ofrecer primero lo mejor v luego lo in- 
ferior, por lo que dijo: “Tú has guar- 
“dado lo mejor para el fina)”. En este 
' hecho, lejos de toda publicidad, en im 
rincón del país Jesús manifestó su gloria. 


La fe del pequeño grupo de converti- 
dos se fortaleció y llegó a ser un ele- 
mento potente en sus vidas. Fue confir- 
mándose a través de sus vidas al Jado 
del Señor Jesús y con la vista de sus 
hechos. l 


El hijo del noble. Cuando Jesús visi- 
tó nuevamente Caná, ya habia corrido 
su fama por las señales hechas en Je- 
- rusalén durante la semana de la Pascua. 

El noble habría oído de esas señales y 
` viajó veinte millas, desde Capernaum 

hasta Caná, para buscarlo y cuando le 

halló, le pidió sanara a su hijo. En se- 
guida Jesús comenzó a probarlo, 


Le dijo: “Si no viereis señales y pro- 
digios, no creeréis”. Pero el estado de 
su hijo era tan desesperante que el pa- 
dre dijo: “Señor, desciende antes que 
mi hijo muera”. No deseaba discutir 
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arerca de señales y prodigios sino que 
cl Señor sanara a su hijo. Asi que, en se- 
guida, Cristo le dijo: “Ve, tu hijo. vive”. 
Sin pedir más, el hombre se volvió 
sin dudar que Ja promesa se cumpli- 
ría, Cuando se encontró con sus criados, 
comprobó que el muchacho comenzó a 
restablecerse en el momento en quu Je- 
sús habló. 


No nos extraña que él y su casa cre- 
veran inmediatamente. Descubrió que 
la distancia no era impedimento para 
el Señor, 


Lecciones para hoy. En la primera 
escena había una aguda necesidad. La 
ineficacia de] orden antiguo se demos- 
traba en que los jarrones para la puri- 
ficación estaban vacíos. Todos los de- 
talles de la purificación judaica de nada 
servían en una situación crítica, Pero 
cuando intervino Jesús, todo cambió. 
La nueva edad fue inaugurada por Cris- 
to, aunque el secreto sólo fuera conoci- 
do por quienes le obedecieron: Los 
criados que sacaron el agua. Á muestro 
alrededor, hoy. hay multitudes cansa- 
das de una cristiandad institucional y 
ésta no sólo se nota en las grandes igle- 
sias de las ciudades sino también fá- 
cilmente entre aquellas comunidades 
que se precian de su sencillez :y falta 
de tradiciones. 


¿Qué hacemos cuando los jóvenes Ile- 
gan a nuestras reuniones con cabellos 
largos y vaqueros? ¿Los miramos con 
sospecha? A veces parecería que no es- 
tamos de acuerdo con que esa gente se 
convierta si no ocurre de acuerdo con 
las normas que nosotros aprobamos. 
¿Cómo podremos demandar a aquellos 
que no tienen ninguna tradición reli- 
giosa que se conformen a costumbres 
o tradiciones? El Señor Jesús no obraba 
asi, 


Continúa en la pág. 26 
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“Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me 


fortalece.” 


¿QUE BROTA DE TU FUENTE? 


¿Has visto alguna vez una fuente que 
eche por una misma abertura dos ti- 
pos de agua diferentes? Pues, yo sí. En 
realidad lo que vi no fue precisamente 
eso, pero es como si hubiera sido así, 


por lo menos, esa fue la impresión que 
tuve. 


Lo vi, diríamos, de casualidad. Esta- 
ba mirando una fotografía en colores 
de una hermosa fuente con sus bellos 
chorros de agua blancos y cristalinos 
Me deleitaba en la contemplación de 
tal pureza, cuando, por una de esas co- 
sas que uno hace, fanto por hacer algo 
distinto, se me ocurrió mirar con un 
proyector el negativo de esa misma 
loto, y la diferencia fue tan grande, que 
el agua parecía barro, y los chorros 
color marrón obscuro, agua sucia, 


¡Qué contraste! La misma fuente 
pero el color del agua distinto. Y mien- 
tras estaba mirando la foto y el nega- 
tivo, vino a mi mente, el versículo de 
la Biblia que seguramente tú estás re- 
cordando en estos momentos: 


“dAcaso alguna fuente echa por una 
misma abertura agua dulce y amarga?” 


Esto es cierto; niguna fuente puede 
echar agua dulce y amarga por una 
misma abertura, pero lo que es cierto 
con respecto a las fuentes, no lo es con 
ciertos cristianos, quienes con la misma 
boca bendicen a Dios, y a la vez, mal- 
dicen a los hombres, ' 


Quisiera pensar que tú, querido lec- 
tor, no estás incluido en esta categoria 
de creyentes; pero, como es muy fácil 


-ser portador de un hábito que nos em- 


puje a realizar alguna conducta sin, tal 
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vez, darnos cuenta que estamos incu-. 
ae a algo censurable, como. es 
hablar m ' 

h al de nuestros hermanos, se-- 
ria conveniente analizar nuestras con- 


versaciones y observar qué tendencia 
tienen, 


Y aunque hablar mal de los herma- 
ds es digno de reprobación, y la Bi- 

la así lo hace saber, hay otro aspecto 
que también es tanto o más condena- 
ble, y es el de usar nuestras bocas 
por un lado, para bendecir al Señor. 
cantar alabanzas a su Nombre y por 
el otro, proferir palabras indecorosas 
tener conversaciones impuras, contar 


cuentos que no podrían repetirse ante 
Cristianos sanos, 


Querido joven, no olvides que tu con- 
ducta debe ser en todo Jugar y en todo 
momento la de un cristiano que ha sido 
rescatado de su vana manera de vivir 
y no olvides tampoco que esa conducta 
se va a reflejar, se va a poner de mani- 
fiesto, en gran manera, a través de tu 
conversación. Vale decir, que la conver- 
sación y la conducta están íntimamente 
ligadas. La Biblia también lo recono- 

ce y lo podemos comprobar curiosa- 
mente en las citas siguientes: 


Sé ejemplo en palabra, en coduc- 
ta...” (1% Tim 4:12) od 


¿Quién es sabio y entendido entre 
vosotros? Muestre por la buena con- 
ducta sus obras en sabia mansedumbre.” 
Santiago 3:13) 


Como aquel que os llamó es santo, 
sed también vosotros santos en toda 


vuestra manera de vivir”. (1% Pedro 


1:15) 


Lo curioso de todo esto, y que a la 
vez confirma lo que quiero decir, es 
que en todas las referencias anteriores, 
lo que en la versión 1960 se traduce: 
“CONDUCTA”, o “VUESTRA MANE- 
RA DE VIVIR” en la última cita, en la 
versión de Casiodoro de Reina, se tra- 
duce por “CONVERSION”. O sea, que 
“CONDUCTA” y “CONVERSACION” 
van tan juntas, son tan inseparables, .. 
que en nuestras Biblias fue traducido 
indistintamente, - 


Ante esto, bien podríamos parafra- 
sear el tan conocido refrán: “Dime con 
quién andas y te diré lo que eres.”, de la 
siguiente forma: 


Dime lo que dices, y te diré lo que 
eres.” 


Cosa tan cierta es ésta, que el mismo 
Jesús lo expresa de la siguiente manera: 


. “De la. abundancia del corazón ha- 
bla la boca.” (Mat. 12:34) 


Terminando estos breves pensamien- 
tos, cabría preguntarnos: “¿Qué es lo 
que abunda en nuestro corazón?” La 
respuesta la tendremos en el análisis 
que hagamos de nuestra conversación. 


Querido joven, que el Señor te ayu- 
de a ser ejemplo en palabra, en conver- 
sación”. 

Ramón A, Quiroga 


Viene de la pág. 24 


El compartía con toda clase de gente 
porque. la amaba. Lo cierto es que si 
abrimps. nuestras vidas a Cristo nueva- 
mente, hallaremos de modo maravilloso 
` que el nuevo vino del reino, el gozo del 
Señor” Jesús, llenaría los corazones y 
vidas de su pueblo. Invitémosle. como 
nuestro huésped y todo marchará bien. 


En la segunda señal, la “crisis perso- 
nal del noble traspasó las indagaciones 
del Maestro. Cuando Cristo “habló, sus 
temores huyeron y descubrió la réalidad 
de su palabra autorizada, Al unir ambas 
señales, «¿prendemos ciertas-:cosas. El 
está pronto a obrar en cualquier mo- 
mento pero sus señales nunca se hacen: 
sin un objetivo, Cada acción suya lleva 
por objeto. conceder bendición espiritual 
para levantarnos de un sueño o una vi- 
da mejor. El desea edi que, nuestra 
fe sea más real` : 


Un Teades siervo sde Dios: a 


visité al final de su carrera terrenal, me i”; 
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dijo: “El Señor da las lecciones más 
difíciles a los que están en las clases 
superiores en su escuela”, 


Puede ser que, al avanzar en años, 
las circunstancias no resulten más fáci- 
les; tal vez sobrevengan problemas com- 
plejos, pero él es poderoso para ayu- 
darnos a pasar por ellos y llenar nues- 
tros corazones con el vino de su gozo. 
Además, nunca pensemos que él está 
lejos de nosotros. El, que habló con pa- 
labra autorizada en Caná y se cumplió 
mucho más allá de los que sus oyentes 
pensaron, puede hablarnos palabras de 
paz mientras permanezcamos en comu- 
nión con él,- 


No podemos negar lo sobrenatural 
porque el. cristianismo significa lo. so- 
brenatural en la vida diaria; es lo que 
debe significar para nosotros, El Señor 
está con“nosotros y la nueva era nos ha 
abierto”el secreto de la vida en abun- 
dáncia.: 


' T CoG C, D Howley 


EL SENDERO 


Página Femenina 


¿HAY 
ALGO 

DE MALO 
EN 
MIRAR 2 


Hace poco, en medio de ciertas com- 
pras, me detuve a contemplar una ex- 
posición de hermosas pero caras alfom- 
bras orientales; las estaba colocando 
mentalmente en los pisos de mi casa 
cuando mi esposo me interrumpió: 


—aPor qué estás mirando esas alfom- 
bras? No es probable que compres una, 
¿verdad? —me dijo, 

—Ya sé, pero qué hay de malo en 
mirar? —repliqué. No sé por qué pero 
la pregunta quedó en mi mente. ¿Qué 
hay de malo en mirar? ¿Será así? Aun 
mirar alfombras hechas a mano podría 
hacerme mal si me despetara un sen- 
timiento de codicia o descontento; no 
ocurrió así, pero pudo haber sido. 


La frase persistió en mi mente y qui- 
se averiguar qué dice la Biblia, acerca 
de mirar, 


Génesis nos dice que Eva miró el 
árbol prohibido y la serpiente la enga- 
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ñó sembrando una duda en su meñte. 
Cuando miró, vio que el árbol era bue- 
no para comer y agradable a los ojos. 
Realmente no había ningún mal; pero 
el mal vino inmediatamente cuando ella 
quiso lo que vio. En un momento de 
deseo, alargó su mano, tomó del fruto, 
comió e hizo partícipe también a su 
esposo, De ese modo ambos desobede- 
cieron el mandato de Dios; así entró 
el pecado en el primer hombre y su es- 
posa y perdieron su comunión con Dios. 
El hombre ha nacido para sinsabores 
en un mundo contaminado por el pe- 
cado desde entonces. 


Al darnos la vista, Dios nos dio una 
gran responsabilidad. Para Eva y su es- 
poso, la vergiienza y el exilio del deli- 
cioso jardín fueron resultado de una 
E fatal... 


sAN 
Estuve Ta la historia de Lot y. 
veo cómo el “mirar” influyó en sus de- 
cisiones; salió de Harán para ir con su 
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tío Abraham a una tierra prácticamente 
desconocida. Al principio todo iba bien 
pero, después de un tiempo, sus sir- 
vientes empezaron a. disputar porque 
no había pastos y agua suficientes para 
sus ovejas y ganado en continuo au- 
mento. 


Esto molestó al pacífico Abraham y, 
para dar solución al problema, propuso 
que ambas familias se separaran: “An- 
da por el lado que quieras”, dijo a Lot 
con un amplio gesto de su brazo, “Yo 
iré por el lado opuesto; habrá pastos 
suficientes para ambos”. 


Lot levantó sus ojos y vio la llanura 
del Jordán donde se alzaban las mal- 
vadas ciudades de Sodoma y Gomorra. 
Al principio sólo miró; ¿pero qué vio? 
Verdes campiñas para engordar sus ga- 
nados y sinuosos arroyos cristalinos; 
miró el lugar con egoísmo y así lo esco- 
gió; pudo ver también a la distancia el 
delineamiento de los muros de la ciu- 
dad. Conocía la fama de Sodoma, noto- 
ria por sus vicios € inmoralidad, pero 
para él fue una tentación. Al fin y al 
cabo él era un hombre de ciudad. 


Habrá pensado: “No es para mi la 
vida de un nómade”. Sabemos que Adán 
fue influeciado por Eva; ¿habrá sido 
también Lot influenciado por su' espo- 
sa? ¿Le habrá reprochado ella la dura 
vida que estaban llevando en lugar de 
las comodidades y amenidades de Ha- 
rán? Aunque ella no haya sido atraída 

"como una mariposa por sus luces, es 
posible que haya descado el bullicio 
y:el trajín de una ciudad. Tal vez año- 
raba las visitas y fiestas disfrutadas an- 
tes de comenzar ese peregrinaje en cam- 
po abierto. ¿Será todo esto meras con- 
jeturas? Puede ser, pero nosotras las es- 
posas debemos estar prevenidas, A ve- 
ces influenciamos a nuestros esposos 
más de lo que pensamos, 


1 
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Luego leemos: “Fue poniendo sus 
tiendas hasta Sodoma”; no tomó una 
decisión desastrosa de una sola vez. Así 
es el tentador. Primero nos arroja el an- 
zuelo; cuando lo tragamos comienza a 
recoger suavemente, pero con firmeza, 
Al final hallamos a Lot en Sodoma; ha 
cambiado su tienda por una casa en la 
ciudad. Por atractiva que su elección le 
pareciera al principio, no tuvo paz ni 
felicidad. La segunda carta de Pedro 
nos dice que el justo Lot fue afligido 
cada día por los hechos inicuos de los 
sodomitas, 


La mujer de Lot no quiso salir, Que- 
dó atrás y, aunque se le había prohibido 
hacerlo, miró con ansias, el juicio divi- 
no cayó sobre ella y quedó transforma- 
da en una estatua de sal, 


ti 
y 
ll 


La historia de Lot comienza con una 
mirada y termina en la misma forma; 
el triste fin de un hombre y su mujer 
que miraron hacia donde no debían. La 
próxima vez que tenga deseos de de- 
cir: “¿Hay algo de malo en mirar?”, 
recordaré la mujer de Lot. 


Una vez oí decir, con cierto dog- 
matismo según me pareció, que Abra- 
ham'no debió haber llevado a su so- 
brino con él; Dios le había llamado a 
él personalmente y su salida fue una 
respuesta de fe como dice Hebreos 11: 
10: “Abraham esperaba la ciudad que 


tiene fundamento, cuyo arquitecto es 
Dios”, 


La vida en Sodoma tenía peligros fi- 
sicos y morales; luego que Lot se ins- 
taló allí, tres reyes de ciudades vecinas 
hicieron guerra a Sodoma y Gomorra. 
Siguió un período de servidumbre; lue- 
go sobrevino una rebelión que terminó 
con otra batalla en el valle de Sidim. 
Los reyes de ambas ciudades fueron 
vencidos, las ciudades saqueadas y los 
habitantes Hevados presos; entre ellos 
Lot y su familia, Cuando Abraham lo 
supo, acudió inmediatamente con tres- 
cientos siervos armados y liberó a su 
sobrino. 


Lot no tuvo tal llamado; sí tuvo Fe, 

era sencillamente de segunda mano por- 
que la había recibido de Abraham. 
Tal vez fue porque no quería separarse 
de su tío favorito; en tal caso su deci- 
sión no entrañaba fe, sino meros lazos 
de afecto familiar, 
z No es extraño, dijo el predicador, que 
cuando el camino comenzó a ponerse 
duro y debió tomar una decisión difi- 
cil, haya fracasado, Aceptemos o nó este 
concepto, la verdad es que nadie puede 
vivir con una fe “de segunda mano” 
Tarde o temprano veremos que estamos 
en uma posición falsa. 


¿No hay una advertencia para nos- 
otros en este hecho? Cuando tomamos 
un camino errado, creyentes más. ma- 
duros y sabios deben abandonar la obra 
en que están ocupados para rescatar- 
nos, i 


Es extraño que Lot no haya apren- 
dido la lección a través de esta terrible 
experiencia. Siguió en Sodoma casi has- 
ta que Dios hizo caer fuego y azufre en 
juicio sobre ella; aún así vaciló y los 
mensajeros de Dios tuvieron que to 
marle de las manos y sacarlos casi po 
fuerza, 


Es un gran privilegio pertenecer a un 
hogar cristiano, tener padres piadosos 
y pertenecer a una iglesia viva; sin em- 
bargo, cuando llegue la prueba —y na- 
die escapa de esto— solamente queda- 
rán en pie y harán una elección correcta 
y sabia los que andan por fe y no por 
vista, 
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No podremos hacer esto si no hemos 
aceptado a Cristo como nuestro Maestro 
y Salvador personal y vivimos en el po- 
der del Espritu Santo que mora en nos- 
otros, 


A veces puede ser que no estemos mi- 
rando deliberadamente como hizo Lot 
cuando escogió aquellas llanuras férti- 
les; puede ser una mirada casual pero 
viene la tentación como un torbellino 
y nos hace caer. Así sucedió con David 
cuando miró desde la terraza de su pa- 
lacio; no sabemos qué fue a mirar; 
la verdad es que en cierto momento 
vio a una hermosa mujer bañándose. 
¿No hay nada de malo en mirar? No, 
no hubiese habido en este caso si David 
hubiera desviado rápidamente la vista, 
pero continuó mirando y dejó que la 
lascivia invadiera su corazón y se en- 
cendió su deseo por esa mujer. No ha- 
ce falta seguir con la triste historia de 
adulterio, intriga y asesinato que re- 
sultó de esa mirada, 


En nuestra sociedad permisiva, en la 
que las normas morales están por el sué- 
lo, nadie puede evitar ver cosas desagra- 
dables o que no debiera, Las vemos en 
los letreros comerciales, revistas, diarios, 
cine, televisión, etc, El primer vistazo 
puede tomarnos desprevenidos pero de- 
bemos actuar inmediatamente. Esto 
puede exigimos huir de la tentación 
como José escapó de la hermosa pero 
sensual mujer de Potifar. 


Un día Juan el Bautista vio a Jesús 
pasando y dijo: “Mirad”, He aquí el 
Cordero de Dios que quita el pecado 
del mundo”. Dios dio a Juan una per- 
cepción espiritual especial haciéndole 
conocer quién era Jesús. 


¿Qué vemos cuando leemos acerca de 
Jesús en la Biblia? ¿Qué significa para 
nosotras? ¿Le miramos buscando la sal- 
vación y satisfacción? Debemos mirarle 
para ser como El es, 


Al 
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Porque Juan el Bautista miró a Jesús 
aquel día, Andrés y otro Juan también 
miraron; fueron atraídos por lo que vie- 
ron y le siguieron. Esa misma tarde An- 
drés trajo a su hermano Pedro. Al día 
siguiente, Jesús invitó a Felipe a se- 
guirle; éste halló a Natanael y le invitó 
a venir a ver a Jesús; poco después, 
cuando Jesús fue a Galilea, estos cin- 
co discípulos fueron con él. Todo co- 
menzó cuando Juan el Bautista y luego 
Andrés y Felipe miraron a una persona 
e invitaron a otras a mirarle, 


Este incidente siempre me conmueve 
y cuando lo leo me detengo a reflexionar 
si yo he atraído a otros a Jesús. Me 
pregunto: ¿Alguien habrá comenzado 
a caminar con Cristo porque yo estuve 
mirándole? 


La epistola a los Hebreos nos anima 
a correr con paciencia... puestos los 


ojos en Jesús, el autor y consumador 
de nuestra fe. El no puede comenzar su 
obra de fe en nosotros y menos ter- 
minarla a menos que estemos mirándo- 
le. Si miramos a algún otro, pronto nos 
hallaremos en aflicción. 


Pablo tuvo que reprender a los co- 
rintios por la contienda entre ellos, pues 
ver si miramos en la debida dirección. 
Como Abraham, podemos caminar por 
fe contemplanlo “la ciudad que tiene 
fundamento; cuyo “arquitecto y cons- 
tructor es Dios”, 


Hay muchas cosas maravillosas que 
algunos decían: “Yo sóy de Pablo... 
Apolos... Pedro... Cristo”. Aquellos 
debían ajustar su visión hasta que todos 
vieran sólo a Jesús. 


(Tomado de “The Harvester” 
Cristina Wood 
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Primera Carta 


a los CORINTIOS 


A rare, 


Miguel Angel 'Zandrino 


LECCION No, 13 


CAPITULO 11:23-26 
INSTITUCION DE LA CENA DEL SEÑOR 


© Es muy probable, de acuerdo con las conclusiones de los escritu- 
ristas, que este relato de la institución de la Cena del Señor, represente 
el primer escrito sobre el tema, que haya llegado hasta nosotros. Es 
decir que cuando Pablo escribió a los Corintios, probablemente no habían 
escrito aún ninguno de los evangelios que conocemos. 


Esto le da al pasaje una importancia particular, y nos hace com- 
prender el valor extraordinario que tendrían las cartas apostólicas para 
las iglesias que las recibían, y para aquellas que tenían acceso a su 
contenido. Pronto el mismo Pablo recomendaría que los destinatarios 
de la carta a los Colosenses, una vez leída la carta (y seguramente co- 
piada por quienes tendrían los medios para hacerlo) fuera pasada a 
la iglesia del Laodicea, y que la dirigida a éstos, la leyeran también 
ellos (Col. 4:16). Y Pedro en su segunda carta menciona ya una colec- 
ción de cartas paulinas (2 Pe. 3:15-16). 


En.el estudio anterior mencionamos cómo en .este capítulo v. 19 
habla de una cierta formalización del culto de la Cena del Señor, al 
decir: “cuando os reunís como iglesia”, en contraposición con lo que 
hallamos en Hechos 2, en donde la participación eucarística del pan y 
de la copa parecen haber sido prácticas diarias en relación con comidas 
comunes: En los primeros capítulos de Hechos es claro que los creyentes 
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—todos judíos — continuaban ligados al culto del Templo. Así en Hch. 
2:46 dice: “perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo 
el pan en las casas, comían juntos con alegría y sencillez de corazón”. 


Es notable que será Esteban y no Pedro o alguno de los apóstoles, 
quien parece entender primero que el templo ha dejado de tener valor 
` para los cristianos. Y su predicación es la que desata la primera persecu- 
ción en contra de la iglesia, ya que hasta entonces, eran solamente 
Pedro y Juan quienes habían sido molestados por hablar en el nom- 
bre de Jesús de Nazaret, y solamente por las autoridades religiosas, ya 
que el pueblo recibía con agrado la predicación. 


En cambio, debe haber habido en las palabras de Esteban claras 
referencias en relación con el templo, que hicieron que el pueblo reac- 
cionara contra él. Y aquellos que primero lo percibieron así, dice que 
“soliviantaron al pueblo, a los ancianos y a los escribas; y arreme- 
tiendo le arrebataron y le llevaron al concilio. Y pusieron testigos fal- 
sos que decían: Este hombre no cesa de hablar palabras blasfemas 
contra este santo lugar y contra la ley; pues le hemos oído decir que 
ese Jesús de Nazaret destruirá este lugar, y cambiará las costumbres 
que nos dio Moisés” Hch, 6:12-15). Tal actitud significo la muerte de 
Esteban y una dura persecución contra la iglesia en Jerusalén, y su 
dispersión por Judea y Samaria (He. 8:1). 


De todas maneras, Pablo al relatar los términos de la institución 
de la Cena, no da ninguna reglamentación relativa a la forma del 
culto. Y tampoco hallaremos en todo el Nuevo Testamento normas li- 
túrgicas en oposición al Antiguo Testamento en donde hay una minu- 
ciosa descripción de la complicadísima liturgia del Templo. Pero si mo 

encontramos reglas formales, sí hallamos “principios bien claros que 
nos explican el significado sublime de la Cena del Señor. La forma 
es secundaria y accesoria. Lo importante es el contenido de la celebra- 
ción, y la actitud que asumimos al participar del acto. Precisamente 
en el pasaje anterior Pablo condena en durísimos términos la actitud 
de los Corintios cuando se reunían como iglesia para la Cena del Señor, 
y dice: “No os congregáis para lo mejor sino para lo peor... esto no 
es comer la Cena del Señor” (v. 17-22). Y en el pasaje con que termina 
este capítulo volverá al punto de la actitud con que el creyente debe 
participar de este culto. 


"HACED ESTO EN MEMORIA DE MI” 


Y este es el significado primordial de esta reunión de los cre- 
yentes. La mesa con el pan y la copa, es un monumento memorial. 
Nunca hubo en toda la historia del hombre un monumento memorial 
tan eficiente como éste que instituyó el Señor la noche que fue en- 
tregado. Pensando en nuestra debilidad, nos dejó elementos materia- 
les para ayudarnos a recordarlo; pan para comer y una copa para 
beber. Y esto en un acto comunitario: reunidos como iglesia. La pre- 
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sencia de nuestros hermanos es un elemento fundamental para lograr 
el objetivo de recordar al Señor, pues la iglesia reunida proclama su 
resurrección. Porque Jesús resucitó de los muertos es que después 
de dos mil años. continúa reuniéndose la iglesia para recordarlo. La 
presencia de nuestros hermanos es otro elemento físico que nos ayuda 
y estimula a recordar al Señor Jesucristo, que murió y resucitó y nos 
ha invitado a reunirnos para mantener un recuerdo cálido de su persona. 


Nadie jamás ha sido recordado por tanto tiempo y con tanta asi- 
duidad y amor, como el Señor Jesús en la Cena del Señor. Por eso 
podemos afirmar que jamás pudo el hombre levantar un monumento 
memorial tan eficiente como éste. Los monumentos de los hombres 


«son fríos; de mármol o de brónce. Este conmueve las fibras más ín- 


timas de nuestro ser. Y precisamente porque recordamos a un Jesús 
vivo, que ha resucitado y que está presente en medio de su pueblo, 


LA PRESENCIA REAL DE CRISTO 


Antes de ascender al cielo dijo: “He aquí yo estoy con vosotros 
todos los días hasta el fin del mundo” y en otra ocasión afirmó que 
donde están dos o tres reunidos en su nombre, él está en medio de 
ellos. Es la realidad de la presencia de Jesús resucitado la que da a 


“esta reunión un elemento más que nos estimula a recordarlo. Está 


entre mi hermano y yo, en medio de todos, y rodeando a todos. Hace 
de todos nosotros un solo cuerpo, una sola realidad. Así dice en 1 Co. 
10:17: “Siendo uno el pan, nosotros, con ser muchos, somos un cuerpo; 


- pues todos participamos de: aquel mismo pan”. No es un acto que 


podemos realizar individualmente, 'o prescindiendo de la relación con 
los demás. Muchas veces se ha dicho equivocadamente que en la Cena 
lo que cuenta es mi relación personal con el Señor, prescindiendo de 
lo que ocurre con mis hermanos. ¡Tremendo error; Al hacer memoria 


-de Cristo, mi hermano depende de mí, tanto como yo de mis herma- 


nos. Tenemos que ser una misma realidad, tener unanimidad, cantar 
juntós para ayudarnos con nuestra convicción y nuestro propósito de 
recordar al Señor. Debemos orar juntos y unidos escuchar la lectura 
de la Palabra de Dios. Debemos decir juntos: ¡Améni Y enseguida com- 


* prendemos que dependemos. de muchos factores físicos que se con- 


jugan para que logremos tener un recuerdo cálido de nuestro Señor, 
como no podríamos tenerlo en nuestra soledad. El sonido de los cán- 
ticos resuena y sus palabras hablan de Cristo. La Biblia, la Palabra de 
Dios hecha libro está presente, pero no solamente está allí cerrada, 
sino que se abre, y quedamos bajo el sonido de esta Palabra viva que 
actúa en nosotros. La oración ferviente de mi hermano me hace reac- 
cionar si he llegado indiferente. El hermano que pide perdón por sus 
faltas, me impulsa à reconocer las mías,” y recuerdo que “la sangre 
de Jesucristo me limpia de todo pecado” y doy gracias a Dios, sin- 
tiendo que puedo estar en su santa presencia porque me ha sido ad- 
judicada la justicia de Cristo. Comparto la alegría con mis hermanos 
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de sentirme con ellos cerca del Señor a quien hemos venido a recor- 
dar. Y seguramente que participar del pan y de la copa, será el climax 
de esta experiencia espiritual de comer y beber de Cristo, tomarlo, 
hacerlo mío, recibirlo en mi vida a la vez que entregársela, Otra vez 
lo material contribuyendo a. percibir verdades espirituales. 


De tal manera que todo contribuye a que esta reunión de me- 
moria, en la cual el mismo Señor está presente constituya una expe- 
riencia de viva comunión con él. 


COMUNION 


“La copa de bendición que bendecimos, ¿no es la comunión de 
la sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es la comunión del 
cuerpo de Cristo?” (1 Co. 10:16). Y esta comunión cuyo simbolo su- 
premo es la participación del pan y de la copa, debe ser una realidad 
que comenzamos a vivir con el primer himno, o lectura de la Biblia, 
u oración, según sea la primera actividad que marque el comienzo 
de la reunión. Más de una vez llegaremos en condiciones desfavora- 
bles. Pero recordemos que mientras más enfermos estemos espiritual- 
: mente, es cuando más necesitamos de la comunión con nuestros her- 
manos, para que en el ambiente propicio de la Cena del Señor nos 
sintamos estimulados como no podría haber ocurrido en circunstancias 
diferentes, al sentirnos en el seno de la iglesia dispuesta a recordar 
al Señor. . 

Recordemos que a la comunión con el Señor seremos conducidos 
naturalmente, al hacer memoria de él, y sentir que está en medio de 
nosotros. Y que lograremos tener una viva comunión con él, si tene- 
mos comunión con nuestros hermanos. Recordemos las palabras del 
Padrenuestro: “perdónanos nuestras deudas, como también nosotros 
perdonamos a nuestros deudores”. Y tengamos en cuenta la enseñanza 
de Jesús en el Sermón del Monte: Por tanto, si traes tu ofrenda al 
altar, y allí te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, deja 
tu ofrenda delante del altar, y anda, reconciliate primero con tu her- 
mano, y entonces ven y presenta tu ofrenda. Por eso dijimos al co- 
mentar el versículo que dice: Siendo uno solo el pan, nosotros, con 
ser muchos, somos un cuerpo; pues todos participamos de aquel mis- 
mo pan. De manera que la comunión con el Señor debe partir de la 
comunión con los hermanos, y de la convicción de que él nos une y 
hace de todos, un solo cuerpo. 


No entiendo por qué algunos se oponen a llamar a la Cena del 
Señor, la Comunión. Es claro que insistimos que el objetivo es hacer 
memoria de Cristo. Pero naturalmente este recuerdo ha de cristalizar 
en comunión con él. Pero por sobre todas las cosas, el versículo que 
hemos citado al comienzo del título Comunión, no deja lugar a dudas 
de una afirmación diáfana de la Biblia sobre el significado de parti- 


cipar del pan y de la copa. 
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Frecuentemente se designa a la Cena como reunión de adoración. 
Y aunque el objetivo de la misma sea “hacer memoria de Cristo” 
esto inevitablemente llegará a conducirnos a la adoración. Pero mien: 
iras que la Cena como Comunión tiene un versículo terminante, no 
hallamos ninguno relativo a adoración. Pero lógicamente, si luego de 
haber concentrado nuestro pensamiento en Cristo y haber tenido co- 
munión con él, no adoramos a Dios y renovamos nuestra entrega, algo ` 
no ha funcionado bien. 


l También suele decirse que a la Cena del Señor no vamos a pedir 
sino a dar. En realidad es inevitable que pidamos, aunque no se trate 
de cierto tipo de peticiones. Debemos pedir perdón, y la ayuda del 
Espíritu Santo para lograr concentrarnos en el recuerdo de Cristo; y 
debemos pedir que Dios despierte amor al Señor y a los hermanos; 
y rogarle que cambie nuestra natural forma de pensar para que la 
mente de Cristo sea ejercitada en nosotros; y clamar para que logremos 
apropiarnos de algo més del carácter y el. Espíritu de Cristo, para que 
el resultado de hacer memoria del Señor, represente un enriquecimiento 
de nuestras vidas y disfrutemos de una mayor medida de la gracia 
de Dios en nosotros. Y es cierto que vamos a dar, pero especificamente 
vamos a darnos, a dejarnos penetrar por el Espíritu de Cristo y a en- 
tregarnos una vez más enteramente a él, como lo expresamos en el 
simbolo de recibirlo al comer el pan y beber la copa. 


EUCARISTIA 


Esta palabra significa “acción de gracias”, y las encontramos en 
el pasaje de 1 Corintios que estamos considerando, como en los re- 
latos de los evangelios. “El Señor Jesús, la noche que fue entregado 
tomó pan; y habiendo dado gracias lo partió, y dijo: esto es mi cuerpo 
que por vosotros es partido; haced esto en memoria de mí”. Al hacer 
memoria de Cristo, nosotros debemos dar gracias. Es una acción de 
gracias por todo lo que el Señor Jesús representa para nosotros. Por- 
que nació como un hombre, y al hablarnos en nuestro propio idioma 
a. pesar de que era Dios, pudo revelarnos al Padre e indicarnos el 
camino para llegar a él. Nos dejó sus enseñanzas y nos amó hasta 
dar su vida para redimirnos de la muerte. La Cena del Señor debe 
estar Iena de gratitud. Y es verdad que debemos de una forma es- 
pecial, dar gracias a Dios por todo lo que hemos recibido por Jesucristo. 


ANTICIPO DEL CIELO 


“Todas las veces que comiereis de este pan, y bebiereis esta copa 
la muerte del Señor aunciáis hasta que venga”. En Mateo 22:26 dies: 
“Y os digo que desde ahora no beberé más de este fruto de la vid 
hasta aquel día en que lo beba nuevo con vosotros en el reino de ii 
Padre”. En el Antiguo Testamento se profetiza el banquete mesiánico 
del cual la Cena del Señor es una figura. El mismo Señor dijo Sue 
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vendrían del Norte y del Sur, del Oriente y del Occidente y se sen- 
tarían a la mesa en el reino de Dios, y a sus discípulos dijo que les 
asignaba un reino para que comieran y bebieran en su mesa con él. 


Mientras esperamos aquel día, tenemos la oportunidad de par- 
ticipar del banquete que se nos ofrece aquí en este mundo, en el que 
podemos recibir alimento sólido para vuestras vidas, ya que allí to- 
mamos de Cristo y lo hacemos nuestro. Cada primer día de la se- 
mana se nos ofrece el privilegio de refrescarnos en el recuerdo del 
Señor, junto con nuestros hermanos. Tal vez algo que nos costaría 
mucho realizar en forma individual, lo logramos cuando estamos todos 
juntos unidos con el mismo propósito. “Así que, hermanos, teniendo 
libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo, 
por el camino nuevo y vivo que él nos abrió a través del velo, esto 
es de su carne, y teniendo un gran sacerdote sobre la casa de Dios, 
acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, pu- 
rificados los corazones de mala conciencia y lavados los cuerpos con 
agua pura” (He. 10:19-22). i 


En este versículo 26 Pablo dice: “la muerte del Señor anunciáis”. 
Muchos estudiosos de las Escrituras, entre ellos F. F. Bruce, dicen que 
esto se refiere a la costumbre que había de que la muerte del Señor, 
la recitaban para toda la iglesia. Recordemos lo que dijimos al: prin- 
cipio: probablemente en esta época no se había escrito aún ningún 
evangelio, y los creyentes dependían de los relatos que habían escu- 
chado y memorizado acerca de toda la vida del Señor, de sus ense- 
ñanzas, milagros, servicio, y por supuesto de su muerte y resurrección. 
De manera que la Palabra de Dios estaba presente en esta recitación, 

, en una época en que aún no había Nuevo Testamento escrito. 


No obstante, tenemos que agregar que no es solamente la muerte 
del Señor lo que recordamos. Jesús dijo: haced esto en memoria de mi. 
Es al Señor a quien recordamos y no solamente a su obra. Por su- 
¿puesto que obviamente recordarlo a él, representará ¡inevitablemente 
tecordar su sacrificio supremo: su muerte, su resurrección, su victoria. 
' Es el recuerdo de un Cristo presente, vivo, que venció al diablo y a 
la muerte, lo que da a la Cena del Señor el carácter de una fiesta. 
Es solemne, porque frente a la muerte de Cristo no podemos sino sen- 
“tirnos conmovidos; pero es un momento lleno de alegría por la vic- 
toria que él consiguió y de la que somos hechos participantes. 


¡Que Dios nos conceda tener presente estos cinco aspectos del 
` significado de la Cená del Señor, y que amemos cada vez más el pri- 
vilegio que se nos da semanalmente de participar de ella en comunión 
con nuestros hermanos; Y con verdadera ansiedad, con sed de Dios, 
aceptemos la invitación del Señor: haced esto en memoria de mí. 
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EXAMEN LECCION Ne 13 


1 — Buscar los pasajes en los Evangelios en que se relata la Insti- 
tución de al Cena del Señor. 


2 — Realizar un estudio comparativo. Es ideal tener una Armonía en 
donde hallamos en columna los relatos y pueden establecerse las 
coincidencias y las diferencias. 
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3 — Considerar en los distintos pasajes cuando se dice “dar gracias” 
y cuando se pide la bendición por el pan, o por la copa. 


y 


4 — Confrontar el relato de los Evangelios con el de 1 Corintios. 


Envíe este examen completo, prolijamente confeccionado, a. la 


siguiente dirección: 


CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA : 
Casilla de Correo 2227 - Villa María (Córdoba) 


Coloque el nombre del remitente en el sobre debidamente estam- 


pillado, e incluya una estampilla más por el franqueo de la respuesta 


que le enviaremos al devolverle la prueba corregida. 


Direcció ro cocino 


Localidad .......... teo 


Nombre y Apellido 
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EL POEMA DE ESTE MES 


RETORNO 


¡Dios eternal, escucha mi plegaria 

y vuelve atento a mi clamor tu oído. 

Mi corazón sediento se desmaya: 

yo me aparté de ti y estoy perdido! 

Yo, que un día docé tu paz divina 
véome hoy conmigo mismo en guerra 

y siendo ayer mi alma cristalina, i 
es hoy la más oscura de la tierra. 

Ayer leyendo tu Palabra Santa 

himnos de paz y amor cantaba alegre. 
Hoy no canto, que seca mi garganta 
sólo puedo gemir, gemir de fiebre. 
Yo me aparté de ti , Señor amante; 

yO de ti me alejé con gesto ingrato. 
¿Cómo es posible, pues, que alegre cante 
conociendo que fui tan insesanto? 
Permite que, inclinada la cabeza 

y humilde el corazón arrepentido 

me arrodille a los pies de tu grandeza 
implorando un amor inmerecido. 
Devuélveme tu luz diáfana y pura. 
Que, al apartarse de ella mi alma triste 
no puede proseguir viviendo a oscuras 
después de aquel reflejo que le diste. 
Señor, yo anhelo estar siempre a tu 


[lado, 


y hallar deleite sólo en tu presencia, 
¡y uelvo!, mi Dios. Acógeme apiadalo, 
y alabaré por siempre tu clemencia. 


SANTOS GARCIA R. 


San Martín 862, Local 72, Rosario. 
Av. Colón 350, Of. 24, Córdoba. 


Lencinas 706, San José, Mendoza. 
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Cuando Israel, redimido por el Se- 
ñor, salió de la casa de servidumbre 
en Egipto y emprendió su viaje hacia la 
tierra prometida, leemos que subió con 
ellos “gran multitud de toda clase de 
gentes” (Ex, 12:38). Sin duda fueron 
atraídas por las grandes señales y ma- 
ravillas que Dios había obrado por sù 
pueblo. La historia subsiguiente de- 
muestra que no tenían convicciones per- 
sonales acerca del Dios de Israel y no 
fueron de bendición, Siempre hay gen- 
tes de “toda clase” que siguen cual- 
quier movimiento espiritual pero, tar- 
de o temprano, resultan en impedimen- 
to para el progreso del pueblo de Dios, 
pues causan debilidad y división. 


19) ¡Acompañan al pueblo de Dios 
pero no tienen corazón de peregrinos. 
No todos los que hacen profesión de fe 
. en Cristo, necesariamente han salido 
“fuera”; habrá quienes, como la mujer 
de Lot, dejan su corazón en Sodoma. 
En tiempos de avivamientos y entusias- 
mo siempre existe el peligro de la “mul- 
titud mixta”; siempre hay «quienes, can- 
sados del mundo, se unen a las iglesias 
pero sin experimentar el nuevo naci- 
miento; no han pasado de muerte a vi- 
da y llegan a ser fuentes de descon- 


-DEL : CREYENTE 


EDITORIAL 


LA MULTITUD 
XTA 


tento. Por supuesto, debemos procurar 
ganarles pero no ha de ser por darles 
lugar como verdaderos creyentes sin. 
que hayan probado serlo por«sus vidas. . 


¡Qué multitud heterogénea! Comple- - 
ja y difícil. Pronto, especialmente cuan- - 
do se presentaron las pruebas y. difi- 
cultades, manifestaron ser simples acom- 
pañantes. Los creyentes “a medias” nun- 
ca serán de ayuda en la obra de Dios - 
y no debemos olvidar que, parte de la` 
tarea del diablo es sembrar cizaña cuan- : 
do los verdaderos creyentes duermen. ` 


En cuanto a esto hay mucha flojedad ` 
en las iglesias; muchos creyentes se ca- 


' san con quienes no lo son o sus mejo-- 


res amigos son del mundo o abren un: 
negocio. con socios que no son del Se- ` 
ñor; parecería que nunca han leído sus: 
Biblias porque no ven que Dios con- 
dena tales. cosas. ; 


29) Apetecen cosas por las que de- . 
berían haber perdido el gusto para 
siempre. “Y la gente extranjera que se 
mezcló con ellos tuvo un vivo deseo y- 
los hijos de Israel también volvieron a - 
llorar y dijeron: ¡Quién nos diera a co- 
mer carne! Nos acordamos del pescado 
que comíamos en Egipto de balde, de 
los pepinos, los melones, los puerros, 


las cebollas y los ajos; y ahora nuestra 
alma se seca; pues nada sino este ma- 
ná ven nuestros ojos”: (Núm. 11:4-6). 
Las malas influencias que contaminaron 
a Isarel provinieron principalmente de 
Egipto. Pero además, cuando nuestro 
nivel espiritual es bajo, nos cansamos 
aún del “pan de ángeles” y nuestros co- 
. razones volverán hacia el mundo que 
dejamos. 


Esto ocurrirá cuando saquemos nues- 
tros ojos de Cristo; “saciólos de pan del 
cielo”. La calidad de ese pan del cie- 
lo era tal que entre ellos no tenía por 
qué haber flacos ni débiles; bastaba 
para sostenerles durante todo su viaje 
desde Egipto hasta Canaán. Pero allí 
estaba esa “gente” no redimida por la 
sangre del cordero que no apetecía el 
pan del cielo: “Nada sino este maná 
ven nuestros ojos” y como eran carna- 
les, tenían un “vivo deseo” por las co- 
sas de Egipto y en su imaginación co- 
menzaron a saborearlas y a hacérseles 
agua la boca. El cuadro es triste pero 
es la realidad acerca de muchos que 
profesan ser de Cristo. No vemos la es- 
piritualidad que debe caracterizar al 
verdadero creyente; lejos de evidenciar 
separación del mundo, muestran apeti- 
to por sus cosas y las de la carne. Lle- 
gan a ser un foco de descontento que 
desanima a los fieles siervos de Dios 


(Núm. 11:14,15), 


Las murmuraciones que comenzaron 
con esa “gente diversa” pronto se exten- 
` dieron por toda la congregación. Algo 
va muy mal cuando Cristo no es todo 
suficiente y necesitamos mil cosas mun- 
danas para sentimos felices. La iglesia 
_ trata con un descuido peligroso y pe- 
_caminoso la verdad acerca de la sepa- 


ración del mundo y sus cosas (2 Cor. 
6:14; 7:1). 


Cristo satisface al creyente espiritual 
y también el corazón de Dios y le llena 
de alegría y gozo, satisface al mismo 


2 


cielo y será la perfecta satisfacción, para 
su pueblo redimido, por toda la eterni- 
dad; sin embargo, es terrible pensar que 
hay quienes se dicen sus seguidores pe- 
ro no pueden pasar el tiempo de su pe- 
regrinación sin vivos deseos por las co- 
sas del mundo ni pueden renunciar a 
nada por amor de Cristo. 


32) Su compañía debilita la vida y 
poder espiritual del pueblo de Dios. En 
su día, Nehemías encontró la misma di- 
ficultad de contemporización (Neh, 13); 
iba borrando la línea divisoria entre el 
pueblo de Dios y los de afuera. Cuan- 
do el pueblo no es más que una multi- 
tud de diversa suerte, deja de ser un 


verdadero testigo y testimonio, desea 


recurrir a los recursos mundanos y la 
congregación se parece más a un club 
que a “la iglesia del Dios vivo, colum- 
na y apoyo de la verdad”. Es, pues, ne- 
cesario ejercer una santa vigilancia so- 
bre nuestros corazones y buscar el ma- 
ná de la palabra divina. De lo contra- 
rio, la flaqueza espiritual será evidente 
en nuestras vidas, 


Vemos, pues, cómo la “multitud mix- 
ta” desviaba al pueblo de Dios aún has- 
ta en los días de Nehemías, ora por ca- 
samientos o alianzas comerciales, o ejer- 
ciendo su influencia no santa sobre 
ellos. Pero es bueno notar que Nehe- 
mías trajo el libro (Neh. 13:1), en el 
que halló el remedio, Obedecieron “y 
“apartaron de Israel toda mistura”. Tal 
mistura representa a aquellos que de- 
sean quedar bien con los del mundo y 
contemporizar con ellos y el resultado 
es que ni siquiera conocen el lenguaje 
del pueblo de Dios (Neh. 13:24). 


Saquemos “el libro” y leamos de nue- 
vo en él dispuestos a obedecer a Dios 
en no permitir la mistura y que nues- 
tro Señor sea para nosotros todo en 
todo. 


Walter T. Bevan 


EL SENDERO 


hacia el 


Valle de 


Casi lo primero que manifestó nues- 
tro Señor al comenzar su ministerio pú- 
blico fue un deseo de compañerismo. 
Reunió a su alrededor a un grupo se- 
lecto “para que estuviesen con él” (Mr. 
3:14). La selección fue hecha casi ex- 
clusivamente entre la clase trabajadora; 
entre hombres de acción que trabaja- 
ban con sus manos y no tenían otros 
recursos que los granjeados con su tra- 
bajo; hombres que sabían enfrentar las 
durezas de la vida; que sabian de prue- 
bas y dificultades. 


-Cristo tuvo poco interés en los ricos 
como tales ni en las complicaciones que 
traen las riquezas. Deseaba la sencillez 
en el vivir, aunque siempre acompaña- 
da de enseñanza profunda, pero, sobre 
todo, buscaba la comunión porque su 
vida era solitaria, pues renunció a los 
parentescos humanos. El dijo con cier- 
tas ansias: “Mi hermano, mi hermana y 
mi madre son aquellos que hacen la vo- 
luntad de Dios” (Mr. 3:35); fuera de 
los tales, no tenía intimidades, ¡Cuán 
solitaria sería la vida sin alguien con 
quien conversar en intimidad amante! 
Tal soledad humana fue la suerte de 
Jesús. 


Al elegir:sus discípulos buscó la co- 
munión humana. Halló lo que buscaba 
en aquellos que réunió alrededor de sí? 
¿Llenaron su necesidad? ¿Le entendie- 
ron? ¿Simpatizaban con él en su obra? 


¿O fueron egocéntricos ocupados con 
sus propios intereses? 


Oidlos en medio de la tempestad en 
el lago de Galilea. ¿No tienes cuidado 
que perecemos? Oid a Pedro caundo, con 
una complacencia que asombra, dijo: 
“He aquí, nosotros lo hemos dejado to- 
do y te hemos seguido; qué, pues, ten- 
dremos?” (Mat. 19:27 ¡Decir esto a uno 
que habia dejado la gloria del cielo pa- 
ra salvar a pecadores! Hacia el fin de 
su ministerio, después de haberles ense- 
ñado por palabras y ejemplo lo que era 
negarse a si mismo; ¿qué habrá pensa- 
do al oírlos disputar acerca de quién 
de ellos debía ser el mayor? 


Por cierto su senda fue solitaria hasta 
el fin; cuántas veces leemos que “esta- 
ba él solo en tierra” (Mt, 6:47). “Quedó 
solo Jesús” (Juan 8:9); “Volvió a reti- 
raxse al monte solo” (Juan 6:15). No es 
que los discípulos quisieran retirarle la 
comunión que tanto deseaba. Cuando 
muchos “volvieron atrás y ya no anda- 
ban con él”, los doce permanecieron; 
el Señor lo reconoció y les dijo: *Voso- 
tros sois los que habéis permanecido 
conmigo en mis pruebas” (Luc. 22:28). 
Permanecieron con él, sí, pero ocupa- 
dos consigo mismos pese a su compa- 
ñerismo, 


Por fin emprendieron la última ca- 
minata hacia Jerusalén. Cristo tenía en 
vista sus sufrimientos y muerte, cosa 
que no estaba en los pensamientos de 
ellos. ¿Debía enfrentar esto también 
solo? Con toda ternura comenzó a ha- 
blarles del tema en el camino. ¡Seguro 
hallaría en ellos un eco de amante sim- 
patíal Les contó lo que iba a suceder; 
que era necesario “padecer mucho de 
los ancianos, de los principales sacer- 
dotes y de los escribas y ser muerto y 
resucitar al tercer día” (Mat. 16:21). 
¡La respuesta fue una reprensión! No 
querían creer tales noticias tan opues- 


e e 


POSESION 


El hombre no regenerado podría 
estar en el mismo cielo y no ver a 
Dios, por carecer de los poderes 
de percepción espiritual inherentes 
a su estado. El pecado 'ciega el ojo, 
cierra el oído y endurece el cora- 
zón. La primera necesidad es la vi- 
da, y la vida no puede comenzar 
sino en el nuevo nacimiento. 


ROS 


No podemos poseer a Dios a me- 
nos que le amemos. No podemos 
amarle a menos que poseamos una 
naturaleza espiritual que nos habi- 
lite a conocerlo, Esta naturaleza nos 
es concedida mediante la comuni- 
cación de la vida nueva que es el 
don de Dios, por su palabra (1 Pe- 
dro 1:23). 
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tas a todas sus esperanzas y, en espe- 
cial, a las de Pedro, quien había subi- 
do con él a la cumbre poco antes (Mat. 
16:16-19). Tal calamidad pondría fin a 
sus visiones de un reino mesiánico en 
el que ellos tendrían parte, ¡Imposible, 
no puede ser! Y el Señor fue dejado 
solo con sus pensamientos; caminaron 
con él pero sin comulgar con lo que 
había conmovido su corazón. 


Con una paciencia infinita hizo otra 


tentativa (Mat. 17) y anunció la trai- z 


ción y su muerte y resurrección. Le es- 
cucharon en silencio y quedaron pro- 
fundamente deprimidos; “se entristecie- 
ron en gran manera”; tristes porque la 
calamidad habría de alcanzarles y de- 
bían aceptarla como inevitable; así sus 
esperanzas habían sido una ilusión. 


EL SENDER 


Tampoco lo entendieron y el Salvador 
quedó nuevamente solo, Estaban ocupa- 


dos con lo que todo esto significaría 


para ellos y no podían comprender lo 
que significaría para él, 


Por tercera vez los tomó aparte (Mat, 
20:17) y repitió todo de nuevo, agre- 
gando ahora el escarnio y los latigazos 
como para apelar a su simpatía. Pero, 
¿la encontró? Habían tenido tiempo pa- 
ra pensar en todo esto y, al conversar 
entre si, ver todo bajo una nueva luz, 
especialmente al pensar en la resurrec- 
ción. No le habian seguido en vano, 
pues el reino vendría. Pero mientras él 
habló de escarnio y azotes, sus corazo- 
nes egoístas se ocuparon con las posi- 
ciones en el reino que vendría después; 
tanto que, en un momento como aquel, 
dos de ellos vinieron a pedirle el pri- 
mer lugar en el reino. Así Jesús siguió 
su senda hacia el valle de sombra de 
muerte sin un corazón humano que en- 
tendiera y compartiera. su tristeza, 


En su última noche terrenal les dijo: 
“He aquí la hora viene y ya ha veni- 
do... en que seréis esparcidos cada uno 
por su lado y me dejaréis solo... no 
estoy solo porque el Padre está conmi- 
go” (Juan 16:32). Un solo corazón le 
había entendido plenamente, simpatizó 
y le cuidó: El corazón de su Padre. 


Cuando los tres que estaban más cer- 
ca suyo le acompañaron a Getsemaní, 
le fallaron aún allí, pues no pudieron 
velar con él ni una hora. El se apartó 
y ellos fueron con él, pero no todo el 
camino, Jesús se fue algo más adelante 
y lo hizo solo. Así nuestro Señor desea- 
ba la comunión con “los suyos que es- 


- taban en el mundo” y a quienes “amó 


hasta el fin”. Pero el amor de ellos fue 


„frío; tal fue, pues, su experiencia en- 
tonces, l 


DEL CREYENTE 


¿Cuál es su experiencia ahora? Toda- 
vía desea la comunión de su pueblo 
redimido. Los suyos somos “llamados 
a la comunión con su Hijo Jesucristo 
nuestro Señor” (1 Cor. 1:9) y “nuestra 
comunión verdaderamente es con el Pa- 
dre y con su Hijo Jesucristo” (1 Jn. 
1:3). ¿Recibe él la comunión que desea, 
o fallamos? ¿Es egoísta nuestro contac- 
to con él? Buscamos de él sólo lo que 
resultará pära nuestra ventaja presènte: 
¿Su perdón, protección, ayuda en nues- 
tras dificultades y pruebas y su direc- 
ción en medio de las perplejidades de 
la vida? ¿Es nuestra propia necesidad 
lo primero en que pensamos? O nuestro 
objeto es como el de Pablo:: “A fin de 
conocerle y el poder de su resurrección 
y la participación de sus padecimientos” 
(Filip. 3:10). En pocas palabras; ¿olvi- 
damos que el Señor desea tener nues- 
tra simpatía en sus propósitos y deseos? 
¿No deberíamos preocuparnos un poco 
más por los que no le conocen y aún 
sufrir algo por ganarlos? Estamos tan 
ocupados con nuestras cosas; nos jacta- 
mos de haber dejado todo para seguir- 
le; pero sus pensamientos y anhelos ocu- 
pan poco lugar en nuestras vidas y aun 
en nuestras oraciones, Buscamos “lo su- 
yo propio, no lo que es de Cristo Jesús” 
quien busca nuestra simpatía y comu- 
nión con sus planes y propósitos para 
este mundo; comparados con ellos, to- 
dos los nuestros son insignificantes. 
¡Que el Señor nos perdone y nos ense- 
ñe a comenzar ya una vida de verda- 
dera comunión con él en todo! 


Montague Goodman 


(De “The Witness”) 


Este pasaje de lås Escrituras es un 
bello relato de uno de los desperta- 
mientos más hermosos del pueblo de 
Israel. El instrumento de Dios en este 
avivamiento fue el Profeta Elías, Si bien 
es cierto que el Apóstol Santiago lo 
describe como un hombre común *suje- 
to” a pasiones semejantes a las nuestras 
(Sant. 6:17) apreciamos en él que po- 
seía una fe poderosa y un valor indo- 
mable, 


Hubo en aquel tiempo una intensa 
sequía y como inmediata consecuencia 
un período de hambre que duró tres 
años y medio. Dios mismo por interme- 
dio del profeta había predicho este cas- 
tigo (17:1) por la idolatría en que 
había caído el pueblo, Elías instruye al 
: rey Acab que convoque una gran asam- 
blea del pueblo en el monte Carmelo 
(18:19). También se reunieron en una 
especie de cercado los 450 profetas de 
Baal. Elías solo representaba al Dios 
verdadero. 


Los profetas de Baal y sus aliados 
levantaron un altar y el Profeta Elías 
erigió otro, Escogieron un buey cada 
uno; lo cortaron en pedazos, lo pusie- 
ron sobre la leña y no prendieron nin- 
gún fuego debajo. Los de Baal invoca- 
rían a sus dioses, y Elías a su Dios “y 
el Dios que respondiere por medio de 


fuego, ESE SEA DIOS”. Los profetas 


de Baal levantaron su altar; concluye- 
ron todos los preparativos y desde la 
mañana hasta el mediodía, invocaron a 
su dios “¡Baal, respóndenos!” con un 
ardor y una intensidad dignos de ad- 
mirarse, Anduvieron saltando cerca del 
altar, clamando a grandes voces y la- 
cerando sus cuerpos hasta “chorrear la 
sangre sobre ellos”, Pasó el mediodía y 
ellos siguieron frenéticamente hasta la 
hora de ofrecerse el sacrificio, pero en 
vano; no hubo fuego ni voz que respon- 
diese a sus clamores, 


“blo, “Acercaos a mí; y todo el pueblo 


EL 
FUEGO 


Y es entonces que Elías dice al pue- 


DE DIOS 


(1 R. 18:20-39) 


Por Juan B. Garaño 


se le acercó, y él arregló el altar de 
Jehová que estaba arruinado”. Tomó 
piedras y edificó un altar en el nom- 
bre del Señor Jehová. Preparó luego la 
leña y cortó el buey en pedazos y lo 
puso sobre la leña. Hizo llenar cuatro 
cántaros de agua, y por tres veces con- 
secutivas, derramó el agua sobre el ho- 
locausto y sobre la leña, y sin arrebatos 
ni gritos; y al llegar la hora de ofrecer- 
se el holocausto, Elías dijo: “Jehová, 
Dios de Abraham, de Isaac y de Israel, 
sea hoy manifiesto que tú eres Dios de 
Israel, y que yo soy tu siervo, y que por 
mandato tuyo he hecho todas estas co- 
sas. Respóndeme, Jehová, respóndeme, 
para que conozca este pueblo que tú, 
oh Jehová, eres el Dios, y que tú vuel- 
ves a ti el corazón de ellos”. “Entonces 
cayó fuego de Jehová y consumió el 
holocuasto, la leña, las piedras y el pol- 
vo y aun lamió el agua que estaba en 
la zanja”, Y es ahora que el pueblo arre- 
pentido, convencido y vencido declara 
postrado: “Jehová -es el Dios, Jehová 
es el Dios”, 


Y en nuestros días en pleno siglo XX 
hace ya tiempo que la sequía y el ham- 
bre están causando desolación en el 


mos sinceramente que Dios intervenga 
pronto. Nos lamentamos a menudo del 
progreso del materialismo, de la indi- 
ferencia, del descreimiento, y del neo- 
paganismo que nos rodea y nos invade 
por doquier. Pero lo cierto es que el 
mundo no ha visto desde hace mucho 
tiempo el gran milagro del avivamiento, 
es decir, no ha visto el fuego que des- 
ciende de Dios, Recuerdo haber leído 
que- hubo un incendio en un templo «y 
todo el vecindario, como ocurre a me- 
nudo en-estos casos, quiso ver el incen- 
dio, Uno de los miembros de la iglesia 
“aprovechó” la oportunidad para decir- 
le a un vecino remiso a asistir a la igle- 
sia: “¡Qué milagro. verlo a usted en el 
templo!” La respuesta llegó inmediata- 
mente: “Realmente es la primera. vez 
que hay fuego en esta iglesia”, Es que 


EL SENDERO y DEL: GREYENTE 


mundo y en las mismas iglesias, Desea-: 


Es | 
indispensable 


que en. 


nuestras 
iglesias. 


y en cada. 
cristiano 


arda el. 


Espíritu Santo. 


para derribar todos los baales que nos + 
circundan, es necesario mucho más que * 
asistir a los cultos, escuchar un magní- “i 
fico sermón, deleitarse al oír un mag- 
nifico coro, Es indispensable que en»; 
nuestras iglesias y por ende en cada ` 
cristiano, arda constantemente el fuego .' 
del Espíritu Santo; cuando la gente oiga 
hablar de la zarza encendida, que no sé 
apaga, y del altar ardiendo, acudirán * 
solas y de todas partes para ver el fuego 
que proviene de Dios. ; 


Elías nos enseña la gran lección: se 
preocupó exclusivamente de cumplir las 
condiciones requeridas por su Señor, es 
decir, procedió a la inversa de lo que 
comúnmente hacemos nosotros. Me te- 
mo que deseando lo mismo, un gran 
avivamiento de. Dios, nos ocupamos y 
trabajamos afanosamente para que el 
fuego venga, y no nos damos cuenta de ` 
que el fuego descenderá solo, cuando 
los requisitos por él requeridos sean lle- 


nados por su pueblo, y estos requisitos 
y condiciones se desprenden claramen- 
te de la acción de Elías. 


“No empezó a: dialogar, ni a argu- 
mentar ni a exponer la teología del 
Dios verdadero, ni dio ningún otro ar- 
gumento, Cualquiera que sea la polémi- 
ca que emprendiéramos con el mundo 
- no nos daría la victoria por sí sola. Nos 
es indispensable poder como lo afirma 
‘Pablo (1 Co, 2:4) “...con demostra- 
ción del Espíritu y de poder”, Elías po- 
. día haber discutido con los profetas 
“de Baal en presencia de Acab y de Je- 
zabel, y sin duda magistralmente, pero 
esto no habría bastado ..., pero el fue- 
go del cielo se constituyó en un argu- 
mento sin réplica, Porque luego de todo, 
la forma más incontestable de la ver- 
dad, la que los más sencillos pueden 
comprender, no es el raciocinio lógico, 
‘sino el hecho en sí. Así lo manifiesta 
Pablo (1 Ti. 3:16) que el misterio de la 
piedad es un hecho histórico, debida- 
mente probado: “Dios fue manifestado 
en came, justificado en el Espíritu, vis- 
to de los ángeles, predicado a los gen- 
tiles, creído en el mundo, recibido arri- 
„ba en gloria”. 


Si bien es cierto que todavía queda- 
ban “siete mil hombres que no: han do- 
blado la rodilla ante Baal” los indiferen- 
tes y los dubitativos constituían la enor- 
me mayoría. También hoy los indife- 
rentes y los dubitativos en el mundo 
>y aun dentro del cristianismo tradicio- 
nal forman una espantosa mayoría, 
Nunca ha: sido tan necesario como en 
el día de hoy definirse. Y el profeta 
solemnemente dice al pueblo: “¿Hasta 
cuándo claudicaréis vosotros entre dos 
pensamientos? Si Jehová es Dios, se- 
guidle; y si Baal, id en pos de él.” No 
podemos continuar siendo “medio-cris- 
tianos”, como una joven respondió a su 
compañero de viaje: “¿Eres tú cristia- 


na?” “Más o menos”. No podemos se- 
guir siendo cristianos tibios... “por 
cuanto eres tibio, y no frio ni caliente, 
te vomitaré de mi boca” (Ap. 3:15). No 
podemos seguir cantando “Dejo el mun- 
do y sigo a Cristo, porque el mundo 
pasará” y no haberlo dejado, más que 
los domingos cuando estamos en la 
reunión. El profeta señala concretamen- 
te que Dios necesita y desea seguidores 
íntegros, que no tengan el corazó divi- 
dido como aquellos que pretendían se- 
guir a Dios y también a los baales. Hoy 
como ayer los baales superan en núme- 
ro a los adoradores del Señor, porque 
Baal bajo todas sus formas y con todos 
sus nombres, es el hombre erigido sobre 
el trono que ha levantado, para: adorar- 
se a sí mismo”, y este culto conquista 
seguidores rápidamente en el mundo y 
aun en los círculos mal llamados cristia- 
nos. Pero es más fácil celebrar confe- 
rencias apologéticas y escribir artículos 
y libros, que hacer descender fuego de 
lo alto. Más -bien hay que llenar las 
condiciones y cumplir los requisitos in- 
dispensables, para que ese fuego de 
Dios descienda sobre la Iglesia del 
Señor. Lo necesitamos hoy; es “tremen- 
da la sequía, y estamos seguros de que 
vendrá. Ese fuego es el Espíritu Santo, 
que está dispuesto y deseoso de mani- 
festarse en plenitud sobre el pueblo de 
Dios. 


Es necesario que el Espíritu de Dios 
se posesione y se encarne en la iglesia 
y que el altar de cada corazón redimido 
se transforme en el santuario de su au- 
gusta divinidad. Comprendemos: nues- 
tra tremenda necesidad, poseemos las 
promesas del Señor, y el instinto mis- 
terioso que hace latir en esta época el 
corazón de fieles cristianos, que como 
los siete mil varones de antaño'no han 
doblado la rodilla ante Baal, y cuyas 
bocas no le besaron (1 R. 19:18). 


(Finaliza en el próximo número) 


EL SENDERO 


į Que dice 


el Libro de 


JOSUE? 


MUCHA TIERRA POR POSEER Y 


NEGLIGENCIA EN POSEERLA 


Josué Cap. 13 al 18 


En esta sección del libro vemos a Jo- 
sué dividiendo la tierra y dando a cada 
tribu la parte que le correspondía. Dos 
tribus y media tienen ya su porción al 
otro lado del Jordán; quedan, pues, nue- 
ve tribus y media; Caleb recibió su parte 
especial; luego viene Judá y los hijos 
de José. El tabernáculo es asentado en 
Silo pero hay necesidad de hablarles de 
nuevo por su negligencia (18:3). Las 
siete tribus restantes son reprendidas por 
su flojedad y se hacen arreglos para re- 
partir la tierra entre ellas. Toda la tierra 
les pertenecía y son llamados a ir ade- 
lante con fe firme en las promesas divi- 


Pa. » 
nas y en obediencia al mandato de Dios. 


Ahora dáremos a esto un sentido es- 
piritual, Nuestro Josué divino nos ha 
dado' entrada a la tierra y victoria so- 
bre nuestros enemigos espirituales. 


Posesión de la tierra, ¿Es ya nuestra? 
¿Dominamos todo el terreno? ¿Está el 
enemigo aún en ella porque no pudi- 
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mos expulsarlo? El Espíritu Santo no 


sólo nos da victoria sobre él sino que 


también nos hará conocer la extensión 
de nuestras posesiones asignando una 
porción a cada uno y con todos sus de- 
talles. 


I) Un reconocimiento de imperfec- 
ción. En gran parte es por la desobe- 
diencia y falta de fe. Todas las bendi- 
ciones recibidas en Cristo no hacen sino 
aumentar nuestra responsabilidad. El 
siempre ha sido bueno pero muchas ve- 
ces somos rebeldes a sus mandatos, Pe- 
camos cuando nos mezclamos con los 
del mundo al punto de adoptar sus cos- 
tumbres; hay muchos cananeos no ven-` 
cidos en nuestro medio y sería necio 
trabar amistad con ellos; a veces nos 
creemos fuertes y aflojamos tratándolos 


-con suavidad y tolerancia y hasta nos 


unimos con ellos; el resultado será que 
no podremos expulsarlos y quedamos 
sin apropiarnos de todo lo que el Espí- 
ritu Santo nos ha dado y desea darnos. 


Donde quiera que miremos, sea a 
nuestras vidas o nuestras iglesias, pode- 
mos decir: “Queda aún mucha tierra por 
poseer”. Nunca hemos poseído toda la 
tierra; quedamos satisfechos con mucho 
menos de lo que Dios tiene para nos- 
otros; es la triste verdad tanto en lo 
personal como en la obra del Señor. 


Pensemos de nuestro conocimiento de 
la Palabra de Dios. A veces escucha- 
mos a expositores que atraviesan los 
campos de la Palabra con una familia- 
ridad que nos admira. ¡Cómo abren las 
Escrituras! Quedamos pendientes de sus 
palabras y anhelamos tener sus conoci- 
mientos. La culpa de nuestra pobreza 
espiritual no es de otros y muchas ve- 


ces es por falta de aplicación al estudio; 


- los únicos “campos que conocemos, y 


esto sin mucha profundidad, son los 
evangelios y algunos otros pasajes que 
todo el mundo conoce también. No he- 
mos querido hacer sacrificios ni tomar- 
nos trabajos ni molestias y, por no co- 
nocer mucho la Palabra, tampoco cono- 


cemos mucho acerca de nuestro gran 


Dios. 


Pensemos de nuestras vidas espiritua- 
les. En .Canaán había enemigos no ex- 
pulsados. ¿Y nuestras vidas? A veces 
hay muchos malos hábitos y pecados. 
¿Cuántas nuevas conquistas hemos lo- 
grado últimamente? A veces una parte 
de la herencia está en manos del mal 
genio, los placeres carnales, etc. Hay 
más de siete enemigos adentro cuando 
el Señor debiera poseer todo. 


Somos pobres en el poder y dones 
del Espíritu Santo, ¡Qué de los campos 
de la oración, de la enseñanza, la evan- 


- gelización, la santidad de vida? ¿Son 


poseídos? 


¿Qué de la obra evangélica? “Queda 
aún mucha tierra por poseer”, Pense- 
mos en el gran mundo con sus millones 
que nunca han oído el evangelio, ¿Es- 
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LA GRACIA 


Gracia es el amor no merecido 
de Dios que se inclina para salvar 
y bendecir, y es la fuente de todos 
aquellos dones resplandecientes y 
santos que vienen de su corazón in- 
finito. Así como un rayo de luz se 
descompone en muchos colores, así 
la gracia de Dios se separa en las 
muchas dádivas inestimables de su 
amor; “gracia sobre gracia”, como 
olas que se rompen en la ribera 
plateada. 


cale a a ae ae aa ae e te e e e a e e e a e E AERA 


ele elo 


siegoelespogeogoogozaego go ogaog gosZoogao gaoa oe sge oas Jooo faofa ogoogo ege 


tamos orando al Señor que envíe obre- 
ros a su miés y dispuestos a ir nosotros 
si él lo manda? 


Pensemos en nuestro pais. Cuántos 
lugares hay donde no hay testimonio. 
Muchos jubilados podrían vivir tanto 
en un lugar como en otro, pero quedan 
en lugares cómodos, donde hay muchos 
y la obra sufre. Pensemos en nuestra 
ciudad. Cuántos barrios hay, con tantas 
personas, en los que nada se hace. Pen- 
semos en nuestra iglesia, ¡Pero para qué 
hablar! Vivimos en días cuando el cin- 
cuenta por ciento de los creyentes sólo 
van a las reuniones el domingo por la 
mañana. Por. supuesto las excusas abun- 
dan, pero ninguna que tenga valor de- 
lante del Señor. 


H) Una amonestación a sacudirse y 
salir de semejante estado de autocom- 
placencia. Hasta cuándo seréis negligen- 
tes para venir a poseer la tierra que os 
ha dado Jehová el Dios de vuestros pa- 
dres? La palabra negligente” revela 
una condición que siempre amenaza a 
cada obrero y siervo de Dios; talvez no 
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tenga la intención de serlo y menos aún 
de abandonar la obra; pero se cansan, 
el entusiasmo disminuye, entra la negli- 
gencia y si sigue, pronto derivará en 
parálisis y la obra se detendrá del todo. 


Es fácil descuidar las promesas de 
Dios. En el libro de Josué, el Espíritu 
Santo dio los detalles acerca de cuánto 
les pertenecía; veintiún hombres fueron 
elegidos para recorrer y dividir la tie- 
ira en siete partes y el pueblo fue ex- 
hortado a poseerla, 


El Espíritu Santo nos ha dado tantas 
preciosas promesas y ha puesto a nues- 
tro alcance una vida que puede ser un 


triunfo constante, pero somos flojos, Los' 


triunfos de la fe.exigen sacrificios y es- 
fuerzos pero amamos la tranquilidad y 
comodidad y descuidamos nuestra glo- 
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riosa herencia que, por el Espíritu San- 
to, tenemos en el Señor, 


Pablo dijo: “No nos cansemos pues 
de hacer bien; porque a su tiempo se- 
garemos, si no desmayamos” (Gál. 6:9). 
La siega es segura a condición de no 
desmayar. 


Hermanos, ¿hasta cuándo seréis ne- 


gligentes para venir a poseer la tierra 


que os ha dado Jehová el Dios de vues- 
tros padres? 


Tomemos posesión, echemos lo que * 
impide, vivamos como y donde nos co- 
rresponde, Seamos vencedores que se 
apropian de todo lo que hay en Cristo 
para ellos, 
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En la segunda epistola a los corintios 
Pablo escribe diciendo: “Ciertamente 
Dios estaba en Cristo, reconciliando el 
mundo a sí, no imputándole sus peca- 
dos, y puso en nosotros la. palabra de 
la reconciliación” Como quiera que 
sea, la reconciliación es cosa sublime y 
hermosa. Pero aquí no se trata de una 
reconciliación en los órdenes humanos. 
Es Dios en busca del hombre, Es el pa- 
dre de las luces que ofrece la paz. Es 
el que rige el Universo reconciliando 
.el mundo a sí mismo. 


Veamos cómo lo hace, porque los 
tiempos piden sobre todas las cosas paz 
y reconciliación. En primer lugar no- 
‘temos que -Dios toma la iniciativa, En 
este trascendental asunto de la recon- 
ciliación, surgiendo dificultades: y con- 
flicto entre personas o agrupaciones, al- 
guien tiene que tomar la iniciativa. Esto 
requiere amor, requiere humildad. 
Mientras impere el orgullo, nada se lo- 
gra. “Le toca a él buscarme a mi”, es 
el pesamiento humano, “El es el culpa- 
ble, él tendrá que dar el primer paso”, 
es la actitud natural del hombre. Lo 
considera algo denigrante, algo que 
no cuadra con la hombría: ir a buscar 
la reconciliación con uno con quien 
antes tuvo comunión y a quien ahora 
considera su enemigo. 


Dios estaba en Cristo reconciliando el 
mundo a sí. El toma la iniciativa y en 
la persona de su amado hijo Jesucristo 
viene buscando lo que se habia per- 


dido. El culpable es el hombre. El es 


quien debe humillarse, confesando su 
“pecado y buscando la reconciliación. 


La Palabra de la 
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Pero no es él el que se humilla; es 
Dios. El es quien toma la actitud del 
derrotado, No quiere más guerra, quie- 
re la paz.. 


En segundo lugar, consideremos la 
forma en que Dios busca y pide la 
paz. Bien sabemos que todo depende 
de la actitud que uno asume si busca la 
reconciliación con aquel con quien ha- 
ya reñido. Si va con arrogancia, natu- 
ralmente todo está perdido.: Absoluta- 
mente nada se logra así en este “asunto 
tan delicado. 


¿De qué manera viene Dios buscan- 
do una «reconciliación con el hombre? 
Se queda uno anonadado, sobrecarga- 
do de asombro, cuando contempla el 
cuadro, Aquí están los misterios del 
Evangelio de Cristo, Aquí están las glo- 
rias de la redención de Jesús. He allí 


el pesebre de Belén de Judá. Sólo asf 


podriamos darnos cuenta exacta de có- 
mo Dios anhela que el hombre se re- 
concilie y venga a su seno. 


En tercer lugar, hay que fijarnos en 
que el texto dice que no les imputó a 
los hombres sus pecados. Es el punto 
decisivo en el proceso de la reconcilia- 
ción. Si en el orden humano uno va 
buscando la reconciliación con el arma 
de la recriminación, todo está perdido. 
La reconciliación es posible sólo cuan- 


Luces sobre 


el Sendero 
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do toda cuestión de culpa se ha dado 
al olvido, La verdad es que el que bus- 
ca reconciliación tiene que estar dis- 
puesto a considerarse el culpable, aun- 
que sea el inocente. En el Sermón del 
Monte. Jesús pone la responsabilidad 
sobre el inocente. Dice: “Si vinieres al 
altar con tu presente y allí te acordares 
de que tu hermano tiene algo en con- 
tra de ti, vete y reconciliate primero 
con tu hermano, y entonces ven y ofre- 
ce tu presente”. El otro tiene toda la 
culpa; no importa, vete y busca a tu 
hermano como si toda la culpa fuera 
tuya. 


Cuando decimos que es exactamente 
lo que Dios hizo, queremos que se in- 
terprete nuestra palabra en el sentido 
literal. Dios estaba en Cristo reconci- 
liando el mundo a sí, no imputándole 


su pecado. No es que hiciese como si no. 


hubiera pecado, o culpa: Culpa sí hu- 
bo; pero esta culpa la hizo suya. “Al 
que no conoció pecado, hizo pecado 
por nosotros, para que nosotros fuése- 
mos hechos justicia de Dios en él”, son 
palabras con las cuales el Apóstol con- 
a nuestro texto, 


La cuestión de una reconciliación es 
algo que obedece a ciertas leyes. Las 
hemos estado considerando. Ahora la 


Federico J. Huegel 


última podría formularse así: La muer- 
te, el medio supremo, Naturalmente, 
cuando se busca una reconciliación, se 
echa mano de todos los medios posi- 
bles. En un sentido, las grandes' obras 
de Jesús no eran otra cosa, si no medio 
para lograr la reconciliación. Tropezó 
con grandes dificultades. Vino, dice 
San Juan, a los suyos, mas los suyos 
no le recibieron. Todos los pasos de 
Jesús hacia la reconciliación, tropeza- 
ron con inmensos obstáculos; había mu- 
rallas impasables de egoísmo. Jesús 
hubiera fracasado, a pesar de sus obras 
de amor, si no hubiera sido por el me- : 
dio supremo de que se valió. La rebel- 
día se manifiesta aún en el círculo. 
apostólico. El que se consideró el prin- 


"cipal entre los apóstoles le niega. Judas 


le traiciona. Los demás le dejan selo' 
en la hora de la prueba; huyen aban- 
donándole. 


Luego el Gólgota. Es el medio supre- 
mo. Jesús había puesto su rostro como 
pedernal para irse a Jerusalem, “Nadie 
me quita la vida”, dijo con majestad in- 
finita en medio de una humillación no 
menos grande, ` “yo la pongo para vol- 
verla a tomar” (Juan X:17-18). 


Dios estaba en Cristo reconciliando 
el mundo a sí. Los millones de creyen- 
tes que en toda la redondez de la tie- 
rra dicen: Abba Padre, y cuya delicia 
es amara Dios y servirle, son la com- 
probación de que Jesús no se equivocó 
al jugarlo todo sobre el medio supremo: 
la Cruz. 


Reconciliación 
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- Voces del Pasado 


“Muertos aún Hablan” 


Volverá el 
Señor 


Otra Vez 


Dr, W. Graham Scroggie (”) 


El tema de la segunda venida de Cris- 
to no es para la especulación. Si no es 
una revelación divina, no importa lo 
que pensemos de ella, estaremos adivi- 
nando y esto no hace bien a nadie. La 
Cuestión fundamental es: ¿Qué dicen 
las Escrituras y, más especificamente 
qué enseñó Cristo al respecto? Si esta- 
mos dispuestos a aceptar lo que él dice 
no tendremos dudas. Veamos su testi- 
monlo: 


En los evangelios, la enseñanza sobre 


el tema se divide en dos categorías: La. 


que el Señor hizo en forma de parábolas 
y la que hizo en forma clara, Es di- 
fícil entender cómo es que algunos que 
leen la primera quedan con dudas acer- 
ca de lo que enseña, porque hay cua- 
tro o cinco de ellas que tratan especifi- 
camente su salida y ausencia de este 
mundo, y su regreso. .Si se omitiera 
cualquiera de estos aspectos, todo el 
valor de la parábola quedaría destrui- 
do. El énfasis de ellas está en el perío- 
do de su ausencia, lo que es, en sí 

instructivo; lógicamente nadie puede es- 
tar ausente si no se ha ido y, por cierto, 


(*) Dr, Graham Scroggie. Nació en 
1877 de padres escoceses. Fue cria- 
do entre los “hermanos libres”, pero 
å la edad de 19 años ingresó en el 
Colegio Spurgeon a prepararse para 
el ministerio entre los Bautistas. De- 


bió dejar sus dos primeros pastora- . 


dos debido a la mundanalidad y mo- 
dernismo de las iglesias. Comenzó 
entonces a estudiar profundamente 
la Palabra de Dios y más tarde acep- 
tó el pastorado de la capilla Carlota 
de Edimburgo, cuya membresía 
pronto superó los mil. 


Luego de dos años viajando y mi: 
nistrando en Nueva Zelandia, Aus- 
tralia, Estados Unidos y Canadá 
pasó casi siete años en el Taber. 
náculo Metropolitano de Spurgeon 
en Londres, hasta casi el fin de la 
segunda guerra mundial. Debido a 
su salud renunció en 1944 y se de- 
dicó a la obra literaria. Entre 1944 
y 1954 dio doce series de estudios 
bíblicos en la gran Convención de 
Keswick. Poco después fue a estar 
con su Señor, pero nos ha dejado 
un gran tesoro en sus escritos, 
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él se fue. Pero nos dice que su au- 
sencia no será permanente, pues volverá. 

La cuestión ahora es: ¿Dijo o no que 
volvería otra vez? Miremos la parábola 
de Mateo 25:1-13. No puede haber al- 
go más claro. Se oyó el clamor: “Viene 
el esposo” y leemos que mientras las 
cinco fatuas salieron para buscar aceite, 
“vino el esposo”. PQuién es el esposo? 


Cristo. Podemos tener más seguridad 
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acerca de quien es el esposo que acerca 
de quienes son las vírgenes. 


Tenemos la parábola que sigue; del 
Señor que se va, pero antés reparte ta- 
lentos a sus siervos con el encargo de 
negociar con ellos hasta que volviera. 
La parábola agrega que el Señor volvió 
y llamó a sus siervos a rendir cuenta 
de cómo habían negociado los talentos. 
Aquí tenemos de nuevo la partida, au- 
sencia y regreso. 


Marcos 13:34 registra una breve pa- 
rábola acerca de alguien que se fue a un 
país lejano pero antes exhortó a sus 
siervos a velar y trabajar para evitar 
que, cuando volviera repentinamente, 
los sorprendiera no preparados. Áunque 
breve, es también clara en cuanto a los 
tres puntos: Partida, ausencia y regreso. 


Podemos también. mencionar la del 
noble y las minas (Luc. 19:12). Sólo 
difiere de la de los talentos en la can- 
tidad distribuida, pues aquí todos reci- 
bieron una mina. Sin embargo trabaja- 
ron en diferentes medidas y así uno ga- 
“nó otras diez, otro cinco y otro ningu- 
na. Á su regreso, el noble les recom- 
pensó conforme a lo que habían hecho, 


El objeto de estas y otras parábolas 
fue hacer entender a sus discípulos que 
él no iba a quedar con ellos ni iba a 
establecer su reino en ese momento, se- 
gún las expectativas judaicas, con Je- 
rusalén como centro; les dejaría luego 
de encomendarles algo, pero volvería y 
entonces tendrían que dar cuenta, Si no 
volviera y sus siervos no tuvieran que 
rendirle cuentas de lo que recibieron, 
las exhortaciones a ser fieles pierden 
toda significación y, en lugar de acla- 
rar sus enseñanzas, estarían destinadas 
a confundir, 
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Yo. podría preguntar a` algunos: 
¿Creen ustedes en la segunda venida de 
-. Cristo? Sí, cómo no, me dirían. Pero, 
¿de qué modo lo creen?. Alguien dirá 
que tal venida es espiritual y progresiva. 
| Cuando recibimos una bendición espe- 
` cial en el ministerio de la palabra, po- 
-dremos hablar de ella como Cristo vi- 
niendo a nosotros en una medida que 
-no habiamos conocido antes; pero una 
+ venida espiritual y progresiva carece to- 
- talmente de base en estas parábolas. Si 
“su venida es continua, espiritual y pro- 
t gresiva, ¿qué significación tiene el pe- 
"ríodo de su ausencia? ¡Nunca estará au- 
“sente! Nuestro Señor habló para ilu- 
minar y no para confundir. Estaba ha- 
': blando a personas sencillas y no a so- 
«fistas; gente que no tenía tiempo para 
< especulaciones ni complejidades y lo 
“hizo con toda sencillez. “Me voy; es- 
= taré ausente y volveré otra vez”, Y se 
fue y está ausente. ¿Podremos decir que 
“no volverá? 


“Otros dirán que todo es parabólico; pe- 
ro aunque parabólico, era la verdad en 
parábolas, Cristo tenía sus razones pa- 
ra hablar por parábolas y lo que dijo 
“era la verdad absoluta, Pero, como di- 
jimos, no nos ha dejado sólo con pa- 
rábolas y cuando leemos sus enseñanzas 
- directas, vemos mucho sobre el tema. 
“¿Qué dijo especificamente acerca de su 
segunda venida? 


¿En las parábolas mencionadas y otras 
¿habló de su regreso y no en forma es- 
- piritua] ni mistica; del modo que su 
primera venida fue un hecho histórico, 
lo será la segunda. Esto es lo que quiso 
decir, así lo entendieron los apóstoles 
-y también los ángeles cuando dijeron: 
“Este mismo Jesús que ha sido tomado 
de vosotros al cielo, así vendrá como 
le habéis visto ir al cielo” (Hech. 1:11). 


una vez: “¿Se juzga entre vosotros cosa 
increíble que Dios resucite a los muer- 
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Nada podría ser más claro, Pablo dijo: 


tos?” Si es así, ¿cómo puede ser increí- 
ble que Cristo venga otra vez? 


Hay quienes piensan y enseñan que 
esta doctrina nació entre los “hermanos 
libres” para impedir que esta verdad 
desaparezca de la enseñanza de la igle- 
sia. Pero Cristo enseñó claramente que 
vendría otra vez y yo estudié 'personal- 
mente por lo menos veintiún pronuncia- 
mientos suyos sobre este tema que, in- 
discutiblemente, enseña tal verdad. Se 
puede rechazar lo que él dijo, pero no 
puede haber ninguna duda acerca de 
lo que dijo y su significado. 


Creo que muchos rechazan demasia- 
do ligeramente la verdad de su segun- 
da venida; no. han advertido la magni- 
tud del tema ni las tremendas conse- 
cuencias que surgen de creerlo o recha- 
zarlo. 


Si Cristo no vuelve otra vez, ¿qué fu- 
turo espera a este mundo? ¿Lo hemos 
considerado seriamente alguna vez? 
¿Qué futuro podría esperar a un mundo 
que vive como hoy? ¿Puede seguir así 
por tiempo ilimitado? Algo ha de acon- 
tecer, Los más serios eruditos de nues- 
tros días son aprensivos y expresan te- 
mores muy serios acerca de esto aun 
sin tener en cuenta al cristianismo. Esto 
es lo que siente el hombre que carece 
de la luz de Cristo. Miremos hacia dón- 
de querramos y veremos nuestro empo- 
brecimiento, 


Miremos a la iglesia; está llena de 
modernismo y racionalismo; tiene po- 
cas victorias espirituales y poca pasión 
por un mundo que perece. Miremos a 
la esfera industrial y económica; abun- 
dan las perplejidades, hay millones sin 


trabajo y aparentemente nadie tiene una ` 


solución adecuada. Pensemos en Rusia 
con su programa ateo y su afán por 


eliminar el cristianismo; en China roja' 


y el desasosiego que hay por todas par- 
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Debemos 
prepararnos 
para la 
venida 

de modo que 
podamos 
decir 


Ven Señor Jesús, 
ven pronto 


_ pues estoy 
listo. 


tes. Hay claras evidencias de que las 
cosas no andan bien y si Cristo no vie- 
ne otra vez, ¿qué futuro habrá para el 
mundo? ¿Conocen o ven ustedes alguna 
salida? ¿Podrían decir que las cosas es- 
tán mejorando? Si dicen que sí, enton- 
ces tienen una imaginación que yo no 
tengo. ; 


La enseñanza de Cristo sobre todo 
esto es la solución de uno de los pro- 
blemas más grandes. Su segunda veni- 
da no significará el fin del mundo; no 
sabemos cuánto tiempo durará este 
mundo pero Cristo dijo que volvería en 
un determinadó punto de la historia. 
¿Lo hará o no? ¿Es el Gobernador del 
mundo un ser moral? ¿Habrá tal cosa 
como un juicio? No pretendo que lo 
crean simplemente porque yo lo creo. 


DEL CREYENTE 


No quiero que crean algo que no es 
cierto. Debemos permitir que las evi- 
dencias decidan y en este caso ellas no 
dejan lugar a dudas, Cristo dijo que 
volvería y su venida parece ser una 
necesidad moral, 


He verificado personalmente más de 
trescientas referencias en el N. T. que 
declaran que Cristo viene otra vez. ¿No 
es suficiente evidencia esto? ¿Cuántas 
más necesitaríamos para estar seguros? 


Tal vez alguno dirá: “Los apóstoles 
al principio creyeron así pero luego 
abandonaron tal creencia pues no ha- 
llamos nada en sus escritos tardíos”, 
Perdóneme, pero escuche esto escrito 
por uno de ellos en vísperas de su mar- 
tirio; uno que a la vez fue un gran in- 
telectual: “He peleado la buena bata- 
lla, he acabado la carrera, he guarda- 
do la fe. Por lo demás, me está guar- 
dada la corona de justicia, la cual me 
dará el Señor, Juez justo, en aquel día 
y no sólo a mí, sino también a todos 
los que aman su venida” (2 Tim. 4:7-8). 
Un hombre como Pablo, con la muerte 
por delante, no daría importancia al- 
guna a algo que no pasaba de una tra- 
dición y menos aún al sentimentalismo. 


Nuestra actitud debe ser de expecta- 
ción porque Cristo dijo que vendrá otra 
vez y debemos prepararnos para su ve- 
nida. ¿Estamos haciéndolo? ¿Nos agra- 
daría que viniera hoy después de pen- 
sar cómo hemos vivido la semana pa- 
sada? ¿Nos gustaría contar con algunos 
días para arreglar ciertas cosas? Es po- 
sible que no contemos ni con cinco mi- 
nutos. 


Debemos prepararnos para la venida, 
de modo que pudiéramos decir con sin- 
ceridad: “Ven Señor Jesús, ven pronto, 
pues estoy listo”, No sabemos cuándo 
pero sabemos que viene. 
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Nuestras 


Reuniones 


LA CENA DEL SEÑOR 
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Per Walter T. Bevan 


En el N. T. tenemos cuatro relatos 
de la institución de la Cena (Mat, 26: 
26-30, Mr. 14:22-26; Luc. 22:14-23; 1 
Cor. 11:17-34). Ha sido llamado el or- 
den dispensacional, cronológico, moral 
y esencial. Fuera de otras tres referen- 
cias (Hech. 2:42-46; 20:7 y 1 Cor. 10: 


16,17), tenemos el mandato del Señor: 


“Haced esto”. 


Originalmente fue instituida en una 
casa particular y siguió celebrándose en 
casas; aquella era la dulzura de los días 
del primer amor. Durante unos doscien- 
tos años la ley romana prohibió a los 
creyentes reunirse abiertamente en sus 
cultos; por tanto, la Cena fue celebra- 
da en casas, entre las tumbas, en bos- 
ques, etc,; queda, pues, excluida la ne- 
cesidad de un edificio consagrado y aún 
de un “local” evangélico; así que prohi- 
bir la celebración de la Cena en una 
casa carece de apoyo escritural y es in- 
troducir, tal vez sin darse cuenta, los 
principios de la clerecía, en edificio es- 
pecial, bajo el control de ciertas perso- 
nas. Desde luego no hablamos de re- 
uniones en casas celebradas en rebelión 
O por causar división, pero a veces no 
se ha permitido celebrarla ni aún en 
un pueblo cercano, con el resultado de 
que los creyentes deben gastar en tras- 
porte o quedar en casa y todo por el 
capricho o malentendimiento de ciertos 
“sobreveedores”. El amor al poder, mu- 
chas veces, es un cáncer en nuestras 
iglesias, 


En ciertos círculos se dice que cele- 
bramos esta reunión como un sacerdo- 
cio santo; no es escritural limitar la fun- 
ción de sacerdote del creyente a la Ce- 
na del Señor. En verdad su sacerdocio 
abarca toda la vida e incluye también 
la Cena. Los creyentes de cada locali- 
dad deben reunirse para partir el pan 
y gozar de los privilegios de la comu- 
nión y el sacerdocio espiritual pero no 


porque se reúnan así son sacerdotes, 


EL SENDERO 


pues siempre lo son; en esa reunión y 
fuera de ella, 


Tal reunión es un doble testimonio: 
Interior, porque hace recordar a la per- 
sona del Señor como así su muerte ex- 
piatoria y su gracia redentora, lo que 
renovará en forma constante nuestro 
afecto hacia él, Participar es un asunto 
de devoción personal al Señor. 


Es exterior porque en ella proclama- 
mos la muerte del Señor como testimo- 
nio a los presentes en la reunión, como 
también a los poderes espirituales. Par- 
ticipar de la Cena sería un- verdadero 
proceso de iluminación espiritual; algo 
que irá en aumento; se aprenderá más 
de su significado en la medida que lo 
apliquen a sus vidas y corazones. 


Además de la verdad del pan y la 
copa como emblemas del cuerpo y la 
sangre de Cristo, Pablo tenía: mucho 
más que decir a los corintios. Ellos no 
habían comprendido todo su significa- 


do; por ejemplo, la necesidad de una- 


vida santa; debian aprender también 
que la carnalidad, la desunión, la mun- 
danalidad, el orgullo, la autocomplacen- 
cia no son consecuentes con lo que pro- 
clama la Cena y que quienes practican 
cosas contrarias a ella son culpables del 
cuerpo y la sangre de Cristo; es iden- 
tificarse con el'mundo que crucificó al 
Señor, razón por la que el creyente de- 
be probarse a sí mismo; esto le hará 
ver su necesidad de lealtad personal 
al Señor. 


1) La Cena del Señor como acto de 


conmemoración, Es personal y comunal... 


No fue sentado a la mesa con ellos 
sino desde la gloria que el Señor co- 
municó a Pablo los detalles acerca de 
su celebración, Debemos recordarle a él 
mismo y no solamente su muerte, Nos 
reunimos en el día de su resurrección 
y no en el de su muerte y escun re- 


DEL CREYENTE 


cuerdo gozoso de aquel que, termina- 
da su obra expiatoria, se levantó de la 
tumba y ascendió a la diestra de Dios.. 
Le. conmemoramos no tanto como ùn 


“ausente sino como alguien que, vive y, 
"según su promesa, está presente. 


En la atigiiedad, Jehová se quejó: 
“Mi pueblo se ha olvidado de mí, días 
sin número” (Jer, 2:32). El Salvador” 
instituyó la Cena no sólo para recor- 
darle sino también para tornar difícil 
olvidarle; pero no debemos considerarlo 
como un medio para recordar a quien, 
de todos modos, olvidamos durante los 
otros seis días de la semana. Sería una 
vergüenza si necesitáramos algo que nos 
haga recordar a nuestro amado Señor. 
Si todo pensamiento acerca de él huye 
durante la semana y necesitamos algo 
visible para traerle a la memoria, será. 
tiempo de examinarnos a nosotros mis- 
mos para ver si en verdad somos o no: 


de él. 


Para los romanos, la misa es la su- 
ma de la religión, pero la conducta es 
secundaria y temo que algo de esto 
está entrando en nuestras iglesiás. No: 
dudamos que la Cena del Señor es de 
suma importancia, pero por la actitud 
de muchos parece ser suficiente; para- 
ellos esa reunión basta y ya pueden pa- 
sar el resto del domingo paseando y 
“será hasta el próximo domingo”. Es un 
extremo peligroso, pues por ello asig- 
nan una especie de virtud o- -gracia a 
la ceremonia ¡en sí sin que importe la ' 
condición espiritual y conducta del par- 
ticipante. Los que dicen que no pue- 
den venir a ninguna otra reunión se 
engañan a sí mismos, pero no al Señor 


“Haced esto en memoria de mí”, Los 
participantes” tienen ante sí un cuadro 
vivido de Cristo y su obra, Memoria, 
Habla de la actividad de la mente en 
recordar, Por partir el pan y recibirlo 
recordamos lo que Cristo sufrió a nues- > 


` 
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tro favor. “Haced lo que yo he hecho; 
tomad el pan, partidlo, distribuidlo, co- 
medlo a fin de recordarme como el que 
murió por vuestros pecados”. La frase 
de mí recalca la naturaleza de la reu- 
nión: es Cristo céntrica. 


La copa “es el nuevo pacto en mi 
sangre”. Unas horas antes de la cruz 
acontenció algo glorioso en el aposento 
alto; el Señor estaba anulando aquel 
viejo pacto e iba a establecer un nue- 
vo en base a mejores promesas; un pac- 
to sellado con su propia sangre que 
abarca, no a una nación sino al mundo 
entero, 


Lo que antes fue ratificado por medio 
de la sangre de animales, lo es ahora 
por la sangre preciosa del Hijo de Dios 
mediante un pacto de gracia, La copa, 
pues, habla de perdón, de remisión de 
pecados; su muerte fue un sacrificio sin 
el cual los pecados no podían tener 
perdón. Tomar la copa y beber es un 
acto espiritual, no directaménte por me- 
+ dio de la boca y los elementos, sino por 
el espíritu y la palabra; en el corazón 
y por la fe, 


La experiencia y los beneficios del 
momento, como comunión con el Pa- 
dre y con el Hijo se hacen nuestros por 
el Espíritu Santo y no por los elemey- 
tos materiales. “Es el Espíritu que vivi- 
fica, la carne nada aprovecha”. La fe 
reconoce A Cristo como el iniciador; le 
ve como preparando la mesa; presi- 
diendo la reunión y partiendo el pan. 


Cristo fue reconocido por los asom- 
brados discípulos en Enmaús cuando 
el que ellos pensaron ser su convidado 
en la mesa, leg trató a ellos como los 
convidados tomando el pan y dándose- 
lo; entonces sus ojos fueron abiertos; su 
presencia fue reconocida no en el pan 
sino en su partimiento y comerlo y be- 
ber fueron la forma de hacer real su co- 
munióp con el Señor. 


Será, posible experimentar la presen- 
cia de Cristo no por contemplar el pan 
material, sino por nuestro contacto ma- 
terial con él, Así, por la fe comemos su 
carne, hacemos real y entramos en to- 
do el yalor de su muerte expiatoria. 


Walter T. Bevan. 


LUCHA 


El príncipe de este mundo se midió en conflicto total con Jesucris- 
to, no solamente una vez, sino muchas veces. Pero siempre fue derro- 
tado, Sus legiones fueron echadas fuera de las vidas que atormentaba; 
él mismo cayó del cielo como: un relámpago; su cabeza fue herida; el 
principal objeto de su seducción, el mundo, fue vencido; su esfuerzo 
para detener al Salvador en, el sepulcro fue frustrado, así como un hom- 
bre rompe la telaraña que se extiende a través de su sendero. Y lo que 
hizo £risto por sí mismo piensa hacer por cada uno de los suyos, y 'repe- 
tir en cada uno de nosotros las conquistas y triunfos de su propia vida 


en la tierra. 
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EL SENDERO 


UNA 


PERSPECTIVA 
DE LA | 
PROFECIA 


Continuación 


Por J. Heading 


El autor expone una interpretación 
generalmente aceptada entre nuestras 
iglesias; aunque a la vez es consciente 
de que, en detalles de menor importan- 
cia, podrían existir diferencias de opi- 
nión, esto debe ser tema de ejercicio 


de corazón y no de contienda. 
: 


DEL CREYENTE 


La Profecía y la era presente 


En la eternidad pasada, el pensamien- 
to. divino anticipó el tiempo cuando 
Cristo vendría a sufrir y morir en el 
mundo que había creado. Fue el Cor- 
dero ordenado desde antes de la fun- 
dación del mundo (1 Pedro 1:20), y su 
crucifixión fue conforme a “determina- 
do consejo y anticipado - conocimiento 
de Dios” (Hech. 2:23). El propósito 
de Dios también tenía en cuenta a la 
iglesia y las bendiciones peculiares a 
su pueblo en la era presente. Es llama- 
do “un misterio” escondido durante los 
tiempos del A. T. y manifestado por el 
Espíritu Santo por medio de Pablo 
(Rom. 16:25; Efes. 3:5-9). Los creyen- 
tes fueron elegidos en Cristo desde an- 
tes de la fundación del mundo. 


En el A. T. hay muchos ejemplos de 
lo que podríamos llamar “profecía lo- 
cal”, o sea hechos que se producen más 
tarde en la historia del A, T. Por ejem- 
plo, en Jer. 25:11, la nación judía ser- 
viría al rey de Bahilonia por setenta 
años: “Toda esta tierra será puesta en 
ruinas y en espanto y servirán estas 
naciones al rey de Babilonia setenta 
años”, al término de este período, vol- 
verían a su tierra: “porque así dijo Je- 
hová: Cuando en Babilonia se cumplan 
los setenta años, yo os visitaré y des- 
pertaré sobre vosotros mi buena pala- 
bra para haceros volver a este lugar” 
(Jer. 29:10). Esto se cumplió en Esdras 
1:1, y en Isaías 44:28, nos dice que Ciro 
ordenará la reedificación del templo. 


Además, la vida de Cristo es trazada 
en la palabra profética del A. T. “Y les 
dijo: Estas son las palabras que os ha- 
blé estando aún con vosotros; que era 
necesario que se cumpliese todo lo que 
está escrito de mí en la ley de Moisés, 
en los profetas y en los salmos. Enton- 
ces les abrió el entendimiento para que 
comprendiesen las Escrituras y les dijo: 
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Así está escrito y así fue necesario 
que el Cristo padeciese y resucitase de 
los muertos al tercer día” (Luc, 24:44- 
46) Isaías 7:14; Miq. 5:2 hablan de su 
nacimiento; Isaías 53, de su muerte y 
el Salmo 16, de su resurrección. 


En cuanto al futuro, mira hacia el 
tiempo cuando la iglesia haya sido lle- 
- vada para estar con su Señor. Dan. 2: 
40-43, mediante las piernas y pies de 
la imagen, nos hace ver la clase de go- 


+. bierno o sistema político que goberna- 


rá en aquel día futuro y tenemos más 
información al respecto en Dan. 7, que 
trata de una cuarta bestia de carácter 
indescriptible. 


Pero la visión final de los profetas 
del A. T. apunta hacia el tiempo del 
reino. Las profecías hablan de la res- 
tauración de Israel como nación, Sión 
será restaurado (Is. 40 al 66). Su res- 
tauración al amor de Jehová como el 
esposo divino (Jer. 31 al 33). La gloria 
de Dios será restaurada a su casa (Ezeq. 
40 al 48) y Daniel 7:9-14, nos hace ver 
que el trono será restaurado, + 


Mucha enseñanza de nuestro Señor 
fue profética, En muchas ocasiones ha- 
bló de su muerte y resurrección aún 
futuras entonces, (Mat, 16:21; Luc, 18: 
31-33). 


Tales profecías no agradaron a sus 
discípulos pero el Señor les preparó pa- 
ra su salida de este mundo y les pro- 
metió el Espíritu Santo y, en Juan 14 
al 16, tenemos la enseñanza que les 
preparó para este nuevo período; su en- 
señanza anticipó también el testimonio 
de la iglesia sobre la tierra. 


El templo de Jerusalén sería destrui- 
do (Mat. 24:2), por lo que allí no ha- 
bría ninguna atracción religiosa rival. 
En su enseñanza, Cristo incluyó su se- 
gunda venida para su iglesia: “En la 
casa de mi Padre muchas moradas hay... 
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voy pues a preparar lugar para voso- 
tros. Y si me fuere y os preparare lu- 
gar, vendré otra vez y os tomaré a mí 
mismo, para que donde yo estoy, vo- 
sotros también estéis” (Juan 14:2-3). El 
Señor miró también más allá de ese pe- 
riodo de la iglesia a la apostasía que 
vendrá sobre el mundo y que termina- 
rá con su venida en poder y gloria (Mat. 
24:3-41); finalmente, su enseñanza abar- 
có el milenio, cuando “los justos res- 
plandecerán como el sol en el reino de 
su Padre” (Mateo 13:43). 


El don de profecía existía en la era 
apostólica después de la ascensión del 
Señor (Rom. 12:6; 1 Cor. 12:28; Efes. 
4:11). Algunos ejemplos son enteramen- 
te locales en su carácter. Agabo predijo 
hambre (Hech. 11:28) y mostró a Pa- 


blo que sería atado (Hech. 21:11). Los 


apóstoles previeron muchos aconteci- 


mientos; Pablo podía prever el dete-' 


rioro de la iglesia y hablar a los ancia- 
nos de Efeso sobre los lobos que en- 
trarían en la grey para hacer sus es- 
tragos (Hech, 20:29-30); también fue 
predicho el aumento de los falsos pro- 
fetas (1 Tim. 4:1; 2 Pedro 2:1). 


El desarrollo de la historia de la igle- 
sia es mostrado. simbólicamente en 
Apoc. 2 y 3, Pablo también habló de 
la esperanza de la iglesia y el regreso 
de Cristo (1 Tes, 4:13-18); luego de 
esto habló de tiempos futuros, terribles, 
bajo el dominio del “hombre de peca- 
do”, el “hijo de perdición” (2 Tes, 2: 
3-12). 


Puesto que la era milenaria tiene tan- 
to lugar en el A. T., los apóstoles no 
agregaron mucho sobre el tema. Apoc. 


20; 4-6 habla de esa época y de aquellos 


que reinaron con Cristo. Apoc. 21:9 y 
22:5 trata el tema desde el punto de vis- 
ta celestial, mientras que el A. T. lo hace 
desde el terrenal. 


Continuará... 


- EL SENDERO 


Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo 
en Cristo que 


dl 11 
me fortalece 


Muchas veces los jóvenes se quejan 
de la falta de líderes juveniles, alegando 
que esa carencia les afecta en su desa- 
rrollo espiritual. 


Hace unos años, cuando estaba en- 
cargado de contestar las cartas que en- 
viaban los oyentes de una de nuestras 
audiciones radiales, llegó una.de un 
joven, que sintiendo un deseo vehemen- 
te de consagrarse al servicio del Señor, 
preguntaba qué debía hacer para ser 
misionero. Le contesté con gran satis- 
facción, a la vez que intercedí por él 
ante Dios, 


Conocí después personalmente a ese 
joven, y me enteré, con gran alegría, 
que era un puntal en su iglesia. Hoy es 
un joven que se ha capacitado estudian- 
do.en una escuela bíblica, y está real- 


DEL CREYENTE 


- ¡Yo Confio 
En 
Ustedes! 


mente sirviendo al Señor. Conozco a la 
iglesia a la que pertenecía, y por lo 
que yo sepa, en aquel entonces, no te- 
nían allí ningún hermano que pudiéra- 
mos llamarlo un líder juvenil. Sin em- 
bargo, aquel joven supo encontrar el 
verdadero gusto por las cosas espiritua- 
les, y el deseo de servir plenamente al 
Señor. ¿Cómo lo logró? ¿Qué factores 
internos y externos influyeron en él? 
¡No lo sé! No tuve oportunidad de ave- 
riguarlo; pero conocí a otro joven de 
similar experiencia, que tal vez, pueda 
descubrirnos el secreto. i 


Nació en un hogar en que la madre 
era creyente, pero el padre no. Siendo 
casi un niño se convirtió, y profto em- 
pezó a sentir el>deseo de servir al Se- 


` ñor, y así lo hizo. Sus estudios nd le im- 


pidieron seguir activo y hoy, ya no tan 
joven, sigue sirviendo al Señor, 
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Este joven no fue perfecto, tuvo mu- 
chas tentaciones, como todos, y como 
todos en más de una oportunidad, con 
lágrimas en los ojos, tivo que arrepen- 
tido y humillado, caer ante la presencia 
de Dios pidiendo perdón por algún des- 
vío en el camino. Pero este joven, fir- 
me en las cosas del Señor, se gozaba 
en leer y estudiar las Escrituras, tratan- 
do de aplicar para sí lo que leía. Este 
joven deseaba, y buscaba con afán, la 
comunión con Dios mediante la ora- 
ción, ya caminando, ya viajando, en su 
habitación, todo lugar era bueno, y to- 
do tiempo apto para dirigirse al Padre. 
Aquel joven trabajába en la Obra del 
Señor con verdadero entusiasmo y fer- 
vor. Sin embargo no recuerda haber 
tenido en su iglesia lo que llamamos un 
líder juvenil, es más, desde bien joven 
tuvo que serlo él mismo; pero recuerda 
varias cosas que fueron las que influye- 
ron en su vida espiritual. 


Primero: su fiel abuela quien gravitó 
poderosamente en su formación espiri- 
tual desde bien niño, pues le hizo sen- 
tir amor por la lectura de la Palabra y 
gusto por la oración. ¿Cómo? ¿Por la 
imposición? ¿Por el constante insistir 
hasta el cansancio para que leyera la 
Biblia y orara? ¿Por la amenaza del cas- 
tigo o la penitencia? ¡No, nada de eso! 
Su método fue maravilloso, por otro la- 
do, es el único método que da resulta- 
dos positivos cien por ciento. Su método 
fue el EJEMPLO. Sí, el ejemplo en la 

- lectura constante y en la oración perse- 
verante. Se percibía en ella: que no lo 
hacía por obligación o por rutina, sino 
por placer y deleite espiritual. ¡Cuántas 
veces se despertaba a medianoche y, 
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doblando sus rodillas, se dedicaba a la 
oración! ¿Cuánto tiempo? ¿Diez, quince 
minutos? ¡No, cuarenta minutos, una 
hora, y a veces más! Este ejemplo vivo 
fue creando en aquel niño la necesidad 
y el placer de leer las escrituras y orar. 


Abuelas, abuelos, madres y padres 
que están leyendo estas líneas, ¿qué es- 
tán haciendo por vuestros niños y jó- 
venes? En otras palabras, ¿les están 
ayudando con vuestro ejemplo? 


Otra cosa que influyó en la vida es- 
piritual de este joven, y precisamente en 
el momento crucial de la adolescencia, 
fue el contacto con una familia de cre- 
yentes, que estando en ese fuego espiri- 
tual del “primer amor”, solamente pa- 
recían que encontraban deleite en leer 
y estudiar las Escrituras y en la oración. 
El hecho de que en esa familia había 
dos jóvenes, y que ambos participaban 
de la tónica espiritual imperante en la 
misma, contribuyó aún más al beneficio 
de su vida espiritual. 


Hay todavía una tercera cosa que in- 
fluyó en la vida cristiana de este joven 
y también en la difícil época de la 
adolescencia: la lectura de biografías de 
misioneros y hombres de Dios. Lectura 
que le mostraban el poder de Dios en 


la práctica; que le mostraban lo que 


Dios puede hacer con un hombre que 
se pone en sus manos, y lo que un hom- 
bre puede hacer en las manos de Dios. 


Lecturas que le hacían vibrar de entu- ` 
siasmo y despertaban el deseo vehemen- : 
te de hacer algo por las almas, por la ; 


Obra. 


Bien, después de esto querido joven, 
¿te parece que hemos descubierto el 
secreto. que buscamos? 


Veamos: 'analizando cada una de estas 
tres influencias en la vida espiritual de 
nuestro joven, encontramos una cosa 
común a las tres: EL BUEN EJEMPLO 
y, algo más, EL SEGUIR EL BUEN 
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EJEMPLO. 


De nada hubiera servido a nuestro 
joven aquellos ejemplos si no los hu- 
biera seguido. En consecuencia, el 
ejemplo, y el seguir el buen ejemplo, 
es lo que puede ayudar al joven a lo- 
grar ser lo que desea, y in ser, en 
la vida cristiana. 


Yo sé que más de uno estará pensan- 
do: “Pero yo no tuve, 'ni tengo, el ejem- 
plo de mi abuela, ni de mis padres; no 
tengo la suerte de encontrar una amis- 
tad que me resulte de ayuda espiritual, 
y en cuanto a biografias de misioneros, 
no, he tenido tiempo de leerlas. 


¿Qué hacer ante esta situación? 


Primero: si no tienes el ejemplo de 
¿tus padres o abuelos, ¿por qué no tra- 
«tas de ser ejemplo a ellos? Proponte, con 
‘pla ayuda de Dios, leer diaria y constan- 
‘temente la Biblia y orar asidua y coti- 
dianamente. ¿Cuándo vas a empezar? 
¡Hoy mismo! ¡Ya mismo! 


YO CONFIO EN USTEDES, sé que 
lo van a hacer porque son jóvenes, y en 
«Ustedes está la fuerza que el Señor les 
Eo ha dado. Piensa qué hermoso será cuan- 
E? do oigas decir: “Es un ejemplo para los 
que le rodean”, y entonces se habrá cum- 
¡plido en ti la exhortación de Pablo a 
Timoteo: “SE EJEMPLO”. . 


Segundo: si no tienes la suerte de 
tener una amistad que pueda serte de 
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ayuda, ¿por qué no tratas de encontrar-. 
la? Por supuesto que no la hallarás si‘ 
solamente andas con aquellos que He- 

van una vida espiritual raquítica y sin 

fruto. Trata de buscar la compañía de: 
los que son fieles, procura andar con 
ellos. No envidies a los que llevan vidas- 
livianas, tú eres mejor que ellos, tú eres” 
más fuerte que ellos, tú eres más sabio.” 
que ellos, tú eres más feliz que ellos, 


tú te estás poniendo al lado de aquellos `. 


cuatro valientes jóvenes: Daniel, Ana- 


nias, Misael y Azarias; ¿recuerdas por 


qué? Hazte un favor a ti mismo; lee el 
capítulo 1 de Daniel, 


Tercero: si no tienes tiempo de leer ` 


biografías de misioneros y hombres de 
Dios, permíteme que te diga una cosa 
que te va a ayudar mucho: 


¡Léelas * 
igual! Querido joven, es necesario que ` 
las leas, encontrarás en ellas una dosis“: 


tan grande de entusiasmo, de deseos: : 


de imitar las hazañas de esos extraordi: . 


narios hombres de Dios, que no te per-": 


mitirán quedar tranquilo sin hacer algo.’ ` 


Querrás imitarles, querrás predicar, orar 
con fervor, estudiar, irte al Congo, o la 
China, fundar misiones, y aún te pare- 
cerá hermoso poder llegar a sufrir por: 
Cristo, ¡Y tú puedes hacerlo! 


YO CONFIO EN USTEDES, jóvenes,. 
y si ustedes confían en Dios, lo podrán 
hacer, ¿Acaso no lo hiceron otros jóve- 
nes como Hudson Taylor, Jorge Miiller, 
D. L. Moody, y tantos otros? 


¡Joven, tú también puedes hacerlo! 
¡Hazlo, el Señor espera que lo hagas! 


Ramón A. Quiroga 
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EL LUGAR DE 
LA MUJER 
CEN EL HOGAR 


(1 Pedro 3:1-7) 


F. B. Meyer 


Hubo en el mundo antiguo clásico, 
- hogares puros y virtuosos de los cuales 
queda la fragante memoria hasta la ac- 
tualidad. ¿Quién puede olvidarse de 
` Panthea, que dijo, cuando su esposo 
la dejó, para pelear bajo el renombra- 
. do Ciro: “Si alguna vez ha vivido una 
mujer que quisiera a su esposo más 
> que a su propia alma, esa mujer soy 
: yo”? ¿Quién puede olvidarse de Cor- 
. mella, que rehusó aceptar a muchos 
u, pretendientes, algunos de estirpe real, 
insistiendo en que su matrimonio con 
© su noble marido Tito Graco no estaba 


`. anulado por su muerte? ¿Quién dejará 


: de conmoverse por aquella exquisita 
... descripción de la pluma del gran Plinio, 
el que, hablando de su mujer, dijo 
“Me ama, la prueba más segura de su 
virtud; y añade a esto una maravillosa 
disposición para la erudicción, que ha 
adquirido por su amor para conmigo. 
Lee mis escritos, los estudia, y aun los 
aprende de memoria, y sonreiríais de 
ver el interés que manifiesta cuando 
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tengo una causa por la cual abogar; y 
su gozo cuando ha terminado. Halla 
modo de que le traigan la primera no- 
ticia del éxito que tengo en el tribunal. 
Acompaña mis versos con la flauta, sin 
ningún maestro sino el del amor, el 
mejor instructor. Su afecto no se basa 
en lo que valgo, ni en mi persona; sino 
que ama la parte inmortal en mí,” 


Pero estos son casos aislados, conser- 
vados en la historia porque eran tan 
excepcionalmente raros. Los poetas e 
historiadores del Imperio Romano pin- 
tan con los colores más negrós el com- 
pleto menosprecio del vínculo matrimo- 
nial; la inmoralidad abominable y des- 
vergonzada que minó los cimientos del 
estado, y condujo con una exactitud ine- 
vitable a su caída. Estas descripciones 
están bien probadas por las paredes de 
Pompeya. A semejante mundo de tinie- 
blas estigias, iluminado por unas pocas 
estrellas, vino la religión: de nuestro 
Señor, y entre sus primeras creaciones 
estuvo la de la familia y del hogar. Por 
éstos, sus dones primeros y más precio- 
sos al siglo de su principlo y a todos 
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los siglos, la raza humana debe siempre 
considerarse deudora al Evangelio del 
Señor Jesús. 


Aun el pueblo judio había llegado 
a estar muy relajado en cuanto a sus 
ideas del amor marital, Los rabies per- 
mitían el divorcio por los pretextos más 
triviales. Si la conducta de la mujer no 
agradaba al marido, o si echaba a per- 
der la comida en la preparación, o si 
estaba atacada de una grave enferme- 
dad corporal, podía despedirla. En ver- 
dad se creía que éste era un privilegio 
especial concedido a Israel, aunque no 
a otras naciones, El que tal era el es- 
tado de la sociedad, da un énfasis asom- 
broso a las palabras de Cristo, quien 
repetidas veces se refería a la institu- 
ción original del matrimonio; una mu- 
jer para un hombre, te insistió en que 
estos dos debían vivit juntos en el ho- 
gar, en una relación que no podía di- 
solverse sino por la múerte o la infi- 


delidad. 


Es necesario que estas palabras de 
Cristo y su Iglesia vuelvan a hablar a 
oídos del mundo, La creciente rebelión 
de las clases y las masas contra la sen- 
cillez del cristianismo, está siendo se- 
guida de muy cerca por un desprecio 
creciente del vínculo del matrimonio y 
las obligaciones del hogar. ¡Con cuánta 
rapidez se aumenta el negocio de los 
tribunales de divorcio! Se demandan le- 
yes más fáciles para el divorcio, No debe- 
mos ser demasiado puritanos. Debemos 
admitir con Strauss que el Nuevo Testa- 
mento contiene nociones “ascéticas” acer- 
ca del matrimonio: que el Sermón del 
Monte es deficiente en el conocimiento 
de la naturaleza humana; que el método 
científico contradice el ideal Bíblico. Y 

se nos suplica que perdonemos las ofen- 
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sas de ciertos grandes pensadores y 
talentosos escritores de nuestro tiempo 
contra la institución del matrimonio, 
como si su ingenio los librara de obli- . 
gaciones morales, o los pusiera bajo al- 
gún régimen especial, 


De semejante lamentable relajamien- 
to, que está haciendo tanto para de- 
rrumbar de su posición la llave maestra 
de nuestra grandeza nacional, atendien- 
do poco a las lecciones del pasado, o 
comprendiendo poco la plena medida 
de desastre que tiene que coronar el 
éxito de su esfuerzo, volvemos con pla- 
cer a considerar el concepto alto, puro, ` 
divino del lugar de la mujer en el hogar 
cristiano, su atavio, y su trato, 


I. Su Posición, Es verdad que se 
le manda estar en sujeción. Pero tam- 
bién debemos acordarnos de las cir- 
cunstancias peculiares bajo las cuales 
estas epístolas fueron escritas, y la re- 
volución que se efectuaba, 


Las mujeres habían sido degradadas 
por siglos, como son degradadas ahora 
en todas partes del oriente, y donde el 
cristianismo no ha penetrado, suponién- 
dose que estaban destituidas de alma; y 
que eran las esclavas o juguetes del 
hombre; su propiedad, de valor o no, 
según el caso, Pero como un rayo de la 
aurora, vino la enseñanza del Evangelio, 
Se declaró que la mujer era la ayuda 
idónea para el hombre, tomada no de 
su cabeza ni sus pies, sino de su cos- 
tado, para ser su compañera. En Cris- 
to no había ni hombre ni mujer. El 
Espíritu Santo no mostró parcialidad . 
en sus operaciones, sino que dotó a las 
mujeres de la iglesia primitiva, igual- 
mente con los hombres, El Señor mismo 
había admitido mujeres al círculo inte- 
rior de su bendita amistad, y había 
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desarrollado sus más nobles atributos. 
El mundo tenía que tener presente la 
memoria de la Virgen Madre; de las 
mujeres que le ministraban; de las que 
rompieron sus frascos de alabastro so- 
bre sus persona; de las que fueron las- 
últimas que abandonaron su cruz y las 
primeras que llegaron a su sepulcro. El 
milagro obrado en el casamiento del 
campesino, fue una señal de la sonrisa 
del Maestro sobre este rito santo. Y, 
pasando estas visiones delante de la re- 
tina del corazón de la mujer, ella co- 
rrespondió al llamamiento de Jesús con 
deleite; se arrojó a sus pies con el grito 
extasiado de “Rabboni”; se apresuró a 
unirse con su iglesia, donde se le dio: 
la bienvenida; y había peligro de que 
en el éxtasis nuevamente hallado se li- 
brara de aquellas obligaciones sagradas 
que eran tan antiguas como el Paraiso, 
y que ningún Evangelio podía romper 
o aflojar. Cristo no había venido a des- 
truir el rito primario, sino para cum- 
plir, y para mostrar que cra un decha- 
do de aquella unión eterna e indisolu- 
ble en que entra con su iglesia. 


Este fue el origen del mandato de 
estar en sujeción. Fue dirigido en pri- 
mer luagr a las que después de su ma- 
trimonio habían llegado a ser cristia- 
nas. Había bastante vacilación en la 
iglesia primitiva en cuanto a su deber 
bajo semejantes circunstancias. ¿De- 


E >) « 7 
bían abandonar a sus maridos?” “¿De- 


bían cambiar su conducta para Con 
ellos?” “No”, dijeron los Apóstoles, 
“Quedaos donde estáis, por más penosa 
que sea vuestra condición, y antipatl- 
cas vuestras circunstancias, 0 molesta 
la conducta de vuestros maridos. Sed 
castas, mansas, amorosas, sumisas, ama- 
bles para que se suavicen los corazones, 
que nunca han oído una palabra del 
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* mente aparte de un mandato como éste 
es tal vez propio de la naturaleza del. 
amor de la mujer, ceder; apoyarse en: 


LA PAZ 


. Primero viene la paz con Dios y 
luego la paz de Dios. Cuando nos 
arrepentimos y nos entregamos a 
Cristo, deponemos las armas de re- 
belión y somos recibidos en la fa- 
milia, de modo que ya no hay dis- 
cordia ni disputa. Y luego la misma 
paz que moraba en el corazón de 
suave aroma por todo nuestro ser, 
y guarda nuestro corazón y mente. 


O E AAADACAAAAAACACAAAACAAADAMAS 


Evangelio, y puedan ser ganados por 
la hermosura santa y abnegada.” 


Por supuesto donde existe el verda- . 


dero amor entre el marido y la mujer 
y ambos son cristianos, apenas se nece- 
sita semejante mandato. No hay lugar 
para sujeción, donde no hay mandatos 
imperiosos; mi defensa de derechos; ni 
lucha por la independencia. Los instin- 
tos sensitivos del amor, definen exacta- 
mente como no podrían hacerlo ningu- 


nas palabras, las posiciones respectivas. 


del marido y de la mujer; y, completa- 


uno más fuerte que ella misma, y em 


plearse en hechos de ministerio amo-.. 


roso. 


Si todas las mujeres cristianas vivie-` 


sen así, habría menos necesidad de pre 


dicar a sus maridos inconverios. “Sini 


una palabra serían ganados por la con 
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versación de' sus mujeres.” ¡Ganados! 
Una alma convertida es ganancia para 
sí misma; ganancia para el pastor o ami- 
go o mujer o marido que la buscó, y 
ganancia para Jesucristo; añadida a su 
tesoro, quien no contó su propia san- 
gre preciosa como demasiado para gas- 
tarla por su ganancia.” ¡Y qué galardón 
más precioso podría premiar la con- 
ducta casta y temerosa de Dios, de una 
esposa, que saber que su marido había 
de ser una joya en su corona, ganada 
para su Séñorl 


No hay nada aquí para las que re- 
suelven casarse fuera del Señor. Se les 
prohibe claramente unirse en yugo de- 
sigual con los que no creen; y hallarán 
a su costa, cuán amarga cosa es des- 
obedecer un mandamiento claro. No se 
da ninguna esperanza de que el uno 
gane al otro, donde desde el principio 
la Palabra de Dios ha sido menospre- 
ciada. Pero cuando ha sucedido la con- 
versión de uno de ellos después del ca- 
samiento, hay toda razón de alentar la 
esperanza de la conversión del otro. 


Oh, mujeres con el corazón hecho pe- 
dazos, decepcionadas y de espíritu tris- 
te, prontas a perder toda esperanza, no 
os canséis de hacer el bien; sea vuestro, 
el amor que nunca se acaba; acordaos 
de que en los tiempos malos habéis de 
mostrar aquel amor a causa del amado 
Maestro, quien os está mirando y no 
dejará que seáis tentadas más allá de 
lo que podéis soportar; osad confiar en 
él para el futuro, y creed que Dios os 
dará vuestros maridos, quienes nave- 
garán en el buque con vosotras a través 
de las olas tempestuosas, 


¡Qué buena lección hay aquí para to- 
dos! No podemos todos predicar públi- 
camente; pero todos podemos hacerlo 
con nuestras vidas. Y semejante predi- 
cación es poderosa en sus resultados; 
mientras sus efectos duran mucho tiem- 
po después de que la vida ha pasado 
de la vista y entrado a los ministerios 
del santuario de arriba. 


(Concluye en el próximo número) 


LIMITE DE LA TENTACION 


La tentación puede tener su origen en la malignidad de un Judas; 
pero cuando nos llega, ha llegado a ser la copa que nuestro Padre per- 


mite que bebamos, y espera que triunfemos, El tentador puede idear su 
propia obra destructiva, pero no puede avanzar ni una sola pulgada 
más allá del determinado propósito de Dios. 


Satanás mismo pidió permiso a Dios antes de tocar un cabello de 
la cabeza de Job (Job 2:1-6). El punto hasta donde podemos ser tenta- 
dos está fijado por la sabiduría suprema. El arma puede herir y el fuego 
quemar, pero ambos están en las manos que nos redimieron. Nada pue- 
de sucedernos sin el permiso de Dios, porque en las pruebas todavía 
estamos en las manos del Salvador vivo. 
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Busca 


Tu Biblia 


(Lectura: Colosenses 3:23-24) 


-Sí, busca tu Biblia, tómala en tus ma- 
nos... ¿Sabes cómo llegó hasta ti? ¿Sa- 
bes cuántos hombres y mujeres vivieron, 
padecieron y murieron aún, para que tú 
y yo en este día, podamos con toda li- 
bertad tomar el Libro Sagrado y en- 
contrar en él la voluntad de Dios y el 
Camino al cielo? Hemos recibido tan- 
tas cosas de Dios por medio de su Pa- 
labra Escrita que será bueno que por 
“un tiempo consideremos la forma que 
Dios quiso usar para encerrar entre es- 
tas sencillas tapas todo su amor para 
nosotros, Tengo ante mí, junto a la Bi- 
blia, un interesante libro sobre este te- 


ma; y aunque es un libro para mayores, : 


hay en él algunos párrafos que han de 
servirnos de introducción a nuestro te- 
ma; el libro se llama precisamente: *Có- 
mo nos llegó la Biblia”, y fue escrito 
por Ralph Earle; lo que quiero trans- 
cribirte dice así: 


-80, 


Un solitario pastor de ovejas estaba 
sentado en la parte más solitaria de un 
remoto desierto, Reinaba el silencio. No 
se oía ningún ruidoso radioreceptor, ni 
ninguna televisión atronadora; no se 
oían campanillas de puertas, ni timbres, 
ni teléfonos; tampoco el ruido del trán- 
sito distante, ni de aviones a chorro, Ni 
siquiera se percibia por ningún lado 
movimiento de hombres o bestias. 


En la quietud de aquel día tan le- 
jano, ese pastor se encontró con el Pas- 
tor Divino. Fue llamado a dejar la ta- 
rea de pastorear unas cuantas ovejas 
de su suegro, para guiar el rebaño más 
grande: el pueblo de Dios. Aquella so- 
ledad le prestó alas a sus pensamientos. 


Recordó las historias que su madre 
le había contado de Adán y Eva, de 


Caín y Abel, de Noé y el Diluvio, de . 


Abraham, Isaac, Jacob y José. No ima- 
ginaba que algún día, bajo la inspira- 
ción del Espíritu de Dios, sería el ins- 
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trumento humano para preservar estas 
historias para innumerables generacio- 
nes, 


Fue repasando en su mente los su- 
cesos de su vida: 


Un Faraón muy cruel había dado or- 
den de matar a todos los niños de su 
pueblo y así estaba sucediendo cuando 
nació, pero había sido salvado milagro- 
samente de la muerte. 


Adoptado por la hija de Faraón, fue 
criado en el palacio real, Allí le instru- 
yeron cuidadosamente “en toda la sabi- 
duría de los egipcios, y era poderoso 
en sus palabras y obras” (Hechos 7:22). 


Egipto era el imperio más grande de 
aquel tiempo y el centro principal del 
conocimiento y la cultura. Allí Dios 
preparó a su siervo para su doble tarea. 
El entrenamiento que le dieron como 
heredero del trono de los faraones, le 
sería de gran utilidad cuando llegara a 
ser el fundador de la nueva nación de 
Israel, y la instrucción que recibió en 
la mejor literatura de ese tiempo, le 
fue de valor inapreciable en su prepa- 
ración como el primer escriba de las 
Sagradas Escrituras. 


Voy a dejar aquí el tema por este 
mes, pero quiero que te quedes pen- 
sando lo siguiente: Si yo soy hijo de 
Dios, El me está preparando para al- 
guna de sus obras..., todas las obras 
que mi Padre hace son grandes, por lo 
tanto haré lo que hoy me corresponde, 
como para mi Señor; porque dice el 
Apóstol Pablo en Colosenses 3:23 y 24: 


Y 


“Y todo lo que hagáis, hacedlo de 
corazón, como para el Señor y no para 
los hombres; sabiendo que del Señor 
recibiréis la recompensa de la herencia, 
porque a Cristo el Señor servis.” 


¿Estás estudiando en tu escuela como : 
para el Señor? 


¿Estás sirviendo a tus amiguitos `co- 
mo para el Señor? 


¿Estás ocupando tu lugar de hijo en 
tu hogar como para el Señor? 


Hasta el mes que viene, en que se- 
guiremos nuestro tema: “Cómo llegó 
hasta nosotros la Biblia”; te abraza con 
mucho amor 


TIA ESTER . 


Como el mes pasado no salieron los 
“cumpleaños” aquí van: 


En mayo cumplieron años: Noemí 
Carloni, Fernando Omar Díaz y Gladys 
Nasti. 


En junio cumplió años Laura Dardano. 


Confiamos que un año más les dará 
más capacidad para conocer al Señor 
y seguirle, 

Siempre esperamos sus cartas; gracias 


a los que son constantes en contarnos 
sus experiencias e inquietudes, | 


Escriban a: Tia María Elena, 
La Rioja 1920, Avellaneda (1870), 
Buenos Aires, Argentina. 


PODER 


tarlea un nivel semejante... 


El mismo poder que llevó a Jesucristo desde el sepulcro hasta el 
trono, se extiende hacia el creyente más débil, para resucitarle y levan- 
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25.500 


277.715 
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5.000 
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.ES MEJOR UNA GRACIA QUE DOS 
DESGRACIAS 


— ¿Cuántas veces saltó Ud. en para- 


caidas? 


— Una. 
-—¡Qué rarol, su récord dice que lo 


hizo catorce veces. 


—Bueno, las otras trece me empuja- .. , 


ron, 
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cc Si desea coleccionar, corte por la línea de 


puntos. 


Suplemento de 


ESTUDIOS BIBLICOS 
Primera Carta 


a los CORINTIOS 


Miguel A. Zandrino 


LECCION N° 14 
CAPITULO 11:27-34 


SOBRE TOMAR LA CENA DEL SEÑOR INDIGNAMENTE 


Concretamente, tomar la cena del Señor indignamente, se refiere a 
confundir la comida eucarística con una comida común. Está enfatizado 
en el v. 29: “el que come y bebe indignamente, sin discernir el cuerpo 
del Señor, juicio come y bebe para sí”. Esta fue la falta grave de los 
corintios, que en vez de celebrar con dignidad la ceremonia que el Señor 


había insituido en su memoria, lo hacen de tal manera que Pablo tiene 


que decirles: “Cuando os reunís vosotros, esto no es comer la cena del 
Señor. Porque al comer, cada uno se adelanta a tomar su propia .cena; 
y uno tiene hambre, y otro se embriaga. Pues qué ¿no tenéis casa “en 
que comáis y bebáis? ¿O menospreciáis la iglesia de Dios y avergon- 
záis a los que no tienen nada?” (20-22). E 


i : 3 P T 
No se refiere precisamente a la indignidad personal de los cre- 

r sino a la manera indigna de celebrar el culto. Lo que queda con- 

irmado con la conclusió ítulo: “Así 

ia nclusión del capítulo: “Así que hermanos, cuando os 

eunis a comer, esperaos unos a otros. Si alguno tuviere hambre, coma 

en su casa, para que no os reunáis para juicio” (33-34). 


La grosería en que incurrían los corintios, se debía indudablemente 
al entorno cultural. Los cultos paganos eran naturalmente groseros e 
inmorales y desde el capítulo 2 de la carta Pablo les reprocha la falta 
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de madurez, y en todo el capítulo les habla de la sabiduría de Dios 
no de este siglo, ni de los príncipes de este siglo, que perecen” (6), 
sino sabiduría que puede percibirse por el Espíritu de Dios. El Esplritu 
del mundo es ajeno a este conocimiento, y claramente los creyentes de 
Corinto estaban aun tan llenos del espíritu del ambiente cultural, que 
en 3:1-2 dice: “De manera que yo, hermanos, no pude hablaros cmo 
a espirituales, sino como a carnales, como a niños en Cristo. Os di a 


beber leche, y no vianda, porque aún no erais capaces, ni sois capaces 
todavía”. 


Los judios cristianos, con la herencia de una religión pura, jamás 
hubieran llegado a cometer una torpeza parecida en la celebración, del 
culto. Y es probable que a quienes pertenecemos a la cultura occiden- 
tal la actitud de los corintios nos parezca increíble. Pero existe el equi- 
valente para nosotros hoy en el que fácilmente podemos faltar, y tomar 
de la cena del Señor indignamente. Y quiero destacar que esto tiene 
relación primordialmente también con la manera de participar del culto. 
Está relacionado con la actitud con que participamos del pan y de la 
cepa: discerniendo el cuerpo del Señor. Esto significa tener una viva 
conciencia de estar en la presencia de Dios, en la compañía de los her- 
manos, concentrando nuestro pensamiento en el Señor, a quien hemos 
venido a recordar, de quien nos ocupamos, de cuyo amor y gracia dis- 
frutamos, y al que nos sentimos impulsados a expresar nuestra gratitud 
amor y entrega. Hay una dignidad exaltada en la celebración de la 
cena del Señor, de la que debemos ser concientes. Pero que no necesa- 
rlamente se expresará en un culto estirado, solemne y severo, pero sí 
en una actitud plenamente conciente de que estamos en la presencia 
de Dios, y rodeamos al Señor Jesucristo presente en medio nuestro. La 
solemnidad, la alegría y la espontaneidad tendrán lugar en este culto 


que es una fiesta en memoria de Jesucristo, cuya muerte y resurrec- 
ción proclamamos. 


l Lo grave es participar distraidamente del culto, hacerlo como cum- 
pliendo con un precepto, como una práctica religiosa que incluye el 
mérito de agradar a Dios, y nos otorga la satisfacción del deber cum- 
plido. De esta manera no penetramos profundamente en el significado 
y propósito de la cena del Señor, y esto equivale a participar del pan 
y de la copa, sin discernir el cuerpo del Señor, es decir, indignamente. 


Pero, además, es perfectamente legítimo pensar que el versículo 
28 en donde recomienda: “pruébese cada uno a sí mismo, y como así 
del pan y beba de la copa”, incluye un ejercicio espiritual previo, pi- 
diendo que Dios nos investigue y ponga de manifiesto nuestras faltas, 
por las que pediremos perdón. Esto es, que vengamos a la presencia 
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de Dios en el espíritu de Hebreos 10:22: “acerquémonos con corazón 
sincero, en plena certidumbre de fe, purificados los corazones de mala 
conciencia, y lavados los cuerpos con agua limpia.” Lo menos que debe- 
mos hacer es venir limpios. Y si cuando hemos llegado a la celebración 
del culto nos damos cuenta que no nos hemos sometido a la luz escu- 
driñadora de Dios, tenemos aún oportunidad de hacerlo pronto, para ' 
sentir que “la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado”. 
Y esto incluye de manera particular que no haya en nosotros raíz de 
amargura, resentimientos, problemas con nuestros hermanos: porque 
se trata de vivir con plena intensidad la comunión con el Señor, y con S 


todos nuestros hermanos. Pero jcuánto más eficaz será venir espiritual =. 


mente preparados con anticipación, para disfrutar plenamente y con 
alegría la fiesta eucarística} 


EL QUE COME Y BEBE INDIGNAMENTE, JUICIO COME Y BEBE 
PARA SI 


¡Terrible declaración; y en versículo 30 dice: “por lo cual hay mu- 
chos enfermos y debilitados entre vosotros, y muchos duermen”. Es- 
decir, que la liviandad de los creyentes corintios en la celebración de la: 
eucaristía, se manifestó en personas enfermas, débiles, y aún muertos 
por el juicio divino. Males morales y espirituales frecuentemente tienen 
consecuencias físicas. Aunque aquí se trata de un castigo que viene: 
expresamente de Dios, como un correctivo medicinal, pues en el v. 32 
dice que “sombs castigados por el Señor, para que no seamos condena- 
dos con el mundo”. Es la idea que hallamos en capítulo 5:5 en el caso 
del incestuoso: “el tal sea entregado a Satanás para destrucción de la 
carne, a fin de que el espíritu sea salvo en el día del Señor Jesús”. 


Es evidente por todo el contexto, que sólo los creyentes están in- 
cluidos en este juicio del Señor. Para alguien que no fuera creyente y 
que circunstancialmente tomara el pan y de la copa, esto no represen- 


taría un juicio de Dios para él. El severo juicio para los creyentes que: 


livianamente celebran la cena del Señor, pertenece a la categoría de - 
las disciplinas que Dios aplica a sus hijos, tal como lo hallamos en He-- 
breos 12:4-11, y si la disciplina de “enfermedad y muerte” nos parece ` 
severísima, habrá de ser porque representa la consecuencia de una falta 
particularmente grave. : 


En vista de esto, existe la tendencia de establecer una celosa vigi- 
lancia por parte de algunas iglesias en torno a la participación eucarís- ` 
tica. Pero no se trata de la “cena de la iglesia”, sino de la “cena “del 
Señor”. El es el único que puede vigilar: eficientemente a los creyentes 
en la celebración del culto y cuando lo considere necesario, aplicará 
sus graves juicios. No obstante, hay situaciones extremas cuando la igle- 
sia debe proceder con el juicio supremo que le concede la Palabra de 
Dios: la exclusión de quien se hallara en determinadas situaciones bien 
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especificadas, del seno de la iglesia (ex comunión), como en el caso 
particularmente considerado en esta carta, en el capítulo 5:1-5. 


La costumbre de privar temporariamente a algún creyente que ha 
cometido alguna falta, vda la cena del Señor, es totalmente incompatible 
con el significado que tiene esta celebración. Es como castigar a alguien 
que está enfermo y privarlo de medicinas para que se cure. El lugar más 
apropiado para un creyente espiritualmente enfermo, el más abrigado, 
el más protegido, es sentarse con sus hermanos y sostenido por la co- 
munidad que canta, ora y escucha la Palabra que habla de Jesucristo, 
logra sentir el impulso del Espíritu Santo que lo lleva a pedir perdón y 
a hacer memoria de Cristo, tomando del pan y bebiendo de la copa. 
Repetimos, salvo que se trate de situaciones tan graves, que represen- 
ten, no meramente privarlo de participar de la cena, sino excluirlo de la 
comunidad de los creyentes, con todo lo que representa esta medida 
extrema, que en las palabras de Pablo equivalen a “entregarlo a Satanás”. 


En el v. 31 dice: “Si, pues, nos examinásemos a nosotros mismos 
no seríamos juzgados”, no implica que la celebración en dignidad de la 
cena del Señor, nos protegerá de enfermedades o muerte. La lección 
es que hay casos en que una enfermedad, o aun la misma muerte de un 


creyente puede representar un juicio de Dios. Pablo, con su autoridad: 


apostólica podía decir que entre los corintios existían estos juicios. Pero 
sería muy aventurado que nosotros quisiéramos emitir, opiniones sobre 
hermanos que están enfermos o muertos. No tenemos autoridad para 
juzgar a nuestros hermanos. Esto lo vimos al estudiar el capítulo 4 de 
esta carta, donde Pablo nos recomienda no juzgar a los hermanos, y en 
el versículo 5 dice: “Así que no juzguéis nada antes de tiempo, hasta 
que venga el Señor, el cual aclarará también lo oculto de las tinieblas, 
y manifestará las intenciones de los corazones.” 


Pero no todas las enfermedades son directamente causadas por 
pecados cometidos, ni representan juicios de Dios. Como tampoco la par- 
ticipación digna de la eucaristía significará librarnos de enfermedades. 


El pecado obrando en la humanidad, es la causa de las enferme- 
dades. Y los creyentes, que vivimos en un mundo sometido a las conse- 
; cuencias del pecado, naturalmente nos enfermamos y morimos. Las leyes 
del mundo en que vivimos se cumplen sin establecer distinciones entre 
los que son creyentes y los que no lo son. Así como el sol, la lluvia y 
todos los beneficios de este universo creado por Dios alcanzan por ¡igual 
a buenos y malos, a justos e injustos, las consecuencias del mal que 
penetró en el universo alcanzan también a todos los hombres que habi- 


* tan la tierra. 


PAUSA PARA UNAS REFLEXIONES 


Terminamos de estudiar el capítulo 11 de la carta 1? a los Corintios, 
yal pensar en la manera en que hasta aquí Pablo ha desarrollado la epís- 
= Tola, nos damos cuenta que hay una idea predominante en su pensamien- 
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to: las divisiones en la iglesia de Corinto. 


Los versículos 10 y 11 del primer capítulo nos declaran el tema 
sobre el que habrá de girar la carta. Dice: “Os ruego pues, hermanos, por 
el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que habléis todos una misma 
cosa, y que no haya entre vosotros divisiones, sino que estéis perfecta- 
mente unidos en una mente y en un mismo corazón. Porque he sido 
informado de vosotros, hermanos míos, por los de Cloé, que hay entre 
voostros divisiones”. 


Es cierto que en el capítulo 5 y luego en el 6 trata de problemas 
específicos, de alguna manera el pensamiento del apóstol está pen- 
diente de la unidad de la iglesia. En el 7 comezará con una pregunta 
que le fue hecha, y seguirá considerando asuntos relativos a problemas 
en la iglesia de Corinto hasta el capítulo 11 que acabamos de estudiar. 
Pero es importante notar que la idea de la unidad de la iglesia es el 
eje alrededor del cual gira todo el pensamiento de Pablo. En 11:4 
dice: “oigo que hay entre vosotros divisiones”, 


Cuando a principios del siglo pasado surge en el mundo el movi- 
mento de los hermanos, la idea perturbadora que los moviliza es preci- 
samente la de la división de la iglesia del Señor. El pecado denomina- 
cional ha terminado en esa época por aceptarse como una modalidad 
excelente de la flexibilidad de la iglesia de Dios, que se ajusta a la. 
diversidad del carácter y sensibilidad de los hombres. No hay concien- 
cia de que la división denominacional representa en realidad un pecado. 


Esto lo descubren quienes comienzan a reunirse invocando sola- 
mente el nambre del Señor, y rechazando todo otro nombre. Ni de Pa- 
blo, ni de Apolos, ni de Cefas. 


Si el diablo no hubiera vulnerado el punto débil de los hermanos 
que iniciaron el movimiento, provocando divisiones entre ellos, es difícil 
predecir los objetivos formidables que se hubieran logrado. De todas 
maneras, ese espíritu de libertad de ataduras denominacionales fue la 
bandera del evangelio predicado por los herederos de un movimiento 
que enterraba sus raíces profundamente en la enseñanza de la Palíbra 
de Dios, rechazando confesiones, credos y declaraciones de fe parcia- 
les, que en todo caso significaban negar el sublime deseo de no ser 
denominación, sino de permanecer fieles solamente a las Escrituras, sin 
someterse a las ataduras esclavizantes de tradiciones de hombres que 
invalidan la Palabra de Dios. 


¡Que bueno si las iglesias que nacieron en nuestra querida Argen- 
tina por la labor de estos grandes hombres de Dios, fieles, empecinada- 
mente fieles a las Escrituras, hubieran seguido por esa senda; 


En cambio hoy, próximos a cumplir el centenario del comienzo de 
la obra de estos hermanos en nuestro país, encontramos un panorama 
muy desalentador: iglesias divididas, un fuerte sentimiento sectario en 
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la mayoría de las iglesias, una tendencia firme al separatismo, Un. orgu- 
llo espiritual detestable (solamente superado por el llamado falsamente 
“movimiento carismático”), una actitud que desmiente el deseo de uni- 
dad que debe reinar en la iglesia de Dios, proclamada por el Señor 
cuando pidió: “Que sean uno, para que el mundo crea”. Es muy evidente 
- que mientras no seamos bien concientes del propósito de desear firme- 
< mente “no ser denominación” — aunque con humildad debamos confe- 


. sar que lo somos— no saldremos de la situación fatal en la que nos 
hallamos. 


EXAMEN LECCION N?! 14 


i 


1. — Leer el libro de AMOS para un estudio sobre los juicios de Dios. 


Nacen formas sutiles de poder eclesiástico. Aparecen agrupaciones 
.diocesanas de igleisas. Surgen líderes autoritarios. Se ejerce una política 
sinuosa en el manejo de negocios de interés común. En fin, se desmien- 
„te palmariamente la elevada aspiración que debiéramos profesar: no 


‘i ceer en el denominacionalismo, sino esforzarnos en cambio, por ser sola- 
mente fieles a la Palabra de Dios. 


Proclamamos nuestro sectarismo, cada vez que hablamos de “cos- 
=. tumbres que nos identifican”; cuando en lugar de buscar la unidad, va- 
mos en pos de la uniformidad. La unidad está centrada en Jesucristo; 
la uniformidad, en costumbres, en la forma, en definitiva, en lo deno- 
 minacional. Proclamamos nuestro sectarismo cuando marcamos los lími- 
i tes de “nuestras iglesias”. Invito a mis hermanos a leer el artículo escrito 
por H. Saint John bajo el título: “La crisis del discipulado: El Sectaris- 
< mo”. Vale la pena leerlo todo, aunque solamente cito aquí un párrafo 

en el cual dice: “Alguien dijo al hermano G. V. Wigram (un santo muy 

amado del siglo pasado) que ‘Fulano de Tal acababa de compilar una 
i= lista de asambleas.’ El anciano Wigram sacudió la cabeza y respondió: 
“Eso no es más que la marcha fúnebre para el testimonio'.” 


2. — Leer Hechos 5:1-11 y comprobar que el Dios que se nos mani- 
fiesta en el N. T. es el mismo due encontramos en el Antiguo. 
No era como a veces se piensa, el Dios manifestado en el Antiguo 


Testamento más severo que el que hallamos en el Nuevo. 


Hace más de un año le escribía a un querido hermano de Buenos 

K Aires y ¡qué coincidencia, le hacía algunas reflexiones acerca de que, 
:y cuando llegue la celebración del centenario de ia predicación del evan- 
gelio por los hermanos ¡quiera el Señor que no nos hallemos en la 
situación de asisitir a los funerales de esta magnífica obrar Los síntomas 


© del sectarismo y denominacionalismo en muchas iglesias son alar- 
# mantes. 


Y termino citando la palabra autorizada del visionario H. Saint John: 
¿Si estamos satisfechos con nuestra vida eclesiástica, que Dios tenga mi- 
, Sericordia de nosotros y nos rampa en pedazos, despertándonos hacia 
“las realidades de la vida. Si nos caracteriza una santa inconformidad, 
debemos afligirnos delante de Dios, para rogar de su gracia “camino 
z derecho para nosotros, y para nuestros niños, y para todos nuestros 
: bienes” {Esdras 8:21). (La crisis del discipulado: El Sectarismo). 
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3. — Buscar en el N. T. otros ejemplos de severísimos juicios del Señor 


ejercidos sobre la impiedad de los hombres y de las: naciones. 


EL POEMA DE ESTE MES 


COMO EL VENERO 


Recibe el don del cielo, y nunca pidas 
nada a los hombres; pero da si puedes; 


Ñ as TEN ; da sonriendo y con amor; no midas 
Envíe este examen completo, prolijamente confeccionado, a la 


siguiente dirección: jamás la magnitud de tus mercedes. 


CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 
Casilla de Correo 2227 - Villa María (Córdoba) 


Nada te debe aquél a quien lo diste; 


por eso tú su gratitud esquiva. 
Coloque el nombre del remitente en el sobre debidamente estam- El fue quien te hizo el bien, ya que pudiste 
illado, e incluya una estampilla más por el franqueo de la respuesta y ; ; 
p j y P p q P ejercer la mejor prerrogativa 
que le enviaremos al devolverle la prueba corregida. 


que es el dar, y que a pocos Dios depara. 


Da, pues, como el venero cristalino, 


Dirección a aa que siempre brinda más del agua clara 


que le pide el sediento peregrino. 


Lócalida dla art AAE A E EN EA E A A E T E 


Nombre y Apellido ..... TEN: O A : 
y Ap Amado Neryo 
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LECCION N° 15, Miguel A. Zandrino 502 ; 


Los primeros versículos del capítulo 
permiten ver que Jesús sabía que, po- 
cos dias después, sería entregado a las 
autoridades romanas y crucificado. Su 
calma contrasta de modo notable con 
las actitudes de los demás participan- 
tes de la historia; avanzaba sin miedo 
hacia algo conocido. Sin duda, es el 
mismo incidente de Juan 12; Simón po- 
dría ser el padre de María, Marta y Lá- 
zaro; no hay por qué pensar que estaba 
leproso cuando ocurrió, pues, de serlo, 
no hubiera reunido a la gente en su 
casa; sin duda había sido sano por el 
Señor y se lo llama de ese modo para 
istinguirlo. de otros que llevaban su 
ombre. 


| Mateo y Marcos colocan en yuxta- 
pósición el ungimiento y la traición, 
n lo que recalcan el vivo contraste 
ntre el acto de traición de uno de los 
«doce y el hecho generoso de la mujer 
que Juan identifica como María. El Se- 
jor iba con frecuencia a Betania; en- 
iseñaba durante el día en Jerusalén y a 
la noche se dirigía a casa de sus amados 
migos a unos tres kilómetros dé la ciu- 
dad. Estaba allí cuando acontenció algo 
precioso. 


19) Un don. costoso. Hay detalles que 
permiten inferir que el costo del don 


“DEL: CREYENTE 


EDITORIAL 


Un Hermoso DON 


Mat. 26:6-13 


era elevado. Venía en un frasco de ala- 
bastro, algo muy caro de por sí que 
solamente se usaba para conservar per- > 
fumes de gran valor. Luego hallamos 
el vocablo “precioso” o de gran precio; 
en el original es una combinación de 
dos palabras que, literalmente signifi- 
can: “De valor pesado”, Hasta la pala- 
bra “perfume” es diferente a la que se 
usa para perfumes baratos o aceites co- 
munes. La multiplicación de tales ex- 
presiones denota que el don no era algo 
común; por el contrario, significaba un 
sacrificio de parte de quien lo ofrecía. 
Fue un hecho de amor, y nada es cos- 
toso para el amor; nunca ofrece algo 
que no ha costado. Jamás debemos con- 
siderar un desperdicio algo que se hace 
para nuestro Señor; el tiempo pasado 
en su servicio nunca está perdido, El di- 
nero que se gasta para él nunca es ti- 
rado, María no podía hacer mucho, pero 
sí amar y esto es algo que todos nos- 
otros podemos hacer y, en la medida 
que aumente el amor, habrá un aumento 
de safricio en el servir y entonces nada 
será demasiado; todo se hará en el es- 
píritu de: “¡Oh, Señor, toma todo; qui- 
siera que fuera más!” Sería bueno. 
aprender que todo servicio que no cugs- 
ta nada, vale exactamente lo que siestas 
es decir, NADA, >- Se 


2 Obsivib 


22) Un hecho criticado. El dar con 
sacrificio no siempre es apreciado; por 
tanto, viene ahora una nota disonante. 
Comparando con los otros evangelios, 
Marcos dice: “Hubo algunos”; Mateo: 
'“Los discípulos” y Juan nombró a Ju- 
das. Nos da la impresión de que fue 
Judas quien habló usando las palabras 
del v. 8 y halló que expresaba los pen- 
samientos de los otros discípulos, quie- 
nes se le unieron en la condena del he- 
cho; según ellos, fue algo inútil que 
no trajo ganancia alguna. “La palabra 
“desperdicio” es fuerte en el original; 
más cerca de la verdad estaría la pala- 
bra “destrucción” (Plummer). El pre- 
cioso líquido había sido tirado; algo 
completamente perdido. 


Al darnos cuenta de donde provenía, 
entenderemos tanto el hecho como la 
critica, El corazón de María desborda- 
ba y no podía menos que tomar su 
-más preciosa posesión y derramarla so- 
bre la cabeza y los pies del Señor. El 
amor no se sienta fríamente a calcular 
el costo de lo que da a su amado. Pero 
al egoísmo de Judas, los impulsos del 
amor parecen absurdos y no podía en- 
tender ese acto; así dirigió la murmura- 
ción que lo calificó de desperdicio y 
negligencia para con los pobres. 


«Lo que se le movió no. era tanto el 
-amor y deseo de beneficiar a los pobres 
como -su deseo de venderlo para que 
parte de los trescientos denarios que- 
dara en su bolsillo. Hoy oímos el mis- 
“mo tipo de críticas. ¿Para qué gastar 
“tanto en la obra misonera? Sería mejor 
invertirlo en escuelas, hospitales, etc. 
Pero, como ha dicho alguien, “en la 
tesorería del Señor hay un lugar para 
los hechos inútiles, si son expresiones 
de puro amor al Señor y el vaso de ala- 
bastro de María y su contenido desper- 
diciado estará allí entre otras cosas co- 


mo vasos de agua fría dados en su nom- 
bre”, Cuidémonos, pues, de criticar las 
acciones ajenas y examinemos nuestros 
corazones, especialmente sus motivos. 


39) Palabras condenatorias. El Señor 
defendió la acción de María. “¿Por qué 
molestáis a esta mujer? Pues ha hecho 
conmigo una buena obra”, La palabra 
traducida “buena” implica también algo 
noble y atractivo; además de bondad 
ética, tiene hermosura. Los hechos her- 
mosos no se avienen a reglas y todo lo 
que tiene impreso “Por amor de Cristo”, 
es santificado. 


El Señor atendió luego lo que los 
críticos habían dicho acerca del don y 
su precio. Ellos fingieron ser más be- 
névolos que María; ellos eran benefac- 
tores, ella una derrochadora; pero la 
verdad es que ellos amaban mucho me- 
nos al Señor que ella, 


“Siempre tendréis pobres con voso- 
tros, pero a mí no siempre me tendréis”, 
No debemos entenderlo como si hubie- 


ra dicho: “Los pobres estarán allí ma-. ` 


ñana” como si eludiera el deber de ayu- 
darlos, Nadie pensaba en ellos más que 
él. Lo que quiso significar fue que si 


María no cumplía entonces su acto de. 


amor, ya no podría hacerlo más tarde, 
El alabó el amor que brinda todo sin 


cálculos y se regocijó por el don que los 


de alrededor llamaron “desperdicio”. 


Luego viene algo que nos muestra 
cómo el Señor tenía siempre la cruz 
ante sí. Tal vez María no lo entendió 
claramente y no pensó que su acto fue 
como ungirle para el sepulcro. En ese 
momento el Señor no pensaba otra cosa 
que su muerte en la cruz; sus pensamien- 
tos estaban fijos en aquel terrible monte, 


El dio, pues, a su ofrenda un signi- 


' ficado que excedía lo que ella había 
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imaginado, Pero parece que ella tenía 
un aprecio intuitivo del significado de 
la muerte de Cristo que no vemos en 
los apóstoles. Ella vio la sombra de la 
cruz y comprendió algo de su signifi- 
cado. 


En ese vaso quebrado el Señor vio 


“una figura de su cuerpo que pronto se- 


ría quebrantado en la cruz y la fragan- 
cia del ungúento le habló no de desper- 
dicio y extravagancia, sino de su sub- 
siguiente preparación para el sepulcro, 


. María sabía que él estaba listo a mo- 


rir por ellos y, por tanto, derramó su 
preciosa ofrenda sobre su cabeza como 
si estuviera unguiendo a un rey, Su com- 
parativamente pequeño sacrificio es sim- 
bólico del sacrificio mucho mayor de 
él y quería mostrar que ningún sacri- 
ficio es demasiado grande cuando con- 


“templamos el amor de Cristo. Por sus 


Palabras a María, Cristo nos hace ver 
que nosotros no nos damos cuenta de 
la trascendencia que él da a nuestros 
hechos de amor para con él, 


Tal vez en la gloria nos sorprendamos 
al oír sus palabras de aprecio y diga- 
mos: “Señor; ¿cuándo te vimos ham- 
briento y te sustentamos?” 


El bendito Señor no pregunta cuánto 
amamos o cuánto damos, pero sí espe- 
ra que le amaremos y le daremos cuan- 
to podamos. 


El Señor concedió a María un tributo 
final, prometió la inmortalidad de su 
acto de amor. Tendría una fragancia 
perpetua y así ha sido hasta hoy. Noso- 
tros hoy lo leemos y vemos nuevamente 
el vaso roto y el líquido derramándose 
sobre nuestro Señor, “La fragancia del 
ungiiento, en el sentido literal, pronto 
desapareció: y los trozos del vaso roto 
tal vez fueron juntados y arrojados co- 
mo residuos sin valor; pero todo el mun- 
do conoce ese acto de amor y su fra- 
gancia perdurará por siempre”. 


Walter T. Bevan 
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“De modo que si alguno está en Cristo 
nueva criatura es: las cosas viejas pasa- 
ron: he aquí todas son hechas nuevas” 
(II Corintios V:18). Una traducción to- 
davía más fiel del original sería: si al- 
guno está en Cristo nueva. creación es. 
El cristiano es una nueva creación en 
Cristo, Las cosas viejas ya pasaron; to- 
das son hechas nuevas. 


Para levantar un nuevo edificio en un 
sitio en donde existe todavía uno viejo, 
hay que derribar el viejo. Una vez de- 
rrumbado éste y quitado los escombros, 
se puede construir en su lugar el nuevo. 
Es exactamente lo que ha pasado en la 
vida de los que viven en Cristo. Son una 
nueva creación, pero el edificio de vida 
nueva no se levanta por el espiritu de 
Dios, sin antes derrumbar la vida vieja 
de pecado y de egoísmo. El viejo hom- 
bre, dice Pablo en Romanos VI, fue jun- 
tamente crucificado con Cristo. Hasta 
los escombros de la vida vieja fueron to- 
dos quitados, porque el creyente- no sólo 
participa de la muerte de Cristo, sino 
también con él es sepultado. 


No se ha concebido siempre, mucho 
menos se ha vivido, la vida cristiana de 
acuerdo con este molde tan radical, Sin 
embargo, es la forma primitiva; aquí es 
donde se encontraba el dinamismo y la 
potencia de la fe en el primer siglo de la 
era cristiana, Aquí se encuentra la expli- 
; cación de las tramendas cosas que en el 

nombre de Cristo se obraban en los días 
- de los Apóstoles, cuando la Iglesia cum- 
plía con su misión redentora sin contem- 
porizar con el mundo. 


La 


Ahora vamos a analizar un poco la 
nueva creación cuya fuente es Cristo y 
cuyo arquitecto es el espiritu de Dios. 
En esta creación nueva está la esperan- 
za del mundo; aquí encontramos todas 
aquellas cosas que tanto anhelamos ver 
incorporarse para la formación de un or- 
den digno de seres humanos. Aquí exis- 
te un fundamento verdadero para la fe- 
licidad humana; las únicas fuerzas capa- 
ces de construir una sociedad en la cual 
la vida humana puede llegar a una con- 
sumación divina. 


La nueva creación no es otra cosa sino 
la manifestación de la vida que Cristo 
llevó cuando anduvo entre los hombres. 
Es lo que Pablo llama en su epístola a 
los colosenses: “Cristo en vosotros la es- 
peranza de gloria”. Estaquello a que se 
refería al decir: “Vivo ya no yo, mas 
Cristo vive en mi”. 


No es un nuevo orden lo que el mun- 
do necesita, Por sabios y satisfactorios 
que sean los reajustes políticos, económi- 
cos e internacionales, no nos pueden con- 
ducir a una utopía de paz y de amor 
y de justicia, si no se efectúa un cam- 
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Nueva 


bio radicalísimo en el corazón del hom- 
bre. Si éste no nace de nuevo, como 
dijo Cristo, no sólo no entrará en el Rei- 
no de Dios; sino ni siquiera podrá ja- 
más hacer de este mundo presente un 
lugar que corresponda a los anhelos de 
los hombres. 


Veamos, en primer lugar, que en la 
nueva creación no pueden existir los pre- 
juicios de raza que tan grandes males 
le están causando a la humanidad ente- 
ra. En Cristo, dice el Apóstol, no hay 
griego'ni bárbaro; en él desaparecen las 
diferencias raciales, Hablando de judíos 
y gentiles escribe a los efesios, dicien- 
do: “Porque él (Cristo) es nuestra paz, 
.que de ambos (judíos y gentiles) hizo 
uno, derribando la pared intermedia de 
separación; dirimiendo en su carne las 
enemistades... para edificar en sí mis- 
mo los dos en un nuevo hombre, ha- 
ciendo la paz”. Si Cristo en la época de 
la Iglesia primitiva pudo derribar la pa- 
red intermedia de separación entre el 
judío y el gentil ¿qué pared de separa- 
ción racial en el mundo actual no podrá 
quitar si cumplimos con las condiciones 
de fe y obediencia que él impone? 


La fuerza suprema, veamos en segun- 


do lugar, de “la nueva creación”, no es 


> 


la avaricia, Esto corresponde a la vieja 
creación que con Cristo fue crucifica- 


Federico J], Huegel 


Ureaci 
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da, La fuerza suprema de “la nueva 
creación” es el amor de Cristo. “El amor 
de Cristo”, escribe el Apóstol a los co- 
rintios, “nos constriñe”. ¡De qué sirven 
los reajustes económicos, y la mejor dis- 
tribución de las riquezas, y los órdenes 
nuevos, si los egoísmos de la vida vieja 
siguen imperando?P Sólo el amor -de Cris- 
to —el alma de “la nueva creación” — 
puede conducirnos a una paz semejante 
a aquella que el Príncipe de paz quiere 
traer a la tierra, 


Por fin “la nueva creación” encierra 
todos los principios que “la vieja crea- 
ción” desterró y mulificó, La vieja vida, 
es una vida rebelde que no se sujeta a 
la ley de Dios. Pablo dice que “la inten- 
ción de la carne es enemistad contra 
Dios”. En cambio la vida nueva en Cris- 
to se caracteriza por su obediencia y su- 
misión al Padre de las luces. La vida 
vieja tiene en sí el germen de la muer- 
te; aun cuando llegue a su más sublime 
y su más brillante desarrollo, la gangre- 
na de la muerte la está consumiendo. 
No así “la nueva creación”. “El que vive 
y cree en mí”, dice Cristo, “no morirá 
jamás”, Aquí hay vida en abundancia. 


2 . 
- Ríos de agua de vida corren del cora- 


zón de aquel que vive en Cristo. El go- 
zo de aquellos cuyas vidas se arraigan 
en Cristo, es un gozo que llega a su 
expresión máxima cuando la vida se gas- 
ta en un ferviente servicio de amor, un 
apasionado derramamiento de sí para re- 
dención de los demás, para que se con- 
vierta en realidad la nueva creación que. 
el Redentor consumó en el Calvario só- 
lo en potencia .... 


0n 


“El que no toma su cruz y sigue en 
pos de mí, no es digno de mí” (Mat. 
10:38). “Llevad mi yugo sobre vosotros 
y aprended de mí, que soy manso y 
humilde de corazón y hallaréis descan- 
so para vuestras almas”, (Mat, 11:29). 


Tenemos dos objetos de madera; am- 
bos eran familiares a los judíos durante 
el tiempo de Cristo y nuestro Señor di- 
jo que sus discípulos debían llevar los 
dos; su significado es muy importante. 


La cruz sugiere en seguida la idea 
de muerte y el yugo, de comunión. 
Cuando se veía a alguien cargando una 
cruz, casi siempre significaba que iba 
a morir, pues la crucifixión era el mé- 
todo cruel y bárbaro para la pena ca- 
pital bajo el gobierno romano, En cuan- 
to al yugo, era la madera que descan- 
saba sobre el pescuezo de dos bueyes 
que trabajaban juntos. Así, cuando el 
Salvador nos pide llevar los dos, nos 
invita a someternos a la sentencia de 
muerte y, luego, estar dispuestos a ca- 
minar en comunión personal con él; en 
cierto sentido, pues, la cruz habla de 
muerte y el yugo de vida. 


El orden que Mateo da a estos dos 
instrumentos es instructivo y significa 
que no puede haber comunión perso- 
nal con Cristo si primero no aprende- 
mos y aceptamos lo que significa la 
cruz. Debemos morir a nosotros mis- 
mos, al yo, antes de poder caminar con 
él. No podemos recibir las bendiciones 
de que habla el yugo si primero no nos 
sometemos sin reservas a la cruz. 


Es importante notar que en la pri- 
mera porción dice: “El que no toma su 
cruz” y en la segunda: “Llevad mi yugo 
sobre vosotros”, Vale decir que la cruz 
es del discípulo pero el yugo es del 
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maestro, El hecho de que la cruz sea 
del discípulo sugiere que es lo que le 
corresponde; algo que, a la luz de Rom. 
6:23 —“La paga del pecado es muer- 
te”—, no puede eludir. Por el contrario, 
el hecho de que se trata del yugo À- 
Salvador y no muestro sugiere que él 
mismo tomó la iniciativa y luego nos 
ofrece su comunión, No es que él esté 
dispuesto a compartir mi yugo, sino 


que me invita a compartir el suyo. El | 


no se ofrece a caminar en mi. .sendai 
sino que desea que camine en la: suya. 


Esta verdad solucionaría muchos pro- 
blemas que perturban a algunos cre- 
yentes que, por ejemplo, expresan: “Soy 
libre y puedo ir a cualquier lugar”, Se- 
ría correcto tomar tal curso? Sería me- 
jor preguntar si el Señor nos llevaría 
por tal senda o si ella sería parte del 
camino que implica “levad mi yugo”. 
La diferencia esencial entre la cruz y 
el yugo puede expresarse así:: “La cruz 
me separa del mundo y el yugo me 
une a Cristo”, No podemos tener uno 


sin la otra y, pensándolo bien, tampoco , 


quisiéramos tener la cruz sin el yugo. 
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Por T. Ronshaw 


La cruz. El versículo que citamos su- 
giere que, al llamar a los suyos a tomar 
su cruz, el Señor ya estaba llevando 


- la suya. Sin duda, la sombra de la cruz 


estuvo sobre él desde el principio has- 
ta el fin de su senda, Sabía que su ca- 


mino sería de sufrimiento y humillación, 


Nos muestra que él espera el mismo 
renunciamiento de sus discípulos. En 
aquellos días, si alguien estuviera lle- 
vando literalmente una cruz, ya se ha- 
bría despedido de su familia, su hogar 
y de todas sus perspectivas terrenales 
y tendría en la mente el otro mundo 
en que pronto estaría, 


Nuestro Señor estaba llamando a sus 
discípulos a cultivar el mismo espíritu 
que él tenía, Debían darle prioridad a 
él y amarle más que al ser más queri- 
do en el mundo. Toda ambición debía 
quedar sujeta a su voluntad y las rea- 
lidades del cielo debían ocuparles más 
que los intereses de mundo. Debían 
comparar la brevedad de esta vida con 
la eternidad. ` 
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Es interesante notar que, fuera de 
los evangelios, no leemos que los dis- 
cípulos sean llamados a llevar la cruz; 
sin embargo, la verdad acerca de ella 
ilumina muchos escritos; por ejemplo, 
Pablo no escribió a los creyentes. pi- 
diéndoles llevar su cruz y seguir a Cris- 
to; lo que hizo repetidamente fue en- 
señarles que, a los ojos de Dios, habían 
sido crucificados juntamente con Cris- 
to (Gal. 2:20); en otros pasajes como 
Komanos 6 aclara esta verdad. 


La posición parece ser así: Antes de 
la crucifixión de Cristo, los discípulos 
debían caminar como si esperaran ser 
crucificados con él y después del Cal. 
vario, Dios esperaba que caminaran co- 
mo ya crucificados con él, Tal es hoy 
nuestra posición y nuestro progreso es- 
piritual dependerá de cómo vivimos res- 
pecto de esta verdad, 


Podemos terminar esta parte con dos 
citas de Pablo: “Pero lejos esté de mí 
gloriarme sino en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo, por quien el mundo 
me es crucificado a mí y yo al mundo” 
(Gál. 6:14). “Si, pues, habéis resucitado 
con Cristo, buscad las cosas de arriba 
donde está Cristo sentado a la diestra 
de Dios. Poned la mira en las cosas de 
arriba, no en las de la tierra. Porque 
habéis muerto y vuestra vida está es- 
condida con Cristo en Dios” (Colos. 
3:1-3). > 


Seguirá otro artículo sobre el tema. 


l T. Ronshaw 


(de “Precious Seed”) 


¡ Que dice 


-el Libro de 


JOSUE? 


UN ANCIANO QUE AUN CRECIA 
Josué 14 


Este capítulo contiene la historia ma- 
ravillosa de un anciano que interrumpió 
la ceremonia de la distribución de la 
tierra, reclamando para sí la parte que 
Dios le había prometido cuarenta y cin- 
co años antes. Así Caleb quedó como 

- uno de los grandes caracteres de la Bi- 
blia. ¡Cuán profundo y a la vez sencillo 
es el secreto de su grandeza! A los ojos 


abiertos del Espíritu de Dios es fácil, 


discernir para que al fin exclamemos: 
¡Cuán eternos son los principios de 
Dios y cuán inmutables las condiciones 
para la bendición espiritual”! 


19) Tenía una fe que nunca menguó. 
Retrocediendo cuarenta y cinco años, a 
un día fatal en la historia de Israel, asis- 
timos a lo que tenemos en los Capts. 13 
y 14 de Números, Luego de un acele- 
rado cruce a través del desierto, llega- 
ron a un lugar llamado Cades Barnea, 
sobre el límite de la tierra prometida; 
pero la incredulidad, que tantas veces 
les había azotado, hizo que enviaran es- 
pías a reconocerla, para lo cual escogie- 


ron doce hombres, un príncipe de cada 


tribu. Luego de seis semanas, volvieron 


con dos informes distintos. La mayoría 
admitió que la tierra fluía leche y miel 
pero, temerosamente, observaron la pre- 
sencia de gigantes (Núm. 13:29). La mi- 
noría, Josué y Caleb, admitieron la pre- 
sencia de gigantes, pero creyeron a Dios 
(Núm. 14:18). Habían visto lo mismo 
que vieron los otros con esta diferen- 
cia: La mayoria de los gigantes con su 


propia fuerza, Caleb y Josué los midie- 
ron con la fuerza de Dios. La mayoría - 


tembló, la minoría creyó, La mayoría 
tenía grandes gigantes... pero un Dios 


pequeño. ¡La minoría tenia un Dios: 


grande y gigantes pequeños! 


22) Tenía una fuerza que nunca men- 
guó. Josué 14:11 dice que Caleb, a los 
ochenta y cinco años de edad estaba 
tan lleno de vigor como a los cuare 
ta... dijo: “Aún estoy tan fuerte como 
el día que Moisés me envió, cual era mi 


fuerza, tal es ahora para la guerra, para 


entrar y salir”, Una fe que nunca tit 
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beó le ayudó a asirse de la fuerza que 
nunca flaqueó ... ¡de Dios mismo! 


No hay energía humana suficiente 
para sobrellevar las pruebas del cami- 
no, pero este hombre había podido tra- 
bajar, luchar y darse por entero porque 
estaba lleno de la fuerza divina. Pablo 
dijo: “Aunque nuestro hombre exterior 
se va desgastando, el interior se renue- 
va día a día”. Caleb era así. En las tres 
posiciones que le tocó actuar mostró su 
fortaleza: Como espía, como peregrino 
en el desierto y como luchador en Ca- 
naán. l 


Como espía cumplió su misión sin de- 
jarse amedrentar por la apariencia de 
gigantes. Mientras otros temieron y des- 
mayaron, él mostró valor y fe. Ese com- 
portamiento admirable le valió la apro- 
bación de Dios y el triple testimonio de 
las Escrituras en su favor: “Caleb ha 
cumplido ... en pos de mí”. Como pe- 


. Tegrino evidencia idéntico valor a lo lar- 


go de los cuarenta años de fatiga. El 
sol, la arena ni las murmuraciones de 
sus incrédulos compañeros le hicieron 
titubear, Todo lo soportó porque su 
fuerza estuvo alimentada por una espe- 
ranza que no avergiienza porque “el 
amor de Dios está derramando en su 
corazón”, Luego de exhibir su valor en 
la primera y segunda posición, obtuvo 
su promesa mostrando su fortaleza co- 
mo “luchador” en Canaán. Consagró 
cinco años de.su vida al servicio del 
pueblo de Dios y luego utilizó sus ar- 


. Mas para tomar posesión de su here- 


dad; desalojó al adversario y se apode- 
ró del monte del cual Jehová le había 


-hablado, erigiéndose en su vejez. como 
ejemplo de fortaleza: 
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Conmueve verle irrumpir en la cere- 
monia del reparto de heredades y ex- 
clamar con voz firme y serena: “Aún 
hoy estoy tan fuerte como el día que 
Moisés me envió; cual era mi fuerza 
tal es ahora para la guerra, para entrar 
y salir”, 


Es fácil hallar nuestro paralelo pues, 
en sentido espiritual, pisamos el mismo 
terreno. Como “espías” gozamos las 
arras celestiales —Escol y sus frutos—. 


- Por la fe vislumbramos la fertilidad, ri- 


quezas, y belleza de esa herencia divi- 
na que “fluye leche y miel”. En la pre- 
dicación del evangelio debemos hablar 
con denuedo de ese país contemplado, 
con toda certidumbre, por medio de la 
Palabra, la intercesión de nuestro Abo- 
gado y al obra del Espíritu Santo. Como 
“peregrinos” vivimos en el desierto, un 
mundo árido, lleno de dificultades, lu- 
gar de nuestra disciplina y escenario de 
nuestro crecimiento. Como “luchadores” 
debemos desalojar al enemigo tomando 
toda la armadura del Señor. -` 


32) Tenía una bendición que nunca 
menguó. En el capítulo siguiente ya no 
vemos tanto su personalidad, de perfil 
extraordinario, como la influencia que 
tenía para con sus seres queridos, A su 
sombra crecía Axa, cuya mano ofreció 
como premio a quien vencera a Quiriat- 
sefer (Cap. 15:15). Nada dejó al arbi- 
trio de las circunstancias. No estaba, co- 
mo muchos padres, encerrado dentro 
del muro de sus preocupaciones. Pensó 
en el porvenir de su hija: “Al que ven- 
ciere... le daré”. En sus palabras se 
halla todo el ejercicio de una vida con- 
sagrada a Dios. Apareció Otoniel, ven- 
ció y recibió la mano de Axa con la 
aprobación del viejo guerrero. Ya se iban 
cuando ella se apeó del asno y humil- 
CIA 


Continúa en la. pág. 16 


UNA 
PERSPECTIVA 
DE LA 
PROFECIA 


Continuación 


Por J. Heading 


q _- == 2 _____ A A ——— 


El autor expone una interpretación 
generalmente aceptada entre nuestras 
iglesias; aunque a la vez es consciente 
de que, en detalles de menor importan- 
cia, podrían existir diferencias de opi- 
nión, esto debe ser tema de ejercicio 
de corazón y no de contienda. 
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ros días por haber hecho mal ante los 


Profecía 
presente. 


relacionada con la edad: 


Comenzaremos por considerar cómo 
la era presente fue tema de la profe- 
cía en el N.T. Tales profecías fueron 
advertencias contra la decadencia, Las 
esperanzas y bendiciones de la: iglesia 
forman tema aparte. Los apóstoles eran ` 
a la vez profetas y, especialmente Juan, 
por la revelación que recibió en Patmos. ` 


En Génesis 49, Jacob, al término de 
su vida, habló proféticamente acerca 
de lo que pasaría con las doce tribus ` 
de Israel en los días venideros (Gén. 
49:1). Moisés también predijo cosas re- 
lacionadas con el futuro de ellas: “Por- < 
que yo sé que después de mi muerte, 
ciertamente os corromperéis y Os apar- 
taréis del camino que os he mandado; 
y que os ha de venir mal en los postre- 


ojos de Jehová, enojándole con las obras 
de vuestras manos” (Deut, 31:29), 


Pablo también anunció lo que acon- 
tecería en las iglesias establecidas por 
él: “Porque yo sé que después de mi. 
partida entrarán en medio de vosotros 
lobos rapaces que no perdonarán al re- 
baño” (Hech. 20:29). En verdad, pre- 
dijo la historia del testimonio de la 
iglesia y aquellos enseñadores que Pa- 
blo vio proféticamente, han sido causa 
de divisiones a través de los siglos; 
habrán, pues, tiempos peligrosos en los 
últimos días (2 Tim. 3:1), porque fal- 
sos enseñadores y falsos profetas pro- 
curarán perturbar la iglesia con sus doc- 
trinas; por ejemplo, negando al Señor 
que los rescató: (2 Pedro 2:1). Podemos 
considerar las cartas a las siete iglesias ; 
(Apoc, 2 y 3) como demostración del 
conocimiento anticipado del Señor acer- 
ca de las condiciones futuras. l 
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Estàs cartas tienen un triple signifi- 
cado: 1°) Tratan de las condiciones rei- 
nantes en las iglesias locales nombradas. 
29) Son reflejo de las condiciones im- 
perantes en muchas iglesias a través 
de la dispensación de la gracia, 3%) Nos 
dan un panorama sistemático de la his- 
toria eclesiástica desde el punto de vista 
divino, 

- Que tienen un elemento profético se 


«ve por el hecho de que todo el libro de 


Apocalipsis es llamado “profecía” ( Apoc. 
1:3). La palabra “misterio”, en Apoc. 
1:20, implica que hay aspectos escon- 
didos. “Las cosas que son” no son las 
mismas que las “que han de ser” (1: 


-19). El numeral “siete” tomado junta- 


mente con el simbolismo de los capi- 
tulos 2 y 3, revela que hay algo más que 
siete iglesias como tales. Pablo no usó 
simbolos cuando trató los errores en 
Corinto y otras iglesias; finalmente, la 
llave se ajusta bien al mirar atrás, a 
los detalles generales de la historia ecle- 
siástica, Juan ni las primeras iglesias, 
sin duda, no advirtieron todo su signi- 
ficado profético; si los creyentes de en- 
tonces hubieran sabido que era una 
descripción de la iglesia de siglos fu- 


“turos, hubiera menguado su esperanza 
“=de la segunda venida del Señor; el uso 


de símbolos impidió tal pérdida. 
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Daremos un breve bosquejo de las 
implicaciones que las cartas dan acerca 
del testimonio de la iglesia a través de 
los siglos: 


En Efeso vemos la condición de la 
iglesia después de la era apostólica; 
pronto perdió su primer amor; la “vir- 
gen pura” fue engañada como Eva por 
las tendencias judaizantes que procura- 
ban reimplantar la ley, etc. 


En Esmirna vemos las persecuciones 


de la aglesia por los emperadores pa- 


ganos de Roma. En Pérgamo —doble 
esponsales— hallamos el periodo del 
casamiento de la iglesia con el Estado 
que originó Constantino el Grande. En. 
Tiatira llegamos al colmo de la iniqui- 
dad papal con sus persecuciones, En 
Sardis, al levantamiento del protestantis- 
mo, aunque no a un retorno pleno a las 
cosas de Dios. En Filadelfia tenemos los 
movimientos envangélicos más tardíos 
y, en Laodicea, el testimonio del cris- * 
tianismo se ve tal que el Señor estaba 
por rechazarlo, con lo cual llegamos a 
los tiempos actuales. 


Al mismo tiempo, todo creyente es 
responsable de guardar todas las pala- 
bras de los mensajes dados a las siete 
iglesia. Somos bendecidos por hacerlo' 
y su importancia moral se ve por las 
palabras del Cap. 8:4: “Y oí otra voz 
del cielo que decía: Salid de ella, pue- 
blo mío, para que no seáis partícipes 
de sus pecados ni recibáis parte de sus, 
plagas”. 

Cuando una iglesia local no es más 
una iglesia local en doctrina y práctica 
sino un engranaje en la gran máquina 
de la cristiandad, entonces la responsa- 
bilidad del creyente ¡es clara. Es algo 
que los fieles del Señor han tenido que , 
enfrentar'a-través de los siglos. 

e (Continuará) 
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- LAS REUNIONES DE MINISTERIO 


Por Walter T. Bevan 
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El ministerio debe ser inspirado por 
una profunda devoción y vocación di- 
vina, nunca un mero hábito o rutina, 
sino algo sostenido constantemente por 
oración y examen de sí mismo porque 
lleva una gran resposabilidad. Santia- 
go tiene algo que decir sobre esto: 
“Hermanos míos, no os hagáis maes- 
tros muchos de vosotros sabiendo que 
recibiremos mayor condenación” (Sant. 
3:1); el apóstol tiene en vista a los que 
toman tal ministerio con liviandad, Aún 
tiene vigencia el antiguo dicho: “No te 
hagas ministro de la Palabra hasta te- 
ner el espíritu de Pablo “Me es impues- 
ta necesidad, ¡Ay de mí si no lo hago!” 
La enseñanza tiene demasiados que no 
pasan de meros habladores; abstengá- 
monos de ser uno más, 


Un verdadero enseñador ha recibido 
su don del Señor pero, como vemos en 
Corinto, este afán de hablar podrá ha- 
cer de la reunión una verdadera “Babel” 
(Ef. 4:11, I Cor. 14:20-23). Debemos 
hablar profundamente conscientes de la 
presencia del Señor. El Principe de 
Gales (Eduardo VIII), deseaba oír a 
cierto predicador, pero antes de ir en- 
vió a preguntarle si su presencia en la 
congregación no le incomodaría, hacién- 
dole sentirse nervioso. El predicador 
contestó: “Estoy acostumbrado a hablar 
en la presencia del Rey de Reyes, por 
lo cual no tendré miedo de otra per- 
sona alguna”. Si cada uno de los que 
ministran la Palabra, tuviera tal convic- 
ción, contaría con todos los recursos para 
mantener un ministerio sostenido de ex- 
posición. 

Ahora diremos algo acerca de la reu- 
nión de predicación; respecto a horas 
y lugares para celebrarla no tenemos 
nada en la Biblia que pueda guiarnos. 

N 
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Durante los primeros siglos, las reunio- 
nes públicas de creyentes estaban pro- 
hibidas por el Estado. Lo mismo ocurrió 
en los primeros días del protestantismo 
y aún hay países donde no son posibles 
o, por lo menos, difíciles de celebrar. 


Tales reuniones no tienen por qué ce- 
lebrarse necesariamente el domingo por 
la noche. Al pensar en reuniones para 
predicación, los creyentes no deben con- 
siderar el día y hora que más les con- 
venga a ellos sino a los inconversos y, 
aunque resultara incómodo para la ma- 
yoría, tendrán que hacer el sacrificio ne- 
cesario, 


Las reuniones generales; es decir, 
para todos, han dado buenos resultados 
y, sin duda, seguirán dándolo si se ce- 
lebran con inteligencia y con predica- 
dores llamados por Dios y dotados por 
el Espíritu. Pero también convendría 
celebrarlas para ciertos grupos, como 
viños, adolescentes, estudiantes o en cár- 
celes, hospitales, ete., cuando es permi- 
tido; además, hoy tenemos la posibilidad 
de evangelizar por radio; las reuniones 
de hermanos, tanto en la iglesia como 
en casas particulares, pueden ser tam- 
bién muy efectivas, 


Cuado es posible, es mejor que los 
hermanos de la misma iglesia, por su- 
puesto, dotados para ello, tomen la ma- 
yoría de las reuniones, puesto que co- 
nocen mejor que los de afuera las ver- 
daderas necesidades de la congregación. 


La predicación del evangelio también 
necesita algún sistema; hay cosas que 
los inconversos deben saber antes de 
poder ser salvos, como, por ejemplo, 
la santidad de Dios, la ruina natural del 
hombre, la naturaleza de la expiación, 
el arrepentimiento y la fe, etc. Por esto 
es importante la enseñanza sistemática 
en la iglesia y en todos sus departa- 
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mentos; desde la escuela dominical hasta 
el resto «de las reuniones; de este modo, 
los inconversos asistentes serán conscien- 
tes de sus decisiones y así habrá menos 
de esas “conversiones” que se esfuman 
al poco tiempo, Sabemos que la conver- 
sión es obra del Espíritu; sin embargo, 
el Señor nos ha dado participación. El 
Espíritu es el que da los dones y nues- 
tra parte es utilizarlos eficientemente. 


Cuando el predicador da su mensa- 
je, todos los creyentes deben uníirsele. 
Cuando Israel luchaba con los amaleci- 
tas en un conflicto mortal, Moisés, . 
Aarón y Ur subieron a un cerro cercano 
y, mientras Moisés levantaba sus brazos 
en oración, Israel prevalecía, pero cuan- 
do se cansaba y los bajaba, ocurría lo 
contrario; entonces le hicieron sentarse 
sobre una piedra y Aarón y Ur soste- 
nían sus manos levantadas con lo que 
dieron la victoria a Israel. Están fallan- 
do los Aarón y Ur en nuestras congrega- 
ciones, 


Con mucha frecuencia, una vez ter- 
minada la reunión, todos se marchan 
rápidamente y no hay quien quede a 
hacer algo de obra personal. A veces 
un creyente tiene a su lado a un incou- 
verso y, aunque ha visto su turbación o 
emoción o aún lágrimas en sus ojos, ka 
sido incapaz de acercársele con una pa- 
labra de ayuda; se apresuran a retirar- 
se sin pensar en las necesidades de na- 
die. Ningún creyente está en la debida. 
condición si no está procurando traer 
almas al Señor. Tiene un efecto alta- 
mente saludable sobre el predicador 
cuando éste ve que los creyentes que 
asisten están cumpliendo con sus res- 
ponsabilidades para con el Señor y los 
oyentes, 


Los apóstoles predicaron a “Jesús y la 
resurrección”; presentaron claramente 
los hechos tocantes a la muerte y resu- 


S de 


rrección de Cristo; muchas predicacio- 
nes de hoy carecen de estos elementos. 
Es posible que tengamos que cambiar 
algunos métodos o algo del proceder en 
la reunión; esto no significa que deba- 
mos “modernizarnos” ni adoptar mil in- 
novaciones; la gran y urgente necesidad 
es volver a la predicación apostólica; 
Dios necesita nuevos hombres y no tan- 
to nuevos métodos, pues, pese a que 
hay algo más de cultura y refinamiento, 
hoy las almas están tan perdidas como 
en cualquier otra época y necesitan el 
mismo Salvador de un Saulo, Cornelio 
o el brutal carcelero de Filipos. 


Mencionamos también al principio 
de estos estudios la reunión misionera 
(Hech. 14:27). Vemos, pues, que ellas 
no son una innovación moderna, sino 
una de las primeras que celebró la igle- 
sia primitiva. 


La iglesia debe evangelizar o morir; 
la de Antioquía se interesaba en la ma- 
ravillosa historia que Pablo y Bernabé, 
sus misioneros, tenían para contarle y 
compartía la responsabilidad de su ser- 
vicio; ambos habían salido con su apro- 
bación, bendición y comunión en una 
gira de más o menos un año, Su tarea 
de evangelizar y adoctrinar no sólo era 
de interés para su iglesia de origen sino 
también para las de otras. partes. La 
obra misionera debe interesar a las igle- 
sias de todo lugar. La misión de la igle- 
sia es la razón: de su existencia; cuando 
“pone sus ojos en Dios no puede menos 
que adorar y cuando los pone en el 
mundo no puede menos que evangelizar. 


Notemos el propósito de estas reu- 
_hiones; no era tanto para contar lo que 
el misionero había hecho sino lo' que 
Dios había hecho. Los primeros misio- 
neros necesitaban tanto esta lección co- 
mo nosotros, Cuando los discípulos vol- 
vieron de una gira y contaron al Señor 
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lo que ellos habían hecho, él les con- ` 
testó que había visto a Satanás caer; tal ` 


vez les sugería que ellos también cae- 
rían si persistían en pensar que el po- 
der estaba en ellos (Luc. 9:10). Levantó 
los ojos al cielo y dio toda la gloria a 
Dios. 


En Hech. 15: 3,4,12 hay más detalles 
sobre estos informes misioneros. La con- 
versión de gentiles, lo que Dios había 
hecho por ellos, etc. Esta es, pues, la 
Obra en que Dios quiere que las iglesias 
centren su interés, En el camino a Je- 
rusalén pasaron por Fenicia y Samaria 
y de allí también había algo que con- 
tar de la obra de Dios. 


Creemos, pues, que debiera tenerse 
estas reuniones misioneras, Algunas igle- 
sias las tienen mensualmente y oran por 
los misioneros, Tal vez algunos fracasos 
en este campo podrían atribuirse a la 
falta de oración de las iglesias. En estas 
reuniones se oyen relatos de la obra y 
se leen extractos de revistas, cartas' de 
misioneros, etc., todo lo cual debería es- 
timular el interés y la oración, Una ver- 
dadera reunión misionera debería tener 
conocimientos geográficos y generales 
de la obra en el mundo entero. Cada 
país tendrá sus dificultades y proble- 
mas propios; hay países comunistas, 
mahometanos, católico romanos fanáti- 
cos, religiones paganas, etc., pero en 
todos ellos Dios está obrando grande- 
mente. Tal vez no podamos invitar a 
un misionero de uno de estos países pero 
sí reunir información de modo que pó- 
damos regocijarnos o llorar con ellos 
pero, sobre todo, orar por ellos, 


Debemos mantener vivo el interés por 
la obra misionera en nuestro propio país, 
orar por ella y estimular el dar generoso 
para su sostén. 


Walter T. Bevan 


EL SENDERO 


(GENESIS 8.1.) 
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¿Cuándo se 


acordó 
Dios de 
Noé? 


Usted y yo olvidamos, pero Dios nun- 
ca olvida. Cuando Dios dice, “Nunca 
más me acordaré de sus pecados y de 
sus iniquidades” (Hebreos 8.12), no 
quiere decir que él los olvidará, porque 
hay un sentido en que decimos correc- 
tamente que Dios no puede olvidar. 
Más bien quiere decir que Dios en 
su bondad y gracia no se acordará de 
ellos, en que no volverá a traerlos a la 
vista. “Se acordó Dios”, es lo que la 
Biblia dice en Génesis 8.1, y en otros 
lugares de la Palabra también. Nosotros 
olvidamos, y a veces hay cosas que que- 
remos olvidar, pero Dios siempre se 
acuerda. Por lo tanto, si él nos hace una 
promesa, nunca será olvidada, 


Volvamos a Génesis 8.1, para seguir 
este hilo de pensamiento. Saquemos la 
declaración, “Se acordó Dios de Noé”, 
y pensemos en ella. No es que Dios le 
había olvidado, como quizás nosotros 
hubiéramos hecho, sino que el día final 
de su estadía en el arca iba llegando, y 


Dios no se olvidó de su siervo. 


Sería interesante pensar por unos mi- 
nutos en qué momento de su vida era 
cuando “se acordó Dios de Noé”, La 
contestación se halla en la misma pági- 
na de la Biblia. Nos indica que fue des- 
pués de que el. juicio divino había ter- 
minado su terrible y solemne obra so- ` 
bre un mundo perverso e incrédulo. En 


SIS 


cuanto a Noé, la gracia divina había 
. provisto un refugio, y por la fe lo ha- 
b'a aceptado, El diluvio con toda su 
fuerza había caido sobre el arca en su 
totalidad, pero Noé y su familia estaban 
adentro, y pasaban por la tempestad sin 
sentir la más minima parte de ella, 


No es que Noé fue salvado solamente 
del juicio, sino que cuando las aguas 
bajaron por orden de Dios, él salió por 
la puerta abierta a un mundo nuevo, 
Todo esto nos hace pensar en la resu- 
rrección. Noé salió y se alejó del lugar 
de juicio y muerte, para vivir su vida 
en condiciones cambiadas. Algo pareci- 
do tenemos en Colosenses capítulo 3, 
donde hallamos enseñanzas aplicables a 
nosotros en el tiempo nuestro, El após- 
tol Pablo nos recuerda «ue “hemos 
„muerto, y nuestra vida está escondida 
con Cristo en Dios” (vs. 3), pero nos 
dice en el primer versículo, que debiéra- 
mos vivir como quienes “habéis resuci- 
tado con Cristo”. Es una cosa estar 


muerto, pero es cosa distinta estar re- 
sucitado. 


De veras era una bendición grande 
ser protegido del horroroso diluvio y el 
y de no-poca misericordia para Noé 
divino juicio, salvo y seguro en el arca, 
Pero, hubiera sido tedioso y también 
infructuoso tener que quedar para el 
resto de su vida, en el espacio relativa- 
mente reducido del arca. La intención 
de Dios era que saliera del arca y esto 
lo hizo, y el propósito de Dios es que 
nosotros sigamos adelante, para “buscar 
las cosa de arriba” (vs 1). Vivir esta 
“nueva vida” en Cristo para el creyente 
no es fácil, pero tenemos las promesas 
del Señor para animarnos. El Buen Pas- 
tor nunca deja de amarnos, y con su ayu- 
da lemos de poder seguir por el cami- 
no, protegidos y cuidados, hasta que su- 
bamos la última cuesta, y lleguemos 
donde el pecado no existe, y la felicidad 
es eterna... ¡Ojalá que fuese hoy! 


Ernesto J. Parish 


Viene de la pag. 9 


demente pidió: “Padre mío... conce- 
dédme un don; puesto que me has da- 
do tierra del Nequev, dame también 
fuentes de aguas. El entonces le dio las 
fuentes de arriba y las de abajo” (Jos. 
16:19). No podemos sino admirar su 
visión y seguir sus pisadas. Muchos pa- 
dres cristianos piensan que su mejor dá- 
diva en el día de matrimonio de sus 
hijos será el dinero, una casa equipadá 
con el máximo coúfort, un automóvil 
para su mejor desenvolvimiento en la 
vida cotidiana, etc. Son fuentes ... pero 
fuentes de abajo! Se secan con el paso 
del tiempo. El hijo que crece en nues- 
tro hogar o la hija que se va para cons- 
tituir el suyo... ambos necesitan las 
“fuentes de arriba”. El testimonio de 
una fe que será su mejor patrimonio. El 
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recuerdo inolvidable. La lección perma- 
nente. Oremos para que podamos vivir 
de modo que dejemos tras nosotros fuen- 
tes de bendición que no menguen y, 
aunque nuestra lengua esté enmudecida 
en la tumba, la memoria de nuestra vi- 
da sea la estrella que los guíe siempre 
a la cercanía de nuestro Omnipotente 
Dios. 


Asi el anciano Caleb se retira de las 
páginas de las Escrituras. Era un “an- 
ciano que aún crecía en fe... en fuer- 
za, ... en bendición... hasta el día que 


se recostó en el seno de su Capitán, su 
Dios” (Salmo 48:14). 


Sean mi experiencia y la tuya vivir 
así hasta el día de la eternidad. 


Salomón A. Mulki 


El SENDERO 


DE DIOS 


Por Juan B. Garaño 


Es necesario restaurar nuestro altar de 
adoración en la vida de familia, Afirma- 
mos que las cosas celestiales son esen- 
ciales en nuestra vida, Que el Señor ha 
dicho: Buscad primeramente el reino de 
Dios” y siempre lo repetimos a nuestros 
familiares y a nuetros vecinos, pero 
¿PUEDEN VER POR EJEMPLO 
NUESTROS HIJOS QUE TAMBIEN 
SON ESENCIALES PARA NOSO- 
TROS? Recuerdo que en mi primera ju- 
ventud, un compañero de estudios hijo 
de un amigo de mi padre,, destacado 
hombre público, estaba obligado a asis- 
tir a una “conferencia” semanal, en la 
cual el padre le enseñaba que los vicios, 
especialmente el tabaco y el alcohol eran 
perjudiciales para la salud, asegurando 
que el doctor Roffo demostraba que to- 
do lo que decía él tenía base científi- 
ca... Asistí a una de esas “conferen- 
cias”, y al salir, mi amigo Joaquín me 
dijo: “Mi padre dicta una clase magis- 
tral, pero lo más notable es que el ejem- 
plo que me da dice todo lo contrario; él 
es un fumador empedernido y, como 
creo que habrás notado, bebe de tal ma- 
nera que pienso que todas estas confe- 
rencias las dicta en estado alegre por el 
alcohol que ha ingerido. Aquel famoso 
aforismo: “Haced lo que yo digo, pero 
no lo que hago” ya pasó a la historia, y 
te aseguro que todo lo que me dice el 
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“viejo” me entra por un oído y.me sale 
por el otro —lo que es bueno para mí 
debiera ser también, bueno para él”. 


Lo esencial es acompañar los princi- 
pios que sustentamos con la práctica de 
nuestra vida. Alabamos el culto familiar; 
¿Lo practicamos? Decimos que el do- 
mingo es el día del Señor: ¿lo guarda- 
mos? Afirmamos que Cristo es el Señor 
y Dueño de nuestra vida, ¿lo es en rea- 
lidad? ¿Ha tomado El posesión de nues- 
tras vidas, de nuestros dones, de nuestro 
tiempo, de nuestros bienes? ¿Realmente 
el Señor está entronado en nuestros co- * 
razones? o le damos el tiempo, el dinero 
y el tiempo de servicio que nos sobra ... 
¿Dedicamos un tiempo del día a la lec- 
tura y meditación de la Palabra? ¿Ora- 
mos juntos con nuestra familia, y se dan 
cuenta que realmente somos hombres y 
mujeres de oración? G decimos: “es bue: 
no orar” pero no oramos; “es bueno leer 
la Palabra”, “es bueno colocar al Señor 
en primer lugar”, pero lo colocamos en 
el último. El altar de nuestra devoción 
privada está en ruinas; es indispensable 
restaurar el altar en nuestra vida de fa- 
milia, haciendo así de morada el lugar 
en que arda el fuego sagrado. 


Es necesario restaurar el altar del Se- 
ñor en nuestra comunidad, como iglesia. 
Debemos confesar que nuestra adora- 
ción en comunidad se ha desvirtuado en 
gran parte; que asistimos a los cultos 
preocupados y ocupada nuestra mente y 
nuestro corazón en los. asuntos tempo- 
rales. Tributamos en general una adora- 
ción fría, insipida, superficial y desabri- 
da. ¿Pensamos que asi estamos agradan- 
do a Aquél que busca adoradores que le 
adoren en espíritu y en verdad? De nin- 
guna manera. Inútil sería procurar enu- 
merar todos los defectos de nuestra vida 
cristiana, es decir, revisar todos los rin-- 
cones de nuestro altar que requieren arre- 
glo. Sin embargo, concientemente, po~- 
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niendo manos a la obra y bajo la direc- 
ción del Espíritu Santo, reparemos de 
inmediato el Altar de nuestro Señor. 


Luego de restaurar el altar, Elías hizo 
algo muy llamativo, que causó sin duda 
extrañeza a los profetas de Baal y al pue- 
blo: derramó sobre la víctima, sobre la 
leña y sobre el altar abundante agua; va- 
ció sobre ellos cuatro cántaros por tres 
veces consecutivas “de manera que el 
agua corría alrededor del altar y tam- 
bién había llenado la zanja”. Este gesto 
. proclamaba públicamente la soberanía 
< del Dios Viviente a quien representaba 

el profeta. Expresaba a Baal y a sus pro- 

fetas que el dios de ellos estaba incapa- 
citado aun para encender la leña que es- 
- taba ya caliente por el ardor del sol. Pero 
el Dios que Elías amaba no necesitaba 
de las circunstancias exteriores favora- 
¿bles para realizar su obra milagrosa, El 
es el Soberano Rey de los elementos y 
puede cambiar la inundación en incen- 
dio. Con este gesto de derramar agua so- 
bre el altar el profeta declara un profun- 
do sentido de humillación y arrepenti- 
miento, Nos enseña también a nosotros 
- que aunque el altar ha sido arreglado y 
todo el trabajo de preparación fue ter- 
minado aún no está completo ni perfec- 
to; todas las condiciones que hemos le- 
nado no son suficientes todavía; las pie- 
dras están sucias? nuestras obras de res- 
-tauración son imperfectas, nuestros es- 
: fuerzos mejores no alcanzan, es necesa- 
rio que toda esta labor esta regada con 
las aguas de la Gracia Divina. 


Ni la pureza de la doctrina, ni la rec- 
titud en la conducta diaria, ni la ado- 
ración sincera y verdadera son suficien- 
tes para que descienda el fuego de Dios, 
-Nos es indispensable humillarnos pro- 
fundamente y reconocer que nuestras 
mejores obras piadosas, nuestra repa- 
ración y nuestros esfuerzos deben ser 
perfeccionados por la sangre de Cristo. 
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x 
Hoy del corazón de cada creyente de- 
bería elevarse la oración ferviente: 


“¡Señor, te ofrezco un altar rudo y 
tosco! No es éste sin duda el santuario 
que tú esperabas de mí. Perdóname, 


Señor, porque la reparación es lenta e 


imperfecta, ¿Cómo he podido vivir en 
la sequía, hambre y necesidad, sin bus- 
carte de todo corazón? Señor, ¿cómo es 
posible que mi corazón haya claudicado 
entre dos pensamientos, creyendo que 
los Baales modernos se asemejaban a 
ti? ¡Perdóname, Señor, tú eres el único 
Dios Viviente y Verdadero! El único 
poderoso para enviar fuego desde el 
cielo y también la lluvia refrescante 
que nuestras vidas necésitan, 


Reconozco, mi Dios, que mi altar 
dista mucho de parecerse al que tu ben- 
dito Hijo erigió en la tierra, tan pulido, 
tan santo, sin mancha ni arruga alguna, 


Santifica, oh Dios, mi altar. Apiádate 
de que es tan rudo y tosco. También 
te ruego por el altar de cada uno de 
mis hermanos, para que la ardiente pre- 
sencia del Espíritu Santo haga desapa- 
recer todas nuestras imperfecciones y 
no se vea más que al Señor Jesucristo, 
manifestado en todos los tuyos, para 
que las multitudes engañadas por los 
profetas de la mentira desoigan las im- 
potentes promesas de los doctores de 
la impiedad y levanten la mirada hacia 
el Cristo inmolado sobre la cruz del 
Calvario en señal de admiración y arre- 
pentimiento.” “Para que la multiforme 
sabiduría de Dios sea ahora dada a co- 
nocer por medio de la iglesia a los prin- 
cipados y potestades en los lugares ce- 
lestiales, conforme al propósito eterno 
que hizo en Cristo Jesús' nuestro Señor, 
en quien tenemos seguridad y acceso 
con confianza por medio de la fe en 
él.” “A él sea gloria en la iglesia en Cris- 
to Jesús por todas las edades por los 
siglos de los siglos” (Ef, 3: 10-12, 21). 


EL SENDERO 


MPORTANCIA 


DEL 
DISCIPULADO- 


Se cuenta que el famoso Miguel An- 
gel paseaba cierto día con unos amigos 
por. las afueras de Florencia, y vio en 
medio de un charco un trozo de tosco 
mármol cubierto de barro y suciedad, 
De inmediato el célebre artista quitó su 
calzado y penetró en el charco para re- 
tirar el mármol, Entonces sus amigos 
trataron de disuadirle: “¿No ves, maigo, 
que se trata de una piedra sin i 
“¡Se engañan!” replicó el artista. i en 
tro de esa piedra hay un ángel yes pr 
ciso que yo lo haga salir de alli! ne 
varon el pedruzco al taller, y armado 
del mallete y del cincel, no tardó en 
esculpir el ángel que sólo él había adi- 
vinado. 


El educador ve también en su discí- 
pulo la imagen de una piedra sin pulir. 
Lo trata con ternura, lo cincela con pa- 
ciencia, lo forma con amor, hasta que 
sale de sus manog la obra maestra, Esto 
mismo es lo que Jesucristo quiere hacer 
con sus discípulos; desea perfeccionar- 
los hasta transformarlos a su propia 
imagen y semejanza, de igual n 
que él es la imagen del Dios invisible, 
el primogénito de toda creación, 


DEL CREYENTE 


Gilberto Colósimo 


Uno de los grandes dramas de la vida 
cristiana es el discipulado, Muchas ve- 
ces se suele preguntar a los creyentes 
si se consideran o no discípulos de Je- 
sucristo. Llama la atención que todas ` 
las respuestas sean afirmativas, cuando ;` 
en la práctica la gran mayoria no. tiene 
el menor concepto de lo que significa 
ser discipulo del Señor. Para comenzar 
carecen de las nociones más elementa- 
les del discipulado; es obvio que no estu- 
dian la Biblia; apenas si la leen. Por lo 
tanto, ignoran las enseñanzas del Maes- 
tro, y no saben que la finalidad del 
discipulado es equipar al discípulo con | 
los conocimientos y las capacidades del : 
hombre nuevo. Como consecuencia tie- 
nen las ideas más absurdas y contradic- 
torias del pensamiento de Jesús acerca 
de temas fundamentales de la vida de 
acción y relación, y viven cercados por 
problemas y conflictos que los dividen : 

consigo mismos y con los demás, des- 

figuran su imagen de hombres de fe y 

tornan incongruentes su vida y testi- - 
monio. 


Todos los creyentes saben que son 
nacidos de nuevo, Pero parecería que. 


para muchos de ellos el “hombre nue- 
vo” es sólo una expresión de retórica, 
una mera figura didáctica, y no una 
persona tangible cuya «identidad, idio- 
sincrasia e idoneidad debe educarse y 
afianzarse cada día. Tales creyentes se 
satisfacen solamente con “creer y reci- 
bir”, lo cual —piensan— les asegura per- 
dón y bendición para el presente así 
como cielo, y descanso para el futuro. 
Lamentablemente, el limitar sus inquie- 
tudes espirituales a “perdón y cielo” se 
reducen a vivir una vida cristiana am- 
bigua, sin mayores exigencias. Por ig- 
norancia de la Palabra, falta de fe o ex- 
ceso de comodidad renuncian a expe- 
timentar las fascinantes realidades de la 
nueva creación. Como el siervo de la 
parábola, prefieren esconder su talento 
en la tierra, presumiendo que el Señor 
es “hombre duro”. Como lógica conse- 
cuencia se encuentran constreñidos a 
pensar y obrar de manera equivoca, 
porque en. su espíritu se entremezclan 
los intereses del mundo viejo con los 
del Reino, y en la medida en que desis- 
ten de la vida plena de éste, quedan 
atrapados en las contradicciones de 
aquél, 


- No corresponde a este trabajo anali- 
zar el drama existencial de la humani- 
dad y su peligrosa presión sobre los 
cristianos indecisos. Pero sí convendría 


recordar que la existencia humana es 


profudamente inestable y que la húma- 
nidad vive —por ausencia del Arquitec- 
to— en un continuo hacerse. La vida 
es árida, está acorralada por una pro- 
“blemática desesperante y presidida por 
el signo de la angustia, En esta situa- 
“ción el ser humano se siente solitario, 
como arrojado al mundo desde lo des- 


conocido y sin un objeto aperente. Esta 
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condición empuja. al hombre a una per- 
manente elección de formas de existen- 
cia, para lo cual carece de un punto de 
apoyo que lo descargue del peso de esa 
responsabilidad. Al no conocer a Dios 
busca alivio en dioses falsos, líderes que 
piensen por él, o vicios que lo aletar- 
guen, Es obvio que los cristianos que 
permanecen sujetos a las condiciones de 
la vida natural obligadamente deben 
participar de los mismos problemas, pa- 
decer similares torturas y buscar idénti- 
cas compensaciones. 


Por eso es fundamental que los cre- 
yentes sepan que la salvación implica 
mucho más que ser perdonados y herc- 
dar el cielo. Según el Nuevo Testamento 
incluye adecuar la personalidad del 
hombre, condicionada por los valores te- 
rrenales, en un largo y a veces lento 
proceso de adaptación a la personalidad 
de Jesucristo, 


Dice la Escritura que los “llamados” 
lo son “conforme al propósito de Dios”, 
y que ura de las más importantes me- 
tas de ese propósito es que “sean he- 
chos conformes a la imagen de su Hijo' 
(Ro. 8: 28-29), para que “asi como he- 
mos traído la imagen del hombre te- 
rrenal, traigamos también la imagen del 


celestial” (1 Co. 15:49). 


Cuando Dios en su Gracia nos con- 
cede la nueva naturaleza, nos está pro- 
porcionando la única base sobre la cual 
podemos y debemos construir el hombre 
nuevo. Es cierto que la misión del Es- 
píritu Santo es ayudarnos en la difícil 
empresa. El ya a inspirarnos, guiarnos, 
enseñarnos, fortalecernos, santificarnos 
y consolarnos; incluso va a interceder 
por nosotros. Pero la intervención divina 
de ninguna manera va a asumir nuestras 
propias responsabilidades mi nos exo- 
nerará de nuestras obligaciones. 


EL. SENDERO: 


Voces del Pasado 


“Muertos aún Hablan” 


Lo Único 
que Vale 
es 


CRISTO 


T. Neatby (*) 


(*) Dr. Thomas Neatby (1835-1911). 
Convertido a los nueve años en una 
pequeña iglesia metodista, a los die- 
cisiete comenzo a predicar. Más tarde 
se reunió con los “hermanos” y fue 
amigo de J. N. Darby, Hudson Tay- 
lor, etc. Su ministerio fue para “todos 
los santos” y fue muy apreciado. 


DEL CREYENTE 


Cristo es todo y lo“demás “es. perece: 
dero y carece de valor, El conocimiento 
de Dios revelado en Cristo y la comu- 
nión con El por el Espíritu Santo es lo 
único que satisfacen el alma en este 
mundo. El verdadero servicio.en su ngm- 
bre, el seguirle humilde y obedientemen- 
te; la devoción a El y a su causa, son 
cosas de gran valor en el cielo. “Si al 
guno me sirviere, mi Padre le honrará” 


(Jn. 12:26). 


Aunque es poco lo que aprendimos 
acerca de lo que Dios piensa de Cristo, 
sabemos que El obra para la gloria de 
su Hijo y su propósito es “Que todos 
honren al Hijo como honran al Padre” 
(Jn. 5:23) y vislumbramos algo al oír: 
Este es mi Hijo amado en quien tengo 
contentamiento” (Mat. 3:17), 


Cristo es todo para Dios. Por la fe 
recibimos de su plenitud y entendemos 
su voluntad. Por la fe Cristo llega a ser 
todo para nosotros y cuanto más sen- 
cilla sea esa fe, tanto más gozaremos 
de comunión con Dios. Nos mantiene 
humildes en su presencia y vemos las 
cosas como El la ve. La fe juzga las 
cosas a la luz de lo que afecta el honor 
e intereses de Cristo, Nos eleva por 
sobre las influencias y motivos perso- 
nales y nos da una nueva y divina ma- 
nera de juzgar las cosas. 


Un ambicioso es gobernado por su 
amor al poder. Un avaro por su amor 
al dinero, pero un cristiano lo es por 
su amor a Cristo, La pasión del pri- 
mero es gobernar; la del segundo, amon- 
tonar riquezas y la del tercero, “La ex- 
celencia del conocimento de Cristo Je- 
sús... para ganar a Cristo” (Fil. 3:8). 
“Conforme a mi anhelo y esperanza .. 
con toda confianza, como siempre, tam- 
bién ahora será glorificado Cristo en 
mi cuerpo, o por vida o por muerte. 
Porque para. mí el vivir es Cristo y el 
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morir es ganancia” (Fil, 1:20-21). Tal 
es el objeto y la vida del creyente, 


Cristo es todo para la eternidad. ¿De 
qué vale a un moribundo el poder so- 
bre sus semejantes? Es menos que va- 
nidad. ¿De qué vale el dinero a un 
avaro cuando pasa los umbrales de la 
eternidad? ¿Podría llevarlo consigo? 
Aunque le fuera posible, ¿qué valor ten- 
dría en el infierno? Tener a Cristo en 
esa hora solemne, en lugar de tener que 
separarnos de El, nos hará comprender 
cuán precioso es. Entonces su presencia 
será gozada plenamente. Aquí vemos 
las cosas como “por espejo, oscuramen- 
te”, pero entonces será el momento en 
que el espejo desaparecerá y la visión 
celestial respandecerá en todo su fulgor; 
el alma redimida estará con el Señor. 
En la hora de la muerte no valdrán ri- 
quezas ni poder. Nada será de valor 
fuera de Cristo, 


Cristo es todo para Pablo. Pablo ha- 
bía estado preso por unos cuatro años. 
La libertad es dulce y, por sus trabajos 
en el evangelio, lo hubiera sido más para 
él. Pero aún en la cárcel podía decir: 
“Me fue dada esta gracia de anunciar 
entre los gentiles el evangelio de las in- 
escrutables riquezas de Cristo” (Efes, 
3:8). Habrá sido una prueba difícil 
no poder seguir libremente con su obra. 
-Año tras año oyó hablar en la cárcel 
de lo que Dios había hecho por él y 
meditaría sobre ello anhelosamente. Las 
paredes y la cadena que le sujutaba al 
soldado le impedían sus actividades. Su 
encierro podría terminar en una muer- 
te cruel, ya que pronto tendría que com- 
parecer ante Nerón. 
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Escribe a sus amados filipenses y, por“ 
lo que dice, podemos inferir algo de lo 
que había en su corazón. Una sola pa- 
labra suma sus anhelos y aspiraciones, 
su esperanza y expectación: “Cristo”, 
Había oído que algunos, aprovechando 
su ausencia, procuraban exaltarse a sí 
mismos y predicaban a Cristo: “Por en- 
vidia y contienda... pensando añadir 
aflicción a mis prisiones”, pero no tiene 
en cuenta su reputación sino los inte- 
reses de Cristo. Si hubiera estado ense- 
ñando errores, hubiera tapado sus bocas, 
pero predicaban a Cristo y la fragancia 
de su nombre alcanzaba a quienes de 
otro modo no hubieran oído de El; por 
tanto no hay ni una palabra de repro- 
che ni indignación, pues sus prisiones 
han servido para la extensión del evan- 
gelio que tanto ama. Cristo Jesús su 
Señor es predicado y “en esto me gozo 
y me gozaré aún”, ¡Feliz preso, qué li- 
bertad la suya! En un momento arreba- 
tado al tercer cielo donde gustó el gozo 
de su Señor y en otro en la cárcel pero 
donde experimenta el mismo gozo, En 
cualquier circunstancia, Cristo llena su 
visión. 

Su suerte no depende de César. “No 
sé entonces qué escoger” (Fil. 1:22). 
Bendita, aunque difícil elección porque 
cualquier alternativa significaba Cristo 
para él. “Cristo será magnificado o por 
vida o por muerte”. Si fuera la muer- 
te, “para estar con Cristo, lo cual es 
mucho mejor”. Si fuera la vida, resul 
taría “en beneficio de la obra” y Cris- 
to sería magnificado en su cuerpo: “Pa- 
ra mí el vivir es Cristo”. 


EL SENDERO 


Cristo es todo para el creyente. Para 
Pablo, que por un lado vio la necesidad 
de los creyentes y por otro el gozo de 
estar con su Señor, lo único que valía 
era Cristo, Su obra no había terminado 
porque Cristo, en la persona de los san- 
tos, tenia necesidad de él en la tierra, 
Pablo había hecho su elección en la 
cárcel (Fil, 1:24-26), Vemos cómo Cris- 
to es todo para el apóstol. En Roma, el 
hombre más feliz no era el emperador 
sino su aparentemente débil preso; la 
púrpura no podía hacer feliz a aquél 
ni la cárcel hacer infeliz a éste, César 
no tenía a Cristo y, por tanto, no tenía 


nada. Pablo lo tiene y, por tanto, tiene . 


todo, 


Más tarde Pablo estaba nuevamente 
en la cárcel; las circunstancias han cam- 
biado pero Cristo no; ya anciano, se en- 
cuentra casi solo; la energía de su fe, 
la perseverancia en sus propósitos, su 
devoción, la fidelidad de su amor, ha- 
bían sido demasiado para los creyentes 
tibios aunque, en verdad, debían todo 
a él. “En mi primer defensa, ninguno 
estuvo a mi lado, sino que todos me 
desampararon”. Pero para él, vivir ha- 
bía sido Cristo y, por tanto, no había 
suspiros deseando que el Señor le hu- 
biera llevado durante su prisión anterior, 
en cuyo caso se hubiera evitado la so- 
ledad actual. Pero Pablo le había mag- 
nificado en su cuerpo durante su vida 
y el Señor dulcificó su soledad. 


Cristo es todo en la gloria, Pablo es- 
taba en el umbral del reino celestial, 
pero tiene al mismo Señor delante de 
sus ojos; su servicio ha terminado y sus 
días están contados; está listo para ser 


+ DEL CREYENTE 


“ofrecido en libación” y, no muy lejos, 


vio brillar una corona de justicia en la 
mano de aquel que estuvo a su lado 
cuando los demás le dejaron. 


Lo conoce muy bien; es el mismo cu- 
yo amor había gustado cuando estuvo 
en el cepo y con sus espaldas sangran- ` 
do en Filipos y, no obstante, había po- 
dido cantar alabanzas; el mismo cuyo 
amor y poder le levantó cuando fue 
apedreado en Listra y en otras muchas 
pruebas y persecuciones. ¡Oh, siervo 
feliz; cuán dulces fueron tus labores 
y bendecidos tus sufrimientos con la 
proximidad de Cristo! 


Pero las fatigas y padecimientos ya 
pasaron; el premio está a su alcance y 
Cristo, en la gloria, ya es suyo. El día 
de la recompensa, con su corona de jus- 
ticia se acerca y, lleno de gozo, anticipa 
la dulzura de su compañía. 


La noble descendencia de Pablo, su 
posición elevada entre los hombres, etc., 
no cuenta en la gloria, pero todo el co- 
nocimiento de Cristo ganado en la sen- 
da de pruebas y sufrimientos; toda la 
comunión de su amor gustado durante 
la vida; todo su servicio para Cristo, 
esto sí Dios tiene en cuenta y brillarán 
como joyas a través de aquel eterno día. 
El valor de todo esto está en relación 
con la estima que Dios tiene de la dig- 
nidad de su Hijo, 


“Si alguno me sirve, sígame, y donde 
yo estuviere, allí también estará mi ser- 
vidor. Si alguno me sirviere, mi Padre 
le honrará” (Jn. 12:26). Honra inesti- 
mable en aquel hogar de amor. Allí nada 
vale fuera de Cristo, ¡Qué gozo será 
verle cara a cara! 
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Otro de los requisitos de Dios, seña- 
lado por el profeta Elías, es que el fue- 
go de Dios únicamente puede caer so- 
bre el altar de Jehová. Elías construyó 
el altar, trayendo doce pesadas piedras 
y con gran trabajo las“colocó una enci- 
ma de otra; luego preparó la leña y ató 
la víctima, pero no se permitió usar ni 
leña ni piedras del otro altar, que le hu- 
biera aliviado la tarea, porque no podía. 
entrar en el altar del Señor nada que no 
fuese sagrado. ¡Nada de compromisos 
con Baal ni con sus profetas! ¡Altar con- 
tra altar, digan lo que quieran! Elías pre- 
firió la acusación de ser estrecho antes 
que claudicar como el pueblo, que pen- 
saba que Jehová y Baal eran casi la mis- 
' ma cosa, Jezabel podía mezclar el nom- 
bre del Señor con sus imprecaciones a 
Baal, pero no logró que Dios consintie- 
ra en compartir su morada con Baal, El 
Dios en quien creemos no puede ser con- 
fundido con los dioses de los paganos, 


ni con ninguno de los Baales de nuestro 


siglo XX, 


Nuestro Dios es el que ha hablado 
por Moisés y los profetas en el Antiguo 
Testamento, y por Jesucristo su divino 
Hijo y sus apóstoles en el Nuevo. Es el 
Dios del Sinaí y el Dios del Calvario, el 
Dios de la Ley y de la Gracia, de las 
profecías y de los milagros. Es el Dios 
que se hizo hombre en la Persona bendi- 
ta de su Hijo, que vivió y padeció, mu- 
rió y resucitó al tercer día. En este Dios 
creemos y este Dios es el único que pue- 
de hacer caer fuego del Cielo, 


No hay iglesia de Dios sin almas na- 
cidas de arriba, y sobre estas almas jun- 
tas como las piedras del altar únicamen- 
te descenderá el fuego de Dios. 


Además de separar completamente el 
altar de Dios del de Baal, Elías arregló 
el altar de Jehová que estaba arruinado 
(18:30). Dios no solo requiere fidelidad 
a Su Palabra y a Su doctrina sino que 
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El FUEGO 


(1 R. 18:20-39) 


(Viene del mes anterior) 


es preciso que la vida de los creyentes 
scan dedicadas; consagradas totalmente 
a EL El altar de nuestros corazones de- 
be ser urgentemente reparado para ofre- 
cer la adoración que Dios requiere, De- 
be haber armonía entre la doctrina que 
profesamos y la vida que vivimos ... Es 
necesario que presentemos nuestros cuer- 
pos en sacrificio vivo, santo y agradable 
a Dios, que es nuestro culto racional 


(Ro. 12:1). Es necesario restaurar el al- - 


tar de muestra adoración privada. Los 
mismos hijos de Dios que constituyen 
la iglesia verdadera, necesitamos urgen- 
temente reparar el altar de nuestro culto 


privado. El culto de muchos de nosotros. 


es frío, insípido, incoloro, no hay ardor 
en el corazón. En la casa de Dios mu- 
chos están pensando en sus negocios, en 
sus necesidades materiales, y toda la vi- 
da inclusive los domingos, está absor- 
bida por los cuidados temporales. Es ur- 
gente reparar el altar de nuestra adora- 


ción en la vida privada. Levantarnos de. 


mañana adorando al Señor, dándole gra- 
cias, implorando humildemente Su ben- 
dición. Bañando nuestros espíritus en la 
fortaleza de la Palabra de Dios, mante- 
niendo en el fondo de nuestra alma el 


fuego continuo del amor del Señor, de' 


tal forma que trabajando o estudiando, 
comiendo o bebiendo, todo lo hagamos 
para la gloria de nuestro Señor. 


EL SENDER 


Nuestro es el imperativo de investigar 
en la Palabra de Dios para conocer las 
leyes del Reino, y las normas y filosofía 
de vida del hombre nuevo, y de poner 
en práctica sus principios morales y éti- 
cos. Es imprescindible conocer las re- 
glas b blicas que deben orientar nuestra 
conducta (”). Al mismo tiempo debe- 
mos “hacer morir lo terrenal en noso- 
tros... desponjándonos del viejo hom- 
bre con sus hechos y revistiéndonos del 
nuevo, el cual conforme a la imagen del 
que lo creó se va renovando hasta el 
conocimiento pleno” (Col. 3:5,10). 


Es incuestionable que desde que pro- 
fesamos seguir a Cristo se nos demanda 
razón de nuestra fe. Es decir, se espera 
que sepamos por qué le seguimos. Y 
tal exigencia no prescribe con nuestra 
partida a la eternidad. Por el contrario, 
parecería que se acrecienta. La Escri- 
tura deja entrever que el propósito te- 
leológico de Dios incluye utilizar en el 
gobierno futuro al hombre nuevo, ya per- 
feccionado y conformado a Jesucristo. 
Por tantas y tan significativas razones la 
respuesta que brinde el hombre nue- 
vo debe ser coherente, desde ahora y 
por la eternidad con los objetivos de 
Dios. l 


No bien reflexionamos en estos tras- 


. cendentes aspectos de la vida cristiana, 


PAGO DE SUSCRIPCIONES 


Sigifredo Ibáñez $ 2.550 


.José Daniel Ungaro sw 14.450 
Doralio A. Dorado „ 6.000 
Abdon Jamarlli s” 30.000 
Rosa J. de Hernández a 1.000 
Lorenzo Santilli „a 2.500 


Rezibo Banco N? 4347604 del 13-6-78 $ 56.500 


Guillermo Slatinsek $ 21.600 
A. Gasallo de Alvarez p 1.000 


“Recibo Banco N? 4347605 del 13-6-78 $ 22.600 


DEL CREYENTE 


descubrimos la gran importancia que el 
Señor Jesús asignaba al discipulado, Es 
notable que de una lista de doscientas 
sesenta y una veces que aparece el tér- 
mino (gr. mathetes) en el Nuevo Tes- 
tamento, doscientos treinta y tres está 
en los Evangelios, veintiocho en Los 
Hechos de los Apóstoles y ninguna en 
las cartas apostólicas, 


La inmensa mayoría se relaciona con 
el Señor Jesús. Es que él es el Maestro 
por excelencia, y ningún creyente pue- 
de considerarse verdadero discípulo si 
no lo es de él. Jesucristo es el único 
gran Maestro que Dios ha querido en- 
viarnos. Á sus pies se consigue el mejor 
aprendizaje que podríamos desear. No 
hay otro que pueda igualársele ni pare- 
cérsele, La enseñanza de Jesucristo es 
pertinente para la fe del discípulo en la 
Tierra, apropiada para la actuación del 
cristiano en el mundo, y adecuada para 
la vida del hombre nuevo en el infinito 
y la eternidad. 


Amigo lector: te invito a ser un ver- 
dadero discípulo de Jesucristo, Siéntate 
a sus pies y estudia su Palabra. Abre tus 
oídos y escucha su Voz, Abre tus ojos 
y mira su Ejemplo. Abre tu corazón y 
deja que lo penetre con su Poder. 


(Tomado de “Compromiso Cristiano”) 


Sergio Lachovski $ 4.500 
Bitervo Cardozo „u 2,400 
Benjamín Harris „ 3.000 
Juan Ribak „2.000 
Osvaldo O. Cicarello „ 21.250 
Raú! Héctor Krebs „ 4.600 


Recibo Banco N9 4347606 del 23-6-78 $ 37.750 


Emilio Chavanne $ 21.600 
Raúl Héctor Krebs e 200 


Recibo Banco N? 4347607 del 23-6-78 $ 21.800 
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NOTICIAS DE LA BIBLIA 


UN MILLON DE 
POR UNA BIBLIA 


Un ejemplar de la Biblia impreso por 
Juan Gutemberg hace 500 años, fue 
vendido este año en Nueva York a un 
museo alemán por un millón de dóla- 
res. La citada Biblia será exhibida en 
el Museo Gutemberg de Main, Alema- 
nia Occidental “cerca del lugar donde 
fue impresa”, dice el noticiero, Rápidas. 


SOLICITUDES DE EUROPA 
ORIENTAL 


Crece la demanda de Biblias en los 
países comunistas de Europa. Así lo 
leemos en reciente boletín emitido por 
el reverendo Ulrich Fick, secretario ge- 
neral de las Sociedades Bíblicas Uni- 
das. Entre esas solicitudes hay dos de 
Hungría, la primera pide 22800 dó- 
- lares para subsidiar 5.000 Biblias, la se- 
gunda 33.000 dólares para la compra 
de 22 toneladas de papel con destino a 
una segunda edición de la nueva ver- 
sión de la Biblia al húngaro, cuya pri- ` 
mera edición de 40.000 ejemplares, aca- 
ba de ser distribuida, Además, dice el 
boletín, que se necesitan 44,300 dóla- 
res para la impresión de 8.000 Biblias 
soliictadas desde Bucarest por la igle- 
sia Ortodoxa de Rumania. Concluye el 
boletín solicitando ofrendas generosas 
para atender esa demanda que viene 
de países hasta hace poco cerrados a la 
circulación de las Sagradas Escrituras. 
Las ofrendas deben enviarse a la So- 
ciedad Bíblica del país donde vive el 
donante, con la expresa declaración de 
. Que son para el envío de Biblias a Hun- 
gría o a Rumania, según la voluntad 
del contribuyente. 
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DOLARES 


LECTURAS BIBLICAS DIARIAS 1979 


Está ya a disposición del público la 
Lista de Lecturas Bíblicas Diarias, 1979, 
Bajo el tema general de “La Biblia, Li- 
bro de la Vida”, vienen doce subtemas, 
uno para cada mes del año, como sigue: 
“Vida en la Creación”, “Vida en la Pro- 
mesa”, “Vida en la Obediencia”, “Vida 
en el Individuo”, “Vida en la Nación”, 
“Vida en el sufrimiento”, “Vida en el pe- 
regrinaje” y “Vida en la Historia”. 


La selección de 365 pasajes bíblicos 
—uno para cada día del año— fue hecha 
por la Unión Bíblica, cuyas oficinas cen- 
trales están en Toronto, Canadá. Los tí- 
tulos y subtítulos son del Centro Regio- 
nal de las Sociedades Bíblicas Unidas, 
bajo cuyos auspicios se lanzará una edi- 
ción de un millón de ejemplares en len- 
gua castellana. 


“POR ESO ME GUSTAS” 

Editorial Caribe de Miami, Florida, 
acaba de publicar el libro “Por eso me 
gustas”, de Luis D. Salem. Se trata de 
una colección de fábulas donde podemos 
hallar claras frases de promoción bíbli- 
ca como aquellas que dicen: “No me sa- 
ques los domingos, de la casa en que 
he vivido, déjame leer mi Biblia, rodea- 
do, de mis hijos”. Y en otro lugar: “Para 
el amigo, para el hermano y para todo 
día de cumpleaños, y la Santa Biblia es 


un regalo, que vivifica, sin hacer daño”, 


EL SENDERO 


El año pasado la citada empresa pu- 
blicó “Hogares de la Biblia”, “El Dios 
de los Libertadores” y La nota bíblica 
en la poesía castellana”, del mismo autor. 


EXPOSICION FILATELICA 

Desde el 20 de diciembre de 1977 
hasta el 7 de enero de 1978 tuvo lugar 
en el edificio central de correos de la 
ciudad de México la Exposición Filaté- 
lica, Navidad 1977, En ella vimos 708 
timbres bajo los nombres respectivos 
de los países que los han emitido, 77 
países en total, En algunos de ellos se 
leía la frase bíblica que en español di- 
ce: “Gloria a Dios en las alturas y en 
la tierra paz entre los hombres de bue- 
na voluntad”, Extraño sí que entre los 
países de habla castellana, de innega- 
ble tradición cristiana, sólo figuren Ar- 
gentina, España, República Dominica- 
na, Perú, Venezuela, Colombia y Méxi- 
co. La mayor parte de los timbres navi- 
deños allí expuestos vienen de países 
de habla inglesa, especialmente de la 
Comunidad Británica. México figuró 
con su timbre La Flor de Navidad, emi- 
tido en 1977, que llamó mucho la aten- 
ción a la gran cantidad de personas que 
visitaron la exposición. 


NUEVA VERSION DE LA 
BIBLIA AL CATALAN 

La radio española acaba de anunciar 
que la Biblia será traducida al idioma 
de Cataluña, después de 40 años de rí- 
gida prohibición bajo el régimen del ge- 
neral Francisco Franco. 


Un conjunto de eruditos católicos y 
protestantes trabaja actualmente en la 
versión del Nuevo Testamento, la cual 


DEL CREYENTE 


debe estar lista para la imprenta a fi- 
nes del presente año. 


Cabe informar que hasta 1963 la obra 
bíblica en España no estaba permitida 
por el gobierno; pero ahora funciona 
libremente en Madrid una Casa de la 
Biblia, patrocinada por las Sociedades 
Bíblicas Unidas. Se sabe, también, que 
la venta promedio de las Sagradas Es- 
crituras en España alcanza a mil ejem- ` 
plares por mes. 


PALABRAS DE, EL SADAT 
PROMUEVEN EL INTERES 
EN LA BIBLIA 

Los mahometanos y otros grupos no 
cristianos de Egipto están muy intere- ` 
sados en el estudio de la: Biblia a con- 
secuencia del discurso pronunciado por 
el presidente Anuar El Sadat ante el 
Parlamento Israelí a mediados del pa- 
sado mes de noviembre. “¿Por qué no 
unirnos con valor para construir la to- 
rre de la paz?.” “¿Por qué no correspon- 
der a la visión de nuestro Creador cuan- 
do dijo por medio de Salomón: “El en- 
gaño está en el corazón de los que pien- 
san mal”, Y agregó: “Un pedazo de pan 
comido en paz es mejor que una casa 
colmada de alimentos pero llena de dis- 
cordias”. 


En el año pasado la Sociedad Bibli- 
ca Egipcia distribuyó más de un millón 
de ejemplares de las Sagradas Escritu- 
ras, informó el doctor Abd-el-Masih Is- 
tafanos, secretario ejecutivo de la S3- 
ciedad Bíblica Egipcia, y agregó: “La 
causa bíblica progresa pero tenemos mi- 
llones de personas a quienes todavía no 
hemos legado con la Palabra de Dios’. 
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Página Femenina 


El lu gar d e 
la Mujer 


en el hogar 


(1 Pedro 3:1-7) 


L Su Adorno. — No parece que el 
apóstol prohiba el trenzar el cabello, o 
usar joyas de oro, más de lo que prohibe 
el ponerse ropa. La religión no consiste 
en la presencia o la ausencia de estas co- 
sas. Si las usamos no somos mejores; Si 
abjuramos a ellas, no somos peores. Se- 
guramente importa poco al Salvador si 
nos vestimos de seda o de algodón, en 
colores alegres u obscuros. La ley es, ves- 
tiros según la posición en que nos ha 
colocado, y de tal manera que no atral- 
gamos hacia nosotros las miradas de los 


demás. 


Por supuesto si cierto estilo de vestir- 
se está asociado solamente con los mun- 
danos e impios; o si atrae los comenta- 
rios, y nos hace conscientes de nosotras 
mismas, hacemos bien en dejar de usar- 
lo. Pero cuando este no es el caso, hare- 
mos bien en andar con moderación con- 
forme a la costumbre y la usanza, por 
temor a atraernos la atención tanto por 
nuestros melindres como por nuestro or- 
gulo, alimentando así nuestro condena- 
ble amor a la notoriedad, Pero es muy 
Hriste cuando la conciencia del cristia- 

/ Bo llega a ser mórbida sobre este pun- 
“to. Algunas preguntan tan de continuo 


28 


F. B. Meyer 


qué vestido su Señor desearía que usa- 
ran, que pierden mucho de su compa- 
ñía. Por supuesto debemos escoger nues- 
tro vestido, bajo su ojo, pidiendo su 
dirección para escoger bien, y su gracía 
para indicar su gusto para nosotros. ¡Se- 
guramente el Señor tiene el derecho de 
decir cómo sus esclavos deberian ves- 
tirse, y cómo deberían gastar su dine- 
ro! E indicará su voluntad de la mane- 
ra más delicada y suave. Echad la res- 
ponsabilidad más completamente sobre 


el hombre para quien toda su plata no 
es más que loza de barro, Hay muchos 
cuyo cuerpo exterior está ricamente 
adornado, pero cuyo ser interior está 
vestido: de harapos; mientras otros cu- 
yos vestidos están todos gastados y raí- 
dos, son gloriosos por completo, inte- 
riormente. Es una pregunta solemne: 
¿Cuáles son nuestros vestidos a la vista 
de Dios? ¿Sabemos algo de este espí- 
ritu manso y sosegado que es tan pre- 
cioso en su estimación, tan reposado y 
bendito en medio del tumulto del mun- 
do? 


La clave para su posesión parece es- 
tar encerrada en la sugestión de que 
las mujeres santas en la antigüedad con- 
fiaban en Dios, Vuelve tu corazón ha- 
cia Dios; y el resultado se mostrará en 
una conducta tan saua, en tal conve- 
niencia del bien hacer, tal exención del 
miedo repentino, que recomendará el 
Evangelio y atraerá la sonrisa de Dios. 


It. Su Trato. — Estas palabras ha- 
bladas a los maridos, bien pueden ex- 
tenderse añadiéndoles las palabras di- 


rigidas a ellos en la epístola a los Efe- 


sios, donde se les manda amar a sus 


- Mujeres así como Cristo ama a la igle- 


sia, sustentándolas y regalándolas como 


£ 
él, y en seguida ocupaos mucho más con | 
y . a su propio cuerpo, 


él mismo, que con vuestro vestido, es- 
Le 
tando tan ocupadas con él que estaréis 


` Pero se hacen aquí tres sugestiones 
casi olvidadas de lo otro. 


significativas y hermosas: 

La gran cuestión con cada una de a 
nosotras debería ser: ¿Dónde está mi 
adorno? Si está en el exterior entonces 
sí estamos en un caso malo, Pero si es- 
tá en el interior, en el hombre invisible 
del corazón, en el cultivo de un espíritu 
manso y sosegado, podemos dejar que 
los asuntos exteriores tomen la forma 
que quieran; y dejarán de atraer una * 
parte indebida de nuestro pensamiento. « 
Grande es el hombre, dice Séneca, que 
tiene placer en su loza de barro como si 
fuera de plata; y no menos grande es 


(1) Dad honor a la mujer como a 
vaso más débil. — Todos traen en su 
naturaleza el toque del Gran Alfarero; 
pero algunos son más fuertes que otros, 
y en el código de Cristo la obligación 
de considerar al otro, siempre recae so- 
bre el más fuerte; la urbanidad, la bue- 
na crianza, la caballerosidad, la corte- 
¿ sía, estas son imitadas en la sociedad; 
< pero los tipos originales no se hallan 
¿sino donde el cristianismo ha hecho su 
obra perfecta. Ningún hombre puede 


adquirirlos plenamente hasta que este 
Evangelio esté escrito en su corazón; 
pasan desde adentro hasta afuera, no 
desde afuera hasta adentro. Y muchos 
que no han sido admitidos a la Hama- 
da buena sociedad, son la propia aris- 
tocracia de Dios, 


(2) Acordaos de que ambos sois he- 
rederos de la gracia de la vida. — No 
hay otra unión como la de aquellos que 
están unidos por el amor de Dios y a 
cuyo amor el amor de él, da profundi- 
dad y significación y algo de lo infini- 
to. De un amor como éste bien pode- 
mos repetir la inscripción sobre la tum- 
ba de Carlos Kingley, reasumiendo una 
vida de exquisita felicidad conyugal: 
amamos, amábamos, amaremos, Que 
penasmientos de la gracia común de la 
vida ennoblezcan y atemperen vuestras 
relaciones. 


(3) Ved que vuestras oraciones no 
sean estorbadas. — No hay prueba tan 
sutil como las oraciones de un hombre 
bueno. Cuando se arrodilla delante de 
Dios, sabrá en un momento si ha con- 
traído contaminación durante las horas 


antecedentes; y si lo ha hecho, en dón- - 


de. Y se le manda que deje su presente 
en el altar y vaya a buscar reconcilia- 
ción, antes de volver a ofrecerlo. Lo 
que, pues, se presenta en la hora de la 
oración, y arroja su aliento sobre el es- 
pejo del corazón, está así probado que 
es perjudicial y malo, debe quitarse. Lo 
que incapacita al hombre y a la mujer 


, para orar juntos, o en el altar de la fa- 


milia, debe tratarse sin misericordia, 
como un estorbo. Y si tan sólo somos 
fieles y sinceros en estas particularida- 
des diarias de conducta, nuestras ora- 
ciones no sólo no serán estorbadas sino 
ayudadas, y ganaremos tales conceptos 
del amor de Cristo para con nosotros, en 


Sigue en la pág. 32 
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Página Infantil 


Como nos 
lego la 


Biblia 


(Lectura: Hechos 7.20-33) 


Cuando nos despedimos el mes pa- 
sado, quise dejarte pensando en aquel 
solitario pastor de ovejas, a quien Dios 
estaba preparando para realizar por lo 
menos dos obras grandiosas: Libertar 
al pueblo de Israel de la esclavitud en 
Egipto; y ser el primer escritor de las 
Escrituras Sagradas. 


Recordarás también que te pedí que 


pensaras seriamente si eres hijo de- 


Dios, El está preparándote ahora mis- 
mo para alguna obra importante (to- 
das las obras del Señor lo son), la 
cual de antemano preparó especialmen- 
mente para ti.. 


_ Cuando Moisés tuvo cuarenta años 
—dice el autor de “Cómo nos llegó la 
Biblia”— hizo una decisión trascenden- 
tal. Abandonaría la corte del Faraón 
y se identificaría con su propio pueblo 
perseguido, Los libraría de la opresión 
y esclavitud. 


Pero cayó en el error de intentar 
realizar tal hazaña con sus propias fuer- 


, 
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zas, dependiendo de su propia sabi- 
duria. En la lectura de Hechos, que 
corresponde a este mes, leíste cómo 
viendo a un esclavo hebreo cruelmente 
castigado por un egipcio, Moisés ma- 
tó al egipcio y lo sepultó en la arena, 
Eso llegó a oídos de Faraón y Moisés 
tuvo que huir para salvar su vida. 


Sé bien que en algún momento se 
te habrá cruzado por la mente pensar 
que realmente Moisés no parecía ac- 
tuar “como para el Señor”. Pero debes 
tener presente que el pobre, a pesar 


de toda su sabiduría, no sabía de Dios . 


tantas cosas como nosotros podemos 
saber, gracias a la Biblia; acerca de 
nuestro pasado, presente y futuro. 


Te decía que Moisés huyó para sal- 
var su vida. Pasaron largos años, se 
había casado con una mujer del de- 
sierto, hija de un ganadero, y se había 
convertido en un sencillo pastor. Fue- 
ron cuarenta años en los cuales, solito 
en el desierto, cuidando las ovejas de 
su suegro, aprendió valiosas lecciones 


EL SENDERO 


de paciencia. Pero algo más sucedió: 
había enocontrado la presencia de 
Dios. 


Meditar, llegó a ser su vocación más 
importante. Así aprendía muchas cosas 
que no se encontraban en los libros de 
sabiduría de Egipto. 


Un día que Moisés vigilaba su re- 
baño y meditaba en los años pasados, 
notó cerca una zarza que estaba ar- 
diendo. ¿La habría encendido el sol 
abrasador? Pero, ¿por qué no se con- 
sumía la zarza en las llamas?, ¿cómo 
no se convertía en cenizas? 


Sintiendo curiosidad, Moisés se acer- 
có para contemplar mejor un fenóme- 
no tan raro. Entonces, de en medio: de 
la zarza ardiendo le vino la voz de 
Dios. El Gran “Yo Soy” se le reveló 
como el Dios de Abraham, Isaac y Ja- 
cob, y a la vez el Redentor de Israel. 


Dios llamó a Moisés para que sea 
su mensajero, y libre a los israelitas de 
la esclavitud de Egipto, dándoles la 
ley divina en el monte Sinaí. Además 
de eso, le correspondería escribir la 
historia de la creación y de las relacio- 
nes de Dios con la humanidad, 
= Escribiría también los primeros ca- 
pítulos de la historia de la salvación... 
los comienzos de nuestra Biblia, 
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Yo le ruego a Dios que haga de ti 
un cristiano útil; ¿sera posible que te 
use para transmitir su menaseja de 
amor? Depende exclusivamente de ti. 


NOTICIERO DEL MES: 


Recibí una carta especial este mes, 
la envió Sandra Mariela García, que 
tiene 11 años y me dice entre otras 
cosas: “... quierb que salga en el SEN- 
DERO DEL CREYENTE que mandé 
la carta, completé mis fichas, que soy 
hija de Dios y que me gusta la página 
infantil... muchos besos”. Pero ade- 
más se ocupó de enviar el nombre y 
los datos de dos de sus primos: Adrián 
Alberto y Mario Daniel Suárez. Yo les 


“pido a Adrián y Mario que me envíen - 


sus fichas de cumpleaños. ¡Gracias por 
los abrazos y los besos! 


CUMPLEAÑOS 
Mauricio Maccio (10). 
Emilce Otero (11). 
Mariana Laura Tejerina (10). 
Néstor Otero (15). 
Espero sus cartas como siempre. 
¡Hasta el mes que viene! TIA ESTER. 


Escribe a Tía María Elena, La Rioja 
1920, Avellaneda (1870), Buenos Aires, 
Argentina. 


ES MEJOR UNA GRACIA QUE DOS DESGRACIAS 


Llegan de visita los abuelos trayendo regalos para los nietos. El papá 


de los chicos dice: 
—¡El tambor es para Jorgitol 


— ¿Por qué para el más chiquito? 


—Porque es el que lo romperá más pronto. 


DEL GREYENTE 
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PAGO DE SUSCRIPCIONES 


León Sioufi $ 8.500 
Carlos Baergen s 3.000 
Héctor R. Morales E F 1.700 


Recibo Banco N? 4347594 del 8-5:78 $ 13.200 


Literatura Bíblica $ 128.860 
Juan Boreiko si 3.000 


Recibo Banco N? 4347595 del 8-5-78 $ 131.860 


Liliana R. de Pellegrini $ 2.000 
Armando Secchi ji 1.000 
Jaime R. Taylor s 1.000 
Carlos A. Teri A 4.000 
Clotilde Rondinella de Castro si 2.000 
Juan José Lelia j 850 
Rodolfo J. Post > 4.500 
Federico E. Tosini „ 25.500 


Elva de Lucero „ 23.000 


Recibo' Banco N? 4347596 del 17-5-78 $ 63,850 
José ' $ 8.500 


Recibo Banco N? 4347597 del 17-5-78 $ 8.500 


Wellington - N. Zealand $ 2.235 
Recibo Banco N? 4347598 del 17-5-78 $ 2.235 
Hermógenes Luna $ 7.700 
Walter T, Ismay F 3.400 


Recibo Banco N9 4347599 del 17-5-78 $ 11.100 
Miguel Monese $ 80,000 


Recibo Banco N? 4347600 del 19-5-78 $ 80.000 


Eliseo Rapimán $ 5.000 
Clotilde Rondinella de Castro 2.400 
Jorge V. Quaife : A 3.000 


Recibo Banco N? 4347601 del 2-6-78 $ 10,400 
Osvaldo Partamián $ 12.300 


Recibo Banco N? 4347602 del 2-6-78 $ 12.300 


José Martínez $ 2.050 
Osvaldo Andrés A 2.050 
Emilio H. Herrán ii 2.000 


Recibo Banco N? 4347603 del 2-6-78 $ 6.100 


Viene de la pág. 29 


medio de todos nuestros fracasos e im- 


perfecciones, y que hará que las cam- . 


panas de casamiento suenen un repique 
perpetuo de amor en nuestro corazón, y 
comprenderemos otra fase del amor de 
Aquel cuyo amor sobrepuja todo enten- 
dimiento, 


No hay nada que nos pruebe tanto 
como la disciplina diaria de la vida del 
hogar. Es mucho más fácil pararse en 
medio de una gran asamblea exhortan- 
do a los cristianos a la completa consa- 
gración, que, en la mañana siguiente 
aplicar aquellos principios sublimes a 
los detalles pequeños de la mesa del 
comedor, cuando la radiante luz del 
Monte de Transfiguración ha sido cam- 
biada por el triste crepúsculo otoñal, y 
la excitación de las multitudes por la 
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sencilla presencia de mujer e hijo, No 
es tan difícil vivir como santos, cuando 
somos librados de la fricción ordinaria 
y de las responsabilidades de la vida 
diaria, que ponen tantos cojines de amo- 
rosa consideración como les es posible, 
entre nosotros y cuanto nos molesta e 
irrita, Sin embargo, si nuestra religión 
fracasa aquí, fracasa completamente. Si 
no estamos bien, hasta donde nos es po- 
sible, con los que nos son más cercanos, 
es muy dudoso si estamos bien con Dios. 
El amor para con Dios envuelve el amor 
para con los hombres. Y si no amamos 
con un amor ferviente, alegre y atracti- 
vo a los que viven dentro del círculo de 
nuestro hogar, debemos dudar seriamen- 
te si hemos gustado del amor de Dios. 
Pero aún cuando hayamos llegado al fin 
de nuestro amor, podemos ser los con- 
ductos por los cuales su amor puede 
bajar para bendecir y salvar. 
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Primera Carta 


a los CORINTIOS 


Miguel A. Zandrino 


LECCION No. 15 


CAPITULO 12 


DONES ESPIRITUALES 1-11 


Los capítulos 12, 13 y 14 continúan tratando el tema general del ` 
orden del culto en la iglesia, que comenzó a ser considerado en el ca- 
pítulo 11; primero en relación con la actuación de la mujer en público, 
que debía hacerlo con una señal de sujeción al marido. En la cultura 
griega esta señal era tener la cabeza cubierta. Luego continúa Pablo' 
con la Cena del Señor, y se detiene a censurar el desorden que había 
penetrado en la glesia de Corinto en esta celebración, para plantear en- 
seguida la institución de la Cena tal como el Señor Jesús lo estableció 
la noche que fue entregado, y concluyendo con severas amonestaciones 
sobre el peligro de participar del pan y de la copa indignamente. Y 
destacamos que el apóstol considera que la indignidad en que incurrían 
los corintios se refería a la forma litúrgica desordenada y a la actitud 
de los creyentes, más bien que a una indignidad —o impureza ritual — 
personal, 


SUPLEMENTO DE ESTUDIOS BIBLICOS f 503 


Al entrar en el tema de los carismas, comienza por un minucioso 
examen teológico, porque justamente sobre la base de un conocimiento 
bien claro del significado de los dones espirituales, puede hacer luego 
las aplicaciones prácticas relativas al culto. 


Es claro que Pablo considera importante este conocimiento, ya 
que comienza diciendo: “No quiero, hermanos, que ignoréis acerca de 
los dones espirituales. Sabéis que cuando erais gentiles se os extraviaba, 
llevándoos como se os llevaba, a los ídolos mudos” (1-2). 


Diremos que el fenómeno de la glosolalia era frecuente en el he- 
lenismo, particularmente en determinados cultos que concluía en or- 
gías desenfrenadas, en los que los participantes más exaltados caían en 
un estado de paroxismo y éxtasis que se manifestaba en la emisión de 
torrentes de palabras que no eran sino la emisión de sílabas desorde- 
nadas, pronunciadas por un mecanismo de estímulo involuntario del 
órgano de la fonación, desencadenado precisamente por el estado de 
histeria religiosa. Por otra parte, cuando vino el Espíritu Santo en 
Pentecostés “todos fueron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a 
hablar en otras lenguas” Hch. 2:4). Toda la comunidad que estaba oran- 
do, hombres y mujeres, evidentemente en un estado de éxtasis gene- 
rado por el Espíritu Santo comenzaron a hablar en lenguas extrañas. 
Luego del estruendo se juntó la multitud (versículos 5-6) y les oían 
predicar las maravillas de Dios, cada uno (de los peregrinos que estaban 
en Jerusalén) en sus propias lenguas. De manera que todo comenzó 
como una oración que el Espíritu promovió entre los creyentes, apa- 
rentemente sin que ellos supieran lo que hacían y decían, y cuando 
estuvieron entre la multitud, resultó que predicaban el evangelio en 
los diversos idiomas de los que se hallaban en Jerusalén. 


Es por. eso que Pablo comienza el capítulo 12 con esta observa- 
ción: Ustedes deben conocer cuál es la obra del Espíritu Santo, lo que 
son los dones espirituales, y distinguirlo de lo que ocurría cuando eran - 
paganos y asistían por ejemplo a los oráculos de las Sibilas. Y a con- 
tinuación (versículo 3) da la primera pauta para distinguir lo que es 
hablar impulsado por el Espíritu y lo'que es hacerlo simplemente en un 
estado de histeria, aún impulsado por el demonio. 


Cuando en Pentecostés se produjo el milagro de la glosolalia, toda 
la comunidad de los creyentes hablaron en idiomas extraños, y fue un 
acontecimiento espectacular, pero tan ordenado, que cada uno de los 
extranjeros presentes entendían que les hablaban en sus propios idio- 
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mas, aunque no sabemos si las personas mismas que estaban bajo el 
éxtasis del Espíritu de Dios entendía lo que decía. Pero “proclamaban 


las maravillas de Dios”; y nadie que hable por el Espíritu puede llamar 


a Jesús anatema, a la vez que nadie puede llamarlo Señor, sino es por 
el Espíritu Santo (1 Co. 12:3): he aquí la primera pauta. De la es 
deprende que quienes escuchaban a los creyentes hablar bajo el im- 
pulso del Espíritu Santo, entendían claramente que “hablaban de las 
maravillas de Dios”. Dejemos aquí el asunto de las lenguas, para con- 
siderarlo en el capítulo 14 y digamos que esta primera pauta para 
distinguir la operación del Espíritu, se aplica a todos los dones: el ejer- 
cicio de un don espiritual proclamará que Jesucristo es el Señor, sin 
que necesariamente esto represente decirlo en palabras. De todas ma- 
neras tenemos que destacar que parece evidente que Pablo está pen- 
sendo en A glosolalia cuando da la pauta del versículo 3, ya que 
comienza diciendo: Nadie que hable por el Espíritu de Dios, como 
teniendo presente el fenómeno pagano que los extraviaba cuando eran 


gentiles, en oposición con el fenómeno milagroso de Pentecostés. 


DIVERSIDAD DE DONES 4:11 
En el capítulo 8:6 de esta carta dice: “sólo hay un Dios, el Padre, * 
del cual proceden todas las cosas y nosotros somos para él; y un Señor 


Jesucristo, por medio del cual son todas las cosas, y nosotros por medio 
de él” es otra afirmación paralela a la del versículo 3 al destacar el. 


señorío de Cristo en el discernimiento de los dones. Pero aquí en el v. 
4 declara que el Espíritu es el poder que genera los dones. Y así per- 
cibimos a Dios, trino y uno, realizando su operación en los creyentes, 
tal como claramente lo expresan los v. 4, 5 y 6. No parece sensato 
atribuir los dones al Espíritu (4), los ministerios al Señor (5), y las 
operaciones al Padre (6). En realidad los v. 7 y 11 atribuyen al Espíritu 


Santo todas las manifestaciones que son para provecho y todos los ca- 
rismas que describe. Es que no debemos olvidar nunca que Dios es 


uno, y todo lo que realiza en nosotros es obra del Padre, del Hijo y del 

Espíritu, siendo este Último,' Dios obrando en nuestra menenósa: 
Los diversos dones del Espíritu, se reconocerán si son para pro- 
vecho. Y aquí hay una segunda pauta para discernirlos. Además, gn 
i 
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este v. 7 hay otra afirmación importante: y es que a cada creyente le es 
dado la manifestación del Espíritu para provecho. Nadie en la iglesia 
puede pretender que él no tiene ningún don, ninguna aptitud: para ejer- 
citar en beneficio de la comunidad. Hecha esta afirmación, cada uno 
deberá preocuparse por descubrir el don que el Espíritu le há conce- 
dido para que él sea un factor de provecho para sus hermanos, y de 


hecho, para la sociedad en la cual'él vive, 


Sin embargo, ¡cuántos miembros de las iglesias no asumen un 
compromiso que represente un servicio para el bien comunitario; Es 
responsabilidad de los ancianos el enseñar e insistir en que los miem- 
bros de la congregación descubran el, o los dones que el Espíritu les 
habrá dado. Y también es tarea de ellos ayudarlos a ejercitar sus dones. 
Pero este trabajo no es exclusivo de los ancianos. En las iglesias habrá 
hermanos maduros que puedan no ser oficiales reconocidos, pero. que 
tengan la sensibilidad necesaria como para ayudar a otros a descubrir 
sus dones. Seguramente que el fundamento de esta labor será la ora- 
ción de cada creyente pidiendo al Señor que le sea manifestado su 
don, y también. la oración comunitaria y ferviente pidiendo a Dios 
conocer cuál es el carisma —o los carismas — que. debe ejercitar para 


provecho de todos. 


En este pasaje hay una enumeración de carismas, que obviamente 
no pretende ser exhaustiva, pues más adelante, en los versículos 28 al 
31 encontramos una descripción diferente. La enumeración del v. 8-10 
incluye: palabra de sabiduría, palabra de ciencia, fe, sanidades, mila- 
gros, profecía, discernimiento de espíritu, lenguas e interpretación. 
Palabra de ciencia y sabiduría, representarían ministerios del Séñor. Fe, 
sanidades y milagros, serían las operaciones de Dios en relación con 
su omnipotencia. Profecías, discernimiento de espíriv, lenguas e inter-- 
terpretación, corresponderían a dones del Espíritu. Pero ya hemos co- 
mentado que esta interpretación no es correcta, pues inevitablemente 
nos lleva a pensar en tres dioses, y no en la realidad que nos ofrece la 
Biblia: Dios es uno. Padre, Hijo y Espíritu Santo es Dios, una Trinidad 


y una divinidad. 
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El versículo 11 es clave en este pasaje, pues define el significado 
de carisma. “Todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu; repar- 
tiendo a cada uno en particular como él quiere”. Un carisma representa 
lo que el Espíritu Santo en su soberanía quiere dar, a quien quiere. 


No es cuestión que yo desee recibir el don de lenguas, o el de sanida- 


des, o el de tener palabra de sabiduría o de enseñanza. Es cuestión 
de estar en la condición espiritual apropiada para recibir lo que el Es- 
píritu quiere darme. 


Más adelante dirá Pablo que debemos procurar los mejores dones. 
Y es lógico que no nos conformemos con recibir algo parcial o incom- 
pleto, sino que aspiremos a ser útiles y de provecho para los demás 
en la mayor medida posible. Pero siempre recibiremos del Espíritu Santo 
lo que él quiera darnos, de acuerdo con la necesidad del momento y 
las circunstancias que nos toque vivir. Si no aspiramos a lo mejor, no 
estaremos en condiciones de recibir lo que tal vez el Espíritu quiera 
darnos. Y solamente el Espíritu Santo conoce lo que en cada momento 


de la historia es necesario para la expansión del evangelio, y la ben- 
dición de su pueblo. 


No es posible afirmar que determinados dones han cesado de- 
finitivamente. Lo más que podremos decir es que en el momento actual 
hay carismas que no se manifiestan, lo que no quiere decir que inevi- 
tablemente no volverán a ser reproducidos jamás. No podemos negar 
que en circunstancias especiales el Espíritu podrá otorgar dones que 
no estamos acostumbrados a presenciar en estos días, si en su sabidu- 
ría y soberanía quiere darlos. Como tampoco podemos pretender obli- 
gar a que sean concedidos dones espectaculares —como lenguas, sa- 
nidades o milagros— si el Espíritu no lo considera oportuno. 


Una cosa es bien evidente, que en el momento que nos toca vivir, 
no hemos asistido a milagros de sanidades o de resurrección de muer- 
tos de los tiempos apostólicos. Los milagros de curaciones a que nos 
tienen acostumbrados los pentecostales o los autodenominados caris- 
máticos”, pertenecen a la categoría de las sanidades sicológicas ob- 


tenidas por los curanderos, o las logradas por los peregrinos católicos 
a determinados santuarios “milagrosos”. 


Creemos firmemente que toda sanidad viene de Dios, y que por sobre 
todas las cosas no debemos dejar de orar por los enfermos, y que 
seguramente la vida de todo creyente debe ser una vida en la que 
constantemente se manifiesten los milagros de la obra de Dios, quien 
contesta nuestras oraciones y manifiesta su poder en nuestro andar 
cotidiano. Pero todo esto no significa “don de sanidad o de realizar 
milagros”. Es simplemente la obra del amor de Dios y de la gracia del 
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y 


Señor Jesucristo que se manifiesta maravillosamente contestando nues- 


iras oraciones y supliendo nuestras necesidades, frecuentemente en for- 
ma milagrosa. 


Lo que no elimina la posibilidad de que el Espíritu eventualmente, 
en la medida en que lo considere necesario, otorgue dones particulares 
a quien quiera, cuando quiera y como quiera. 


De todas maneras, la vida milagrosa que debemos vivir los cre- 
yentes, no representa acumular experiencias que nos son dadas para 
exhibir. Desconfiemos de quienes viven exhibiendo milagros. Y ate- 
soremos como algo muy íntimo y sagrado, con humildad, lo que el 
Señor en su gracia ha querido concedarnos respondiendo milagrosa- 
mente a nuestras oraciones. Precisamente el orgullo espiritual de los 
“carismático” (así, entre comillas), es la prueba más evidente de la arti- 
ficialidad de tener verdaderamente dones del Espíritu Santo, ya que 


ese mismo orgullo es un pecado incompatible con la presencia del Es- 
píritu de Dios que inevitablemente produce santidad, humildad, amor, 


— 


mansedumbre, amabilidad, bondad, templanza. En fin, una manifestación 


plena y radiante de lo que el Espíritu produce en el hombre redimido. 


Pero reaccionemos también en contra de la frialdad en la vida de 
las iglesias. Denunciemos el sectarismo que mata la obra del Espíritu 
Santo. Levantemos nuestra voz en contra de quienes quieren que nos 
transformemos en una miserable denominación. Admitamos que lamen- 
tablemente no podemos pretender no ser denominación, pero no nos 
conformamos con esto, sino que aspiremos vivamente a vivir plena- 
mente en el poder del Espíritu Santo. Aspiremos a ser fieles solamente a 
Jesucristo y a su Palabra. Huyamos de la tentación de la uniformidad: 
allí está la trampa de lo denominacional. Esforcémonos por lograr la 
unidad en Cristo. Y por sobre todas las cosas, demos libertad al Espíritu 


Santo para que obre soberanamente en nuestras vidas y en la vida de 
nuestras iglesias, 


Rechacemos frontalmente el sectarismo que cada vez nos agobia 
más, que esgrime tradiciones de hombre que invalidan la Palabra de 
Dios, que levanta muros separtistas y exclusivistas, que anula la libertad 
con que Jesucristo nos hizo libres. Libertad que debemos ansiar vivir 
guiados y sostenidos por el poder del Espíritu Santo. AMEN. 
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EXAMEN LECCION N= 15 


1. — Provistos de una Concordancia, busquemos en las cartas apostóli- 


cas distintas descripciones de los dones del Espíritu. 


2. — Hacer listas, y compararlas entre sí. 
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3. — En un diccionario. de la lengua, buscar el significado de “don”. 


4. — Estudiar el tema en el Diccionario ilustrado de la Biblia, y com- 
parar las listas realizadas según 1.- y 2.- con las que allí se ofrecen. 


Envíe este' examen completo, prolijamente confeccionado, a la 
siguiente dirección: f l 
CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 
Casilla de Correo 2227 - Villa María (Córdoba) 


Coloque el nombre del remitente en el sobre debidamente estam 
pillado, e incluya una estampilla más por el franqueo de la respuesta 
que le enviaremos al devolverle la prueba corregida. 


Dirección 
Localidad 


Nombre y Apellido moco... PAEA NT ET E A 
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EL POEMA DE ESTE MES 


SALMO 137 


Encima de las corrientes, 
que en Babilonia hallaba 
allí se senté lorrando, 
allí la tierra regaba. 
Acordándome de ti, 

oh Sioón, a quien amaba, 

era dulce tu memoria 

y con ella más lloraba 

Dejé los trajes de fiesta, 

los de trabajo llevaba, 

y colgué en los verdes sauces 
la música que levaba 
Preguntábame cantares 

de lo que en Sión cantaba: 
—Canta de Sión un himno, 
veamos cómo sonaba, 

Decid: ¿Cómo en tierra ajena, 
donde por Sión lloraba, 
cantaré yo la alegría 

que en Sión se me quedaba? 
Echaríala en olvido 

si en la ajena me gozaba. 


Pl 


Con mi paladar se junte 

la lengua con que hablaba 

de mí se olvide mi diestra 

que es lo que en ti más amaba 
Si de ti no me acordare 

en lo que más me gozaba 

y si yo tuviese fiesta 

y sin ti la festejaba, 


S. Juan de la Cruz 
(1542 - 1591) 
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EDITORIAL 


Apresurados 


'La historia que contiene este libro es 
de sumo interés. Esther fue elegida rei- 
na y Mardoqueo, su tío, por negarse a 
doblar sus rodillas delante de Amán, el 
‘favorito del rey, fue odiado por él de 
tal modo que indujo al soberano a fir- 
ar un edicto por el que ordenaba la 
muerte de todos los judíos del reino. La 
den fue enviada a cada una de las 
to veintisiete provincias, desde Etio- 
a hasta la India. Sin embargo, luego 

rodujo un cambio total; Dios obró 
favor de su pueblo y Amán murió 
a horca que había preparado para 
doqueo.: No obstante, en razón de 
según las leyes de Persia, ningún 
to sellado con el anillo del rey po- 
a quedar anulado, fue necesario ha- 
“algo para neutralizarlo. Cómo se hi- 
zo, es el tema de este capítulo, 


Esther entró de nuevo a la presencia 

1 rey, con lo que puso en peligro su 
vida pues no había sido llamada por 
aunque éste no podía anular su 


y Constreñidos 


Esther 8:14 


decreto, autorizó a los judíos a defen- 
derse, con su apoyo, lo cual virtual. - 
mente lo dejaban sin efecto, puesto que 
nadie tendría muchos deseos de atacar 
a los judíos sabiendo que: el rey les fa- 
vorecía, ; 


El nuevo edicto fue enviado a todos 
los términos del reino en el lenguaje 
de cada pueblo; como las distancias 
eran enormes y faltaban ocho o nueve 
meses para que se cumpliera el primer 
edicto, debieron utilizar los animales 
más veloces para llevar el mensaje a 
tiempo de neutralizarlo. Podemos uti- 


lizar todo esto para ilustrar la salvación 
en Cristo. 


Los judios estaban cautivos en tierra 
extranjera; como nacidos en pecado, 
también nosotros quedamos encerra- 
dos en incredulidad. El edicto que los 
condenaba nos recuerda que todo el 
mundo está bajo condenación y hay un 


juicio por causa del pecado (Rom. 3: 
19; 5:18). 


Ellos tenían un enemigo cruel que 
deseaba su destrucción; asimismo, Sa- 
tanás, el gran mentiroso, es un homici- 
da que procura a quien devorar. Es 
justamente aquí que oímos las buenas 
nuevas. Dios obró la salvación de su 
pueblo al levantar un libertador que 
obrara a su favor, al tornar el corazón 
del rey tirano. Fue hallada una que in- 
tercediera; Esther, quien arriesgó su vi- 
da y estaba lista aún a morir por su 
pueblo, Nosotros tenemos a uno que se 
hizo nuestro Mediador y abogó por 
nuestra causa y no sólo estuvo dispues- 
to a hacerlo, sino que murió por su 
pueblo. “Por los transgresores interce- 
dió” (Is. 53:12). “Llevó el pecado de 
muchos” (1 Pedro 2:24; Is. 53:5). Es- 
ther expuso su vida por su pueblo y 
luego rogó al rey tratar con ellos se- 
gún los pensamientos y afecto que 
sentía hacia ella, pues sabía que el rey 
la amaba, Cristo dio su vida en rescate 
por nosotros, pobres pecadores perdi- 
dos y, a quienes confían en él, Dios los 
trata según sus pensamientos para con 
su Hijo amado; son aceptos en él, 


Fue proclamado un decreto (Salmo 
2:7,8). Las buenas nuevas fueron en- 


viadas con toda prisa a todo el mundo 
(Mateo 28:18-20). 


Las noticias resultaron en salvación 
y gran regocijo. í 


I 


En el v. 14 hay algo que podemos 
aplicar a nuestro testimonio en el mun- 


do: La urgencia, Publicado el edicto, 


tomaron medidas para llevar las noti- 
cias sin pérdida de tiempo a todos los 
rincones del reino, ¡Ojalá los creyentes 
mostraran el mismo apuro por prego- 
nar las buenas nuevas! Tenemos un 
mandato dado por uno mucho más gran- 
de que el rey Asuero y es también ur- 


gente. Los hombres están en peligro de 
algo peor que la muerte física; pero 
somos lerdos, muy lerdos, mientras mi- 
llones yacen en tinieblas sin Dios y sin 
Salvador. “Si dejares de librar a los que 
son tomados para la muerte... si di- 
jeres: Ciertamente no lo supimos, no lo 
entenderá el que pesa los corazones? 
El que mira por tu alma, él lo conoce- 
rá y dará al hombre según sus obras” 
(Prov. 24:11,19). 


¡Cómo - demoramos! Tenemos mayo- 
res facilidades, medios más veloces que 
mulos y camellos pero no urgencia por 
llevar el mensaje del amor de Dios. 


¡ TI 
Notemos el amor que constriñe. Es- 
ther se afligió al pensar en la muerte 
de su pueblo, ¿Cómo podré ver la des- 


trucción de mi nación? ¿Cómo podré 


ver el mal que alcanzará a mi pueblo? 
(Cap. 8:6). Así clamó ella al déspota 
que tenía su vida o su muerte en sus 
manos. Los amó hasta el punto de ex- 
poner su vida por ellos. No tenemos 
nosotros parientes, amigos, etc. expues- 
tos a un peligro mayor? Cantamos: 
“Vayamos a buscarlos”... pero nos 
sentamos cómodos... “No viven aquí”. 
Bueno, hay muchas comodidades para 
viajar. Hay literatura y el correo va a 
todos los rincones del mundo; constre- 
ñidos por el amor de Cristo, hagamos 
pues, algo por ellos. 


Notemos la obediencia a la orden del 
rey. “Los correos... salieron apresura- 
dos y urgidos por el mandato del rey”. 
En este caso era un tirano y, sin duda, 
se apresuraron a obedecerle por temor. 
No es así con nuestro Señor... sin em- 
bargo, ¿en qué medida estamos obede- 
ciendo su orden? ¿Cómo responden los 
jóvenes? A veces critican a quienes vi- 
nieron de otras tierras pero, pregunta- 
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mos: ¿Están dispuestos a ir a todas las 
provincias de la Argentina y luego a 
los países de América del Sur? Tienen 
el mismo Dios que tuvieron aquéllos 
que salieron en su nombre, cuyo man- 
dato es “Id”. Pero no vamos y el enemi- 
go está cerrando puertas por todas par- 
tes, 


IV 


Debemos imitar a los mensajeros del 
rey que salieron compelidos por la ur- 
gencia de su mandato, Significa vida o 
muerte para muchos; no obstante, no 
son muchos los que están dispuestos a 
correr en obediencia al Señor. El cla- 
ma: “¿A quién enviaré?”, Pero pocos 
son los que responden: “Heme aquí; 
envíame a mi”. Es cierto que muchos 
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enviando su pago lo antes posible. 


no pueden ir, pero miremos a aquella 
reiná: ¡Cómo intercedió delante del que 
tenía el cetro en sus manos! 


Cristo murió para salvar a los peca- 
dores; tenemos libre acceso a Dios y 
podemos interceder en su presencia por 
las provincias de nuestro país y por las 
naciones del mundo. Somos apremia-- 
dos por la orden del rey pero pese a 
que contamos con medios tan moder- 
nos y a que la necesidad de hoy es más 
apremiante, aquel rey pagano, com sus 
mulos y camellos se movía más a prisa 
que nosotros. Tenemos más recursos... 
más, más... pero menos... menos... 
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“Los que a Jehová amáis ,aborreced 
el mal” (Salmo 97:10). 


Se les pidió a los niños de una escue- 
la que hicieran unas listas de textos bi- 
blicos que se reconcentraran todos en 
alguna virtud cristiana. Uno de los mu- 
chachos escogió el odio, y muchos tex- 
tos que comprueban que es una virtud 
odiar.. el mal, Nuestro texto fue uno 
de ellos. “Los pensamientos vanos abo- 
rrezco”. “La mentira aborrezco y abo- 
mino: tu ley amo”. “Aborreced el mal, 
> y amad el bien y poned juicio en la 
= puerta”... ; 

Tales algunas de las frases biblicas ci- 
tadas por el jovencito. 


Aquí hay una gran verdad que se 
: suele pasar por alto, Una cosa tan co- 
mún en la vida del mundo como es el 
adio, forzosamente tiene su función, 
una misión que cumplir. Su mal estri- 
ba en el mal uso. Empleado como Dios 
quiso que se empleara, efectuaría una 
revolución en la vida del mundo, aca- 
bando con todas las injusticias e im- 
plantando un orden divino entre los 
hombres. 


La verdad es que aun el carácter de 
Dios no sería completo y armonioso sin 


odia el mal. Un Dios en cuya alma el 
crimen y la injusticia y la mentira no 
despertaran la ira, y una indignación 
santa, no sería digno de las alabanzas 
-de los hombres; jamás podría satisfacer 


dan en las Escrituras expresiones de 
odio consumidor de parte de Dios fren- 
te a las injusticias de los hombres. En 
la profecía de Amós el Señor dice que 


el odio. Dios no sólo ama el bien, sino. 


los anhelos de la raza humana. Abun- 


tiene en abominación a la grandeza de 
Jacob y aborrece sus palacios, por cuan- 
to los ricos duermen en camas de mar- 
fil comiendo los corderos del rebaño 
y ungiéndose con los ungiientos más 
preciosos, mientras el pobre se compra 
un par de zapatos (Amós VI: 4-6). 


El Jesús presentado por el arte —un 
Jesús débil, femenil, y demacrado— no 
es el verdadero Jesús de los Evangelios. 
No debemos olvidar que el cordero de 
Dios en ocasiones era el león de la tri- 
bu de Judá. El enojo de Jesús, por su- 
puesto, no era como el de los hombres. 
Era algo cósmico, que como una gran 
tormenta —truenos y relámpagos que 
purifican la naturaleza, acababa con 
los despotismos y las tiranías de los 
hombres. No sé cuál me inspira más: 
el Jesús que lava los pies de los após- 
toles como un esclavo o el Jesús fren- 
te a los fariseos, tronando contra sus 
hipocrestas, diciendo: “Generación de 
víboras, ¿cómo escaparéis la condena- 
ción del infierno?” No sé a cuál amo 
más: al Jesús que tocaba a los lepro- 
sos, sanando sus lacras, o al Jesús que, 
con un azote, consumido en una ira 
santa como un torbellino que lo arre- 
bata todo delante de sí, echa a los 
mercaderes del templo, que habían he- 
cho de la casa de su padre una cueva 
de Jadrones. Dice el escritor sagrado, 
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en Hebreos, que precisamente porgu? 
La . . . 

Jesús amaba la justicia y aborrecía la 

maldad, Dios le ungió con el óleo de 


la alegría más que a sus compañeros, 
(Hebreos 1:9). 


No entendemos cómo Pablo pudo ha- 
ber lanzado un anatema tan terrible 
sobre aquellos que pervertían el Evan- 
gelio, agregando con ira que le ponía, 
por decirlo asi fuera de sí, que aún si 
un ángel del cielo anunciara otro eyan- 

\ gelio que el que habían recibido, fue- 
se anatema, Nos parece indigna del 
Apóstol semejante actitud. Algunos la 
llaman intolerancia; mas no llaman in- 
tolerante al sol cuando se levanta y disi- 
pa las tinieblas ¡acabando con toda 
sombra. No llaman intolerante al ciru- 
jano cuando toma el cuchillo y e:tirpa 
un cáncer, arrancando hasta la última 
raíz del mal. No llaman intolerante al 
agricultor que desinfecta una planta, 
matando todos los parásitos que la de- 
vorabar. La verdad, si no echa abajo 
las mentiras y no pone dinamita deba- 
jo de todas las falsificaciones que se 
opone a ella, sencillamente, no es la 
verdad. La verdad cristiana es dinámi- 
ca y consume todo lo que es contrario 
a ella, transformándolo todo y sacando 
a la luz, un mundo nuevo. 


La verdad es que no podemos decir 
que amamos a Dios, si no aborrecemos 


- el mal. Nuestro odio al mal da la me- 


dida de nuestro amor al bien, Las rosas 
necesitan espinas. La joven cuya casti- 
dad no es protegida por un gran odio 
a aquello que pudiera minarla, verá el 
día en que ya no la tenga, y cuando la 
pureza ya no la glorifique, 


dera del Odio 
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Las grandes reformas sociales han si- 
do el resultado del odio tanto como del 
amor. Nada hubiera realizado Frances 
Willard, si la cantina no hubiera pro- 
vocado en ella una ira santa, un odio 
ilimitable, No se hubieran librado los 
esclavos, acabando así la nefanda insti- 
tución de la esclavitud en el Imperio 
Británico, si William Wilberforce hu- 
biera concebido un odio menos consu- 
midor a semejante orden de cosas. Si; 
el amor —naturalmente el Amor— es la 
cosa más grande, como dice Enrique 
Drummond. Pero hay que ver que un | 
amor que no crea odio contra todo. 
aquello que denigra la vida de otros, 
un amor que no nos incendia en un 
gran celo por remediar la suerte de 
tantos que gimen en su miseria, un 
amor que no provoca en nosotros una 
ira santa hacia aquello que se opone a 
la ley de Cristo, no es el amor cristia- 
no. 


Para amar a Cristo tenemos que abo- 
rrecernos a nosotros mismos, El que 
cree que ama a Cristo, amándose a sí: 
mismo, se equivoca. Nadie tan equivo- 
cado como aquel que se ama a sí mis- 
mo, creyendo que al Señor Jesús ama 
y sigue. Para amar al Señor hay que 
aborrecer aquello que se opone a él; 
es a saber, nuestro egoísmo. “El que 
ama su vida la perderá; y el que abo- 
rrece su vida en este mundo para vida 
eterna la guardará”. 


Federico J, Huegel 
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“Muertos aún Hablan” 


El Poder 
del 
Estudio 


Bíblico 


Donald G. Barnhouse (*) 


(?) Dr. Donald G. Barnhouse. Fue pastor pres- 
biteriano en Filadelfia. En su día fue uno de 
los predicadores sobresalientes; predicó por 
radio y televisión. Fue director de la revista 
“Eternity” y autor de muchos libros y comen- 
tarios. Sabía aplicar la palabra a las necesi- 
dades del hombre moderno. 


AAA AAA 


“Santifícalos en verdad; tu palabra 
es verdad” (Jn. 17:17); podemos tra- 
ducirlo: “Hazlos santos por tu palabra. 
Tu palabra es verdad”. Todo hijo de 
Dios anhela mayor profundidad espiri- 
tual en su vida, Asombra pensar que 
casi todo lo que Dios hace hoy en el 
mundo es por el Espíritu Santo y la 
instrumentalidad de su palabra, lo cual 
implica que, fuera de su palabra, no 
hallamos santidad de vida; por tanto, 
debemos reconocer que hay ciertos me- 
dios por los cuales no viene la santi- 
dad. 


No hallaremos santidad meramente 
por medio de la predicación u oír ser- 
mones; un creyente carnal podrá escu- 
charlos por cantidades pero a menos 
que se rinda en obediencia a la pala- 
bra, no le será de mucha bendición. 
Dios puede usar cualquier parte de su 
palabra para traernos bendición. Cier- 
ta vez estudié lo que dice la Biblia 
acerca del diablo y al comprobar qúién 
era, lo que hacía y lo que jamás podrá 
hacer, el Señor lo utilizó para darme 
una de las más grandes bendiciones y 
experiencias de mi vida cristiana. 


Meditar con la palabra. -Tampoco 
ganaremos en santidad solamente por 
las reuniones de oración. La oración, 
por supuesto, es vital y el verdadero 
creyente hallará que el Espíritu Santo 
le mueve a buscar a Dios por ella. Pero 
he hallado que la oración más eficaz 
es la que se hace con la Biblia abier- 
ta. Para muchos, la oración es un mo- 
nólogo en lugar de un diálogo. J. Mu- 
ller dijo que, para él, la parte más im- 
portante de la oración fueron los quin- 
ce minutos después de haber dicho 
“Amen”. Muchos no se dan cuenta de 
cómo corren apresuradamente a la ora- 
ción y con el mismo apuro la terminan. 
Tratan a Dios de un modo que no ha- 
rían con un ser humano. Hay una ma- 
nera bastante común de buscar la di-: 
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rección de Dios pero, a juzgar por lo 
que vemos, su guía no parece pasar de 
la autosugestión. Cuando se procura va- 
ciar la mente y lograr una quietud total, 
hay peligro de que hablen voces ene- 
migas; por tanto, la meditación con la 
Palabra es la protección que nos da 


Dios. 


Experiencias emocionales. No debe- 
mos pensar que la vida de santidad 
puede lograrse mediante una especie de 
autopreparación. No recibiremos el po- 
der del Espíritu Santo en reuniones en 
que se espera que él baje sobre los 
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concurrentes, Cuando se espera “un al- 
go” hay peligro espiritual porque es a. 
El, es decir, a una persona que debe- 
mos buscar y no una experiencia; lo 
que debemos procurar es solamente 
que Cristo sea exaltado en nuestras vi- 
das. Cuando un creyente comienza a 
buscar experiencias emocionales exi lu- 
gar de la quieta aplicación de la Pala- 
bra de Dios a su corazón por medio 
del Espíritu Santo, ha errado el cami- 
no y terminará en el desengaño. 


Verdades positivas, Dejemos ahora 
las verdades negativas y miremos lo po- 
sitivo, Si quisiéramos ser hechos san- 
tos por la Palabra, será por la apropia- 
ción de ciertas verdades de ella y lue- 
go obedecerlas. . 


Debemos saber bien qué pasó cuan- 
do fuimos salvos. Tuvimos que vivir 
varios años antes de saber que tenfa- 
mos vida física; ninguno comenžámos 
a filosofar a la edad, digamos, de un 
año y decir: “Yo soy un ser humano y 
tengo vida”. Al crecer aumenta el co- 
nocimiento y una de las evidencias de 
haber pasado de la niñez a la madu- 
rez es la comprensión de lo que pasó 
cuando. nacimos y el conocimiento de 
los procesos por cuyo medio fuimos 
traídos al mundo. En relación con el 
nuevo nacimiento, Dios nos permite te- 
ner conocimiento tan pronto como que- 
rramos; para ello el evangelio es pre- 
dicado a los inconversos y explicado a 
los salvos. : 


Una nueva. creación. Acerca de lo 
que pasó cuando nacimos de nuevo, 
leemos en Sant, 1:18: “El de su vo- 
luntad, nos hizo nacer por la palabra 
de verdad”. La Palabra es, pues, la que 
nos comunica la vida -divina. “Siendo 
renacidos, no de simiente corruptible, 
sino de incorruptible, por la palabra de 
Dios que vive y permanece para siem- 
pre” (1 Ped. 1:23). El Espíritu Santo 
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nos está diciendo que nuestro nuevo 
nacimiento fue obra suya. El fue quien 
llevó la Palabra al corazón donde la fe 
se aferró de ella; de la unión de esa 
simiente incorruptible y nuestra fe, sur- 
gió en nosotros una- vida absolutamen- 
te nueva, Por tanto, el primer paso ha- 
cia la santidad es saber que cuando fui- 
mos salvos, Dios, el Espíritu, vino a 
morar para siempre en una creación to- 
talmente nueva. 


El segundo paso sería la certidumbre 
de que somos salvos; jamás debemos de- 
cir: “Espero ser salvo” o “Estoy procu- 
rando ser salvo”. La vida que Dios nos 
da es la posesión presente y eterna del 
creyente. No puede haber mucho pro- 
greso en la vida espiritual si dudamos 
de Dios. Oigamos las palabras de Pa- 
blo: “Yo sé a quién he creido y estoy 
seguro que es poderoso para guardar 
mi propósito para aquel día” (2 Tim. 
1:12). “Por lo cual estoy seguro de que 
ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni 
principados, ni potestades, ni lo presen- 
te, ni lo porvenir, ni lo alto, ni lo pre- 
fundo, ni ninguna otra cosa creada nos 
podrá separar del amor de Dios que es 
en Cristo Jesús Señor nuestro” (Rom. 
8:38-39). Y Juan dice: “Estas cosas os 
he escrito a vosotros que creéis en el 
nombre del Hijo de Dios, para que se- 
páis que tenéis vida eterna” (1 Jn. 5: 
13). Sabía que la tenía, Estas dos ver- 
dades: El conocimiento de lo que acon- 
teció cuando fuimos salvos y la certeza 
de que ésta es una realidad en nuestras 
vidas, son requisitos para seguir cre- 
ciendo en la palabra de Dios y en san- 
tidad; desde aquí podemos seguir ade- 
lante, hacia cosas mayores. 


La voluntad de Dios, El tercer paso 
hacia la santidad es la revelación b'bli- 
ca de la voluntad de Dios; estudiando 


se reduce al cumplimiento frio de de- 


la Palabra hallaremos cosas que reve- 
lan su voluntad y aprendemos a hacer- 
la. Muchos hacen muy poco movidos 
por puro amor al Señor; a veces todo 
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beres o algo que se hace porque nos 
agrada, Por propia experiencia puedo 
decirles que el noventa por ciento de 
conocer la voluntad de Dios consiste 
en estar dispuestos a obedecerla aún 
antes de conocerla. 


Hemos procurado con sinceridad co- 
nocer la voluntad de Dios y saber lo 
que le agrada? Su palabra la revela y 
al rendirnos en obediencia a lo apren- 
dido, Dios nos muestra su voluntad en 
otros cosas, pero es importante estar 
dispuestos a cumplirla en el momento 
que la conocemos. 


He hallado quienes me han dicho: - 
“Estoy buscando sinceramente la volun- 
tad de Dios”, cuando en realidad esta- 
ban procurando justificar su falta de 
cumplimiento de lo que ya sabian que 
Dios quería. Un joven me dijo que es- 
taba procurando saber la voluntad d 
Dios acerca de casarse con una señorita 
inconversa; pero la Palabra de Dios dice 
claramente que no debe hacerlo; por 
tanto, lo que en realidad procuraba era 
saber si Dios' estaría dispuesto a cam- 
biar de parecer, cosa que jamás haría. 
Para crecer en santidad debemos venir 
a Dios y hacer su voluntad sincera- 
mente, i 


Los hijos de José expresaron concre- 
tamente su disconformidad por las di- 
. mensiones del territorio que se les ha- 
- bia adjudicado. En su largo peregrinaje 
a través del “terrible desierto” se alen- 
` taban con la esperanza de llegar a po- 
seer la tierra que no sólo fluyera “le- 
che y miel”, sino que por su extensión 
les permitiera realizarse como una gran 
tribu del pueblo del Señor. En el re- 
parto, según su enfoque, no se había 
considerado objetivamente las reales ne- 
-cesidades de su población. No es que 
menospreciaban el terreno; simplemen- 
“te lo estimaban insuficiente. 

El conocimiento de las Escrituras nos o 
guardará de errores que tanto abundan. 
Quienes están enseñados en la Palab:a 
podrán advertirlos fácilmente. Debemos, $ 
por así decir, vivir dentro del libro y 
no pasar más allá de lo que la Biblia 
prohibe o permite, “Hazlos santos por 
tu palabra; tu palabra es verdad.” 


¿= Por otra parte, tenían. una gran ven- 
taja sobre las otras tribus: Josué, el in- 
‘discutido ` líder nacional, era efraimita. 


La respuesta del digno sucesor de 
Moisés es notable desde todo punto de 
vista. Lo que primero nos impacta es 
su HONESTIDAD: ni a su propia fa- 
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JOSUE? 


¿QUE DICE EL LIBRO DE JOSUE? 
LOS HIJOS DE JOSE 


Un Gran Pueblo con grandes ambicio- 
nes y poca fuerza para realizarlo. 


Josué: 17: 14-18 


milia concede privilegios especiales; tra- 
ta con la misma equidad a toda la na- 
ción. (No tengo dudas de que no agra- 
da al Señor cuando aquellos a quienes 
ha puesto para guiar a Su pueblo se 
muestran inclinados a otorgar honras 
especiales no merecidas a los que son 
de su casa.) 


En cuanto al reclamo especifico de 
los recurrentes, Josué les demuestra que 
en realidad no son tan objetivos en sus 
apreciaciones como aparentaban. Se les 
hab'a adjudicado territorio suficiente; el 
verdadero problema estaba en que ellos 
no querian tomarse el trabajo de hacer 
los desmontes en el bosque, ni tampoco 
se animaban a enfrentar los “carros he- 
rrados” de los cananeos que habitaban 
en la llanura. 


Es por ello que parece un contrasen- 
tido que se definieran a sí mismos co- 
mo “...un pueblo tan grande...”, da- 


do que venían a solicitar la limosna de 
un poco más de territorio que no se 
sentían capaces de conquistar con los 
medios que Dios les había dado. 


Josué (con fina ironía) les reconoce 
que “Tú eres gran pueblo, y tienes gran- 
de poder”, y les invita a efectuar los 
desmontes y a cumplir con la claramen- 
te expresada Voluntad de Dios que ellos 
habían desoído: arrojar a los perverti- 
dos cananeos (a pesar de su poderío 
militar) y ocupar su territorio. 


Este episodio en la vida de los hijos 
de José, que como todo lo registrado 
en las Escrituras es para nuestra ense- 
ñanza, nos invita a extraer algunas in- 
teresantes y provechosas lecciones para 
las Iglesias 'de las cuales formamos 
parte. 


« 


¿Qué es lo que hace “grande”, “ma- 
dura”, a una Iglesia?, a veces la defi- 
nimos como “grande” si tiene muchos 
miembros; si están en condiciones eco- 
nómicas desahogadas; si tienen un “lo- 
cal” de notables dimensiones y comodi- 
dades; si es elevado el nivel intelectual 
de sus miembros; si tienen muchos do- 
nes. 


Sin duda alguna, todas estas son ven- 
tajas que, bien aprovechadas, pueden 
constituirse en auténticas bendiciones, 
pero por sí solas no hacen ni harán nun- 
ca a una Iglesia “grande” en el verda- 
dero sentido. Puede contar con todos 
estos elementos y, sin embargo, ser una. 
Iglesia débil e inmadura. Tres factores 
. nos presentan a los hijos de José como 
¿ un “pequeño pueblo”: 1°) Falta de es- 
piritu de empresa y de sacrificio. Pro- 
bablemente pensaron que'al llegar a 
Canaán no les esperaba otra cosa que 
poco trabajo, mucho resultado y una 
- “higuera para sentarse a su sombra”, 
En cambio, allí les esperaba una bata- 
lla que librar contra fuertes enemigos 
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¿ Qué es 


lo que hace 


173 33- 
grande”, 


“madura”, 
a una 


Iglesia ? 


y una cansadora hacha para derribar 
gruesos árboles. 


A veces al predicar el Evangelio da- 
mos una idea errónea de lo que es la 
vida cristiana, pues pintamos un cuadro 
de gozo y paz. (lo que es una verdad 
que no puede ni debe olvidarse), pero 
decimos poco O nada acerca de que el 
renacido no será un mimado del Señor 
y que la vida cristiana implica lucha 
contra factores internos (la carne) y 
externos (el mundo y el Diablo). No 
se es cristiano por un mero espíritu uti- 
litario ni para apoltronarse en la vida. 
El Señor no ahorra a los suyos disci- 
plina ni esfuerzos. (Cuando El estuvo 
en la tierra nunca hizo Jo que podían 
realizar los discípulos. Así como Su Vi- 
da no fue precisamente un modelo de 
comodidades, tampoco debe serlo la de 
los que Le siguen.) 


22) Desobediencia a la Palabra de 
Dios. *...Pero no arrojaron al cananeo 
que habitaba en Gozer.” (16:10), y co- 
i ES 
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mo resultado lógico no disponían del 
espacio que ocupaban sus enemigos. Su 
desobediencia no sólo era una afrenta 
al Señor sino también un perjuicio para 
ellos mismos. Y siempre es igual. La 
desobediencia a las claras instrucciones 
de las Escrituras trae inevitablemente 
tristeza al Señor y dificultades a la Igle- 
sia. Cuando se conservan (aunque sea 
de manera velada) características pro- 
pias de la vieja manera de vivir que 
debería estar crucificada, muerta, sepul- 
tada, se preserva una fuente de debili- 
dad y amargura; algo así como una 
bomba de tiempo que en cualquier mo- 
mento ocasionará un desastre para no- 
sotros y nuestros hermanos. Por otra 
parte, es curiosamente alto el porcenta- 
je de oraciones que se elevan al Señor 
pidiendo soluciones a prdblemas que 


no existirían si se obedeciera Su Pala- > 


bra; que El haga lo que dijo que de- 
bemos hacer nosotros; que nos dé lo 
que ya nos dio y que nosotros todavía 
no hemos tenido el coraje de tomar. 


32) Falta de confianza en Su Dios. 
Tenían conciencia de haber sido ben- 
decidos “hasta ahora” (parecen referir- 
se al crecimiento demográfico). Pero no 
tienen fe suficiente como para acome- 
ter a los “carros herrados” de los ca- 
naneos. “Su” Dios le» sirve para algu- 
nas empresas, pero no para otras. Pe- 
saban más para ellos la fuerza de sus 
enemigos y las circunstancias adversas 
que las “posibilidades” divinas. No des- 
cansaban en Jehová de los Ejércitos. El 
puede bendecir, pero tiene sus limita- 
ciones. Es decir: El Dios que tenían en 
mente, era un pequeño Dios, Desde 


luego que con esto no honraban al Se- 


ñor y demostraban que los realmente 
pequeños eran ellos. 
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Esta puede ser también una caracte- 
rística que evidencia nuestro bajo nivel. 
Nos enseñamos unos a otros que Nues- 
tro Dios es sobremanera grande y su- 
blime; multiplicamos versículos que asi 
lo declara, Cantamos con gusto “No hay 
Dios tan grande como TU”. Pero en la 
práctica podemos. tener sólo un Dios 
de “salón” que aparentemente tiene vi- 
gencia en nuestra vida el Domingo, pe- 
ro que desaparece del programa duran- 
te la semana. Se ha confiado en El para 
la salvación en el “más allá”, pero no 
hay suficiente coraje para descansar en 
El aquí y ahora. Seríamos capaces de 
obtener el Premio Nobel en doctrina, 
pero sólo alcanzariamos un premio Con- 
suelo en experiencia. Nuestra fe no I- 
ga'a convertir en realidades presentes 
las promesas que El nos ha hecho. Que- 
da un ancho campo para poseer “hasta 
sus límites más lejanos”. Están aún en 
pie las promesas que en El son “SI” y 
“AMEN” esperándonos, A nosotros tam- 
bién puede llegar y sacudirnos la voz 
del anciano Josué cuando reunió a los 
hijos de Israel y les dijo: “¿Hasta cuán- 
do seréis negligentes para venir a po- 
seer la tierra que os ha dado Jehová, 
el Dios de vuestros padres?” (18:3). 


Una Iglesia es “grande” cuando el ni- 
vel individual de los miembros que la 
componen merece la calificación de “es- 
piritual” en el verdadero sentido bíbli- 
co, Todos deseamos que mientras espe- 
peramos al Señor la Iglesia tenga un 
real desarrollo y que las puertas del 
infierno no prevalezcan ante su avan- 
ce, Esto se irá logrando en la medida 
en que sepamos ubicarnos en relación 
al Señor y a todo lo que se opone a El, 
Estamos llamados a ser más que ven- 
cedores por.«medio de Aquel que nos 
amó. e 


Juan A, García 
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No diría lagunas mentales sino vi- 
suales. Lo explicaré detalladamente. Si 
nuestra vista no tiene defectos, pode- 
mos ver lo que está delante de nues- 
tros ojos con mayor o menor claridad 
(según se trate del centro o de los bor- 
des de la visión). Lo que podemos al- 
canzar con la mirada constituye el 
campo visual. Si nuestros ojos están sa- 
nos, el campo visual no tendrá lagunas, 
zonas negras o escotomas;, si hay algu- 
na enfermedad en cualquier parte del 
aparato de la visión, estas “lagunas” vi- 
suales pueden impedir que el campo 
visual sea visto en su totalidad. En me- 
dio de las casas, calles, árboles, cami- 
nantes, o el verde turqueza, el inmenso 
zafiro, etc., habrá una mancha negra, 
que cubrirá totalmente en su zona de 
influencia los árboles, las calles, el cie- 
lo o el río. 


El que tiene una laguna visual, pue- 
de pasar por alto un objeto que se en- 
cuentre delante de sus ojos, por más 
importante que sea y mirar con clari- 
dad los otros. A esta enfermedad de los 
ojos materiales podemos verla, como 
una fatídica constante, entre los inse- 
parables acompañante del alma huma- 
na. 


1) El ultraconocido pasaje de Juan 
8:3-11, que trata de la mujer tomada 
en adulterio, nos aclarará un poco es- 
tos conceptos. 


“Los escribas y fariseos le trajeron 
una mujer sorprendida...” i 


Los versiculos consultados, que ava- 
larían la actitud de los acusados (Lev. 
20:10) y (Dt, 22:22), comienzan res- 
pectivamente así: “Si im hombre come- 

- tiere adulterio...” “Si fuere sorprendi- 
do alguno...” (con la mujer de su 
prójimo), ambos morirán, ambos serán 
apedreados”. 
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¿TIENE 
USTED 


La pregunta que se nos ocurre de in- 
mediato es: ¿Y dónde estaba el hom- 
bre? Allí sólo trajeron a la mujer y ni 
siquiera hacen mención de él los acu- 
sadores. El hombre tendría que haber 
sido el primero en comparecer, ya que 
los dos versículos lo mencionan en pri- 
mer lugar, La mujer también, por su- 
puesto “para quitar el mal de Israel”, 
Esa actitud de los escribas y fariseos 
tiene su explicación en el contexto del 
tema que tratamos. 


a) Los acusadores, en su calidad de 
hombres, no pensaron en el hombre 
sino en la mujer, para acusarla y escar- 
necerla, Haciendo gala de su laguna sf- 
quica, se “comen” medio versículo: 
“Moisés nos mandó apedrear a las ta- 
les” (¿ Y los tales?). 


b) Los escritores judíos dicen que los 
escribas y fariseos se cuidaban mucho 
en cuanto al pecado moral, Posible- 
mente, en este terreno se sentían fuer- 
tes. No nos extrañe entonces que des- 
cargaran toda su furia y mostraran tan- 
ta entereza en este mandamiento que 
creían guardar bien. 
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LAGUNAS? 


c) Había muchos delitos y faltas que 
ellos habían cometido, conciente o in- 
concientemente olvidados, pero, de la 
misma manera, trataron de ocultar., 


d) Lagunas en cuanto al sexo (acu- 
saron al opuesto); lagunas en la clase 
de pecado; lagunas para mirar sus pro- 
pias fallas; lagunas, lagunas lagunas. .. 
“El que de vostoros esté sin pecado sea 
A primero en arrojar la piedra contra 
ella”. 


¿Está seguro que usted no tiene la- 
gunas? 


2) Cuando se ha cometido una fal- 


ta, frecuentemente se elabora una la- 


guna mental de inmediato y la con- 
ciencia e inconciencia colaboran para 
no tocar más el asunto. El autor se sen- 
tiría tranquilo si la escena no apare- 
ciera delante de sus ojos, ni se la insi- 
puara, ni se hablara de un hecho aun- 
que más no sea parecido al creador del 
escotoma, 


Shakespeare, en su obra Hamlet, 
cuenta como el príncipe pone al descu- 


-bierto al asesino de su padre, cuando 


los artistas representan una escena, de- 
lante del autor del hecho. Esa escena 
tenia un casi exacto parecido con la 
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Las lagunas 

que se han 

elaborado en 

cada ser humano 

le van limitando 

de alguna 

manera 

y crea problemas 

en él y en los 
que le rodean. 


Por Francisco Roldán 


realidad. Cuando el asesino la vio, no 
pudo aguantar más y se retiró de in- 
mediato del palco. Estaba viendo lo 
que no podía ver, 


Las lagunas que se han elaborado en 
cada ser humano le van limitando de 
alguna manera y lo que no puede ni 
quiere ver crea problemas en él y en 
los que le rodean. Curiosamente, como 
una forma de defensa, transfiere a los 
otros su pecado (con mil nombres, me- 
nos el que tiene), con el fin de alejar 
de sí el verdadero problema. 


Aquí es necesario un elocuente anun- 
ciador que le señale su pecado. Este- 
ban lo hacía, Pero no podían resistir a 
la sabiduría y al Espíritu con que ha- 
blaba. (Hechos 6:10). ¡Un ciclón arra- 
só con todo cuando Esteban tocó los 
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escotomas! Es significativo el v. 57 del 
cap. 7 “dando grandes voces, se tapa- 
ron los oídos”, Nada más gráfico que 
esto. No quérian seguir oyendo, por eso 
se taparon los oídos. Qué difícil es to- 
car lo prohibido; oír lo que no se quie- 
re oír, 


3) Diremos que la vida ha elabora- 
do en nosotros alguna suerte de “lagu- 
na”, mental o visual o lo que sea. Hay 
zonas Oscuras en cada vida. ¡Biena- 
venturado el que no las tiene! 


Preferimos hablar de las modas fe- 
neninas, si tomamos Deut. 22:5, en vez 
le tomar con amplitud las dos modas, 
nasculina y femenina. ¿Qué les parece 
ii el varón usa ropas de mujer? ¿No es 
nás perjudicial que lo inverso? Pero 
os hombres hablan más de la moda fe- 
nenina que de la masculina. 


No podemos culpar de intencionada 
a actitud de un sinnúmero de perso- 
1as que elaboran una verdadera defen- 
a alrededor de aquello que hemos da- 
lo en llamar el “escotoma síquico”, la 
:ona intocable, Pero las grandes defen- 
as pueden ceder, como una leve mu- 


ralla de barro, Hay alguién que puede 
penetrar lo impenetrable, que puede 
ver en las tinieblas como en plena luz. 


Al crearse la “laguna”, de inmediato, 
automáticamente, la defendemos cón 
actitud esquiva (para que nadie se 
acerque a ella). Así habrá puntos dé- 
biles y puntos fuertes en cada persona- 
lidad, según dónde cada uno ha triun- 
fado o fallado, es decir que la laguna 
varía de un sujeto a otro. 


En general, diremos que cada uno 
condena con más o menos energía lo 
que no hizo y se muestra remiso para 
juzgar siquiera donde se halla impli- 
cado en todo o en parte. 


Si pensamos por un momento que 
pocos escapan a- esta regla incluídos 
nosotros. ¡Con cuánta mayor pruden- 
cia debiéramos juzgar a nuestros her- 
manos! ¡Con cuánto temor miraremos 
los pecados ajenos! Más bien debiéra- 
mos decir: “Examíname oh Dios, y co- 
noce mi corazón; pruébame y conoce 
mis pensamientos (Sal. 139:23). 


Francisco Roldán 
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Reuniones 


LA CENA DEL SEÑOR 


Por Walter T. Bevan 


DEL CREYENTE 


Es una reunión de la iglesia, La del 
partimiento del pan no es una especie 
de reunión subordinada, inferior ni 
agregada a las demás reuniones, sino 
una de las más importantes en el or- 
den cristiano del culto. Algo de esto 
vemos en Hech. 20:7 y 1 Cor. 11 al 14. 
“Os reunis”. “os congregáis”, “cuando 
os reunis en asamblea” o iglesia. Reu- 
nirse en asamblea o iglesia nunca sig- 
nifica un edificio, sino se refiere a las 
personas que se congregan. Es Dios 
quien los llama para que gocen de la: 
comunión de su Hijo. 


En Troas no se reunieron para escu- 
char a Pablo sino para recordar al Se- 
ñor; luego le escucharon con placer. La 
Cena del Señor expresa de un modo 
hermoso la unidad del cuerpo de Cris- 
to, es decir, la iglesia. La unión de to-' 
dos sus miembros individuales junto 
con su Señor ascendido resulta en una 
hermosa comunión. 


En esto el pan tiene un doble signi- 
ficado: Simboliza el precioso cuerpo 
de Cristo y también su cuerpo místico, 
la iglesia (1 Cor, 11:24; 10:16-17). En 
1 Cor. 10 hay un orden inverso; prime- 
ro la copa y luego el pan; así da el or- 
den de la experiencia de los creyentes: 
Primero la apropiación de los méritos 
de la muerte de Cristo y luego su lugar 
como miembro del cuerpo. Pero en 1 
Cor. 11 se da el orden en que la Cena 
es celebrada. En 1 Cor. 10 el énfasis 
está sobre la verdad de que la comu- 
nión en la mesa del Señor demanda 
separación de todo lo que no sea con- 
secuente con ella, 


No es difícil trazar el tema de todo 
el pasaje en 1 Cor. 10. Algunos corin- 
tios iban a los templos paganos, co- 
mían carne ofrecida a los ídolos, luego 
venían a la iglesia y participaban del 
pan y la copa. El apóstol les hizo ver 
que tal conducta era abominable a los 
ojos de Dios. Fue comparada con el pe- 
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cado de fornicación de Israel y aún al 
de sacrificar a los demonios. 


En este capítulo Pablo no da una ex- 
posición sobre el significado de la Ce- 
na; aún menciona primero-la copa para 
hacer más marcada la incompatibilidad 
que hay en comer carne ofrecida a los 
idolos y sentarse a la mesa del Señor 
y lo muestra por la conexión que existe 
entre la copa y la sangre de Cristo. Lo 
que está atacando como un cáncer el 
estado espiritual de muchos creyentes 
es la insensibilidad en las cosas del Se- 
ñor. El amor por los placeres y asocia- 
ciones del mundo incrédulo es llamado 
adulterio y fornicación espiritual (1 
Juan 2:15-17; Sant, 4:4). Israel provo- 
có a celos al Señor cuando hizo el be- 
cerro de oro y produjo una confusión 
religiosa. Aarón edificó un altar delan- 
te del becerro y dijo: “Mañana es fies- 
ta de Jehová” y comieron y bebieron 
delante del ídolo. 


Todo esto tiene algún paralelo con 
los creyentes profesantes que partici- 
pan de los simbolos y luego se unen a 
las cosas y caminos del mundo duran- 
te el resto de la semana; es como el pe- 
“cado de idolatría. Todo lo que dice la 
Palabra de Dios es razonable y convic- 
ne reconocerla y obedecerla. 


Los corintios hablaban de la idola- 
tría con liviandad. “Un ídolo no es ra- 
da y, por tanto, comer lo que se le 
ofrece tampoco es nada”, Pero es im- 
posible participar del mal sin identifi- 
carse con quienes lo hacen y es hacer- 
se idólatra. Participar de lo erróneo y 
falso es un abuso de la libertad cristia- 
na y es inútil pretender justificarse di- 
ciendo: “No es nada, sé que son errc- 
res; no los creo pero a veces se puede 
ir; tal vez los ganemos”. El apóstol nos 
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Lo que está 
atacando 

como un cáncer, 
es la insensibilidad 


en las cosas 
del Señor. 


hace ver que participar de lo falso es 
como tener comunión con su autor, el 
mismo diablo; así, pues, concurrir a lu- 
gares donde, sabemos, se hacen cosas 
que no agradan al Señor, es obrar co- 
mo si perteneciéramos a ese sistema 
falso y una actitud que deshonra al €e- 
ñor., 


En 1 Cor. 11 vemos también que, al 
reunirse en asamblea, habia divisiones. 
Toda reunión de creyentes debe ser un 
medio de bendición espiritual; es la que 
Dios quiere y, cuando así ocurre, es pa- 
ra su gloria, pero el enemigo no quiere 
esto y procura robar al Señor lo que es 
su derecho. Debemos procurar siem- 
pre que nuestras reuniones sean “para 
lo mejor y no para lo peor”. Es triste 
cuando una iglesia en lugar de mejo- 
rar se deteriora más y más. 


En Corinto, los creyentes acostum- 
braban reunirse para celebrar una “ce- 
na de amor” o ágape. Á este convite al 
que muchos venían desde lejos, cada 
uno traía sus provisiones; todo se reu- 
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nía y luego se comía en conjunto. Su 
objeto era fomentar la comunión entre 
los hermanos pero ocurría lo contrario, 
pues llegó a ser una manifestación de 
egoísmo y espíritu sectario. La Cena 
estaba íntimamente relacionada con el 
ágape y Pablo dijo “Cuando, pues, os 
reunís vosotros, esto no es comer la 
Cena del Señor”, Vale decir que no era 
como debía; su conducta echaba todo 
a perder y la iglesia de Dios era me- 
nospreciada y los pobres avergonzados 
(1 Cor. 11:20-22). 


Calvino dijo: “Es maravilloso que Sa- 
tanás haya hecho tanto mal en tan po- 
co tiempo y esto podría enseñarnos el 
verdadero valor de la mera antigúedad 
cuando ésta no tiene la autoridad de la 
Palabra de Dios”. Si en Corinto, den- 
tro de los veinte años de instituida la 
Cena, aún en vida de los apóstoles, la 
habían tornado en un convite desorde- 
nado, cómo hemos de extrañarnos de 
la corrupción acelerada de la iglesia 
después de la muerte de ellos? 


Pablo dijo: “Esto no es comer la ce- 
na del Señor”; aunque ellos no lo pen- 
saran así, era una comida sin orden. 
Los abusos permitidos en ella son un 
mal que han hecho mucho daño a las 
iglesias; aquí son contrastes sociales 
que resultaron en divisiones. Los ricos 
no querían sentarse con los pobres, en- 
tre los cuales tal vez se hallaban sus 
propios esclavos. 


Es cierto que el ágape era: celebra- 
do antes de la Cena del Señor, pero lo 
que pasaba en él no era la forma de 
acercarse a la mesa del Señor, Si no ha- 
bía de ser un verdadero convite de 
amor, sería mejor comer en casa antes 
de venir; así lo dijo el apóstol; la con- 
ducta que observaban en él era una 
burla al amor. Los pobres quedaban 
hambrientos y los ricos embriagados; la 
unidad de la iglesia era violada; cada 
uno miraba por sí y no había amor fra- 
ternal ni participación. Esto no podía 
ser del Señor. En la Cena, ricos y po- 
bres son igualmente huéspedes; el Se- 
ñor invita a todos sin distinciones. 


Cuando la iglesia se reúne para ado- 
rar a Dios, debe ocuparse con su obje- 
tivo. No lo hace para hacer lo que se- 
ría mejor hacer en casa, En todo esto 
había una falta de reverencia escanda- 
losa y el apóstol lo corrigió: “Hoy día 
los hombres han cambiado deliberada- 
mente la forma de la Cena; la llaman 
“sacramento”. Es cierto que excluyeron 
los abusos mencionados aquí, pero ex- 
cluyeron también al Espíritu Santo y 
en su lugar tenemos al clero que debe 
presidir y debe hacer ciertos ritos y ce- 
remonias en lugar de la comunión de 
la sangre y el cuerpo de Cristo gozada 
por todos los miembros en su presen- 
cia”, 


Walter T. Bevan 


IMAGEN DE DIOS 


Afirma San Agustín que aún en el hombre más depravado está presente 


la imagen de Dios. Es algo así como una moneda acuñada a la cual, por el 


uso, se le ha gastado la imagen que fue originalmente grabada, al extremo 


de que no podemos verla. Pero está, fue acuñada y es parte de la moneda. 


DEL CREYENTE 
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En el número anterior consideramos 
el significado de la cruz; veremos aho- 
ra el yugo que Cristo nos invita a lle- 
var. La invitación forma parte de las 
bien conocidas palabras de Mateo 11: 
28-30 pero, si leemos los versículos an- 
teriores, veremos que forman el clímax 
de una sección que comenzó con el y. 
20. Podremos dividir el tema en tres 
partes: 


1) Un énfasis sobre el. arrepentimien- 
to. (vv. 20-24). Notemos las frases: 
“Porque no se habrían arrepentido” y 
“tiempo ha que se hubieran arrepen- 
tido”. Las maravillas hechas en Cora- 
zín, Betsaida y Capernaúm debieron 
hacerles entender que Dios estaba visi- 
tándoles en Cristo y esto debió provo- 
car el consiguiente arrepentimiento, Pe- 
ro su falta de humillación tendría te- 
rribles consecuencias en el día del jui- 
cio, 


2) Un énfasis sobre la revelación di- 
vina (vv. 25-27). Aquí también hay 
pensamientos claves: “Escondiste estas 
cosas de los sabios y los entendidos y 
las revelaste a los niños” y “ni al Pa- 
dre conoce alguno sino al Hijo y aquel 
a quien el Hijo lo quiera revelar”, El 
Padre es el gran revelador que hace 
conocer el significado de. la interven- 
ción divina que ocurría en ese momen- 
to pero luego lo es el Hijo, quien hace 
conocer a los hombres los atributos del 
Padre. 


3) Un énfasis sobre el descanso (vv. 
28-30). También aquí hay dos frases 
sobresalientes: “Yo os haré descansar” 
y “hallaréis descanso para vuestras al- 
mas”. Completa así una triple cade- 
na de verdades que representa la nor- 
ma de la experiencia progresiva que el 
hombre tiene de Dios. Empieza con el 
arrepentimiento, sigue con la revela- 
ción y termina con el reposo. Si no hay 
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LA CRUZ 


arrepentimiento no podemos esperar 
que Dios se nos revele y si esto no 
ocurre, no gozaremos del descanso de 
mente y corazón que nos traería tal re- 
velación. 


Aquí hay cuatro palabras que abar- 
can la enseñanza de Cristo: Venid, He- 
vad, aprended y hallaréis, 


1) Nuestro acercamiento a Cristo: 
“Venid a mí”. El Señor había dicho: 
“Ni al Padre conoce alguno sino al Hi- 
jo y aquel a quien el Hijo quiera reve- 
lar”. A quiénes dará el Hijo tan mara- 
villosa revelación? Aqui lo tenemos: 
Venid a mí. Es una clara invitación a 
acercarnos a él sin temor ni demora. 
Las palabras tienen un encanto y ape- 
lación que no se han perdido a través 
de los siglos. ¡Cuán diferentes son a las 
palabras de Moisés: “Guardáos, no su- 
báis al monte”! 


Pero las condiciones para acercarse 
son bien definidas: “Todos los que es- 
táis trabajados y cargados”. La invita- 
ción no está dirigida a los auto sufi- 
centes que se sienten capaces de ma- 


EL SENDERO 


y EL YUGO 


Por T. Ronshaw 


nejarse por sí mismos. Es un llamado 
a los cargados y cansados, es decir, a 
aquellos para quienes la vida ha llega- 
do a ser una verdadera carga, Al ha- 
blar asi, tal vez el Señor pensó en Is- 
rael, una nación con una carga de leyes 
y tradiciones impuestas por los dirigen- 
tes religiosos, pues, hablando en el 
Cap. 23 de los escribas y fariseos, dijo: 
“Atan cargas pesadas y difíciles de lle- 
var, y las ponen sobre los hombros de 
los hombres, pero ellos ni con un dedo 
quieren moverlas”. El Señor ofreció li- 
bramiento de la pesada carga de tales 
imposiciones; pero la vida tiene otras 
cargas también. El clamor del salmista 
halla eco en cada corazón iluminado: 
“Porque mis iniquidades 'se han agra- 
vado sobre mi cabeza: “Como carga 
pesada se han agravado sobre mí” (Sal. 
38:4). El Señor ofrece descanso de con- 
ciencia, de la carga del pecado y la 
culpabilidad. Puede dar reposo de la 
variedad infinita de cuidados y ansie- 
dades que abarcan las palabras del ver- 
sículo. 


2) Nuestra asociación con Cristo: 
“Llevad mi yugo sobre vosotros”. Ya 
hemos visto que el yugo es la contras 


DEL CREYENTE 


parte de la cruz, Es una invitación que 
indica que quienes þan venido a Cristo 
pueden compartir su senda y gozar de 
su compañía al someterse a su voha- 
tad. Todo verdadera creyente sabe que 
la vida diaria de comunión con Cristo 
es la mayor bendición que puede tener 
aquí. La comunión cristiana es una 
gran bendición pero la comunión con 
Cristo es infinitamente mayor. 


3) Nuestra apreciación de «Cristo: 
“Aprended de mí”. Es una ocupación 
para toda la vida; por el estudio dia- 
rio de las Escrituras y el ministerio de 
otros podremos aprender de Cristo. 
Fracasar en esto afectará todos los as- 
pectos de la vida cristiana. No podre- 
mos recordarle en realidad y con fres- 
cura en la Cena ni testificar con efica- 
cia si no aprendemos constantemente 
de él. El hecho de que este mandato 
va unido al de llevar su yugo, indica 
que aprendemos de él al caminar con 
él 


4) Nuestra abnegación o humildad 
por amor a Cristo: “Hallaréis descan- 
so”. La necesidad de humildad y ab- 
negación está implícita en las palabras 
que preceden a la promesa de descan- 
so: “Que yo soy manso y humilde de 
corazón, y hallaréis descanso para vues- 
tras almas”, Al aprender de él, crece- 
mos más a su semejanza y esto signi- 
fica que también seremos siempre más 
humildes y abnegados, El resultado se- 
rá siempre: Descanso para el alma. 


Es el reposo de satisfacción absoluta 
y es la porción del creyente que ha re- 
nunciado a todo rastro de egoísmo, Ha 
llegado a lo profundo de la humildad 
por una ocupación siempre creciente 
con su Señor, Es totalmente feliz por- 
que es genuinamente humilde. Tiene la 
mente de Cristo y busca solamente su 
gloria. j 


(De “The Precious Seed”) 


19 


UNA 
PERSPECTIVA 
DELA > 
PROFECIA 


Continuación 


Por J. Heading 


| El autor expone una interpretación: 
E generalmente aceptada entre nuestras 
iglesias; aunque a la vez es consciente 
de que, en detalles de menor importan- 
cia, podrían existir diferencias de opi- 
nión, esto debe ser tema de ejercicio 
de corazón y no de contienda. 


A areenaan 
O ŘĖ—ĖI 
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Habiendo trazado las características 
de la decadencia y restauración que 
conducían al rechazamiento del cristia- 
nismo por el Señor debe haber una 
gran decisión, hecha por la fe, antes de 
poder hacer más progreso en entender 
el desarrollo futuro de la profecía. 


Debemos entender bien que la Bi- 


blia no fue dada como un libro de tex- 


to sobre profecía ni ningún otro tema 
simplificando todo para hacer innece- 
sarios el estudio y discernimiento. Si 
fuera así, no haría falta la fe para acer- 
carnos al estudio de la profecía y todo 
se reduciría a una absorción académi- 
ca e intelectual de hechos. Necesita- 
mos discernimiento espiritual y un bien 
definido propósito de dar la preeminen- 
cia a Cristo y ver que, en los eternos 
propósitos de Dios, la iglesia es algo 
distinto a las naciones e instituciones 
religiosas de los hombres. Para ello de- 
bemos admitir en la profecía el ele- 
mento milagroso, 


Repetimos que la Biblia no es un 
libro estereotipado de texto sobre pre- 
fecia y esto ha hecho que surgieran va- 
rias escuelas de interpretación; algu- 
nas son patéticas, absurdas y académi- 
cas, mientras que otras pertenecen a 
cultos heréticos. No entraremos en el 
estudio detallado sobre ellas pero, pues- 
to que los creyentes han de oír algunos 
nombres, será bueno mencionar algu- 
nas brevemente: 


La escuela preterista. Considera que 
Apocalipsis fue cumplido en los días 
tempranos de la persecución cristiana 
y fue un libro para consolidación en 
aquellos días. 


La escuela historista. Afirma que di- 
cho libro ha sido cumplido a través de 
los siglos de la era cristiana. 


Escuela futurista. Cree que los capí- 
tulos 5 al 19 de Apocalipsis tratan de 
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la apostasía de los tiempos del fin, lue- 
go que el Señor arrebate a su iglesia. 


Desafortunadamente, muchos comen- 
taristas difieren acerca del milenio. Los 
amilenialistas nos dicen que Apoc. 20 
se refiere a la era de la iglesia. Los 
premnilenialistas creen que dicho capí- 
tulo es literal y trata de la venida de 
Cristo para reinar después que haya 
“sido llevada su iglesia. Los post mile- 
nialistas creen en esta edad dorada del 
futuro pero afirman que la venida del 
Señor será después. Hay, pues, una 
diferenpia marcada y por fuerza de, 
bemos preguntar si las promesas he- 
chas a los judíos en el A.T. significan 
lo que dicen o si deben ser espirituali- 
zadas para hacer que se refieran a la 
iglesia. 


Se ve, por tanto, que el preterista 
dispensa gran parte de lo milagroso en 
la profecía. Los historistas deben ser 
muy buenos conocedores de la historia 
secular y tener imaginaciones extraor- 
dinarias para solucionar el rompecabe- 
zas de la historia que, supuestamente, 
cumple los detalles más pequeños de 
- Apocalipsis; pero los futuristas discier- 
nen la justicia de Dios en sus juicios 
que conducirán a la vindicación del Se- 
ñor Jesús que fue y aún es rechazado 
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por la mayoría pero será el Rey supre- 
mo en el futuro. 


El amilenialista no comprende que 
las bendiciones y la paz de la primera 
parte de Apoc, 20 no pueden realizar- 
se por medio del testimonio dividido 
de la iglesia o el cristianismo dividido 
de hoy. 


El post milenialista no ve que al Se- 
ñor Jesús le fue prometido el reino de 
David, mientras el pre milenialista exal- 
ta a Cristo en su gloria y en su reino. 


Aunque al autor no le gustan los 
nombres, su firme convicción es que la 
única enseñanza consecuente y que 
exalta a Cristo es la llamada comun- 
mente “futurista” o premilenialista. 
Muchos fallan porque no ven que el 
dominio total judío durante el milénio, 
con las demás naciones gozando de paz, 
es totalmente distinto a la iglesia le- 
vantada por la resurrección. 


Los judíos, los gentiles y la iglesia 
de Dios (1 Cor. 10:32). Vemos, pues, 
una distinción hecha entre los hombres 
y, como creyentes, debemos reconocer- 
la; además, la distinción es mutuamen- 
te exclusiva porque, en la iglesia, por 
la fe y el bautismo, no hay judío ni 
griego; todos son uno en Cristo Jesús 
(Gál. 3:28). 


Los tres grupos existen hoy como en 
los días de Pablo; sus orígenes en el 
pasado y el propósito de Dios para con 
ellos en el futuro son distintos y las Es- 
crituras nunca confunden las diferentes 
clases. Los prosélitos gentiles procura- 
ban hacerse judíos mediante la circun- 
cisión. Los judíos procuraban absorber 
las prácticas de los gentiles (Rom. 2: 
25; pero salamente un convertido en la 
iglesia pierde su condición anterior an- 
te los ojos de Dios y en los deseos de 
su propio corazón. 


(Continuará) 
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A E E ES A r 


Hace poco visité a un estudiante 
universitario, quien me mostró algunos 
cuadernos de apuntes; examiné con pla- 
cer una veintena de ellos, muy bien 
escritos, que representaban meses de 
cuidadosa investigación sobre biología, 
física, química, etc. Después de estu- 
diar estos frutos de su trabajo, le pre- 
gunté: “¿Podría mostrarme sus apun- 
tes sobre sus estudios bíblicos?” Para 
mi sorpresa, me miró algo avergonza- 
do y respondió: “No tengo; no he tra- 
tado la Biblia así; no sabría cómo ha- 
cerlo”. 


Este incidente me hizo pensar mu- 
cho; he aquí un joven creyente con una 
mente bien equipada, capaz de dedicar 
horas diarias a estudios de menor im- 
portancia, y dispuesto a registrar sus 
resultados con una exactitud meticulo- 
sa; sin embargo, para el tema más im- 
portante y profundo que podría. ocupar 
la mente humana, no tenía tiempo; con 
razón su vida espiritual era muy poco 
satisfactoria y vacilante. 


Temo que las vidas de otros jóvenes 
son como la de mi amigo, por lo cual 
deseo sugerir un método sencillo, por 
cuyo medio se podría dominar fácil- 
mente el contenido de un libro tan ma- 
ravilloso, que su publicación costó nada 
menos que la vida de Cristo y tan po- 
deroso que su enseñanza basta para 
guardarnos del camino del destructor. 


: El tema es especialmente urgente para 


aquellos cuyo deber es ministrar la pa- 
labra de Dios en público. 


No tenemos derecho a condenar a 


- nuestro auditorio a escuchar una pre- 


dicación mediocre; si el predicador no 
domina lo que enseña la Biblia, no ha- 
rá más que llenar su predicación con 
repeticiones de verdades bien trilladas 
y sin poder. Podemos resumir así los 
resultados directos del estudio bíblico: 
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El 

Verdadero 
Gozo del 

Estudio Bíblico 


1) Se ensancha el horizonte mental. 
No es posible vivir en una prisión in- 
telectual cuando estamos en contacto 
con esta biblioteca única en la que se 
hallan la mejor poesía del mundo, su 
más profunda filosofía y su más noble 
literatura. En ella hallamos una histo- 
ria lúcida y digna de confianza acerca 
del origen del mundo y de nuestra pro- 
pia descendencia; una historia de nues- 
tra raza escrita desde el punto de vis- 
ta del Creador; una interpretación fi- 
nal del significado y la gloria de la vi- 
da y, sobre todo, una luz cuyos rayos 
iluminan el futuro lejano y nos permi- 
ten penetrar hasta el lago de fuego; 
además, mirar hacia arriba y ver las 
torres de la ciudad de Dios. En pocas 
palabras, ningún hombre es bien ins- 
truido en el verdadero sentido si no 
conoce su Biblia; tampoco está mal ins- 
truido cuando la conoce. 


2) Se refinan las costumbres. Respi- 
rar el aire puro de las Sagradas Escri- 
turas y guardar compañía con el más 
santo y sublime de los hombres, sin 
falta suavizará nuestras asperezas natu- 
rales y comenzaremos a mostrar las 
costumbres del cielo, 


Cierta vez oí a un hermano en cuya 
predicación se refirió a otro siervo de 


EL SENDER” 


Dios en forma crítica y despectiva; más 
tarde, cuando caminábamos juntos ha- 
cia la casa, lo veía incómodo, pero no 
le dije nada hasta que me preguntó 
qué pensaba de lo que había dicho. 
“Bueno —le dije—, pensé que última- 
mente ha descuidado la lectura de las 
epistolas de Pablo.” “¿Qué quiere de- 
cir?”, preguntó, “Pienso —contesté— 
que nadie podría gozar de la compa- 
ñía de un caballero tan exquisitamente 
cortés como fue Pablo sin aprender a 
no criticar a otros creyentes”. 


3) Alimenta y fortifica la fe. La 
hace sana y robusta, En nuestros días 
florecen como hongos venenosas re- 
ligiones novedosas y fantásticas, La 
Ciencia Cristiana, un legado revivido 
de la filosofía del segundo siglo. Ad- 
ventistas del Séptimo Día, una carica- 
tura del judaismo, y otras religiones va- 
gas, generalmente fruto de conceptos 
humanos. Estos errores tienen éxito 
porque los creyentes no conocen sus Bi- 
blias y son presas fáciles. Lo que hace 
a los hombres presa de los errores son 
la ausencia de creencias fijas y de hitos 
espirituales. Las Escrituras son un ca- 
mino; el hogar del corazón es Dios mis- 
mo. Las Escrituras conocidas y amadas 
como Cristo las conoció y amó y cami- 
nar en la luz nos llevará a. nuestro re- 
poso en Dios mismo. 


4) La gloria del estudio bíblico. El 
modo de asemejarnos a Dios es apren- 
der a conocer su voluntad y cumplirla. 
El peligro es que nos conformamos con 
lo que aprendimos y nos sentamos al 
lado del camino pensando que ya he- 
mos llegado al palacio del Rey. 


Consideremos ahora el método. Lo 
primero será decidir cuánto tiempo po- 
dremos dedicar y esto depende en mu- 
cho de las circunstancias y el intelec- 
to. Para mi propósito acepto que mi 
lector esté dispuesto a dar veinte mi- 
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nutos por día; no es pedir demasiado, 
puesto que invertimos mucho más tiem- 
po en nuestras comidas. 


En primer lugar, debemos pensar en 
las herramientas. Para un principiante 
serán varias traducciones de la Biblia 
y un cuaderno; también será útil una 
concordancia para encontrar textos, pero 
no para un estudio serio. 


Comenzaremos con la epístola a los 
Efesios, veinte minutos por mañana, an- 
tes o después de nuestro tiempo para 
orar. Digamos que vamos a pasar un 
mes con este estudio y, para nuestra 
conveniencia, tomaremos enero: 


Enero 1. Leamos toda la epístola 
bien despacio, sin detenernos, en una 
sola traducción. Enero 2. Volvamos a 
leerla en otras versiones, esta vez ano- 
tando las variantes que captan nues- 
tra atención. Enero 3. Leámosla de nue- 
vo, pero esta vez anotando los párrafos 
o divisiones principales de la epístola; 
podría formar sus propios párrafos y 
a la vez anotar los temas principales e 
ideas predominantes del libro. Lo que 
saque de esto le tomará los diez días 
siguientes. Por ejemplo, la frase: “En 
lugares celestiales” habrá captado la | 
atención, pues no la hallamos en otras 
partes de las Escrituras. Enero 4. Ocú- 
pese de buscar esta frase, buscando las 
cinco veces: 1:3, somos bendecidos con 
Cristo en lugares espirituales, 1:20, 
Cristo ha subido y está entronizado 
allí, 2:6: nosotros también estamos sen- 
dos allí 3:10, AMí hay seres celestiales 
que deben aprender la multiforme sa- 
biduría de Dios por medio nuestro. 6: 
12, allí nos encontramos cara a cara 
con Satanás y en el campo de la ora- 
ción ganaremos la victoria, Imagínese 
saliendo al trabajo con el corazón llenó 
de tales pensamientos. 


Al encontrarse con un hermano de- 
sanimado le contará lo que halló esa : 
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mañana y, al repasarlo, resultará en 
bendición para él y para usted. Debe 
procurar pasar a otro lo que ha apren- 
dido; esto es lo que se llama “comer el 
libro” (Ez. 2:8; Jer. 15:16). 


El día siguiente (Enero 5), tomare- 
mos el pensamiento “andar” y, de pa- 
so, notaremos nuestras diferentes pos- 
turas o actitudes —arrodillados, cami- 
nando, parados —. Veremos cómo no de- 
bemos andar (2:2; 4:17) y cómo an- 
dar (2:10, 4:1 y 5:2). 


Enero 6: Veremos las referencias al : 


amor, Hallaremos el sustantivo unas 
diez veces y el verbo otras diez; Ama- 
do, dos veces (1:6; 6:21). Ese día no 
nos será difícil amar a nuestros herma- 
nos Enero 7: Miraremos lo tocante a 
medidas; en Cap. 4, el don de Cristo 
(v. 7); la estatura de la plenitud de 
Cristo (v. 13) y el crecimiento del cuer- 
po (v. 16); finalmente, en Cap. 3:18 
hay cuatro dimensiones. Enero 8: Po- 
demos considerar la frase “en Cristo” 
que se halla diez veces solamente en 
los capítulos 1 a 3; esto traerá a la 
mente la estructura de la epístola. “La 
vocación del creyente (en Cristo) 1 al 
3. El conflicto del creyente (en el mun- 
do) 4 al 6:9. El conflicto del creyente 
(en oración) 6:10-24. Enero 9: Sería 
bueno ahora trazar la historia de la 
iglesia en Efeso y, mirando a Hech. 19, 
veremos exactamente las cosas que 
echan luz sobre los temas de la epis- 
tola. 


La tarea siguiente sería dividir el li- 
bro en unas diez secciones para estudiar 
cuidadosamente una por dia; ahora se 
habrá familiarizado bien con la episto- 
la y tal vez conozca de memoria la por- 
ción diaria. Un amigo mío aprendió de 
memoria todas las epístolas de Pablo 
al caminar cada mañana a su negocio. 


Por último, vendrá la labor placente- 
ra de pasar la última semana del mes 
en revisar y registrar en forma perma- 
nente los resultados de su trabajo es- 
cribiendo todo claramente en un cua- 
derno. Por ejemplo, los nombres y ti- 
tulos de Cristo en la epístola: Cabeza 
de la iglesia, nuestra paz, principal pie- 
dra del ángulo, etc. Cuando haya ter- 
minado el trabajo del mes, ¿qué habrá 
ganado? 


1) Un conocimiento bastante bueno 
de un libro de la Biblia. Ya no tendrá 
necesidad de repetir un trabajo hecho 
así, ya que, para refrescar la memoria, 
bastará el cuaderno, 


2) Habrá comenzado un hábito que : 


le disciplinará para la santidad. 


3) Habrá subido a “lugares celestia- 
les” y respirado el aire puro del N. T. 


Agrego algo más; dos son mejor que 
uno. Se agregará más a la felicidad 
matrimonial cuando esposo y esposa 
hacen juntos este trabajo. 


Harold St. John 
(De “The Witness”) 


LIBERTAD 


Unicamente la libertad completa y verdadera puede hacer posible el 


descubrimiento de un nuevo estilo de vida. Sin embargo, el hombre no en- 


contrará esta libertad dentro de sí mismo; sólo la hallará en Cristo. 


EL SENDERO ` 


Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo 
que me fortalece”. 


HOY QUIZA 
MANANA 


Ser perseverante debiera ser una ca- 
racterística muy principal de todo sier- 
vo de Dios. Si bien toda meta a alcan- 
zar debe fijarse en la dependencia del 
Señor, y talo esfuerzo, hecho en el po- 
der del Espíritu Santo, es bien sabido 
que un factor relevante en la conquista 
de cualquier propósito lo constituye la 
perseverancia, 


El Señor Jesús mismo destaca en rei- 
teradas oportunidades la importancia de 
esta cualidad. Aquella parábola, por 
ejemplo, de la viuda y el juez injusto, 
es la prueba más cabal de lo que es- 
tamos sosteniendo. 


Es que no basta en la vida pensar O 
querer alcanzar algo, es necesario abo- 
carnos con todas nuestras fuerzas a su 
«conquista, es necesario perseverar con 
_denuedo y constancia hasta lograrlo. 


El pensamiento sin acción es vacio, 


y el querer sin perseverar no tiene sen- 
. tido, ni realización. 
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LO QUE NO LOGRES 


En la vida secular la perseverancia 
es condición de triunfo, y en la vida 
espiritual también. 


Las biografías de los inventores y de 
los grandes hombres de ciencia que han 
enriquecido a la humanidad con sus 
descubrimientos, revelan, en su casi to- 
talidad, notables ejemplos de perseveran- 
cia y tenacidad. 


Una de las historias que nos hablan 
con mayor elocuencia de la perseveran- 
cia como factor de éxito, es aquella tan 
conocida del bacteriólogo Paul Ehrlich. 


Ehrlich quería descubrir un producto 
químico que destruyera los microbios de 
la sangre y se dedicó a la tarea de in- 
vestigación con todo entusiasmo. ' Pre- 
paró y experimentó cien, doscientas ve- 
ces y fracasó otras tantas. No se des- 
animó por ello y siguió probando una 
y otra vez hasta llegar a realizar seis- 
cientos cinco experimentos, y todos con 
igual resultado negativo. Pero su fuer- 
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za de voluntad y la energía de su per- 
severancia, le obligaron a continuar lu- 
chando, Intentó una vez más y al con- 
cluir el experimento seiscientos seis, el 
éxito coronó sus esfuerzos. Encontró lo 
que buscaba y lo llamó, muy sugesti- 
vamente, “606 Salvarsán”. Pero aquel 
hombre que ya estaba forjado en el 
yunque de la perseverancia, no se- de- 
tuvo en su triunfo y siguió impelido por 
esa fuerza que había puesto en attivi- 
dad todo su ser y luego de centenares 
de nuevas tentativas encontró, al con- 
cluir el experimento novecientos cator- 
ce, un producto de mayor eficacia que 
denominó “Neosalvarsar”. 


Las Escrituras nos muestran a un jo- 
ven que tenía sus defectos, pero poseía 
también una perseverancia ejemplar. 
Perseverancia que hizo que se dijera de 
él: “Has peleado con Dios y con los 
hombres, y has vencido”. Por la perse- 
verancia consiguió casarse con la mujer 
que amaba, y por la perseverancia lo- 
gró ser llamado “Israel”, pues luchando 
con el ángel de Dios, y a pesar de que 
éste descoyuntó su muslo, se trabó de 
él y no lo dejó hasta que le bendijo. 
La conocida expresión que brotó de sus 
labios en esa oportunidad: “No te de- 
jaré, si no me bendices”, denota la re- 
solución a perseverar en su actitud has- 
ta conseguir lo que deseaba. ¡Y lo con- 
siguió! 


Jóvenes, ¿en qué grado la perseveran- - 


cia se halla desarrollada en vosotros? 
¿Comenzáis algo y al primer inconve- 
niente lo abandonáis? Precisamente en 
los inconvenientes es donde se prueba 
la perseverancia. 


¿Eres tú de aquellos que comienzan 
las cosas con mucho entusiasmo y op- 
timismo pero cuando éstas no salen co- 
mo tú quieres te desmoralizas, y en lu- 
gar de perseverar abandonas la empre- 
sa? 
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¿Qué habría acontecido si Pedro y 


Juan, que comenzaron con tanto entu- ` 


siasmo sanando a un cojo y predicando 
al pueblo, por efecto de su encarcela- 
miento hubieran desistido de su propó- 
sito y dejado de proclamar el Nombre 
del Señor? Jamás hubieran logrado el 
lugar prominente que ocupan en las pá- 


ginas de la Santa Biblia y en el cielo.. 


Pero ellos perseveraron y rubricaron su 
decisión con aquellas palabras que de- 
bieran estar esculpidas en los corazones 
de todo creyente, joven o no: “Juzzal 
si es justo delante de Dios obedecer 
antes a vosotros que a Dios”. 


¿Qué habría sido del pueblo hebreo 
si en la primera derrota en el desierto 
Moisés hubiera desistido de la empresa? 
Pero persistió, y con la ayuda de Dios 
siguió adelante, 


Nuevamente jóvenes os pregunto: ¿Os 
domina pronto el desaliento? ¿Perseve- 
ráis con entusiasmo y energía en las 
tareas que el Señor os encomienda? 


¿Qué será de vosotros si ante la pri- 
mera dificultad desistís de vuestro in- 
tento? Sin embargo, YO CONFIO EN 
VOSOTROS y sé que haréis de la per- 
severancia una cualidad de vuestra vida. 


“Lo que no logres hoy quizás mañana 
Lo logres, no es tiempo todavía, 
Nunca en el breve término de un día 
Madura el fruto ni la espiga grana. 
No son jamás en la labor humana 
Vano el afán ni inútil la porfía; 
El que con fe y valor lucha y confía, 
Los mayores obstáculos allana. 
Trabaja. y persevera, que en el mundo 
Nada existe rebelde e infecundo 
Para el poder de Dios, o el de la idea; 
Hasta la estéril y deforme roca 
Es manantial cuando Moisés la toca 
Y estatua cuando Fidias la golpea. 

M. DE SANDOVAL 


Ramón A. Quiroga 
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El Cuervo 


y la Paloma 


Debajo del mismo techo, estas dos 
aves, una considerada inmunda según 
Lev, 11:15 y la otra limpia y aceptable, 
convivieron durante un tiempo limita- 


do en el Arca de Noé, según se nos re- 


lata en Génesis 8. 


Cómo soportaron ese tiempo de en- 
carcelamiento no lo sabemos, pero fá- 
cilmente podemos imaginar que la pa- 
loma estuvo más contenta que el cuer- 
vo. Por fin el día de su liberación lle- 
gó y al eliminarse las restricciones, las 
características de cada ave reaparecie- 
ron. Podemos al menos aprender algu- 
nas lecciones al meditar en esta narra- 
ción de-la Palabra de Dios. 


Los hábitos del cuervo y la paloma 
no cambiaron en ese período, Hubiera 
sido imposible introducir en el cuervo 
la naturaleza dócil y mansa de la palo- 
ma, O hacer que ésta llegase a ser co- 
mo el cuervo. Esto nos hace pensar que 
una persona nacida de nuevo tiene una 
naturaleza dual, descrita en las Escri- 
turas como “el viejo hombre” y “el nue- 
vo hombre” (Ef, 4:22-24). Se asemejan 
al cuervo cuya baja disposición convive 
con la docilidad de la: paloma en el al- 

na del creyente. No debe sorprender- 
nos entonces que haya fricciones y lu- 
cha entre las dos naturalezas, La Biblia 
nunca enseña que pueda eliminarse 
completamente el pecado de nuestras 
vidas aquí en el mundo, pero tenemos 
las promesas de poder vencerlo. Nues- 
tro bendito Salvador, en el principio 
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de su ministerio, declaró una verdad de 
valor permanente: “Lo que es nacido 
de la carne, carne es; y lo que es na- 
cido del Espíritu, espíritu es” (Jn. 3:6), 
y sería una locura pretender que no 
fuera así. Las dos naturalezas son dis- 
tintas y opuestas y, como el aceite y 
el agua, no se mezclan, Habrá guerra 
sin fin entre ambas naturalezas, y una 
constante lucha para ganar la suprema- 
cía. El apóstol Pablo experimentó mu- 
cho de esta lucha espiritual, y lo des- 
cribe emocionalmente en los capítulos 
7 y 8 de su carta a los Romanos. Tam- 
bién se refiere a lo mismo en Gálatas 
5:17: “Porque el deseo de la came es 
contra el Espíritu, y el del Espíritu es 
contra la carne; y estos dos se oponen 
entre sí, para que no hagáis lo que qui- 
siéreis”. 


Sin embargo, la Palabra de Dios no” 


nos deja con el sentimiento y el pensa- 
miento de que viviremos derrotados y 


- desanimados, pues nos recuerda que si 


cumplimos con las enseñanzas dadas y 
la provisión hecha, podemos triunfar y 
vencer, Tendremos que tratar con ri- 
gor al “viejo hombre” y cuidar y ali- 
mentar con los manjares celestiales al 
“nuevo hombre”. Entonces gozaremos 
de lo que encontramos señalado en Ro, 
8:37 “Antes, en todas éstas somos más 
que vencedores por medio de aquél que 
nos amó”. T 


Ernesto J. Parish 
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Femenina 


Página 


MEJOR ES EL 
PESAR QUE 
LA RISA 


ECLESIASTES: 7:3. “Mejor es el pe- 
sar que la risa, porque con la tristeza 
del rostro se enmendará el corazón”, 


Cuán cierto es que cuando estamos 
contentos, cuando todo va bien, si bien 
el alma va a dar gracias a Dios, su 
corazón no está tan cerca de él, como 
cuando viene la tormenta, allí todo se 
asocia de tal manera, que hasta los 
grandes hombres de Dios, tuvieron al- 
guna vez miedo de ella, 


Recordemos a David, el gran salmis- 
ta, muchas veces vemos en sus salmos 
el reflejo de un alma abatida por la 
tormenta, pero como todos, David de- 
bía aprender una dulce experiencia: 
“Tan torpe era yo, que no entendía; 
era como una bestia delante de ti. Con 
todo, yo siempre estuve contigo, me 
tomaste de la mano derecha, me has 
guiado según tu consejo, y después me 
recibirás en gloria” (Sal. 73:22-24), Es 
la dulce experiencia de la permanente 
presencia de Dios con nosotros, en la 
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risa y en el pesar, en el triunfo y en la 
derrota, en la tormenta y en la calma; 
en cada momento de nuestra vida está 
con nosotros. 


Quizás nos sintamos más tristes to- 
davía, cuando olvidamos que el cami- 
no al cielo no es un camino fácil y de 
continuas alegrías. Ninguno de los Após- 
toles lo cruzó sin que halla piedra en 
su camino, ni aún el mismo Hijo de 
Dios pudo abrir la senda sin tener que 
dar su vida por nuestro' destino. Pero, 
sin embargo, ninguno de ellos se que- 
jó, ni dijeron que era triste el camino. 
Los Apóstoles cuando eran expulsados 
de Antioquía, nos dice la Biblia “que 
estaban llenos de Gozo y del Espíritu 
Santo” y el Señor Jesús pudo exclamar 
con voz de triunfo desde la cruz “con- 
sumado es”, 


Es que esa tristeza, ese cielo oscuro 
o esa tormenta que se avecina, son los 
momentos más preciosos de nuestra vi- 
da, es cuando más cerca estamos de él, 


EL SENDERO 


es cuando más buscamos su compañía. 
buscando como sedientos las palabras 
de la Biblia que nos traigan consuelo 
o aliento a nuestras vidas. 


Es cuando el corazón se enmienda, 
cuando nuestras alas se extienden al 
cielo con más fuerza y nuestra alma to- 
ma aliento y dejamos de ser torpes y 
sin entendimiento, para comprender los 
propósitos de Dios en nuestras vidas. 


Es cuando permitimos que TODO 
nuestro ser pueda estar en sus manos, 
porque nos sentimos débiles e incapa- 
ces de lograrlo por nosotros mismos. 
Esos son los momentos que Dios usa 
para moldear nuestro carácter, nuestras 
vidas, para quitar de ella todo lo feo, 
todo lo impuro. 


Es cuando podemos apreciar su con- 
suelo, porque nada nos conforma, ni 
nos alienta, porque nos sentimos insig- 
nificantes ante las demás vidas. Es 
cuando nuestro espíritu, a veces con- 
tristado y enfermo se fortalece y se 
llena de gozo actuando en nuestra vida. 


Es cuando nos ponemos recién a con- 
templar lo que nos rodea y dejamos de 
mirarnos a nosotros mismos, porque an- 
te nuestros ojos estaban ciegos, de mi- 
rar sin ver, que ese mismo Dios que 
cuida y alimenta a los más pequeños, 
es el que guarda nuestras vidas. 


Se dan cuenta cuán ciegos somos 
cuando no alcanzamos a comprenderla 
a darnos cuenta que detrás de cada 
cosa que nos sucede, hay un fin para 
nuestra vida, Un gran Hombre de Dios 
dijo: “¿Qué recibiremos de Dios el bien, 
y a mal no lo recibiremos?” (Job. 2: 
10). 


Por esto si estás pasando por este mo- 
mento, dale gracias a Dios, por este día 
que te brinda, y aprende a reír en el 
sufrimiento y a cantar en medio de las 
tristezas, y sobre todo a no retroceder. 
Sólo los que perseveran llegan a la meta. 


Dijo Jesús: “En el mundo tendréis 
aflicción, pero confiad, yo he vencido 
al mundo” (Juan 16:33). No olvidemos 
que “todo lo que es nacido de Dios 
vence al mundo”. 


Graciela Aressi 


———— —_—_nu>o _ ——— _ — —————— 


y 


EL VERDADERO HOMBRE 


El verdadero hombre es aquel que es consciente de sus limitaciones 


existentes, carece de petulancia, es sereno en sus juicios y respetuoso para 


las opiniones diferentes. Un cristiano es un hombre verdadero. Precisamente 


a través de la entrega a Cristo es que llegamos a ser verdaderamente hom- 


bres, siguiendo al Hombre que venció todas las frustraciones humanas, 
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Página Infantil 


La 


rincesa 


(Lectura: Romanos 9:25-26) 


Te contaré una historia este mes, me 
la contaron hace bastante tiempo, Si te 
sientes identificado (parecido) con la 
niña de la historia, espero que sientas 
-la urgente necesidad de tomar la mis- 
ma decisión que ella. 


Claudia era una muchachita de unos 
diez años; sus padres eran muy fieles 
cristianos, y siempre la habían guiado 
por los consejos que da la Palabra de 
Dios. 


Pero había un pecado en especial 
ique dominaba por entero la vida de 
nuestra niña... era muy envidiosa, 


Claro, ella no sabía muy bien qué 
era ese sentimiento que tenía; pero le 
daba mucha rabia ver que otros po- 
seían cosas que ella no podía tener a 
causa de que sus padres eran pobres. 


— ¿Por qué no tenemos ese auto gran- 
de y lustroso? ¿Por qué no tenemos una 
casa más grande, cón techo tojo, como 
Rosalía? ¿Por qué no tenemos? .. ¿por 
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qué no tenemos...? —era su perma- 
nente pregunta. 


Sus papás trataban siempre de ex- 
plicarle, pero ella no quería entender 
nada, 


Cierto día, se anunció en los diarios, 
que los reyes de un lejano país, acom- 
pañados por su hijo, el príncipe, que 
solo tenía nueve años; vendrían a la 
ciudad, 


Cuando Claudia vio las hermosas fo- 
tos del periódico, se enfureció de solo 
pensar que un niño de su edad pudiera 
ser un príncipe; lleno de honores, lujos 
y riquezas. 


Inmediatamente preparó un plan 
para molestar al príncipe que pronto 
llegaría, Como su papá trabajaba en el 
Aeropuerto y éste estaba cerca de su 
casa, ella sabía bien que como lo ha- 
bía hecho otras veces, su padre la He- 
varía a ver el arribo de los reyes, si 
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ella se lo pedía. Con la excusa de ver 
al príncipe de cerca podría tratar de 
hacerle alguna maldad. 


Se acercaba el día en que llegarían 
los visitantes y Claudia se ponía cada 
vez más contenta pensando en su pi- 
cardía. Bien sabía que aquel niño no 
le había hecho nada, pero quería desa- 
hogar su rabia. ¡Qué sentimiento tan 
feo! 


La noche anterior no podía dormir; 
seguramente su conciencia le remordía. 


Cuando la mamá se acercó para dar- 
le las buenas noches y arroparla, notó 
que estaba despierta y le dijo: 


—¿Qué te sucede, por qué no duer- 
mes? 


—Es que... no tengo sueño —res- 
pondió con inseguridad. 


Al notarlo su mamá insistió: 


—Pero ¿cómo que no tienes sueño, si 
estuviste jugando fuerte todo el día, 
aparte de hacer tus deberes y todo lo 
demás? 


Claudia sabía que su madre le co- 
nocía muy bien, por eso, entristecida y 
comprendiendo que no podía disimu- 
lar más delante de ella, se vio en la 
necesidad de confesar sus malos senti- 
mientos e intenciones. 


Se hizo un largo silencio..., en el 
rostro de su mamá la niña pudo descu- 
brir un inmenso dolor, Entonces pen- 
só: ¡Cuántos cuidados y desvelos; cuán- 
to trabajo y fatigas en los ojos de ma- 

1 
má. 


Pero en ese momento los ojos de la 
señora se iluminaron y comenzó a ha- 


blar. 


— Pobre hija! No te diste cuenta de 
una verdad que te ha acompañado du- 
rante toda tu vida, de la que has oído 
tantas veces en la iglesia y en nuestra 
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propia casa. 


Escucha bien —continuó la buena 
señora—. Tu puedes ser una princesa; 
más aún, tú puedes ser una reina. 


—¿Qué? —exclamó la niña dando un 
salto en su cama. 


—Claro que sí. —respondió la seño- 
ra sonriendo—. Tú sabes bien que Dios 
te ama tanto que mandó a su propio ' 
Hijo para que muriera por nosotros en 
la cruz. Y sabes también que El ya es 
mi Salvador, lo es de tu papá y de mu- 
chos hombres, mujeres y niños que han 
creido en su Palabra. 


La niña escuchaba atentamente de 
modo que la señora siguió hablando 
suavemente, 


La Biblia dice que a los que creen 
en El, se les concede el derecho de ser 
hechos hijos de Dios. De modo que tu 
puedes ser la hija de Dios, el Señor, 
Creador y Rey de Reyes. ¿Qué te pa- 
rece? 


—Voy a pensarlo, voy a pensarlo... 
— dijo seriamente la muchachita. 


Pasaron una, dos, tres horas... y 
Claudia no podía dormir, Lo que le 
preocupaba, no era el llegar a ser prin- 


. $ x d Je Y 
- cesa o reina; lo que realmente le afligía 


era pensar: Cómo Dios puede amar a 
una niña tan pecadora como: yo? Final- 
mente se dio cuenta de lo-grave de su 
situación delante de Dios; y así fue 
que en esa noche, triste y arrepentida 
por todo lo que habia pensado, planea- 
do y hecho antes, pidió perdón al Se- 
ñor. En medio de la obscuridad, una 
enorme paz iluminó el corazón de la 
niña: Dios le había perdonado y esta- 
ba feliz, pues sus malos sentimientos 
de pronto comenzaron a irse uno'a uno. 


Ya no deseó ir al día siguiente al 
Aeropuerto, y tampoco se afligió de su 
pobreza. Ella había encontrado el teso- 
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ro más grande y más hermoso en el El cuento de este mes, va dedicado 
Señor ec su ca Ahora tenia a a todos esos niños de hogares cristia- 
ule OLCI i 1 . 
quien solicitar todo lo que necesitara nos, quienes a pesar de haber escucha- 
seguro de obtenerlo. ¿Qué más podía cia ida el ed 
pedir para ser feliz? do durante toda su vida e mensaje de 
a e o salvación aún no han decidido pedir a 
Tú que has leído esta historia ... Has Dios que les haga sus hijos. Les acom- 


pensado que también puedes, desde el NS E d a 
momento que lo decidas, ser un rey en P®Pa mi corazon y el deseo de que to- 


el reino del Eterno Dios? men ya mismo una decisión, 


Ester Como siempre la dirección de nues- 


CUMPLEAÑOS DEL MES tra página es: La Rioja 1920, (1870) 
Avellaneda, Buenos Aires, Argentina, 


Primera Carta 


a los CORINTIOS 


Miguel A. Zandrino 


Paula Natalia Tejerina (6). 


ES MEJOR UNA GRACIA 
QUE DOS DESGRACIAS 

—¡Caramba, señor Pérez, hoy ha lle- 
gado usted media hora tarde a la ofi- - 
Cina! 

—;¡Cuánto lo lamento, señor Jefe! 
¡Pero lo voy a compensar saliendo me- 
dia hora más temprano! 


PAGO DE SUSCRIPCIONES 


LECCION No. 16 


CAPITULO 12:12-31 


Isaías R. Almendra $ 1500 Alfredo J. Pomerio „2.650 
Carlos Cesaroni „n 3.690 A. E. Freille u 24.000 
Estela M. Olivera “20.000 EJEMPLO DEL CUERPO Y SUS MIEMBROS 
Luis Ponga n 3918 Recibo Banco N9 4347614 del 18-7-78 $ 54.250 
TT Marcelo R. Mulki $ 92.400 Para dei j : : ; 
Recibo Banco N? 4347608 del 3-7-78 $ 39.018 Bernardino Ramos 6.800 a jar bien aclarada la idea de la diversidad de los dones en 
A $" 5000 “Ramón Å. Gramajo “1,200 a iglesia, Pablo toma la figura de un cuerpo con miembros que cum- 
— Héctor R. Morales "2400 plen distintas funciones. Esta figura era frecuente en el pensamiento 
Recibo Banco N? 4347609 del 3-7-78 $ 6.000 ICE. Viel 2052 „o 13.200 O greco-romano, de manera que sería fácilmente captada por los griegos ` 
4.800 i í 5 
o, $ A800 Recibo Banco N? 4347615 del 247.78 $ 116.000 de la ciudad de Corinto. De todas maneras, el concepto de que Cristo 4 
She Erald “25200 LGE. Bv. Guzmán 139/43 Córdoba $ 31.450 es la cabeza de su cuerpo místico que es la iglesia, será una figura | 
e E bien desarrollada en el Nuevo Testamento. ] 
Recibo Banco N? 4347610 del 13-7-78 $ 48.000 Recibo Banco N9 4347616 del 24-7-78 $ 31.450 
LCE. Unquillo (Córdoba) $ 12000 Máximo Serrano $ 1.200 Y ser miembros de un cuerpo orgánico, es mucho más significativo l 
D de Ochoa „1.200 que ser miembro de una mera organización. Podemos ser miembros de 
Recibo Banco N? 4347611 del 13-7-78 $ 12.000 ablo Kazepis „n 7.200 un club, o un isdrd s E 
E a ES . 060 Damián Villegas „6.000 a a socieda cualquiera, sin que eso necesariamente nos 
mesto Berohet 'B20. Luis A. Echevarría „o 9.600 comprometa, o comprometamos al resto de la organización. Pero en 
, Rubén J. Lucía u 7.200 la fié : ; oz E A 
Recibo Banco N? 4347613 del 18778 $ 10.800. Ponce E Moa a E do gura del organismo, sí, la acción de cada miembro necesariamente 
A. Baletka (Verónica) 16,800 A compromete al organismo en conjunto, pues no hay manera de des- 
vincular a los distintos miembros con el organismo, ya que ellos son 


Daniel C, Carbonell „ 10.800 Recibo Banco N? 4347617 del 4-8-78 $ 82,800 
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atando Si desea coleccionar, corte por la línea de puntos. 


el organismo. Y tál cosa ocurre con la iglesia, como cuerpo de Cristo. 


El versículo 13 establece el momento preciso cuando un grupo 
_de creyentes es transformado por el bautismo del Espíritu Santo, en 
el cuerpo místico de Cristo en Pentecostés. Y aquí podemos compren- 
der por qué es distinto ser miembro del grupo de cristianos ¡jerosoli- 
mitanos que estaban reunidos orando, y ser miembros de la nueva 
comunidad que surge cuando desciende sobre ellos el Espíritu Santo, 
y transforma al grupo en iglesia de Dios, en cuerpo de Cristo. Ahora 
han dejado de ser una mera comunidad social, para transformarse en 
una familia, en pueblo de Dios, en una nueva humanidad, a-la que el 
Espíritu de Dios confiere naturaleza de un cuerpo, el cuerpo de Cristo 
que permanecz en la tierra, mientras la cabeza está en el cielo. 


Ese cuerpo debe actuar en el mundo en reemplazo de Cristo mis- 
mo, que estará ausente hasta la segunda venida, pero que seguirá 
siendo una realidad presente en ese cuerpo, ese organismo que es la 
iglssia, que debe actuar como lo hubiera hecho él, de seguir viviendo 
en este mundo. La iglesia tiene el mismo Espíritu de Cristo, que le 
otorga las cualidades del Señor, que reparte los dones, las capacidades 
que el mismo Jesucristo desplegó cuando estuvo en el mundo. 


Al grupo original que recibió el Espíritu en Pentecostés, inmedia- 
tamente se agregó otro grupo muy numeroso, constituido por aquellos 
que creyeron en Jesucristo y fuaron agregados a la iglesia por el Es- 
píritu, en un bautismo que se producía en cada conversión, en cada 
oportunidad en que obraba el Espíritu de Dios, e introducía la vida en 
los pecadores arrepentidos. que recibían a Jesucristo. No existe tal 
cosa como un cristiano sin el Espíritu Santo. La presencia del Espíritu 
en el hombre, es la realidad trascendente que lo transforma en hijo 
de Dios. Es el Espíritu de vida, que siembra en el ser mortal la vida 
eterna de Dios. 


Sobre esta idea de un organismo, desarrolla Pablo la obra del 
Espíritu Santo distribuyendo distintos dones, o capacidades, a cada uno 
de acuerdo. con la necesidad de todo el cuerpo. Hacen falta piernas, 
oídos, ojos, manos, corazón, labios, en fin, todos los órganos de un 
cuerpo, para que tal cuerpo manifieste una vida armónica. 


Y no es fácil decir cuál miembro es más importante, ya que de 
alguna manera cada uno' depende de los demás, y todos dependen 
de cada uno. Hay miembros u órganos más nobles, pero todos son 
necesarios para el bien común. Y es el Espíritu el que reparte las fun- 
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ciones de los diferentes miembros, que deben aceptarlas como algo 


que proviene de la gracia de Dios. 


No es correcto pretender tener determinados dones, si no nos han 
sido concedidos. Es el soberano Espíritu el que administra las capaci- 
dades de cada uno. Ni es más importante quien tiene un don espec- 
tacular, en relación con el que tiene uno más humild3. Lo que real- 
mente importa es la fidelidad cómo respondemos a la demanda de 
Dios en relación con lo que nos ha sido dado. 


En el v. 28 hay una nueva enumeración de dones, fundamental- 
mente cubriendo las necesidades de la lista que fue dada al comienzo 
del capítulo. Pareciera que esta lista está arreglada en orden decreciente 
de importancia: primeramente apóstoles —esto evidentemente parece | 
significar más que simplemente los doce, e incluir a quienes fueron 
enviados para predicar el evangelio por todo el mundo y establecer 
iglesias. Así, en Hechos 13, Pablo acompañado por Bernabé son con- 
siderados como apóstoles. Luego Profetas, quienes hablaban de parte 
de Dios, tal vez directamente relacionados con la iglesia a la que per- 
tenecían y no como los “apóstoles” que eran itinerantes, y cumplían 
funciones en diferentes iglesias. Siguen los que hacen milagros, los 
que sanan, los que ayudan. Es importante dstenerse un momento en 
los que ayudan. En todas las iglesias encontramos creyentes que pa- 
recen decirnos: ¡a mí no se me ha dado ningún don; ¿Pero quién po- 
dría pretender no tener la capacidad de ayudar? No, de ninguna mane- 
ra, no hay un solo miembro de la iglesia que se desentienda de toda 
responsabilidad, diciendo que no tiene ningún don, y que está excluido 
de hacer algo en provecho de la comunidad. ¿Quién no podrá prestar 
su ayuda en alguna forma a la comunidad a que pertenece? Y es 
importante que en esta lista de orden decreciente, los que ayudan no 
son los últimos de la enumeración. Vienen después en orden de im- 
portancia: los que administran, y por último los que tienen et don de len- 
guas. ¡Ni que Pablo hubiera sabido lo que iba a ocurrirnos a nosotros en 
este siglo con los cultores de la glosolalia, que es exhibida como el don 
que demuestra el bautismo del Espíritu Santo! Todo lo que dirá de la 
glosolalia aquí, y luego en el capítulo 14, en cambio es una fuerte 
argumentación para ser muy prudentes en relación con este don que 
será tan controvertido luego en el capítulo 14. 


El versículo 31 es fundamental: Procuren los mejores dones. Es 
cierto que es el Espíritu Santo el que reparte los dones como él quiere, 
y que es presuntuoso y ridículo pretender exigir que nos sea dado el 
don que nosotros deseamos. Pero eso no quita que “procuremos los 
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mejores dones”, para el caso en que el Espíritu quiera concedernos, 
por ejemplo, el don de maestros de la Palabra, y tengamos la capacidad 
suficiente para ejercerlo. Tenemos que ser diligentes, estudiosos, tra- 
bajadores, activos, para estar listos a realizar aquello que Dios en cual- 
quier momento exija de nosotros. Sin embargo, Pablo quiere mostrar- 
nos un camino más excelente. 


CAPITULO 13 


Nos hallamos aquí con un sublime cántico al amor. Pero es impor- 
tante comprender de qué amor se nos habla. Muchos han criticado la 
femosa afirmación de Agustín: “Ama, y haz lo que quieras”, porque no 
entienden que el venerable padre de la iglesia se refería al amor de 
Dios, y cuando este amor mora en el corazón del hombre y lo llena, 
tal hombre está lleno de Dios mismo. Y todo acto realizado bajo el 
influjo divino representará su voluntad, 


Este capítulo es una pieza de gran vuelo literario. Fluidamente, en 
un lenguaje preciso y sin utilizar adjetivos grandilocuentes, concisamente, 
va desarrollando el himno al amor, en una forma que nos recuerda al 
recurso acumulativo de la poesía hebrea. Un amor de la calidad de 
este amor, solamente puede provenir de Dios, cuya esencia es “amor”. 
Las Escrituras atribuyen amor al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Pero 
la verdad asombrosa que se expresa, es que Dios pone en el cristiano 
el amor sublime que es el amor divino. Le amamos, porque él nos amó 
primero, y nos dio el Espíritu de amor. Y la capacidad de amar. 


_ELl AMOR SUPERA A TODOS LOS DONES 1-3 


El ejercicio de cualquier den que no esté fundado en el amor, de 
nada sirve. Ya sea hablar en lenguas humanas o angélicas. ¿Qué sig- 
nificarán estas “lenguas angélicas”? Pensamos que es una atrevida su- 
posición de que se nos concediera el sublime don de hablar en lenguas 


que están más allá de nuestra imaginación, siquiera. Ayn en este caso, 
si este ejercicio fuera realizado sin la motivación del amor, sería como 


metal que resuena, o cimbalo que retiñe. Ruido, exhibición, una mani- 
festación espectacular como las que podrían verse en los cultos paganos. 


El versículo 2 sa refiere al don de profecía, al maestro, al hombre 
de fe, y la conclusión es que solamente el amor les otorga su verdadero 
valor. 


En el versículo 3 hay una actitud filantrópica que pudiera ser con- 
fundida con amor, pero que si se practica sin la motivación del amor 
de Dios, de nada sirve. Como no sirve entregarse como un mártir a la 
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muerte si siti ) 
rte sin amor. Esto último tal vez como una referencia a actos pa- 


a 
ganos en los que seres humanos se entregaban en holocausto. 


T aquí debemos detenernos para someternos a un autoexamen 
O mejor, someternos a sar examinados por la luz de Dios, por su Pa. 
lebra, en una actitud de oración que espera recibir la indicación divina 
sobre nuestra verdadera disposición espiritual, ¿percibimos el amor de 
Dios en nosotros? ¿Es ese amor sublime el que moliva nuestras acciones? 


à ; 
<0mos z ā ios i 

¿com concientes del amor de Dios impulsando nuestra relación fra- 
ternal en la iglesia? 


LO QUE PRODUCE EL AMOR 4-7 


La lista que sigue no es una calificación del amor con adjetivos 
ane que utilizando verbos manifiesta la obra que produce el amor Sn 
GUIENAS son depositarios de él. Y comienza con dos acciones positivas; 
paciencia y bondad, continuando con una serie de actitudes sas 
AO con su presencia en el creyente, que por tener el se 
e RoS 119 £s envidioso, ni jactancioso, ni orgulloso, ni grosero, ni 
egotsta, ni irritable, ni rencoroso, ni se alegra de la injuticia. 


Per i 
S ro el que tiene este amor, es presentado con todas las virtudes 
as que produce: Se goza de la verdad, todo lo soporta con con- 
lanza, esperanza y paciencia. 


Otra vez, un espejo en el cual mirarnos ¿es ésta nuestra imagen? 
Queremos recordar que todo esto que se nos dice no representa una 
alo especulación de Pablo sobre el amor. Sino en cambio, nos ha- 

emos ante un Pablo j 
AN i que ha abandonado su pensamiento teológico y 
az miento rigurosamente metódico, para transmitirnos en el lenguaje 


O i s i : 
conmovido de uno que ha experimentado en profundidad el amor de 


Dios, y pone delante nuestro la figura del creyente que vive motivado 
por el amor. 


En todo lo que rechaza, la jactancia, el orgullo, la vanidad el 
egoísmo, la irritabilidad, el rencor, la injusticia, está representada la 
obra del pecado en el hombre. Puede ser la imagen del creyente en el 
que mora el espíritu de este mundo, en el que el hombre nuevo prác- 


; A 
Hsemente no es reconocible, pues la vieja naturaleza domina vida y 
sentimientos. 


| Y en lo positivo: paciencia, bondad, alegría en la verdad y una 
disposición a sufrir todo, a creer todo, a soportarlo todo, también está 
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la imagen del que muestra en su vida el fruto del Espíritu Santo que 


se manifiesta por la fuerza del amor de Dios que llena al que posee 
este amor. 


TRASCENDENCIA DEL AMOR 8-13 


La idea gira sobre la afirmación: el amor nunca muere. Llegará el 
tiempo cuando las profecías se acabarán, porque todo se habrá cum- 
plido. Cesarán las lenguas y aún la ciencia se acabará, ¿Qué signifi- 
cará precisamente que la ciencia se acabará? Pienso que concluirá la 
investigación, el estudio, la aspiración de conocer, de saber más de 
Dios. Porque actualmente el conocimiento que tenemos es parcial, y 
nos esforzamos naturalmente por saber más, por entender mejor. Y 
también de una manera imperfecta predicamos la Palabra de Dios. 
Pero estamos a la espera de adquirir la perfección, cuando el Señor. 
Jesucristo venga, y resucitemos con el cuerpo de gloria, y estemos con 
él en la perfección del mundo nuevo que esperamos, donde todo será 
bueno y donde morará la justicia. “Entonces cuando venga lo perfecto, 
lo que es en parte se acabará” (Versículo 10). Y Pablo introduce el 

- ejemplo de que cuando él era niño, pensaba y hablaba como un niño. 
Pero cuando llegó a ser hombre, dejó lo que era de niño. Ahora el 
futuro ante nosotros es una esperanza segura, pero necesitamos de 
los dones del Espíritu Santo para suplir lo que nos falta de conocer y 
de saber. No vemos sino indirectamente las realidades que'nos esperan, 
en cambio entonces, veremos al Señor cara a cara, y conoceremos como 
ahora somos conocidos por él. 


“Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor” (v. 13), son los 
dones teologales, o universales, de los que participan todos los creyentes. 
En el capítulo 12 se habla de-una fe carismática, y aquí en el versículo 2 
también se habla de una fe carismática sin amor, que no representará 
nada en tales condiciones. Pero la fe, la esperanza y el amor, han sido 
dados por el Espíritu Santo a todos los creyentes en Cristo Jesús, y son 
fundamentales para vivir la vida cristiana. Y de estas tres, la mayor de 
. ellas es el amor. Porque Dios es amor, y su presencia en nosotros debe 


manifestarse también en un. amor que es, por lo que produce, de una 
naturaleza totalmente desconocida por el mundo. 


¡Aspiremos a vivir plenamente en el amor de Dios1 
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EXAMEN LECCION N2 16 


TRABAJOS QUE SE PROPONEN SOBRE LA LECCION N° 16 


1. — Leer cuidadosamente 1 Juan capítulos 2 y 3. 


2. — Considerar cómo el lenguaje de 


tratar el tema del amor. 
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Pablo se asemeja al juanino al 
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3. — Utilizar la concordancia, y apreciar las referencias que hay del amor, 
atribuido al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 


Envíe este examen completo, prolijamente confeccionado, a la 
“siguiente dirección: 

CURSOS BÍBLICOS POR CORRESPONDENCIA 

Casilla de Correo 2227 - Villa María (Córdoba) 


Coloque el nombre del remitente en el sobre debidamente estam 


= que le enviaremos al devolverle la prueba corregida. 


Dirección 
Localidad ..... AR 


Nombre y Apellido 00 ssns TO E 
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pillado, e incluya una estampilla más por el franqueo de la respuesta | 


EL POEMA DE ESTE MES 


EL GRANO DE TRIGO 


Mira este simple grano 
de trigo, compañero. 
Si no muere se queda 
solo, sin fruto, yermo, 
Mas si en tierra sepultas 
su diminuto cuerpo 
verás cómo en el frío 
del riguroso invierno 
brota una hojita verde, 
gallarda caña luego, 

y al fin, robusta. espiga 
que el astro veraniego 
madura en carne y oro, 
promesa del granero, 


Frota la rubia espiga, 

dale la paja al viento 

y mírate la mano 

llena de trigo nuevo, 

fruta del simple grano 
que sembraste en invierno. 


¿Qué te asombra?, ¿La vida 
que ha brotado del suelo 
donde murió aquel grano? 
Tú y yo somos los nietos 
de quienes se ofrendaron 
por la fe, cara al cielo. 
Nos alumbra la antorcha 
viviente que encendieron. 
Y aún más, la nueva vida 
que por gracia tenemos 

es fruto de la muerte 

del Justo en el Madero: 
vivo Grano de Trigo 

que se entrega, muriendo, 
para que surja en fruto 

la espiga, y el granero 
celestial brille de oro 

bajo el sol del Eterno, 


Santos García Rituerto 
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EDITORIAL 


La Historia de las Redes 


(Mat. 4:18; Marcos 1:16; Luc, 5:2; 
Mr. 1:19; Mat, 4:21; Juan 21:8.) 


Los hombres a quienes llamó Cristo 
como apóstoles eran, en su mayoría, 
pescadores; deberían continuar en su 
oficio pero, en lugar de peces, habrían 
de ser “pescadores de hombres”. Aún 
necesitarían paciencia y coraje para 
afrontar peligros y tempestades aunque 
de otra clase. Necesitaban también el 
don de la observación, pues deberían 
estudiar costumbres y ambientes para 
saber dónde y cuándo echar las redes, 
Necesitaban también perseverancia, 
pues habrían de trabajar en dependen- 
cia del Señor y esperando sólo en él. El 


“Señor nos llama también a nosotros pa- 


ra ser pescadores de hombres y no pa- 
ra estar ociosos en su servicio, 


Fueron llamados a seguir en pos de 
Cristo, Sería necesario seguirle de cer- 
ca, Obrar como él y “pescar hombres” 


como lo hacia él. 


Los “pescadores de hombres” utilizan 
una red que podría llamarse “la red del 


` evangelio”. En todo servicio para el Ss- 


ñor son necesarias ciertas cosas, algunas 
de las cuales veremos en los versículos 
que hablan de redes. Cuán necesario es 


¡tenerlas limpias, siempre remendadas 


saber donde echarlas para no perder 


el fruto de nuestro trabajo! Los que 
buscan almas “hacen negocio en las mu- 
chas aguas, ellos han visto las obras del 
Señor y sus maravillas en las profundi- 
dades” (Sal. 107: 23,24) A: 


1°) Redes echadas. “Echaban la red 
en el mar” (Mr. 1:16; Mat. 4:18). La 
red debe echarse donde hay posibili- 
dad de recoger peces. Se lleva al lugar 
donde hay peces y se echa en la con- 
fianza de recoger algo. Mirándolo en el 
sentido espiritual, ¡cuántos pierden el 
tiempo echando redes en lugares no 
propicios y fracasan por no observar los 
tiempos, estaciones, lugares y ocasiones! 


¡Cuánto tenemos que aprender sobre 
esto! 


Hay un camino al corazón de la ma- 
yoría de las personas y sería bueno ob- 
servar a éstas a fin de encontrarlo. No 
es sabio procurar ganar a alguien co- 
menzando por discutir cosas sobre las 
que no estamos de acuerdo, Muchos 
corren a la pesca pensando que para 
ser. un fiel pescador de hombres, . hay 
que echar la red sobre todos, en cual- 
quier lugar y momento y, lo que es 
peor, su método, es discutir, a; veces en 
forma descortés, sobre la falsedad de la. 


Voces del Pasado 


“Muertos aún Hablan” 


La 
Oración 
Eficiente 


Alex Marshall (*) 


(*) Alex „Marshall (1847-1928). Fue un excelente 
evangelista por cuya predicación y escritos ga- 
nó: millares «de almas. Fue autor del librito: “El 
camino divino de la salvación” que fue tradu- 
cido a muchos idiomas y la editorial tiene ya 
los nombres de centenares de convertidos por 
su lectura. Sirvió sesenta años en forma conti- 


nua al Señor. 


6 


¡Cuántas bendiciones tendríamos si 
todas las oraciones que hemos elevado 
a Dios, tanto en público como en pri- 
vado, hubieran sido contestadas! El es- 
tá más pronto a bendecirnos que noso- 
tros a recibir su bendición. Por tanto, 
debe haber buenas razones para que no 
hayan obtenido respuesta. Dios es sobe- 
rano pero no caprichoso en su trato con 
nosotros; su deseo es hbendecirnos pero 
debemos cumplir ciertas condiciones. 
La oración debe ser: 


1%) Presentada a Dios. Aun entre cre- 
yentes abunda lo que podemos llamar 
“rezar”, es decir, repetir oraciones. Al- 
guien confesó una vez: “Cuando oraba 
solo, lo hacía a mí mismo, cuando ora- 
ba entre creyentes u otros, oraba a 
ellos, pero cuando llegué a ser creyen- 
te, oré a Dios”. Las oficinas de Correos 
reciben anualmente miles de cartas mal 
dirigidas o sin dirección alguna; escri- 
birlas fue, en verdad, pérdida de tiem- 
po porque van a dar a la “oficina de las 
cartas muertas”, 


Muchas oraciones no van dirigidas a 
Dios y, por tanto, no sobrepasan las ca- 
bezas de quienes las elevan, Otras, en 
lugar de los deseos sinceros de almas 
necesitadas, son como compendios teo- 
lógicos. Al acercarnos a Dios no sólo es 
necesario creer en él sino también saber 
quién es. Conocerle será amarle y con- 
fiar en él. “El que no escatimó ni a su 
propio Hijo, sino que lo entregó por to- 
dos nosotros, ¿cómo no nos dará tam- 
bién con él todas las cosas?” (Rom. 
8:32). El tiene deseos de bendecir y se 
deleita en contestar las oraciones de su 
pueblo, 


22) Presentada en nombre del Señor 
Jesucristo (Jn. 14:13,14). Esto no signi- 
fica únicamente por su autoridad sino 
por su amor a él, Las bendiciones nos 
llegan gracias a su obra expiatoria, An- 
tes de conocer al Señor terminábamos 
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nuestras oraciones con la fórmula: “En 
el nombre de Jesús” pero sin entender 
su significado, El cheque que presenta- 
mos al Banco no nos es pagado por 
causa nuestra sino por la del que lo fir- 
mó. Nuestras peticiones son concebidas 
mérced a Cristo y no a nuestra felici- 
dad. Los recursos inagotables de Dios 
son atesorados en Cristo y concedidos 
sobre la base de sus méritos. 


39) Presentado en fe (Mat. 21:22). 
Algunos piensan que la oración de fe 
es creer que Dios nos dará absolutamen- 
te todo cuanto le pidamos y aun han 
dejado de orar porque no lo recibieron, 
Orar con fe, en verdad, es creer que 
Dios nos dará lo que ha de resultar me- 
jor para nosotros. La oración no es una 
especie de talismán que obtiene cual- 
quier cosa que deseamos; Dios escucha 
toda verdadera oración aunque no con- 
ceda toda petición y al acercarnos al 
trono de la gracia debemos recordar 
que no siempre lo que pedimos es lo 
que necesitamos y recibirlo podría re- 
sultar en perjuicio en lugar de bendi- 
ción. 

Algunas oraciones no son contestadas 
del modo que pensamos sino de una 
manera que suplen mejor nuestras ne- 
cesidades. Es frecuente que un padre 
no dé a sus hijos lo que le piden porque 
podría perjudicarles. Podríamos pedir 
prosperidad material pero el Señor sa- 
be que no sería para nuestro bien y, en 
lugar de ella, nos da lo que resultará 
en prosperidad espiritual, Podríamos 
pedir libramiento de alguna prueba pe- 
ro él tal vez nos deje en el horno de ls 
aflicción a fin de purificarnos mejor pa- 
ra su servicio, Pedimos paciencia y él 
nos manda la tribulación que la pro- 
duce, 


Es un gran error pensar que porque 
Dios no contesta en el momento jamás 
contestará. Muchos padres y enseñado- 
res de escuela dominical se han desani- 
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mado porque no han visto respuesta a 
sus oraciones pero a veces éstas fueron 
contestadas después que ellos fueron a 
estar con el Señor. 


49) Elevada en sumisión a la volun- 
tad de Dios (1 Jn. 5:14). En nuestras 
oraciones siempre debe ir implícito el 
deseo de que se haga la voluntad del 
Padre. Nuestro ejemplo perfecto así lo 
hizo en Getsemaní: “Padre mío, si es 
posible, pase de mí esta copa; pero no 
sea como yo quiero, sino como tú (Mat. 
26:39). El objeto de la oración no es 
persuadir a Dios a que vea las cosas co- 
mo nosotros ni hacer que su voluntad 
concuerde con la nuestra. Cuando ora- 
mos debemos recordar que él desea dar- 
nos ricas bendiciones; si lo olvidamos 
debilitamos nuestra fe en la eficacia de 
la oración. 


El hijo único de cierta creyente esta- 
ba aparentemente moribundo; alguien 
la visitó y oró que, si fuera la voluntad 
de Dios, sanara. La madre exclamó: 
“No, no, que no muera mi hijo”. Fue 
restaurado pero ella vivió para verlo 
ahorcado como criminal, ¡Cuán solem- 
nes son estas palabras a Israell: “Y él” 
les dio lo que pidieron, mas envió mor- 
tandad sobre ellos” (Salmo 106:5). 


5%) Con pureza de motivo, “Pedis y 
no recibís, porque pedis mal, para gas- 
tar en vuestros deleites” (Sant. 4:3). 
Los hombres miran solamente los he- 
chos pero Dios mira los motivos, Es po- 
sible orar por bendiciones legítimas sin 
que los motivos sean buenos. La gloria 
de Dios debe ser el objeto principal de 
toda oración. Una madre ora por la con- 
versión de su hijo. ¿Lo hace sólo para 
que sea librado de la pena del pecado 
o, principalmente, para que deje de re- 
belarse contra Dios? Una señora pide 
que su esposo. borracho se convierta, En 
su oración ¿ocupa el primer lugar la 
restauración de la prosperidad en el ho- 
gar o el deseo de que Dios sea honra- 
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“Bienaventurados los  pacificadores, 
porque “ellos serán llamados hijos de 
Dios”. (Mat. 5:9). 


Asistimos a uno de esos momentos 
trágicos de la historia. humana en que 
los hombres anhelan quizás como nunca 
antes la bienaventuranza suprema de 
ser pacificadores, que vale por ser hijos 
de Dios, Para “alcanzarla se requieren 
tres cosas, a saber: i 


En primer lugar hay que entender 
que la causa verdadera de todos los con- 
flictos humanos, habidos y por haber, 
se encuentra no en cosas de economía. 
No está en la necesidad de materias 
primas. No es que hay estados demo- 
cráticos y estados totalitarios. No es que 
las ideologías chocan. La causa prima- 
ria está en el corazón del hombre. “No 
riñáis por el camino”, dijo José a sus 
hermanos cuando se les declaró y los 
despachó a traer a su anciano padre 
Jacob a Egipto. Les había dado el bien 
de la tierra de Egipto. Los había enri- 
quecido como jamás hubieran imagina- 
do eri sus sueños dorados. Eran miem- 
brós de una sola familia; la misma fe 
los alentaba; diferencias de ideología 
no había entre ellos. Sin embargo el 
gran José, el canciller de Faraón, reco- 
noció que había peligro de pleito. “No 
riñáis por el camino”. 


La causa fundamental de los conflic- 
tos humanos está “en el corazón huma- 
no. El “crimen más grande de los siglos, 
la crucifisión del Hijo de Dios, se co- 
metió por la envidia de los fariseos. 
Caín se ensañó en gran manera con su 


La Bienaventuranza 


hermano Abel y le mató. ¿Por qué? Por- 
que “Jehová miró con agrado a Abel y 
a su ofrenda”, Cuestión de envidia, na- 
da más. Caín mató a Abel porque Abel 
era más justo que él. El hombre es un 
rebelde; se ha levantado en armas en 
contra de su Dios; el trono del Altísimo 
ha sido usurpado por el capricho hu- 
mano; el egoísmo reina. “¿De dónde 
vienen las guerras y los pleitos entre 
vosotros?” dice Santiago, “¿no son de 
vuestras concupiscencias, las cuales 
combaten en vuestros miembros?” 


La más perfecta distribución de rique; 
zas y tierras entre las naciones, no trae- 
ría al mundo la suprema bienaventu- 
ranza. En último caso no son los pozos 
petroleros; no son las ideologías; no son 
las diferencias de raza. Es el egoismo 
del hombre. Es la condición del cora- 
zón humano, caído de la gracia divina. 
Es el orgullo diabólico de los hijos de 
Adán que ha convertido en un infierno 
este paraiso. en donde Dios colocó al 
hombre. 


Pero hay un' remedio, Esto nos trae 
al segundo punto de nuestra tesis. La 
suprema bienaventuranza se logrará 
cuando reine el Príncipe de Paz, el Cris- 


Luces sobre 


el Sendero 


y 


EL SENDERO 


to de Dios en los corazones de los hom- 
bres. Fuera de él no hay esperanza. La 
paz que él trae es la paz de Dios que 
sobrepuja todo entendimiento. Es una 
paz que reconcilia al hombre con su 
Dios y con sus semejantes, Alguien ha 
dicho que pecado es todo aquello que 
se interpone entre el hombre y su Dios 
y entre el hombre y sus semejantes, To- 
do este egoísmo que se ha puesto entre 
el hombre y su Dios y entre el hombre 
y sus semejantes, Cristo lo quita. Lo 
quita mediante su cruz. La cruz de Cris- 


to es la única esperanza que hay de. 


una paz verdadera sobre la tierra. 


“No he venido para traer paz”, dice 
el Redentor, “sino una espada”. Nada 
más cierto, aunque parezca contradic- 
ción de tamaño infinito. Cristo no trae 
una paz superficial que nada vale. El 
no dice, “paz, paz”, como los profetas 
falsos de los tiempos de Jeremias, cuan- 
do no hay paz. El médico divino no ad- 
ministra pildoritas cuando hay un cán- 
cer que demanda bisturí. No habrá paz 
hasta que llegue la espada de Cristo a 
nuestros corazones a acabar con nues- 
tro egoísmo, No puede haber paz mien- 
tras no.sea crucificado el hombre viejo. 
Una paz adquirida por medios pura- 
mente humanos, que dejan las envidias 
humanas y los egoísmos que amargan y 
cousumen la vida del hombre en el fon- 


do del corazón, no es más que el infier- 


no que se llama cielo. Cristo no vino a 
traer esta clase de paz. La paz que él 
trae no se consigue si no hay una muer- 
te y una resurrección; el hombre viejo 


DEL CREYENTE 


es crucificado con Cristo con todas sus 
rencillas y todos sus egoísmos y` con 
Cristo resucita el hombre nuevo: cuya 


delicia suprema es servir a los demás. 


“Más ahora en Cristo Jesús, vosotros 
que en otro tiempo éstabais lejos, ha- 
béis sido hechos cercanos por la sangre 
de Cristo.” Ñ i 


“Porque él es nuestra paz, que de am- 
bos (judío y gentil)” hizo uno, derri- 
bando la pared intermedia de separá- 
ción; dirimiendo en su carñe las enemis- 
tades ... para edificar en sí mismo los 
dos en un nuevo hombre, haciendo la 
paz, y reconciliar por la cruz con Dios 
a ambos en un mismo cuerpo, matando 
en ella las enemistades”, 


“Y vino y anunció la paz...” (Efe- 
sios 2:17), Ahora el tercer punto. En. 
el mundo llaman paz a la falta de gue- 
rras. Hay paz entre dos naciones por- 
que no hay guerra, Mientras los caño- 
nes no hacen fuego hay paz. No así en 
el orden que establece Cristo. La paz 
que trae el Redentor es la paz del amor; 
es la paz que hay en el cuerpo en donde 
los miembros se pierden en la misma 
sangre y están unidos por un solo es- 
píritu. “Si andamos en luz como él 
(Cristo) está en luz, tenemos comunión 
entre nosotros”, dice San Juan. La paz 
de los cristianos, cuya fe es la vida: en 
Cristo, es la paz de la comunión, es la 
paz del amor, es la paz de Dios que so- 
brepuja todo entendimiento. “Venga tu 
reino” —Venga esta paz, 


religión, el “pez”, etc, Tal método, por 
lo general, deja al “pescador” con su 
red necesitada de remiendos y lavado 
pero debería dejarle también con mayo: 
sabiduría. 


Echar la red confiando en nuestros 
propios esfuerzos y no en la dirección 
del Señor, resultará en la triste expe- 
riencia de no tomar nada. Debemos 
echarla en la manera que él indica: “se- 
ñor, en tu palabra echaré la red”. “Ha- 
biéndolo hecho, encerraron gran multi- 
tud de pescado” (Lucas 5:5-6). Al obe- 
decer al Señor echándola donde él. les 
indicó, tuvieron éxito “y no podían en 
ninguna manera sacarla por la multitud 
de los peces” (Jn. 21:6). Cuando el Se- 
ñor dijo a sus discípulos: “Echad vues- 
tras redes para pescar”, habían trabaja- 
do toda la noche sin tomar nada; sin 
duda estarían desanimados pero obe- 
decieron y las echaron en las mismas 
aguas y tal vez en el mismo lugar don- 
de habían trabajado toda la noche sin 
tomar nada, Cuántas veces, cuando es- 
tamos desanimados, decimos: “Si pudie- 
ra ir a un lugar nuevo y diferente y co- 
menzar todo de nuevo, sería más fácil”. 
Pero el Señor nos manda echar la red 
en el mismo lugar; las viejas tentacio- 
nes y pruebas deben ser vencidas. De- 
bemos enfrentar de nuevo hoy lo que 
nos desanimó ayer y, al hacerlo en obe- 
diencia al Señor, no faltarán los peces 
en la red que se echó en su palabra. 


20) Las redes deben ser lavadas. “La- 
vaban sus redes” (Luc. 5:2). Vivi du- 
rante muchos años en un puerto de 
mar y muchas veces vi redes tendidas 
en la bahía, sucias y llenas de algas y 
arena; pero luego eran lavadas y exten- 
didas sobre las rocas para que se seca- 
ran, ¡Cuán necesario es mantener las 
redes limpias! Un creyente mundano no 
podrá traer almas al Señor; si andamos 
en tinieblas, no podremos traer a otros 
a la luz. Cuidemos, pues, nuestra lim- 


En la 
mañana del 


eterno día 


í 


llegaremos a la 
orilla llevando 
o la red 
de 


peces tomados 


pieza mediante una vida de comunión 
con el Señor. Imitémosle observando 
cómo oraba, cómo trataba a las gentes. 
¡Pero qué pureza vemos en él y cuánto 
amor y ternura en sus plabras! 


¡Cuántos pescadores pretenden pes- 
car con redes sucias que ahuyentan a 
los “peces”! Tabaco, bebidas alcohóli- 
cas, palabras torpes, chistes sucios, ma- 
los hábitos, orgullo y otras mil cosas 
impiden que los “peces” se acerquen a 
sus redes. Pero un “pescador de hom- 
bres” de vida y costumbres limpias y 
puras y lleno del Espíritu del Señor, 


atraerá a los hombres. Examinemos,. 


pues, nuestras redes; lavémoslas en el 
agua de la Palabra de Dios quitándoles 
cuanto las ensucie y extendámoslas a 
la luz del cielo. El soplo del Espíritu 
de Vida debe llenar nuestros mensajes 
y palabras; deben ser iluminadas y sa- 
ciadas de la luz que viene de la presen- 
cia divina. 


39) Las redes, a veces, necesitan ser 
remendadas. ,Remendaban sus redes” 


EL SENDERO 


(Mat. 4:21; Mr. 1:19), “Compnoniendo 
las redes” (VM), Remendar es un tra- 
bajo que demanda tiempo e inteligen- 
cia y a veces cansa; cuanto más vieja 
sea la red, más probabilidad tiene de 
romperse, Quienes predican, tal vez po- 
drían utilizar “la red” del mensaje más 
Qe una vez, pero convendría reexam- 
narlo y remendarlo si fuera necesario; 
debemos saciar de nuevo nuestras pro- 
pias almas con sus verdades y de nue- 
vo llevar a la presencia del Señor para 
recibir su luz, 


A veces son los peces los que dañan 
las redes; con sus luchas pueden agran- 
dar la rotura, La obra de vigilar la red 
del evangelio será constante, El “pesca- 
dor de hombres” busca a los pecado- 
res, tiene permanente contacto con ellos 
y va donde hay “peces”. Ñ 


En el mundo vemos y oímos muchas 
cosas y la corrupción, suciedad y peca- 
minosidad son constante amenaza y pe- 
ligro para nuestras propias almas. Todo 
debe ser contrarrestado con una perma- 
nente comunión con Dios, No hubo 
quien se moviera más entre los pecaco- 
res que nuestro Señor pero no hubo 
nadie tan santo y apartado de los pe- 
cadores como él. Jamás fue contamina- 
do en pensamiento ni en vida por el pe- 
cado que le rodeaba. Debemos imitarie 
en su andar en comunión con el Padre, 


A veces alguno que ha sido tomado 
por la red del evangelio confiesa aver- 
gonzado y arrepentido sus obras pasa- 
das de modo que muchas personas sen- 
sibles quedan horrorizadas. Si no vivi- 
mos en comunión con Dios, nuestros 
contactos con las gentes nos tornarán 
indiferentes a los sufrimientos huma- 
nos; hasta podrán hacernos pecamino- 
sos y haremos cosas indebidas rebajan- 
do nuestro nivel espiritual y acostum- 
brándonos al pecado hasta dejar de sen- 
tir lo terrible y abominable que es a 
los ojos de Dios, 
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Tengamos, pues, cuidado de revisar 
constantemente la red; vivamos en co- 
munión con Dios en forma permanente, 
pues será la manera de mantenerla lim- 
pia y remendadá, 


49) “Arrastrando la red llena de pe- 
ces” (VM) (Jn. 21:8). El trabajo que 
hacemos para el Señor, con motivos pu- 
ros y sinceros, con redes limpias y arro- 
jadas cuando él indique, nunca queda- 
rá sin resultados. Trabajando en obe- 
diencia a su voz y buscando su direc- 
ción, recogeremos frutos; tal vez no se- 
rá inmeditamente, pues será según su 
voluntad. 


Los discípulos habían trabajado toda 
la noche; ha llegado el. alba y en la 
orilla ven al Señor, El les ordenó traer 
los peces tomados bajo su dirección; 
aunque la red está llena, no se rompe; 
los peces son contados y se ven enor- 
mes; estonces el Señor les dijo: “Venid, 
comed” y allí, a la luz de la aurora, iue- 
go de una noche de duro trabajo, co- 
men con su Señor, 


Es lo que espera todo “pescador de 
hombres”. Quienes trabajan para el Se- 
ñor no quedarán sin su bendición. Co- 
merán con él en su reino eterno y en- 
trarán portando la red de peces que 
han tomado, el fruto de su trabajo; to- 
do será lleyado a él y dejado a sus pies 
porque ES EL SEÑOR, 


Todos nosotros estaremos delante su- 
yo; somos pecadores rescatados del 
mar turbulento de este mundo; fuimos 
hechos “pescadores de hombres” por lo 
que, a su vez, cada uno sacará a otros 
de esas aguas turbias, 


Pero en aquella mañana, cada uno re- 
cibirá la bienvenida de su Señor. En la 
mañana del“eterno día llegaremos a la 
orilla llevando la red de peces tomados. 


Walter T. Bevan 


A Aea pee 


do? Podríamos orar por aumentos de 
sueldos o de influencia pero, ¿cuáles son 
los motivos?. “Si, pues, coméis o bebéis 
o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la 
gloria de Dios” (1 Cor,.10:31). Este es 
un mandato divino. ¿Son puros los mo- 
tivos de nuestras oraciones? Ellas a ve- 
ces tienen un “alto contenido de amor 
propio o deseo de agradarnos a noso- 
tros mismos, lo cual desvirtúa su efi- 
cacia.: ; 


69). Evitar todo pecado conocido. El 
pecado no confesado y juzgado es una 
de las cosas que más se interponen en- 
tre nuestras oraciones y la respuesta. 
Isaías nos recuerda que la mano del Se- 
ñor no se ha acortado para salvar ni su 
oido" para*-oír, ¿Por qué entonces no 
contestó las oraciones de su pueblo? Te- 
nemos la razón en estas palabras: Vues- 
tras iniquidades han hecho división en- 
tre vosotros y vuestro Dios y vuestros 
pecados han hecho ocultar de vosotros 
su rostro para no oír” (Is. 59:1-2). 


Dios aborrece y no tolera el pecado 
porque es rebelión contra su autoridad. 
Cuando Israel fue derrotado por los de 
Hai a causa del pecado de Acán, Dios 
le dijo: “Israel no podrá hacer frente a 
sus enemigos... ni estaré más con voso- 
tros sino destruyereis el anatema de en 
medio. de vosotros”. Es inútil esperar 
respuesta a nuestras oraciones cuando 
somos conscientes de desobediencia. “Si 
en mi corazón hubiese yo mirado a la 
iniquidad, el Señor no me habría escu- 
chado” (Sal, 66:18). Si en nuestras vi- 
das permitimos pecado o cosas que no 
agradan al Señor, no esperemos contes- 
taciones; nos haría bien recordar las pa- 
labras de Jeremias: “Te cubriste de nu- 


be para que no pasase la oración nues- 
tra”. (Lam. 3:44). En los días de Ma- 
laquías Dios no contestó las oraciones 
de su pueblo porque estaban robándols 
los diezmos y ofrendas; la respuesta a 
sus murmuraciones fue: “Traed todos 
los diezmos al alfolí y haya alimento en 
mi casa; y probadme ahora en esto, 
dice Jehová. de los ejércitos, si no os 
abriré las ventanas de los cielos y derra- 
maré sobre vosotros bendición hasta 
que sobreabunde” (Mal, 3:10). Si so- 
mos infieles a lo que Dios nos ha enco- 
mendado no podemos esperar contesta- 
ciones a la oración pero sí cuando an- 
helamos guardar sus mandatos y hacer 
su voluntad sin importar lo que cueste. 
“El que tiene mis mandamientos, y los 
guarda, ése es el que me ama y el que 
me ama será amado por mi Padre” 
(Juan 14:21), La prueba del discipula- 
do es nuestra obediencia a su voluntad. 


79) Debe ser perseverante. Nuestra 
vida de oración debe ser ininterrumpida 
o sin grandes pausas, “Orad sin cesar” 
(1 Tes. 5:17) es un llamado a la vida 
habitual de oración. Aunque la demo- 
ra en la respuesta no es necesariamente 
una negación, sin embargo, si no la re- 
cibimos, sería bueno escudriñarnos y 
echar de la vida cuanto pudiera impe- 
dirla. “La maldición nunca vendrá sin 
causa” (Prov. 26:2). “Jesús les refirió 


“una parábola sobre la necesidad de orar 


siempre y no desmayar” (Luc. 18:1). 


Jorge Muller dijo: “Debe esperar por 
cuatro cosas: 1) Conocer si una obra es 


de Dios. 2) Saber si esa obra es para 


mí. 3) Saber si ya es tiempo, para Dios, 
de hacerla. 4) Saber si estamos hacién- 
dolo de la manera que él quiere”, 


VIDA DE HORIZONTES 


La vida cristiana es horizonte, mientras más se asciende más amplio 


es el panorama y la perspectiva. 


EL SENDERO.: 


Pastor 
los 
Pastores 


Por Marcos Porter 


DEL CREYENTE 


La mayoría de nosotros tenemos un 
rebaño que cuidar; puede ser nuestra 
familia solamente o la iglesia local. 


Cualquier ministerio que tengamos, 
deriva del ministerio de Cristo. El su- 
yo es el prototipo de todo nuestro mi- 
nisterio. El no vino para ser servido sino 
para servir o ministrar y nos llama a ser 
siervos de otros por amor a él (Marcos 
10:42-45). Es nuestro gran privilegio 
pero también una gran responsabilidad: 
Vivir como él vivió, amar como él amó 
y servir como él sirvió. El patrón o mo- 
delo de nuestro ministerio nos fue dado 
por él mismo. i 


El es llamado “el buen pastor” o el 
pastor que nos cuida y se encarga de 
nuestras almas (1 Pedro 2:25 - Dios lle- 
ga al Hombre). También es llamado el 
gran pastor (Hech. 20:20) y el príncipe 
de los pastores (1 Pedro 2:4). 


Estos títulos significan que hay pas- 
tores que le están subordinados y el 
pastor que aprende a imitar al príncipe 
de los pastores es sabio en verdad. 


En Juan 10 hay varios aspectos del 
ministerio pastoral de Cristo que pue- 
den servirnos como patrón o modelo pa- 
ra el nuestro. 


I) El pastor conoce. El aspecto bási- 
co del ministerio del pastor es que “co- 
noce a sus ovejas y ellas le conocen a 
él”. Jesús dijo: “Yo soy el buen pastor 
y conozco mis ovejas y las mias me co- 
nocen” (v. 14), El pastor de medio 
oriente era muy distinto del occidental. 
Una de las diferencias era que tenía 
sus ovejas por la lana y no por la car- 
ne. Por tanto, en lugar de matarlas las 
tenía por años. El llegaba a conocer a 
sus ovejas y ellas le conocían y confia- 
ban en él. Es claro que conocer a las 
ovejas lleva tiempo; debemos conocer 
sus circunstancias, su condición espiri- 
tual, sus caprichos y debilidades y tam- 


bién sus puntos vulnerables para pro- 
tegerlas. 


El v. 3 sugiere el punto de partida: 
„a sus ovejas llama por nombre”, 
Yo personalmente tengo dificultad para 
recordar los nombres y fisonomías. En 
nuestra congregación hay 300 ó 400 
nombres que recordar. Es más fácil de- 
cirles “hermano” o “hermana” pero he 
hallado que cuando oramos por una 
persona es difícil olvidar su nombre. 


< 


Un buen pastor no sólo conoce a sus 
ovejas sino que está dispuesto a que 
ellas le conozcan; la relación es recípro- 
ca. Spurgeon dijo: “Comunión es que- 
rer conocer y querer ser conocido”, Un 
misionero preguntó una vez a un her- 
mano: “Tomás, ¿cómo es que tienes 
más comunión con los hermanos nativos 
que conmigo?”, a lo que éste contestó: 


“¿Cómo pueden tener comunión dos ca- 
jas cuando una está abierta y la otra 
cerrada? Sencillamente, yo comparto 
mis problemas contigo y tú me dices 
que vas a orar por mí pero no compar- 
tes tus problemas conmigo”. El misione- 
ro temía revelar su verdadera persona- 
lidad a Tomás; temía lo que pudiera 
pensar de él. Es lo que ocurre con fre- 
cuencia. Nos alejamos porque tememos 
ser transparentes, El Señor Jesús dijo: 
“Las mías me conocen”. Debemos ser 
conocidos, transparentes ante las ovejas. 


Yo pensaba que las actividades socia- 
les sin contenido espiritual eran una 
pérdida de tiempo, Recientemente, en 
un retiro, me sentía culpable de jugar 
volley ball y Otros juegos con los jóve- 
nes cuando tendría que estar aconse- 
jando u ocupando el tiempo en tareas 
más importantes. 


Al terminar el retiro, una señorita me 
dijo: “Le agradezco su ministerio pero 
sobre todo quiero agradecerle que nos 
ha hecho ver que es humano”, 
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II) El pastor guía. El Buen Pastor ' 


guía a sus ovejas. “Las ovejas oyen su 
voz, y a las ovejas llama por nombre, y 
las saca... va delante de ellas, y las 
ovejas le siguen, porque conocen su voz” 
(Jn. 10:3-4). En medio oriente no es ne- 
cesario arrear las ovejas desde atrás con 
un perro como ocurre entre nosotros. 
Ellas siguen al pastor, conocen su voz, 
y, si se extravían, él las llama. 


Si hemos de ser pastores eficaces en 
el rebaño de Dios, también deberíamos 
guiar y no arrear. “No como teniendo 
señorio sobre las ovejas —como dice Pe- 
dro— sino siendo ejemplos de la grey”. 
Pablo. dice la misma cosa: “Sed imita- 
dores de mí, como yo soy de Cristo”. 
Cuando leo estas palabras siempre pien- 
so: “Imagínese Pablo hablando así. Yo 
no me atrevería a decir eso al rebaño 


de Dios, ¡Podría hacer lo que yo hago | 


y no lo que yo digo!” 


Para bien o para mal, nos agrade o 
no, lo sepamos o no, las ovejas siguen 
nuestro ejemplo, Es un pensamiento so- 
lemne. Por eso Pablo dijo a los ancianos 
de Efeso: “Mirad por vostros” (Hech. 
20:28). 


Conozco a un anciano que era renom- 
brado por su ministerio como consejero 
pero no por su ejemplo. Se decía de él: 
“Para resolver problemas es maravillo- 
so... cuando el problema es tuyo y no 
de él”. 


El lugar donde debe brillar por su 
ejemplo es en el hogar. Un sobreveedor 
debe saber “gobernar bien su casa, que 
tenga a sus hijos en sujeción, con toda 
honestidad, pues el que no sabe gober- 
nar bien su propia casa, cómo cuidará 
de la iglesia de Dios?” (1 Tim. 3:4-5). 


EL SENDERO. 


¿De qué modo eres ejemplo a la grey? 
¿Estás conformándote a la imagen de 
Cristo? Un misionero dijo una vez: “La 
mejor manera de saber si alguien es un 
líder es ver si alguien le sigue.” ¿Al- 
guien te está siguiendo? ¿Eres tal que 
otros desearán seguirte? 


Me temo que algunos ancianos se ha- 
cen autoritarios, dominan a la grey sim- 
plemente porque es la úuica manera de 
hacer que la gente les siga. Si fuéramos 
mejores líderes, mejores guías y ejem- 
plos, sería innecesario “mandar” a la 
gente; al contrario, les guiaríamos como 
lo hace el Buen Pastor. 


TH) El pastor alimenta. El Buen Pas- 
tor dijo: “Yo soy la puerta; el que por 
mi entrare será salvo; y entrará y saldrá 
y hallará pastos” (Jn. 10:9). Otra vez el 
Buen Pastor es nuestro ejemplo. Isaías 
dice del Mestas: “Como pastor apacen- 
tará a su rebaño”. 


Esta es la función más obvia del pas- 
tor: apacentar las ovejas. El sobrevee- 
dor debe ser “apto para enseñar”, Sin 
embargo ¿cuántos ancianos y pastores 
son negligentes en este sentido? Depen- 
demos de extraños que nos visitan para 
alimentarlas, a los cuales las ovejas no 
conocen pese a que el Señor dijo: “al 
extraño no seguirán”. ¿No deberían los 
pastores ser quienes alimenten las ove- 
jas en lugar de dejar esta tarea a un 


ministro itinerante? 


¿Por qué dejamos a un lado esta res- 
ponsabilidad tan importante? Porque es 
dura; requiere largas horas de estudio. 
A menos que estemos renovando cons- 
tantemente nuestro alimento bíblico me- 
diante el estudio diligente, la grey se irá 
con hambre. Esto es parte del sacrificio 
de ser uno de los pastores subordinados. 


Para mí requiere privarme de algunas 
de las excelentes actividades en que po- 
dría participar. Por el bien de las ovejas, 
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la mayoría de nosotros podríamos. hacer 
un poco menos y estudiar un poco más. 
Un periodista preguntó a Billy Graham: 
“Si tuviera que vivir su vida de nuevo, 
la cambiaría en algo?” La respuesta 
fue: “Sí, estudiaría más y hablaría me- 
nos; por lo menos tres veces más de lc 
que he hecho”. 


Donald Grey Barnhouse dijo: “Si so- 
lo tuviera tres años para servir al Señor. 
emplearía dos de ellos en estudiar y 
prepararme”. 


¿Qué cuadro se te presenta cuando 
piensas en alimentar la grey? ¿Una ma- 
dre alimentando a su pequeño con una 
cuchara? ¿O un pájaro llenando el pico 
de sus pichónes con insectos? Tal vez 
predicamos así. El método normal es 
guiar a las ovejas a las praderas y de- 
iarlas que se alimenten solas y nuestra 
ambición como pastores debería ser in- 
troducir a las ovejas a las ricas pastu- 
ras de las Escrituras. Entonces comen- 
zarán a alimentarse solas. 

No se conformarán con sentarse en 
los bancos como esponjas absorbiendo 
las perlas que caen de nuestros labios 
—perdonen la mezcla de metáforas—. 


El buen pastor alimenta a las ovejas 
por guiarlas a los ricos pastos para que 
entren y salgan y los hallen. 


IV) El pastor cuida. Proteger a la 
oveja es otro deber del pastor. El ma- 
vor enemigo de la oveja es el lobo, “El 
las arrebata y las dispersa” (Jn. 10:12). 
El Señor advirtió al respecto: “Guar- 
daos de los falsos profetas que vienen: a 
vosotros con vestidos de ovejas pero por 
dentro son lobos rapaces” (Mat, 7:15). 


Otro enemigo es el ladrón. El Señor 
les llama ladrones y salteadores, quienes 
procuran infiltrarse en el redil, no pot la 
puerta, sino subiendo por otra parte (Jn. 
10:12). El advirtió diciendo: “Guardaos 
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de los falsos profetas que vienen a voso- 
tros con vestidos de ovejas pero por 
dentro son lobos rapaces” (Mat. 7:15). 


Pablo también advirtió a los ancianos 
de Efeso: “,.. Porque yo sé que des- 
pués de mi partida entrarán en medio 
de vosotros lobos rapaces que no perdo- 
narán al rebaño. Y de vosotros mismos 
se levantarán hombres que hablen cosas 
perversas para arrastrar tras sí a los dis- 
cípulos” Hechos 20:29-30). El ladrón 
viene para hurtar, matar y destruir, Es 
tan astuto que sabe que no puede nada 
contra el rebaño entero, especialmente 
si allí está el pastor, Su estrategia es des- 
parramar a las ovejas y así las destruye 
una por una, 


Si el pastor tiene éxito en mantener al 
rebaño unido, los lobos podrán atacar al 
“pastor como hicieron con el Señor Jesús: 
“Herirán al pastor y las ovejas serán 
dispersadas” (Mat, 26:31). 


En tales circunstancias, el asalariado 
da media vuelta y huye. Para él, pasto- 
rear es asunto de dinero; no le impor- 
tan las oveñas. Al contrario, el Señor Je- 
sús era el “Buen Pastor”. El buen pastor 
su vida da por las ovejas. . 


¿Cómo podemos impedir que roben 
las ovejas y las dispersen para destruir- 
las? Nuevamente contemplamos el ejem- 
vlo del gran pastor; al leer los evange- 
lios ballamos que hizo tres cosas: Oró 
por ellas, fue en busca de las extravia- 
das y refutó a los falsos profetas. 


_ El oró que las ovejas fueran unidas y 
no dispersas; oró para que la fe de Fe- 
dro no faltara. ¿Cuánto oramos por las 
ovejas? Luego fue a buscar a las extra- 
viadas. El buscó a Pedro después de su 
resurrección. Habló de un pastor que 
dejó a las noventa y nueve para buscar 
la que se había extraviado. Hermanos, 
¿qué de las ovejas que se han extravia- 
do? ¿Las borramos de nuestras memc- 
rias? ¿Las dejamos a merced. de los lo- 
bos? 


Pero como dijimos, el Señor no sólo 
oró por las ovejas y fue en su búsqueda, 
sino que también refutó en la cara a los 
falsos profetas. No se puede espantar a 
los lobos con gritos ni agitar los brazos 
a la distancia, No es éste el método. Da- 
vid, como joven pastor, luchó con el 
león u oso que arrebatara a un cordero, 
“.. salía tras él y lo heria y lo libraba 
de su boca; y si se levantaba contra Da- 
vid, le echaba mano de la quijada «y lo 
hería y lo mataba” (1 Sam. 17:35). 


. Esto nos enseña que vagas denuncias 
de la falsa doctrina desde el púlpito no 
van a asustar al lobo ni salvar a las ove- 
jas. Tal vez tengamos que enfrentarnos 
con los lobos. A Tito se le dijo que un 
sobreveedor debe ser “retenedor de Ja 
palabra fiel, tal como ha sido enseñada, 
para que también pueda exhortar con 
sana enseñanza y convencer a los que 
contradicen” (Tito 1:9). 


V) El pastor busca. El Buen Pastor 
busca a las ovejas extraviadas. El dijo: 


PROTESTA 


Los hombres exigen el derecho de “vivir su vida” y protestan contra la 


autoridad restrictiva de Dios. Coma si Dios nos impidiese vivir nuestra vida, 


que en realidad sólo con El podemos vivir plenamente. 
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“También tengo otras ovejas que no son 
de este redil; aquellas también debo 
traer y oirán mi voz y habrá un rebaño 
y un pastor” (Jn. 10:16). 


No hay duda de que él se está refi- 
riendo a los gentiles; noten que ya las 
está llamando sus ovejas, aunque toda- 
vía no son salvas, Su intención es traer- 
las al redil. No espera que vengan a él, 
sino que sale a buscar a las perdidas; 
“aquellas debo traer” dijo, 


Si nos ocupamos tanto con las que ya 
están en el redil que no podemos preo- 
cuparnos por las que están fuera, no so- 
mos dignos del título de pastor. ¿Tendrá 
Dios que quejarse como en los días d. 
Ezequiel? ... “Fueron esparcidas mis 
ovejas y no hubo quién las buscase, ni 
quién preguntase por ellas” (Ezeq. 34: 
6). 


¿Estamos evangelizando desde nues- 
tras asambleas? ¿Estamos dispuestos a 
ir al monte, como hizo el pastor, para 
buscar y salvar a los perdidos? 


Tenemos nuestras excusas. “En nues- 
tro barrio hay tantos católicos”. “Hay 
tantos de estos y de los otros...” Pero 
¿cómo es que aquella iglesia de la otra 
calle los está ganando? Una vez hice esa 
pregunta a un anciano; yo era joven y 
más ingenuo. “Nosotros tenemos los 
principios neotestamentarios —le dije — 
yo creía que el Señor prosperaría a'la 
iglesia”. 


Me dijo: “Bueno, Marcos, el asunto 
es así: Si tú fueras el Príncipe de los 
Pastores, pondrías a un corderito recién 
nacido donde supieras que no va a reci- 
bir alimento ni protección? Pues bien, el 
Príncipe de los Pastores no nos va a 
confiar a ningún corderito hasta tanto 
estemos en condiciones de pastorearlo”. 


VI) El pastor sirve. Por último, el 
Buen Pastor sirve a. las ovejas, Esto es 
en realidad un resumen. Cuanto he men- 
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cionado se concentra en el servicio. To- 
do lo que haga el Buen Pastor está de- 
dicado a las ovejas, Toda su vida está 
dominada por. las necesidades de las 
ovejas. El no se sirve a sí mismo; vive 
para servir. i 


El clímax de ese servicio se halla en 
Juan 10:11: “Yo soy el Buen Pastor, el 
buen pastor su vida da por las ovejas”. 
No así el asalariado; él lo hace por ga- 
nancia, 


La actitud de un verdadero pastor es 
la de Cristo. Debe servir “no por fuerza. 
sino voluntariamente, no por ganancia 
deshonesta sino con ánimo pronto” (1 
Ped. 5:2). 


El servicio de un pastor incluye tra- 
bajo sucio. Tal vez el pastor se queje: 
“¿Por qué debo dedicar mi vida a cria- 
turas tan sucias?” ¿Nunca te has queja- 
do de la tarea de pastorear? ¿No has te- 
nido ganas de despachar a esa oveja 
reacia que siempre viene con proble- 
mas? Todo pastor tiene trabajos sucios. 
Todo pastor tendrá ovejas que dan tra- 
bajo; ovejas negras, caprichosas, erran- 
tes. 


Alguien dijo: “La iglesia es como el 
arca de Noé; no se soportaría el olor 
adentro si no fuera por la tormenta 
afuera”, 


Cuando tengo ganas de quejarme, re- 
cuerdó las palabras de Jesús: “Yo soy el 
Buen Pastor, el buen pastor su vida da 
por las ovejas”. Hermanos, debemos dar 
nuestras vidas por las ovejas, Cuando 
miro a esas ovejas difíciles, pienso: Es 
un privilegio ser un siervo por amor a 
Cristo. El Buen Pastor no vino para ser 
servido sino para servir. 


Algunos piensan que el oficio de an- 
ciano constituye la posición máxima en 
la iglesia local, de que se ha llegado a la 
cumbre. Creen que la iglesia es una es- 


Sigue en la pág. 32 
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El versículo más corto de toda la Bi- 
blia, pero a la vez tan lleno de sublimes 
pensamientos, es el versículo 35 del ca- 
pítulo 11 del evangelio escrito por Juan, 
y consiste de estas dos palabras, “Jesús 
lloró”, No fueron lágrimas de una per- 
sona desesperada, ni de un hombre de- 
rrotado en la lucha de la vida, Fueron 
lágrimas de un amante y cariñoso Sal- 
vador, en una ocasión cuando él se ha- 
lló de visita en un hogar enlutado y 
entristecido. 


Conviene recordar que las Escrituras 
relatan tres veces cuando el Salvador 
lloró, y tomadas en conjunto nos dan 
una sombra de idea, de cómo el Señor 
sentía y aún pensaba acerca de los pe- 
cadores, los redimidos y el pecado. El 
pecado no es una cosa inofensiva y de 
.poca cuenta como se hace creer en el 
día de hoy, juzgando por lo que se oye 
en la radio o se ļee en los diarios. Aun 
los que ocupan lugares prominentes en 
nuestras Universidades, o eminentes en 
las ciencias, frecuentemente se mofan 
del pecado. Para ellos son faltas, pe- 
queños errores, desperfectos remedia- 
bles, y nada tan malo como lo presenta 
la Palabra de Dios. ¡Cuán equivocados 
están! La Biblia nos enseña que el pe- 
cado lleva a los no salvados a un infier- 
no eterno, justamente como le llevó a 
nuestro Salvador a la Cruz. Bien sabe- 
mos que nuestro Señor murió por amor 
hacia nosotros, pero fue nuestro peca- 
do que reclamó su muerte, 


Si miramos por la ventana bíblica en 
Hebreos 5,7, veremos algo de la agonía 
del Señor en su lucha con el problema 
del pecado. El castigo por el pecado 
demandó un sacrificio divino, y esto le 
llevó' a la soledad de Getsemaní, antes 
de ser expuesto a la humillación y las 
indignidades en público, de una cruz 
de vergüenza. Así era lo que significa- 
ba el pecado para el divino Siervo de 
Dios, y causó aquellos “Ruegos y súpli- 
cas con gran clamor y lágrimas”, de que 
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JESUS 


se lee en Hebreos 5.7. ¿Puede significar 
menos para sus seguidores y discípulos 
hoy? 


Otra ocasión cuando el Salvador llo:ó 
se menciona en Lucas 19,41, donde lee- 
mos, “Y cuando llegó cerca de la ciu- 
dad, al verla (Jerusalén), lloró sob.e 
ella”. Las lágrimas en la casa enlutada 
en Betania, y sus lágrimas cuando el 
Salvador contemplaba a Jerusalén, la 
ciudad de grandes privilegios y oportu- 
nidad, hablaban de su profundo inte- 
rés y deseos para otros. 


“A otros salvó”, (Juan 23.35) le gri- 
taban en cruel mofa, cuando él estaba 
en aquella cruz. Claro que sí, y fue por 
otros que él murió allí, y por otros que 
él no descendió de la cruz. 


En Betania él derramó lágrimas de 
simpatía y amor, por los que aprecia- 
ban su gracia, y estaban protegidos 
bajo la sombra de su infinita misericor- 


dia. La casa en Betania será recordada | 


siempre como un hogar espiritual, don- 
de el Salvador era el huésped principal, 
y cariñosamente recibido cada vez que 
la honraba con su presencia. Todo esto 
nos habla del amor especial que el Ma- 
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LLORO 


(Juan 11.35) 


Por Ernesto Parish 


estro tiene para con los que son suyos 
por el eslabón de fe que les une para 
siempre. No dejemos solamente a los 
poetas expresar el sublime pensamiento 
de “¡Oh, qué amor es el de Cristo)”, 
sino que sintamos en nuestros propios 
corazones, cuán grande es su amor ha- 
cia nosotros, 


Allí por las faldas, en las afueras de 
Jerusalén, y en una elevación desde 
donde él podía contemplar la ciudad de 
tan agitada historia, es como si oyéra- 
mos las palabras solemnes, a través de 
los siglos, “¡Oh, si también tú conocie- 
ses, a lo menos en este tu día, lo que 
es para tu pazl Mas ahora está encu- 
bierto de tus ojos”, (Lucas 19,42). Nues- 
tro Salvador lloró al pronunciar estas 
palabras, haciéndonos pensar en el ca- 
pítulo 13 y versículo 34, donde halla- 
mos similares expresiones de congoja y 
pena, en las palabras, “¡Jerusalén, Jeru- 
salén, que matas a los profetas, y ape- 
dreas a los que te son enviados! ¡Cuán: 
tas veces quise juntar a tus hijos, como 
la gallina a sus polluelos debajo de sus 
alas, y no quisiste!” El Salvador lloró. 
¡Cuán diferente reaccionamos muchos 
de nosotros, quando nuestro «mensaje 
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¿cae entre los pedregales y el mensaje 
del evangelio es despreciado! El lloró 
por el estado y peligro de los pecado- 
res, aunque tal vez no siempre se lo 
nota cuando él estaba tratando con las 
almas necesitadas, que él deseaba ben- 
decir. Su amor y simpatía eran para to- 
dos, como lo son ahora para el mundo 
entero. 


Aprendamos de los ejemplos que el 
amado Maestro nos ha dejado, y haga- 
mos nuestro servicio, por más humilde 
que sea, con sincera seriedad y nunca 
con un corazón que se ríe del pecado. 
Nuestra tarea de seguir y servirle sería 
una imposibilidad, si no fuera por las 
animadoras promesas de su poder y 
presencia. ¿Alguna vez él ha llamado: 
a alguien a una obra o servicio, sin pro- 
veer suficiente poder y ayuda y'la con- 
secuente bendición? Por cierto no somos 
ni profetas ni apóstoles, y tal vez care- 
cemos de los dones de enseñar o minis- 
trar, o de hacer conocer los misterios 
del Reino. Sin embargo, hay un lugar 
para todos, si queremos servir como 
“ayudas” (1 Cor. 12.28) en las filas del 
Señor, sin rango de oficial pero con 
buen sueldo, Siempre hay demanda pa- 
ra más ayudas, porque nunca sobran 
creyentes con este título, y la obra del 
Señor es muy urgente, Así es, pero aho- 
ra tenemos que terminar este tiempo 
que hemos pasado juntos, dejando para 
cada uno determinar para sí, la forma 
y manera en que mejor pueda servir al 
Maestro, que tanto ha hecho por nos- 
otros, 


No seamos mezquinos entonces, sino 
liberales y generosos en nuestro amor 
para Aquel que lloré, sufrió y murió por 
amor hacia.nosotros, no olvidando que 
pronto volverá para llevarnos arriba, El 
merece lo mejor, ¿no es cierto? 


Ernesto Parish 


` 
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Nuestras 


reuniones 


LA CENA DEL SEÑOR 
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(Continuación) 


Por Walter T. 


Bevan 


Es una participación en su fiesta. (Es 
comer y beber). Hay quienes dicen que 
no debemos llamarla una fiesta pero, 
entendiendo bien la expresión, no veo 
el motivo. Es una ocasión propicia para 
expresar el aprecio por haber sido re- 
conciliados con Dios, algo que sólo hi- 
zo posible la muerte de Cristo. La par- 
ticipación personal está indicada por las 
palabras “tomad”, “comed”, “bebed”, 
“haced”. 


Cuando nos reunimos para partir el 
pan expresamos una maravillosa comu- 
nión o participación. Compartimos el 
cuerpo y la sangre de Cristo, ese cuerpo 
dado por nosotros como un perfecto y 
suficiente sacrificio, Paf este sustituto 
divino somos aceptos delante de Dios 
y hechos uno con Cristo en una unión 
indisoluble. Adoramos al Padre en Es- 
piritu y en verdad; participamos de los 
emblemas, comprendemos algo del sig- 
nificado de la cruz y, muchas veces, 
con corazones postrados y tan llenos 
que no hallamos palabras para expre- 
sarlo, 


1 Cor, 10 muestra la realidad de la 
comunión de los creyentes en el cuer 
po y la sangre de Cristo. La palabra 
comunión o participación lleva la idea 
de estar asociados O ser compañeros en 
algo; de participar en la compañía de 
otros. Hay comunión por la mesa de 
la cual participamos; todos tienen un 
interés camún. 


“La copa de bendición”. ¿No es la 
comunión de la sangre de Cristo? “La 
copa de bendición” es el nombre que 
se daba a la tercera copa en la fiesta 
de la Pascua; tal vez fue la copa con la 


que el Señor instituyó la cena. Ben-. 


decir significa hablar bien de algo; 
alabar y dar gracias, Esta copa fue 
apartada para algo especial, Damos 


gracias porque Dios nos la ha dado. 


No bendecimos la copa en sí; es más 
bien una referencia a la clase de ora- 
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ción utilizada entre los judíos: “Ben- 
dito seas tú, oh Dios”. Asimismo hay 
hacimiento de gracias; cuantos partici- 
pan se gozan en la comunión con los 
demás. 


Esta copa me recuerda que soy un 
H pecador redimido por la sangre pre- 
į aosa de Cristo y, como tal, tengo co- 
munión con la compañía de quienes 
como yo, fueron comprados por ella. 


El pan que partimos. ¿No es la co- 
r unión del cuerpo de Cristo? Los ado- 
radores participan en común de lo que 
les habla de la sangre y el cuerpo de 
tristo y en esto som compañeros; pero 
además de ser comunión entre unos y 
otros, lo es también con el Señor. El 
cuerpo de Cristo no habla solamente 
del cuerpo que murió en la cruz, sino 
tembién del cuerpo resucitado de aquel 
que comunica vida a su pueblo y los 
lace miembros de su cuerpo místico, 
Nada hay, pues, que hable de una ben- 
dición sacerdotal o de una consagra- 
ción de los elementos. Es la copa que 
nosotros bendecimos; el pan que nos- 
otros partimos: No es algo que debe 
hacer alguien a quien se ha delegado 
un poder especial. Todo individualismo 
desaparece y no hay tal cosa como un 
ministro que toma primero el pan y la 
copa, luego lo hacen otros miembros 
del clero y, por último, el pueblo; nada 
hay tampoco de poner sobre la lengua 
una oblea que ni siquiera ha sido par- 
tida; todo esto es hacer caso omiso de 
la Palabra de Dios. 


El pan que es partido es un pan que 
cada uno parte y come dando gracias 
por él. Si alguno diera gracias públi- 
camente al tomar el pan, lo haría en 
comuvión con todos; el que se acerca 
la mesa y parte el pan no hace un 
acto sacerdotal sino solamente lo que 
cada uno hace al partirlo y luego pa- 

sarlo a su compañero. 


a 
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Es “uno solo el. pan”; el apóstol de- 
muestra así la unidad del cuerpo por 
medio de la unidad del pan. El pan 
sobre la mesa es figura del cuerpo en 
el que todos tenemos participación; en- 
seña la verdad de que con todos los 
miembros de su cuerpo, somos uno en 
Cristo; porque hay un solo pan, “noso- 
tros con ser muchos, somos un cuerpo”. 


Esta fiesta es, pues, una comunión. 
Rodeamos una mesa y hay comunión 
entre todos. No es posible sentarse a 
la mesa del Señor y a la de los demo- 
nios. El mismo principio tiene su apli- 
cación hoy día; el creyente no puede 
tener comunión con nada que no sea 
consecuente con su posición de alguien 
que se sienta a la mesa del Señor. Es la 
mesa del Señor y, aunque no le vemos 
con los. ojos naturales, para la: fe, él 
está presente. Tomamos nuestro lugar 
como sus convidados; no nos toca a 
nosotros arreglar la fiesta, pues todo se 
hace conforme a la voluntad de aquel 
que nos convida, 


No hay un altar sino una mesa con 
pan y vino. No nos arrodillamos sino 
nos sentamos alrededor de ella y el 
hecho de que Cristo nos ha invitado a 
su mesa sugiere la necesidad de fideli- 
dad los unos con los otros. Cristo es 
fiel y partimos el pan todos juntos. 
Judas hubiera sido igualmente traidor 
aunque hubiera traicionado a Juan o a 
Pedro. Hay necesidad de confianza, de 
hermandad, de gozo y amor. Cristo tie- 
ne su mesa que ha preparado a un 
precio muy elevado y en ella' nos iden- 
tificamos con él, 1 Cor. 10 tiene que 
ver también con nuestra responsabili- 
dad y privilegio durante toda la sema- 
na; debemos ordenar nuestras vidas de 
modo que nos abstengamos de cuanto 
no sea consecuente. con la mesa del 
Señor. 
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En dicha porción vemos un contras- 
te entre la mesa del Señor y la mesa 
de los demonios que representa toda 
la provisión mundana y en el capítulo 
siguiente un contraste entre la Cena del 
Señor y nuestra propia cena, No pode- 
mos participar de ella y andar el resto 
de la semana a nuestro antojo. 


Es, pues, una confesión de comunión. 
“Siendo uno solo el pan, nosotros con 
ser muchos, somos un cuerpo, pues to- 
dos participamos del mismo pan” (1 
Cor. :10:11). Al leer este versículo será 
imposible hablar bien. de las divisiones. 
Dividir la iglesia en rediles sectarios -es 
violar la ley. espiritual. 


Hay un cuerpo. No hay lugar para 
ningún tipo de orgullo, sea nacional o 
de cualquier otro tipo; no hay tal cosa 
como iglesia nacional. 


Es un pan. Una figura del cuerpo en 
el que todos tenemos participación y 
a la vez proclama que somos uno en 
Cristo. 


Participar de la mesa del Señor no 
está limitado al conocimiento del cre- 
yente. Hay algunos bien instruidos en 
las cosas del Señor como otros que no 
lo son, pero no por ello debemos ne- 
garles participación a éstos, sino pro- 
curar instruirlos en los principios divi- 
nos acerca de la manera de reunirnos. 
No debemos levantar muros tan altos 
que nadie pueda subir por ellos, pero 
tampoco poner “porteros” tan pasivos 
que dejen entrar lobos entre las ovejas 
del Señor. 


Un creyente que no anda bien con 
otro, come hipócritamente; por el sím- 
bolo testifica que hay unión pero, en 
verdad, la unión espiritual está inte- 
rrumpida; para los tales vienen bien las 
palabras del Señor en Mateo 5:23,24. 

En esta reunión el pensamiento cen- 
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tral del corazón será dar gracias al re- 
cordar a Cristo. Venimos como quienes 
traen sus ofrendas de paces y el sacri- 
ficio de hacimiento de gracias. La otren- 
da de paces habla de comunión; ha- 
brá también hacimiento de gracias que 
culminará con alabanzas, 


Bajo la ley, las ofrendas eran para 
el Señor, pero al darlas se hacía pro- 
visión para alimentar a los sacerdotes, 
quienes recibían su porción; por tan- 
to, cuanto más se daba al Señor, tan- 
to más había para los sacerdotes. La 
Cena del Señor, debidamente celebra- 
da, provee el alimento espiritual para 
los reunidos; recibirán un alimento 
único al dar su porción al Señor de 
ofrendas espirituales de acción de gra- 
cias y alabanzas de corazones agrade- 
cidos, 


Ellos mismos: recibirán lo que corres- 
ponde al pecho y espalda que los sacer- 
dotes de Israel recibían. ¿De qué ha- 
bla? La unión del pecho y la espalda 
en la ofrenda de las paces nos dice que 
los consejos del amor y del poder del 
Señor están unidos y nos son dados. 


En Israel, traer alimento “sólo para 
los sacerdotes hubiera estado fuera de 
orden; debían traer su porción a Jeho- 


-vá. Si al reunirnos pensamos sólo en 


nosotros mismos y en nuestros herma- 
nos, no estamos cumpliendo el propósi- 
to de la reunión. 


En la Cena estamos cumpliendo el 
último deseo del Señor: “Haced esto...” 
y esto debe ser el pensamiento supremo. 
La falta de ejercicio de corazón de par- 
te de los creyentes, anima a los menos 
espirituales a adoptar otros medios pa- 
ra “llenar la hora”, Debemos manifes- 
tar nuestra sujeción al Señor mediante 
nuestro ejercicio de corazón. 


Walter T. Bevan 
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¡ Que dice 


el Libro de 


JOSUE? 


UN GRAN ALTAR DE TESTIMONIO - 
Josué 22, A 


Los siete años de guerra habían ter- 
minado y llegó el momento de reempla- 
zar las armas con el arado y comenzar a 
gozar de sus heredades. En los vv, 1-8 
tenemos las palabras de despedida de 
Josué a las dos tribus y media que ha- 
bían elegido su herencia del lado orien- 
tal del Jordán, Habían cumplido fiel- 
mente su promesa de ayudar a sus her- 
manos en la conquista de la tierra y re- 
gresaban a sus tierras. Josué los envió 
con su bendición y los exhortó a volve: 
para pelear otra gran batalla y obtener 
una victoria aún más grande y gloriosa: 
Amar al Señor, caminar en sus cami- 
nos, guardar sus mandatos y servirle 
fielmente, 


Estarían algo aislados de sus herma- 
nos pero debían recordar a aquel de 
quien viene todo éxito y prosperidad. 


Vemos a los cuarenta mil hombres 
de las tribus de Rubén, Gad y la me- 
dia tribu de Manasés marchando a sus 
hogares desde Silo, donde se hallaba el 
santuario, para vivir en un lugar ale- 
jado donde estaría el peligroso contac- 
to con vecinos paganos. Tal vez Josué 
los miró con algo de tristeza; habían si- 
do fieles. ¿Seguirían siéndolo? ¿Manten- 
drían la pureza de su fe aun lejos del 


DEL CREYENTE 


santuario? 


Ellos llegaron a la orilla occidental 
del Jordán,-Canaán; el otro lado se la- 
maba Galaad; con el deseo de prevenir 
cualquier cuestión que pudiera surgir 
más tarde con las restantes tribus, tal 
vez diciendo que el Jordán fuera el lí- 
mite entre ellos y sus hermanos de la 
orilla oriental, edificaron sobre la ban- 
da occidental un altar imponente; tan 
grande que sería fácil verlo desde le- 
jos. El sitio ha sido hallado por arqueó- 
logos modernos a unos 32 kilómetros al 
norte de Jericó; es una montaña casi 
inaccesible excepto en su ladera norte, 
sobre la que hallaron grandes piedras 
y restos de un monumento; su nombre 
significa “la subida de ED”. l 

El monumento debía ser testigo de 
que eran coherederos, juntamente con 
sus hermanos que vivían del otro lado. 
Pero ellos hicieron todo sin consultar 
con éstos y sin dar intervención al su- 
mo sacerdote lo que, a primera vista, 
parecía un acto de desobediencia al 
mandato de Dios de tener un solo altar 
y un solo lugar de culto (Lev. 17:8-9; 
Deut. 12:5-7; 13:12-18). Dio lugar a re- 
celos y sospechas ya que pensaron que 
deseaban formar un culto independien- 
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te, pues el lugar, el tiempo y la forma 
del culto a Jehová fue ordenado por él; 
los sacrificios debían ofrecerse en un 
solo lugar. Por tanto, edificar otro altar 
significaría destruir su significado y 
constituiría una rebelión. Los israelitas 
debían ir tres veces al año al lugar don- 
de él pondría su nombre, lo cual man- 
tenáría la unidad del pueblo; éste tenia 
un origen común y si permitían un cul- 
to separado, dejarían de ir al centro or- 
denado por Dios. 


Las restantes tribus, al oír del altar se 
llenaron de indignación y pasaron mo- 
mentos de ansiedad y examen de cora- 
‘zón y se reunieron, no para el culto, 
sino por la necesidad de salir a la lu- 
cha contra sus hermanos. El problema 
era muy serio: “Edificaron un altar ade- 

“más del altar de Jehová nuestro Dios 
(v. 19). Más que'una división, parecia 
una rebelión. 


Felizmente, antes de ir a la guerra 
enviaron una delegación cuyo jele era 
Finees, hijo del sumo sacerdote y nieto 
de Aarón, quien les hizo recordar las 
rebeliones anteriores de Israel; de Acán, 
“aquel hombre que no pereció solo en 
su iniquidad”. Les dijo: “Si vuestra po- 
sesión es inmunda”, vale decir que si no 
tenían altar de Jehová y estaban en 
“medio de paganos, podrían volver a vi- 
vir al otro lado del río entre sus her- 
manos; siguió hablando de los pecados 
de Israel y $us consecuencias. 


Las dos tribus y media protestaron 
porque su acción había sido mal inter- 
pretada y explicaron que su altar era 
sólo una: señal de unidad y: no para 
ofrecer sacrificios. Lo habían edificado 
por temor de que algún día los hijos de 
las tribus de la banda occidental dije- 
ran que sus hijos no tenían parte en el 
Dios de Israel y que Dios mismo habia 
puesto el Jordán como división; temian, 
pues, una separación nacional, Su: mo- 
numento hablaría a las generaciones fu- 
turas de la unidad de todas las tribus. 
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Los príncipes del pueblo quedaron 
satisfechos con la explicación y el mo- 
numento fue nombrado ED, es decir 
“Testimonio” o “Un testigo”; su inten- 
ción, aunque mal expresada, había sido 
buena y en el acto no había ni siquie-. 
ra apariencia de idolatría. l 


“Pestimonio es entre nosotros que 
Jehová es Dios”. El hecho de haberse 
establecido al otro lado del Jordán dio 
lugar a dificultades y sospechas aunque 
habían sido fieles, Su posición les bizo 
cierto daño; su interés por buscar bue- 
nos pastos para sus animales y su pro- 
pia comodidad, habían oscurecido la 
energía de su fe; sin embargo, fueron 
hallados fieles a Jehová. 


1) Repasada la historia, ahora consi- 
deraremos algunas verdades, Sin duda, 
la decisión de las dos tribus y media de 
radicarse al lado oriental del Jordán fue 
movida por muchas conveniencias y en 
esto fueron figura de los creyentes que 
desean permanecer muy cerca del mun- 
do y sus cosas; sin embargo, después 
que Moisés habló con ellos, estuvieron 
dispuestos a luchar a la par de sus her- 
manos hasta que éstos conquistaron Sus 
heredades. 


Esto nos muestra la necesidad de mi- 
rar no sólo a las cosas nuestras, sino ca- 
da uno también a las de los demás; no 
podemos buscar nuestra comodidad y 
eludir nuestros deberes para con nues- 
tros hermanos. Estas dos tribus y media 
se anticiparon a sus hermanos en la 
elección de su heredad pero asumieron 
su responsabilidad de ayudarles. Los 
ideales del mundano son: “Consigue tú 
lo mejor que puedas”; los del creyente 
deben ser: “Haz que tu adelanto sea cl 
medio de llevar adelanto a otros”. Este 
espíritu que sólo busca lo suyo es peli 
groso; pero si nos unimos a otros, ten- 
tremos la obligación de ayudarles en 
sus luchas. 

Hay tentación de llevar vidas apaci- 
bles y tranquilas; vidas egoístas que 
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piensan Gue nuestros hermanos piden 
demasiado cuando esperan nuestra ayu- 
da, colaboración y aún sacrificio, por lo 
que dejamos a tantos nobles hermanos 
luchar solos, sin ayudadores y llorar sin 
consolación. Si nuestro Dios nos ha ben- 
decido y dado más dones que a otros, 
ha sido para que seamos de más ben- 
dición y más utilidad para ellos. 


Las dos tribus y media estaban sepa- 
radas del resto por un río, pero debían 
guardar lo mismo los mandamientos de 
Dios. Somos sólo un pueblo, tenemos 
una fe, un amor y una obediencia co- 
mún y cuanto más cerca vivamos del 
teñor, tanto más cerca estaremos, de 
nuestros hermanos. 


2) El verdadero centro de la unidad. 
Estas tribus habian edificado un gran 
altar como testimonio de su unidad con 
las demás. Fue un error que por poco 
resultó fatal. No consultaron con Dios 
ni con sus hermanos antes de hacerle, 
No habían recibido instrucciones acer- 
ca de su forma tamaño, etc. Dios había 
dado órdenes de ir tres veces al año al 
lugar donde él tenía su altar y pondria 
su nombre; cumpliendo con este deber, 
no habría necesidad de otros altares. 
Cuando la unidad del pueblo tiene ca- 
rácter espiritual no hay necesidad de co- 
sas visibles ni exteriores pero ellos qui- 
sieron tener algo agregado a lo que 
Dios había mandado; un gran altar pa- 
ra mirar. 


Muchas veces pensamos que la uni- 
dad se mantiene por credos y cosas vi- 
sibles y hacemos planes y edificamos 
una especie de ED, pero debemos en- 


tender que la uniformidad no es ne- 


cesariamente unidad. :Abstengámonos, 
pues, de “altares” edificados en desobe- 
diencia a la palabra de Dios y apren- 
damos la verdadera naturaleza del cul- 
to espiritual y celestial. 


“Los ritos y altares del sacerdocio le- 
vítico pasaron para siempre. Lo vemos 


: DEL CREYENTE 


en la epístola a los Hebreos, Cristo, 
nuestro gran pontífice, es según el or- 
den de Melquisedec. No hay ahora una 
sucesión de sacerdotes que mueren, sino 
Cristo que vive siempre; el tiene un sa- 
cerdocio inmutable. No necesitamos otro 
y nadie puede ofrecer sacrificios; tam- 
poco hay un santuario — templo — sobre i 
la tierra (Heb. 7:12; 9:1-12); no hay > 
altar ni sacrificio, porque lo que es tem- 
poral ha dado lugar a lo que es eterno; 
lo que es imperfecto, a lo que es perfec- 
to; lo que es visible, a lo invisible, To- 
do fue terminado por nosotros en Cris- 
to; su único sacrificio por el pecado pu- 
so fin a todos los sacrificios de la ley y 


ahora él vive siempre para interceder ~; 


por nosotros. La Cena del Señor no es 
un sacrificio y la mesa del Señor no es 
un altar, sino un memorial y testimonio 
precioso. “Todas las veces que comié- 
reis este pan y bebiéres está copa, la 
muerte del Señor anunciáis hasta que 
venga” (Goodman). 


3%) Algo más que aprendemos, es 
que debemos tratar con paciencia a 
quienes cometen errores, Cuando las 
diez tribus oyeron del altar, su primer 
pensamiento fue ir a la guerra contra 
sus hermanos; pero luego hablaron con 
ellos; lo hicieron con ternura y les oire- 
cieron lugar entre ellos si no estaban 
satisfechos con su heredad. En Gén. 
18:20 leemos que Dios, quien conoce 
todo y es de perfecto saber, antes de 
juzgar las ciudades malvadas de la Ha- 
nura, dijo: “Descenderé ahora y veré”. 
Muchas tristes querellas hubieran sido 
evitadas o pronto y felizmente arregla- 
das si hubiera mediado un espíritu im- 
parcial que moviera a examinar la cau- 
sa de la ofensa; aclarar malentendidos, 
rectificar errores y poner en su verda- 
dera luz y lugar las palabras mal ex- 
presadas o mal entendidas sería la me- 
jor manera de arreglar querellas públi- 
SS y privadas y así todo terminaría 
eliz. 


. W.T. B. 
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UNA 
PERSPECTIVA 
DE LA 
PROFECIA 


Continuación 


Por J. Heading 


. El autor expone una interpretación 
generalmente aceptada entre nuestras 
l iglesias; aunque a la vez es consciente 
de que, en detalles de menor importan- 
cia, podrían existir diferencias de opi- 
nión, esto debe ser tema de ejercicio 
de corazón y no de contienda. 


i_n Aa 
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1) El origen de las clasificaciones. 
El origen de la iglesia se halla en los 
eternos propósitos de Dios porque los 
creyentes fueron elegidos por Cristo 
antes de la fundación del mundo” (EL 

1:4). La redención es suya por gracia 
y son formados en un solo cuerpo por 
la acción del Espíritu Santo. Los judíos 
por otro lado, tuvieron su origen en la 
promesa dada a Abraham: “Haré de ti 
una nación grande” (Gén. 12:2). A ės- 
ta semilla Dios dio la tierra; “A tu des- 
cendencia daré esta tierra (Gén. 12:7). 
Fue, pues, una nación especial, elegida 
y amada, arrancada de Egipto para 
cumplir aquella promesa dada a Abra- 
ham (Deut. 7:7). Suceda lo que suceda 
en la historia o cualquiera sea el resul- 
tado de la avaricia de las naciones, la 
tierra estará tan segura como la pro- 
mesa, el pueblo y la tierra están inti- 
mamente ligados durante el tiempo que 
dure este mundo, pues fue dado a Abra- 
ham y a Jacob por “herencia eterna” 
(Gén. 17:8; 48:4). 


El origen de las naciones. Esencial- 
mente comenzaron en Babel, por causa 
de su presunción pecaminosa, donde 
Dios las esparció (Gén. 11:8). El Cap. 
10 de Génesis es un resumen de lo que 
pasó en la distribución de los hombres 
entre las naciones, Hay un segundo ori- 
gen: La incredulidad e impaciencia de 
Abraham dio por resultado la nación 
que tuvo origen en Ismael (Gén. 16:10; 
17:20). Lo mismo puede decirse de los 
descendientes de Lot y Esaú; forma- 
ron naciones que siempre fueron una 
espina en la carne de Israel y especial- 
mente cuando, apartándose de Dios, si- 
guió la idolatría. 


2) El carácter de las clasificaciones. 
Efesios dos presenta a la iglesia como 
un cuerpo celestial y espiritual, formado 
por gentiles y judíos salvados. Hechura 
de Dios, son un templo santo y una 
esposa con acceso al Padre por el Es- 
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píritu. En Rom. 11, los judíos son pre- 
sentados como ciegos, una nación por un 
tiempo sorda y en tropiezos; siguen en 
la incredulidad hasta que “la plenitud 
de los gentiles” haya llegado (v. 25). 


En Rom. 1 y 2 se describe la condi- 
ción presente de las naciones; no hay 
un solo justo; todo el mundo es culpa- 
ble ante Dios, pues todos pecaron y €s- 
tán destituidos de su gloria, 


3) El futuro de las clasificaciones. 
Los creyentes que actualmente forman 
la iglesia, pueden regocijarse por las 


- muchas referencias que hay en el N.T. 


acerca de la esperanza puesta delante 
de ellos. La iglesia es amada y fue san- 
tificada y limpiada por Cristo para pre- 
sentársela a sí mismo como “una: igle- 
sia gloriosa, que no tuviera mancha ni 
arruga, ni cosa semejante... santa y 
sin mancha” (Ef. 5:27). Tal presenta- 
ción se llevará a cabo cuando él des- 
cienda en el aire para llevarla a estar 
“para siempre con el Señor” (1% Tes. 
4:17); sus cuerpos, ya transformados se- 
-4n semejantes a su propio cuerpo de 
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gloria (Filip. 3:21). La nación judia, 
esparcida por el mundo, será restaurada 
a Sión (Isaías 60 al 62) y su Mesías 
será su autoridad absoluta. Las nacio- 
nes que entrarán en el milenio serán 
bendecidas grandemente sobre la tie- 
rra debido al reinado de Cristo. “Y an- 
darán las naciones a tu luz” (Isa. 60:3); 
“Entonces verán las gentes tu justicia” 
(Is. 62:2). “Y las naciones que hubieren 
sido salvas andarán a la luz de ella; y 
los reyes de la tierra traerán su gloria 
y honor a ella” Apoc. 21:24). Todo esto 
no será resultado de sus propias fuer- 
zas, sino de la obra de Cristo en los 


salvos de aquellos días. 


De estas tres clasificaciones, los pro-. 
fetas hablaron del pasado y futuro de * 
los judíos y de las naciones, pero no de : 
la iglesia, que es una clase distinta. Ha-. * 
blaron de la situación del mundo hasta ' 
el primer advenimiento de Cristo —su- 
nacimiento en Belén— y, luego, de. 
acontecimeintos que tendrían lugar en 
la tierra cuando finalizara el período de: 
la iglesia, es decir, luego de consumado 
su arrebatamiento. Por tanto, tenemos'. 
lo que puede llamarse un vacio profé- 
tico o paréntesis que abarca toda la era 
de la iglesia, sobre la cual las profe- 
cías del A.T. han pasado por encima. 
El día presente de la gracia, cuando tan- 
to los judíos como los gentiles pueden 
ser salvos y agregados a la iglesia, es 
algo que no se ve en las profecías del- ` 
AT. e 


El paréntesis profético. Las Escrituras 
lo presentan de varias maneras y el obje- 
to de la profecía, como igualmente el 
carácter único de la iglesia no serán 
debidamente entendidos si no compren- 
demos esta, verdad. 


1) En Isaías 61:1-3, y Lucas 4:18-19, 


Cristo había venido para predicar el. 
año aceptable del Señor; tal época se- 


ría el paréntesis, pero Isaías sigue y 
agrega: “Y día de venganza del Dios 

> nuestro”; habla de las bendiciones de 

- Sión, cuando el pueblo de Dios “serán 
llamados árboles de justicia, plantio de 

< Jehová, para gloria suya”; es decir, que 
esta segunda parte se refiere a aconte- 
cimientos que tendrán lugar después del 
parér tesis, 


2) En Hechos 1:6, los discipulos pre- 
: guntaron al Señor si restauraría el reino 
“a Israel en ese momento; se estaban 
i ocupando con cosas relativas a las pro- 
fecías futuras. El Señor contestó que ta- 
les cosas no eran para entonces pero 
que, entre tanto, recibirían poder des- 
¿pués del advenimiento del Espíritu San- 
to. La era de las operaciones del Espi- 
‘titu en la iglesia, sería, pues, una espe- 
cie de paréntesis y su pregunta acerca 
de la restauración del reino seria con- 
testada en el futuro profético. 


3) En Jn. 14:3, el Señor dijo: “Voy y 
vendré otra vez”; el paréntesis en la pro- 
fecía está comprendida, evidentemente, 
“entre estos dos hechos referidos a los 
movimientos del Señor. 


4) En Rom. 11:17-24, vemos a Israel 
“cortado como una rama de olivo. El pa- 
“réntesis ocurre en ese momento, porque 
“después “poderoso es Dios para volve:- 
los a injertar”. 


- 5) Isaías 9:6 nos dice: “Un niño nos es 


“nacido, hijo nos es dado”. El paréntesis 


| ` profético se ve desde allí y será seguido 
«s . . aa 
« por: “el principado sobre su hombro”, 


6) En Daniel 7, la cuarta bestia pa- 
rece existir desde su principio hasta su 
fin; pero Apoc, 17:8 la describe así: 
“Era y no es y está para subir” o que 
“era y es y será”, Las palabras “no es” 
introducen el paréntesis que no podía 
ser revelado en Daniel 7 porque abarca 
la era de la iglesia. 
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7) En Apoc. 1:19, vemos una distin- 
ción: “Las cosas que has visto y cosas 
que son y las que han de ser después de 
estas”. “Las cosas que son “las tenemos 
en los capitulos 2 y 3 y constituyen el 
paréntesis. 


La comprensión de esta importante 
distinción nos hará ver la plenitud, la 
gloria y la exactitud de los detalles cx 
lo tocante a la profecía, 


La esperanza futura de la iglesia. Es 
una doctrina que solamente se halla en 
cl N.T. La iglesia será arrebatada para 
estar con su Señor antes que las profe- 
c'as del A.T. comiencen a cumplirse cn 
el desarrollo del trato de Dios con is- 
rael y las naciones, 


El segundo advenimiento para arre- 
batar a su iglesia fue prometido por el 
Señor mismo: “Vendré otra vez y os to- 
maré a mí mismo” (Jn. 14:3). Fue tam- 
bién predicho por Pablo: “Esperar de 
los cielos a su Hijo” (1 Tesal. 1:10). 
“Nuestro gozo o corona seréis vosotros, 
delante de nuestro Señor, en su venida” 
(1 Tes, 2:19). “Corazones irreprensi- 
bles en santidad... en la venida de 
nuestro Señor Jesucristo” (1 Tes, 3:13). 
“Porque el Señor mismo, con voz de 
mando, con voz de arcángel y con trom- 
peta de Dios, descenderá del cielo; y 
los muertos en Cristo resucitarán prime- 
ro. Luego nosotros, los que vivimos, los 
que hayamos quedado, seremos arreba- 
tados juntamente con ellos en las nubes 
para recibir al Señor en el aire y así es- 
taremos siempre con el Señor” (1 Tes. 
4:16, 17). Por tanto, tal arrebatamiento 
constituye el traslado de los creyentes 
al cielo, 


Fue también proclamado por Juan (1 
Juan 3:2) y anhelado por él: “Amén, sí, 
ven, Señor Jesús” (Apoc. 22:20). 


J. Heading 
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No hace mucho decía desde estas 
páginas: “YO CONFIO EN LOS JO- 
VENES”, y sostenía dicha afirmación, 
con una serie de conceptos y ejemplos; 
pero por esas circunstancias que la vida 
nos pone por delante, y que parecieran 
simples coincidencias o casualidades, 
pero que en realidad son puestas por el 
Señor con fines precisos, tuve una ma- 
ravillosa oportunidad de confirmar mi 
confianza en la juventud. 


Una joven convertida hace apenas 
unos dos años, y que proviene de fami- 
lia inconversa, me contó lo siguiente: 


Antes de convertirme tenía un novio. 
Después dejamos de vernos. Ahora apa- 
reció hace un mes y salimos dos o tres 
veces; pero yo sentía que no estaba ha- 
ciendo bien, tanto que empecé a pedir 
a Dios que me ayudara para superar 
esa situación, Y el Señor lo hizo. Así, 
un día hablé con él y le dije que no 
podíamos seguir saliendo porque yo 
ahora era evangélica y había cambiado, 
y que nuestras vidas eran muy diferen- 
tes; ahora ya no me interesa el baile 
(y comenta: antes me gustaba con lo- 
cura), ni tampoco otros lugares como 
el cine. Además le dijo: “Si quieres ir a 
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Rincón Juvenil 


VENES 


mi iglesia, tendrás que hacerlo por pro- 
pia voluntad y-no a la fuerza, o porque 
me quieras hacer creer a mí que te vas 
a hacer evangélico”. Mientras yo le de- 
cía todo esto, comentó, él me miraba 
como si no lo pudiera comprender, le 
parecía extraño lo que le decía, como 
también mi actitud. Luego, reaccionan- 
do me dijo: “Yo sé que vos me querés, 
y entonces, ¿qué vas a hacer?”, y le res- 
pondí: “Sí, te quiero, y sé que voy a 
sufrir, pero también sé que Dios me ha 
de dar consuelo, y a su tiempo, el hom- 
bre que crea mejor para mí”, 


Querido joven, les confieso que yo es- 
cuchaba todo esto y no cabía en mí del 
asombro y la alegría que me causaba 
oírlo, Asombro porque sabía que esta 
chica era una cristiana bastante nueva 
y que no había tenido una gran ense- 
ñanza escritural, y además arrastraba el 
inconveniente de tener todos sus fami- 
liares y amigos inconversos. Alegría por 
la firmeza y fidelidad puestas de mani- 
fiesto en esta oportunidad, como también 
la confianza que tenía en el Señor, mu- 
chas veces no encontrada en creyentes 
de más años, e inclusive, nacidos en 
hogares cristianos, 
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Pero, hermanos, ¿no es maravilloso 
todo esto? ¡Ya lo creo que sí! Por eso 
digo, y diré una y mil veces, que yo 
confío en los jóvenes, y sé, que aunque 
por momentos algún muchacho o chica 
parecieran olvidar mandamientos tales 
como aquel de “no os funtéis en yugo 
con los infieles”, reaccionan a tiempo y 
son valientes como para encauzar sus 
pasos por los senderos de la obediencia 
al Señor. Por eso yo confío y seguiré 
confiando en vosotros, jóvenes, 


Pero ustedes deben recordar que hay 
alguien más que confía en ustedes, Es 
Dios mismo. Así lo dice Juan cuando 
expresa “os he escrito a vosotros jóve- 
nes, porque sois fuertes”, y recordemos 
que Juan escribía inspirado por el Es- 
píritu Santo. 


Pienso que a cualquier joven, saber 
que Dios confía en él, le debe producir 
una inmensa satisfacción, y no es para 


. MENOS; pero creo también, y en esto 


no me equivoco, que este conocimiento 
trae aparejado la gran responsabilidad 
de hacer honor a esa confianza. Y lo sé, 
porque hechos como los de la joven 
del relato lo demuestran, que vosotros, 
jóvenes, asumis valientemente esa res- 
ponsabilidad. San Juan también lo sa- 
bía y por eso dice: “Os escribo a voso- 
tros jóvenes, porque habéis vencido al 
maligno”, no dice “que lograréis ven- 
cer”, sino que Juan lo da como un He- 
cho: “lo habéis vencido”. 


Jóvenes, seguid demostrando en cada 
hecho de vuestra vida, que se puede se- 
guir confiando en vosotros. 


Ramón A. Quiroga 
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Página Femenina 


H 


Escudriña 
las 
Fscrituras 


porque a vosotros os parece (dijo Jesús 
a los judíos que le perseguían procuran- 
do matarle) que en ella tenéis la vida 
eterna; y ellas son las que dan testimo- 
nio de mí. Jn. 5:39. Los judios utiliza- 
ban las Escrituras como un fin, en lu- 
gar de emplearlas ċomo un medio para 
lograr ese fin. Pensaban que encontra- 
rían vida eterna en las Escrituras, mien- 
tras que esa vida sólo se encuentra en 
Cristo, de quien testifican las Sagradas 
Escrituras. “No dan vida ..., señalan al 
Dador de la Vida”. 


Podemos señalar tres cosas que NO 
son suficientes para poseer la vida 
eterna: 


a) No es suficiente poseer una Biblia. 
Hay quienes sólo saben que en al- 
gún estante de su biblioteca guardan 
el ejemplar sagrado; suponen que 

su presencia de algún modo santifica 

al hogar. Quizá tenga algún valor 

sentimental por haber pertenecido a 

algún familiar desaparecido, o por 

haber sido un premio de la escuela 
dominical o regalo de bautismo, Al- 
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b) 


gunos pronuncian con mucha reve- 
rencia las palabras “Santa Biblia”, y 
si no fuera porque ocupa bastante 
espacio, la llevarían consigo como 
un amuleto, l 


No es suficiente leer la Biblia, o es- 
cuchar su lectura en la iglesia, de- 
bemos hacerlo con la expectativa de 
encontrar a Cristo a través de sus 
páginas. No hay valor en leerla como 
obra de literatura. 


No es suficiente estudiar la Biblia. 
A algunos cristianos les resulta li- 
bro de texto tan fascinante como lo 
era para los judios de antaño. Se 
enorgullecen de su conocimiento bi- 
blico. Así como Apolos, son “pode- 
rosos en las Escrituras”. Las han let- 
do muchas veces de tapa a tapa y 
memorizan varias porciones, ¡Mara- 
villoso! ... pero una cosa es un cú- 
mulo de comocimientos bíblicos y 
otra un conocimiento personal y cre- 
ciente de” Cristo, traducido en vida 
eterna. Lo que se requiere, pues, es 
que OBEDEZCAMOS LA BIBLIA, 
cumpliendo con lo que ella nos ens 
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seña. No estaremos satisfechas con 
sólo escudriñar las Escrituras, segui- 
remos buscando hasta encontrar a 
Cristo en todas sus páginas y en El 
plena satisfacción espiritual. Puesto 
que Cristo testifica de las Escrituras, 
nosotras las creemos. Porque las Es- 
crituras testifican de Cristo, vamos a 
El y hallamos la vida eterna, 


Queda bien establecido que los cris- 
tianos evangélicos no somos bibliólatras. 
Es decir, no adoramos la Biblia, como 
si ella nos pudiera salvar, Acudimos a 
Cristo de quien las Escrituras dan tes- 
timonio de ser el Unico Mediador en- 
tre Dios y los hombres. Suponer que la 
salvación está en un libro, equivale a 
una necedad tan grande como suponer 
que la salud depende de una receta mé- 
dica. 


Cuando caemos enfermas y el médico 
receta algún remedio, «llevamos la re- 
ceta a casa, la leemos, la estudiamos y 
la aprendemos de memoria?, 0... ¿la 
ponemos en un cuadro y la colgamos en 
“la pared del dormitorio? ... o ¿la rom- 
pemos en pequeños trozos que comemos 
tres veces por día, después de las co- 
midas? Lo absurdo de estas proposicio- 
nes salta a la vista: la receta no nos cu- 
rará. El sólo propósito de la receta es 
lograr que vayamos a la farmacia y ob- 
tengamos el remedio y lo tomemos. 


Ahora bien, la Biblia no sólo contie- 
ne, sino que Es la receta divina para 
las vidas enfermas de pecado. Especifi- 
ca el único remedio que nos puede sal- 
var de la perdición. Nos habla de Je- 
sucristo, quien murió por nuestros pe- 
cados y resucitó para nuestra justifica- 
ción. 

Recuerdo haber leído de un misione- 
ro ante quien se presentó un jefe negro, 
lamentándose dolorosamente; 


—¿Qué te pasa? —le preguntó el mi- 
sionero. 
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—¡Ah... —gemía y se lamentaba el 
negro, sin atinar a dar una explicación. 
Por fin, entre sollozos exclamó—: ¡He 
perdido una hoja de mi Biblia! 


—Eso es fácil remediar; te regalaré 
otra —dijo el misionero, alegrándose de 
notar cómo apreciaba la Biblia—. ¿Qué 
más te sucede? —le preguntó. 


— ¡Señor mío, es que aquí va a pasar 
otra cosa más terrible! 


—¿Qué puede pasarte ahora? 


—Es que mi perro ya no me va a se:- 
vir para nada, 


—«¿Por qué no? —le preguntó angus- 
* 6 . . 
tiado, sabiendo que la posesión más va- 
liosa de un indígena es su propio perro. 


—Porque él fue quien se comió la 
hoja de mi Biblia, 


—¡Eso no le hará daño! ¡No se le no- 
ta enfermo en absoluto! 


—Pero ya no me servirá para nada... 


. . . Como ha comido palabras de la Bi- 
blia, ¡se tornará tan manso que ya no 
ladrará ni ahuyentará a los ladrones! 


El negro había observado los efectos 
que la Biblia producía en la vida de los 
que la leían, creían y obedecían. Hom- 
bres violentos y ladrones se tornaban 
humildes y pacíficos, Estaba muy con- 
tento que eso ocurriera con sus súbditos, 

ero temía que el haber engullido ura 
hoja del libro produjera iguales efectos 
en su perro. 


Tragarnos las hojas de la Biblia, lite- 
ralmente hablando, nos nos servirá ni 
para bien ni para mal, pero comerlas 
en el sentido espiritual, hoy, en este 
mes de la Biblia, y todos los días de los 
años de nuestra vida, nos será por gozo 
y por alegría de nuestros corazones. Je- 
remías 15:16, 


Lidia S. de Amenós 


EL SENDERO 


el lic papa 


Página Infantil 


lo Veré con 
mis propios 


Ojos 


(Lectura: San Juan 17.24/26 


Clarita era una niña ciega. No podía 
ver la luz del sol, ni el azul tan bonito 
del cielo, ni el verde de los árboles..., 
ni siquiera conocía los rostros de su ma- 
má y su papá, a quienes tanto quería. 


Era ciega desde su nacimiento, y pa- 
recía que no había ya solución para su 
desgracia, 


Pero un día, sus padres consultaron 
a un famoso cirujano, quien les dio una 
pequeña esperanza, de la cual se toma- 
ron firmemente, 


La nena debía ser sometida a una 
operación muy delicada; tan delicada 
que en caso de fallar, ya no habria otra 
oportunidad para esos pobres ojitos en 
tinieblas, 


Había que decidirse y consultarlo con 
la pequeña. Clarita dijo: 


— Sí, me operaré. 


Y la operaron. Esa mañana, al salir 


de la sala de cirugía, la niña llevaba 
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sobre sus ojos una espesa venda blan- 
ca que no debía sacarse durante quince 
días, 


¡Qué expectatival ¿Habría teriido éxi- 
to la intervención? 


Pero al fin llegó el gran momento. El 
doctor iba a sacar la venda que cubría 
los ojos de la pequeña... 


La habitación estaba en penumbras..., 
se hizo un gran silencio...; hasta que 
de pronto la niña exclamó: 


—¡Oh...! ¡La luz...! ¡Veo, mamá, 
veo, papá! ¡Puedo ver! 


Todos lloraron de felicidad. 


Cuando regresaron a casa, la mamá 
le fue mostrando a Clarita todas las co- 
sas que ella antes no podía ver: la sala, 
los muebles, los cuadros, su dormitorio, 
etcétera, 


Sus ojos seguían todos los detalles 
con admiración y asombro..., final- 
mente llegaron al jardín. 
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¡Cuántas veces la mamá le había des- 
cripto las rosas, los claveles, las alegres 
margaritas, etc., tratando de hacerle ima- 
ginar la forma de sus pétalos, los colo- 
res tan brillantes! 


¡Pero ahora Clarita las veía...! 


¡Qué distinto era todo; muy distinto 
a como ella se lo imaginó! 


Cuando pudo salir de su asombro, ex- 
clamó:: l 


—¡Pero, mamá! ¿Por qué no me diiis- 
te nunca que las flores eran tan her- 
mosas? 


Y la mamá respondió: 


— Hija querida, era necesario que tú 
misma las vieras, era la única manera de 
comprender la belleza. 


Cuando escuché esta historia, pensé 
en el día en que el Señor nos lleve al 
cielo, allí donde El está. 


La Biblia nos habla mucho de ese 
lugar. 


Una vez, Dios le mostró a Juan las 
hermosuras celestiales y le mandó que 
las describiera en un libro, para que fue- 
ra leído por sus hijos en esta tierra. 


El, obediente, lo hizo. Pero, claro, 
todo lo que vio era imposible de expli- 
car; las hermosuras de la tierra no son 
comparables con lo que Dios tiene pre- 
preparado para sus hijos amados. 


Nos dice la Biblia que sus calles son 
de oro, su mar, de cristal y sus puertas 


una perla cada una; cada uno de noso- 
tros ha tratado de imaginar la belleza 
de la ciudad celestial, 

¡Pero qué distinto será llegar allí y 
ver todo con nuestros propios ojos! 
Además; ¡veremos al Señor mismo! (1° 
Corintios 13.12) 

Entonces, cantaremos canciones nue- 
vas que nunca nadie cantó antes; y se- 
remos perfectamente felices, como se- 
guramente no podemos imaginarlo 
ahora, 


¡Veremos todo con nuestros propios 
ojos! Algo así como le pasó a Clarita. 


TIA ESTER 


Quiero que leas con detenimiento el 
Capítulo 21 y Capítulo 22 del 1 al 5 del 
libro de Apocalipsis y anotes por lo me- 
nos cinco cosas que habrá en el cielo, 
y por lo menos cinco cosas que no habrá 
allí. Envíame la carta como siempre a: 
Tía María Elena, La Rioja 1920 (1870) 
Avellaneda, Buenos Aires, Argentina. 

Recibimos entre nosotros a dos nue- 
vos amigos. Me gustó mucho su carta, 
aunque es muy, muy breve, porque me 
dice: “Me llamo Marcela Miño, nací el 
5 de octubre de 1971” (luego da el dato 
de su escuela y su iglesia) y añade: 
mi texto preferido es: Romanos 5,8. Mi 
hermano se llama Carlos, nació el 23 de 
julio de 1965, y su texto preferido es 
Jeremías 23.29”. 

Estamos muy felices de tenerlos entre 
nosotros, 


ES MEJOR UNA GRACIA QUE 
DOS DESGRACIAS 
—Papá —dice Carlitos—, acabo de 
hacerte ganar un montón de dinero. 
—¡Oh, que bien! ¿Cómo lo has hecho? 


— Tú dijiste que si aprobaba el exa- 
men me ibas a regalar una bicicleta |.. 
Bueno, te has ahorrado ese dinero: no 
tendrás que comprarla, 
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EL SENDERO 


NOTICIAS DE LA B 


Una nueva revisión de la Biblia ha 


. sido puesta en circulación en Rusia. 


50.000 copias de la Biblia del Jubileo, 
una versión renovada de una edición 
de 1876, fueron impresas en Moscú en 
1976 y otras 5.000 en 1977. Los volú- 
menes son de tamaño de púlpito y cues- 
tan 75 dólares cada. una. 


Los lideres evangélicos de Polonia 
han recibido permiso del gobierno pa- 
ra imprimir 10.000 copias de una “Vida 
de Cristo” con cuadros pictóricos para 
niños. 65.000 ya han sido impresas y 
distribuidas en otros países de Europa 
oriental. 


Una traducción del Evangelio según 
Mateo en Cheg, un dialecto de Albania, 
ha sido publicado con ayudas especia- 
les para lectores musulmanes. Aunque 
la circulación está prohibida en Albania, 
15.000 copias han sido publicadas en 
Yugoslavia para distribución entre’ el 
iillón de albaneses que viven allí. 


Cada yugoslavo que trabaja en Eu- 
ropa Occidental ahora tiene permiso de 
regresar con una Biblia personal. Esto 
ha tenido una influencia profunda sobre 
la vida de la iglesia en Yugoslavia. Mu- 
chas familias han llegado a conocer el 
evangelio por primera vez a raiz de este 


permiso. 


Traducciones familiares modernas han 
llegado a ser populares en España. Una 
traducción al español moderno y cata- 
lán han sido terminadas, y los cuatro 
evangelios en portugués moderno han 
sido producidos con 30.000 copias dis- 
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tribuidas en un año. Pronto estará dis- 
ponible el Nuevo Testamento completo. 


Una traducción familiar del Evange-. 
lio según Mateo ha sido realizada en` 
serbo-croata. Fue publicada en noviem- 
bre. Una traducción eslovena del Nue- 
vo Testamento aparecerá este año. EF 
gobierno de Rumania ha dado su apro-: 
bación provisional para la importación 
de 100.000 Biblias para su distribución 
entre las iglesias, 


En el Canadá una nueva traducción 
de la Biblia ha llegado a ser un gran 
éxito en una comunidad de habla fran- 
cesa, Fue presentada en un congreso 
católico en Montreal y los 20.000 ejém- 
plares de la edición fue vendida inme- 
diatamente. La Sociedad Bíblica Cana- - 
diense debió imprimir 60.000 ejempla- 
res más, y 20.000 copias de ese segun-' 
do pedido fueron vendidas antes de sa- 
lir de la imprenta. 


Más de 40.000 Biblias y Nuevos Tes- 
tamentos fueron enviadas a Uganda 
para la celebración del centenario- de: 
la Iglesia Anglicana de Uganda. Las 
Escrituras están producidas en 12 dia- 
lectos de dicho país africano, 


Respondiendo al lema “Que todos 
tengan la Palabra de Dios en su pro- 
pia Lengua” la Sociedad Bíblica Argen- 
tina está imprimiendo el Nuevo Testa- 
mento completo en la lengua de uno 
de los grupos aborígenes más impor- 
tantes del norte argentino: el Toba, El 
misionero menonita Alberto Buckwalter 
junto a un grupo: de colaboradores ha 
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dedicado largo tiempo a los trabajos 
de traducción y revisión, 


El presidente de EE. UU. y su fami- 
lia leen el Nuevo Testamento “Dios Ile- 
ga al Hombre” en sus “meditaciones 
diarias. El empleo de esta versión coin- 
cide con las clases de castellano que 
está recibiendo la señora Carter. “Los 
Carter —dice un corresponsal— leen 
todas las noches un capitulo del Nuevo 
Testamento en castellano popular”. 


Las Biblias que se enviaron a Cuba 
en Noviembre del año pasado son usa- 
das con entusiasmo por los creyentes 


de allí. En total, 44 denominaciones re- 
cibieron su cupo de las 2,500 Biblias 
y 2.500 Nuevos Testamentos enviadas. 
Es la primera vez que las Sociedades 
Bíblicas pudieron enviar Biblias a Cuba 
en el término de 8 años. 


El número de idiomas y dialectos en 
que se pueden leer libros completos de 


“la Biblia alcanza a 1.631 según el in- 


forme anual de las Sociedades Bíblicas 
Unidas, La Biblia completa está dispo- 
nible en 266 idiomas; el Nuevo Testa- 
mento en 420 idiomas y libros indivi- 
duales como los Evangelios o Los Sal- 
mos se tradujeron a 945 lenguas. 


ss 


Viene de la pag. 13 


pecie de pirámide y que cuanto más cer- 
ca se llega de la cúspide mayor es su 
prestigio; que su tarea es más liviana y 
puede mandar a más gente que le sir- 
van. El Señor no lo describió así. 


El verdadero cuadro es de una pirá- 
mide invertida. Cuanto más se acerca a 
la cúspide su carga es más pesada, su 
prestigio desciende y tiene que “llevar” 
a más gente cón amor. “Yo soy el Buen 
Pastor, el buen pastor su vida da por las 
ovejas”. : 


Conclusión. 


El Buen Pastor de Juan diez es el Se- 
ñor Jesucristo. Si estamos dispuestos a 
aprender de él, podremos también ser 
buenos pastores. No puedo imaginar 
una ambición más elevada que desear 
que estas palabras sean aplicables a 
nosotros aunque sea en menor escala, 
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Un buen pastor conoce a sus ovejas 
y desea ser conocido por ellas, 


Un buen pastor guía a las ovejas con 
su ejemplo, 


Un buen pastor alimenta a sus ovejas 
guiándolas a los ricos pasturajes de las 
Escrituras. 


Un buen pastor protege a sus ovejas 
de lobos y ladrones, Busca a las que aún 
no están en el redil y sirve a sus ovejas 
con sacrificio. Cuando hayamos cumpli- 
do todas estas condiciones, entonces ha- 
bremos cumplido con nuestro llamado. 
Entonces, cuando aparezca el Príncipe 
de los Pastores, recibiremos de su ma- 
no “la corona incorruptible de' gloria” 
prometida a los pastores fieles, 


Marcos Porter 


(Tomado de “Interest”) 
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Sí desea coleccionar, 


corte por la línea de puntos. 


Suplemento de * 


ESTUDIOS BIBLICOS 


Primera Carta 


a los CORINTIOS 


Miguel Angel Zandrino 


LECCION N°? 17 


Este es uno de los capítulos más interesantes por las enseñanzas 
que tenemos relativas al culto en la iglesia. Todos conocemos que el 
Nuevo Testamento no nos da, como lo hacía el Antiguo, reglas precisas 
en cuanto al culto. Sí encontramos principios generales, que determi- 
narán las normas dentro de las que habrán de encuadrarse las formas. 
Ya hemos considerado esto al estudiar la Cena del Señor de acuerdo a 
lo que Pablo dice a los Corintios en el capítulo 11:23-26. 


En el capítulo 12 después de considerar los dones carismáticos 
(que el Espíritu da a quien quiere), concluye diciendo: Procuren, pues, 
los mejores dones. Pero yo les muestro un camino más excelente. Y 
todo el capítulo 13 es la manifestación de la excelencia del amor. De 
manera que al comenzar el capítulo 14 es natural que lo haga reco- 
mendando: En primer lugar, sigan el amor (que es lo que da sentido 
a la vida del creyente, ya que es el fruto del Espíritu Santo), y procuren 
los dones espirituales. o 
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EXAMEN LECCION NS 17 


NORMAS PARA EL CULTO 26-40 


Estamos ante la descripción de un culto fluido. La iglesia se reúne, 


y no hay una forma fija establecida del desarrollo litúrgico. Pero la TRABAJO SOBRE LA LECCION N° 17 


` . tt . k 
1. — Buscar en la concordancia citas sobre “lenguas”, relativas a ha 
blar en lenguas, y analizar las oportunidades én que se mencio- 


recomendación es terminante: uno por turno, ya sea para leer un salmo, 
para dar una enseñanza de doctrina, para predicar, que todo sea para 
edificación. En la primera parte de este capítulo se había mencionado na el tema. 
el canto y la oración, que sean hechos en el espíritu y con entendi- 
miento, para que la congregación aclamara con el ¡Amén;, como prueba 
de haber participado inteligentemente y espiritualmente del culto. Y 
si alguno tiene algo que decir en lengua extraña, como evidentemente 


ocurría con frecuencia en Corinto, que lo hiciera solamente si hubiera 


quien lo interpretara. Así mismo quienes tenían mensajes para los her- 


manos, que lo hicieran en orden, y por turno, “porque “Dios no es 


Dios de confusión, sino de paz” (33). 


Otro punto importante relativo al culto, es la referencia a la fun- 


ción de la mujer. Pablo es terminante en cuanto a no permitir que la 


mujer tome autoridad sobre el hombre, tanto en el gobierno, como en l 
2. — Los elementos del culto cristiano son: el canto, la oración, la lec- 


tura de la Biblia, la predicación, las ofrendas. Buscar citas en el 
Nuevo Testamento para estas distintas prácticas. 


la enseñanza de la doctrina en la iglesia. Por supuesto que esta reco- 


mendación de no hablar en la iglesia, no puede estar en contradicción 
con lo claramente establecido en capítulo 11:5 donde habla de mujeres 
que oran y profetizan en el culto, que deberán hacerlo con la cabeza 
cubierta, ya que en la cultura de Corinto esto era una señal de suje- 
ción al hombre. Evidentemente el don de profetizar (como el privile- 
gio de orar), no es privativo de los hombres, y así lo encontramos en 
Hechos 2:17: “Vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán”, y en He- 
chos 21:9 dice que Felipe “tenía cuatro hijas doncellas que profetiza- 
ban”. Pero sí se excluye a la mujer de toda función de gobierno en 


la iglesia, y toda forma de tomar autoridad sobre el hombre en la 


instrucción doctrinaria. (1 Ti. 2:12 y otras Escrituras). 


El último versículo es la característica que debe normatizar el culto 


cristiano: toda debe ser hecho decentemente y en orden. 
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manera que los que estaban en Jerusalén, quedaron asombrados escu- 
‘chando que cada uno en su propia lengua ofa. hablar de las maravi- 


Mas de Dios. 

| Es difícil pensar que ahora nos hallamos con un fenómeno total- 
“mente diferente. Ya hemos sugerido al introducir el estudio del capí- 
tulo 12, que probablemente en Pentecostés este contar las maravillas 
de Dios por los creyentes que estaban bajo el poder del Espíritu, repre- 
“yntara para ellos una experiencia de éxtasis, de manera que impul 
-Sados y enajenados por el Espíritu, hablaban sin entender ellos lo que 
decian. Pero sí lo entendían quienes conocían el idioma utilizado por 


“ellos para predicar. 


Una lectura cuidadosa e imparcial de este pasaje, no resuelve 
todos los problemas. Por una parte, este hablar en lenguas era decir 
cosas que ni el que hablaba entendía, ni los que lo escuchaban. Salvo 
que hubera quien interpretara “la lengua extraña”. Por otra parte, era 
como una oración provocada por el Espíritu para alabar a Dios. En 
versículos 22 dice que las lenguas son señal a los incrédulos, pero en 
el 23 dice que si todos hablan en lenguas y entran incrédulos, pensa- 
rán que están locos. Es claro que si “hablar en lenguas las maravillas 
de Dios” es el fenómeno que encontramos en Hechos 2, se trata de una 


señal formidable para los no creyentes. 


Parecería que “hablar en lenguas” en este capítulo, fuera una 
experiencia semejante a la de Hechos 2, pero quienes lo hacían no 
hablaban en otros idiomas desconocidos, sino que en un estado de 
éxtasis emitían torrentes de palabras, como una oración que ellos tam- 
poco entendían. Ya hemos mencionado en la introducción del capítulo 
12 que la glosolalia (hablar en lenguas) era un fenómeno reconocido 


en los cultos paganos entre los griegos, “que se producía en estados de 


paroxismo religioso. Y que la preocupación de Pablo era que los corin- -> 


tios supieran distinguir cuándo se trataba de un don espiritual, y cuán- 


do no lo era. 


En la glosolalia de este capítulo encontraríamos una manifesta- 
ción de éxtasis espiritual, que no llegaba a tener los resultados que 
hallamos en Hechos 2, probablemente porque no había en el seno de 


iglesia quienes entendieran los idiomas que se hablaban, o también 
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porque no se hablaba ningún idioma inteligible, sino que simplemente 
se emitían sonidos o pronunciaban palabras sin sentido. De allí la reco- 
mendación de Pablo: que haya intérpretes que traduzcan el: mensaje, 
“porque nadie que hable por el Espíritu de Dios, llama anatema a 


H 


Santo” (1 Co. 12:3). 


Jesús; y nadie puede llamar a Jesús Señor, si no es por el Espíritu 


PROFECIA Y LENGUAS 1-25 


Es notable el propósito de Pablo de que los Corintios den priori- 
dad a la profecía sobre las lenguas. ¿Por qué solamente en este lugar 
se menciona la glosolalia en las cartas apostólicas? No obstante, no es 
algo que Pablo reprueba, sino que recomienda que ocupe su lugar, 
como práctica privada, y no como debía ocurrir en la iglesia de Corin- 


to, que llega a ser un elemento de desorden en el culto de la iglesia. 


Después de haber tratado de definir ambos dones, de acuerdo con 
la información que la Biblia nos da, y de leer cuidadosamente esta 
porción, es poco lo que puede agregarse para comprender claramente 
por qué Pablo comienza el capítulo 14 diciendo: “Sigan el amor; y 


procuren alcanzar los dones espirituales, sobre todo, que profeticen. 


En las comparaciones que siguen, la profecía es recomendada 
sobre la glosolalia. No obstante, afirmar que la glosolália es un fenó- 
meno que inevitablemente ha desaparecido como don espiritual, no 
tiene fundamento bíblico. Como carisma, el Espíritu en su soberanía 
lo dará a quien quiera y cuando lo quiera, en la medida en que lo 
considere necesario. 


Lo que también es inadmisible (y hasta grotesco), es la forma en 
que los autodenominados “carismáticos” han manipulado la glosolalia. 
Y la pretensión de que tal manifestación es una prueba del bautismo 
del Espíritu Santo. Haber participado de algunas reuniones en las que 
se estimulan estas manifestaciones ha sido una experiencia muy triste, 
por el manipuleo sicológico a que son sometidos los participantes, mien- 
tras va creciendo la tensión hasta legar al paroxismo histérico. Por 
supuesto que todo está fuera del cuadro que nos ofrece este capítulo 
que estamos estudiando. 
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Aquí no utiliza la palabra carismático, sino espirituales, es decir, 
los dones dados por el Espíritu. Y comienza mencionando los dones, 
y poniendo énfasis en procurar preferentemente el don de profetizar, 
sobre el de hablar en lenguas. 


` Es claro que en la iglesia de Corinto había problemas que surgían 
da la práctica de hablar en lenguas, ya que la recomendación de Pablo 
es que las lenguas no edifican a la iglesia, que producen desorden, 
que no apela al entendimiento y que la gente que pudiera entrar y 
escucharlos diciendo cosas incompresibles, podrían pensar que esta- 
ban locos. 


Pero antes de entrar en el análisis del capítulo, consideremos pri- 
mero qué es profetizar y qué es hablar en lenguas. 
PROFETIZAR 


En Hechos 2:18 Pedro citando a Joel dice: “de cierto sobre mis 
siervos y sobre mis siervas en aquellos días derramaré de mi Espíritu, 
y profetizarán”. En Hechos 13:1 dice que en la iglesia en Antioquía 
había profetas y maestros. Aquí en 1° Co. 14:3 dice que profetizar es 
hablar a los hombres para edificación, exhortación y consolación; vale 
decir es un término equivalente a predicar. 


No se trata específicamente de predecir el futuro. El profeta en 
el Antiguo Testamento, era un hombre que hablaba al pueblo en el 
nombre de Dios, y la predicación del futuro entraba a veces en su 
predicación, pero muchas otras veces no. Lo fundamental del profeta 
es que transmite el mensaje de Dios que ha recibido, lo que general- 
mente incluye una denuncia al pueblo por rebeldía e infidelidad. Se 
trata de un hombre lleno de fuego divino, que enajenado por el Es- 
píritu Santo no puede eludir el compromiso de predicar. 


En la cita de Joel de Hechos 2:18 hemos visto que lo que antes 
estaba reservado a hombres especiales, ahora con el derramamiento del 
Espíritu Santo, el profetismo será un don espiritual dado masivamente 
al pueblo cristiano. De allí la recomendación de Pablo: Sigan el amor, 
y sobre todo profeticen (1 Co. 14:1), y luege en el versículo 3 explica 
qué es profetizar: edificar, exhortar y consolar. 


Un profeta de Dios en el día de hoy, sigue siendo un creyente 
totalmente entregado al Señor, que habla con autoridad su Palabra, 


que cumple con predicar “todo el consejo de Dios”, lo que incluye: 
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edificar, exhortar y consolar, además de denunciar con la autoridad de 
la Palabra, todo lo que sea incorrecto en la vida de la iglesia. Tal como 
lo hace Juan en el Apocalipsis en las cartas a las iglesias de Asia. 
Alguien puede objetar —pero Juan era el Apóstol y tenía una reve- 
lación profética de un nivel especial. Indudablemente es cierto, pero 
no excluye lo que dice Hechos 2:18, ni lo que pretende Pablo de los 
corintios al recomendarles que procuren los dones espirituales, pero 
sobre todo que profeticen. 


En el versículo 6 menciona: revelación, ciencia, profecía y dociri- 
ne, como dones que aprovechan'a la iglesia. Y podamos pensar que 
revelación está relacionado con profecía, como ciencia lo está con doc- 
tina. Es decir que profetas y doctores (o maestros) son necesarios en 
la iglesia. Aunque su recomendación es: Sigan el amor y profeticen. 


En Efesios 1:17 ss. dice: “el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el 
Padre de gloria, os dé espíritu de sabiduría y de revelación en el cono- 
cimiento de él, alumbrando los ojos de vuestro entendimiento, para 
que sepáis...” 


_Es que hoy tenemos toda la Biblia, y de ella brota la revelación 
que necesitamos para predicar el mensaje de Dios. Como en el tiempo 
antiguo, nosotros necesitamos la luz del Espíritu para que las verda- 
des profundas de Dios nos sean reveladas, y podamos participar de 
los misterios que han sido manifestados en Jesucristo. Este es el tema 
də Pablo en el capítulo 2 de esta primera carta a los Corintios, en donde 
nos dice que solamente el Espíritu de Dios conoce los misterios de 
Dios, y que nosotros tenemos ese Espíritu, y además, tenemos la mente 


de Cristo, para poder pensar en estas verdades sublimes. 


Y seremos profetas, en la medida en que sumergidos en estas 
manifestaciones deslumbrantes, seamos portadores de las mismas para 
el beneficio de quienes están al alcance de nuestra predicación, para 


edificación, exhortación y consolación. 


HABLAR EN LENGUAS 


No es tan fácil decir exactamente lo .que significa aquí en este 
capítulo “hablar en lenguas”. Es evidente que en-Hechos 2 la efusión 


del Espíritu vino acompañada de un milagro espectacular: los que reci- 
bieron el Espíritu predicaban el evangelio en idiomas diferentes, de 
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3. — Pero el culto cristiano, es más que un orden de culto, ritos y 
ceremonias. Es una vida vivida durante todos los días, por el 
poder del Espíritu Santo, que agrade a Dios. ¿Recuerda alguna 
cita que lo pruebe? 


Envíe este examen completo, prolijamente confeccionado, a la 
siguiente dirección: 
CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 
Casilla de Correo 2227 - Villa María (Córdoba) 


Coloque el nombre del remitente en el sobre debidamente estam: 
pillado, e incluya una estampilla más por el franqueo de la respuesta 
que le enviaremos al devolverle la prueba corregida. 


Dirección 


Localidad 


Nombre y Apellido u iiinn AII EE AAE 
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EL POEMA DE ESTE MES 


POR QUE YO? 


¿Por qué yo, Señor, 
halle el Camino? 
El Camino que muchos no han seguido, 


¿Por qué yo, 
y no otro en lugar mío, 
encontró pleno perdón y no castigo? 


Presiento que allá... atrás 

antes del tiempo, 

en el misterio de la eternidad pasada, 
siendo impulsada por el real designio, 
tu mano con su dedo me señala, 


Tú me elegiste, 
joh Dios! 
No lo comprendo. 


No comprendo por qué si no soy nada, 
antes aún de que los siglos fuesen 
Tú quisiste así salvar mi alma. 


Pero yo polvo soy, 

vapor que pasa, 

Me humilla mi impotencia ante tus plantas, 
y al sentirme amparada por tu gracia... 
“Tú eres soberano” —exclamo— ¡Basta! 


Ester Otero Tejerina 


 COOPERE 


en el esfuerzo 


económico 
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Para nuestro provecho espiritual, mi- 
raremos una frase característica de Es- 
dras y Nehemías. En la mayoría de los 
casos, “La mano de Dios” aquí habla 
del poder divino a favor de su siervo, 
En muchos pasajes de las Escrituras lee- 
mos de esta mano; a veces es fuerte pa- 
ra librar; otras, pesada en disciplina; 
pero Esdras habla de ella como la bue. 
na mano de Dios, Cuando las cosas fue- 
ron bien y el rey Artajerjes le dio car- 
tas y autoridad, Esdras no lo atribuye 
tanto al rey como a la buena mano de 
Dios, Era un hombre que en todas las 
cosas estaba bajo esa mano. El rey le 
concedió sus deseos porque la mano de 
Dios obró a su favor. Ellos, sin custo- 
día, llegaron bien a Jerusalén por la 
buena mano de Dios. La gente se reu- 
nió con él y también en esto vio la bue- 
na mano de Dios, Atribuyó todo ade- 
lanto y progreso a la mano del Señor, 


1%) La buena mano de Dios provee 
siervos y un ministerio adecuado en 
tiempo de necesidad. (Esdras 7:6-10). 
La mano de Dios habla de su autori- 
dad y cercanía; estaba sobre Esdras 
porque había preparado su corazón, 
Esdras fue un hombre competente y 
de sano juicio; estaba bien instruido en 
: las Escrituras y podía enseñar a sus her- 
manos. La mano de Dios está siempre 
sobre los tales en el ministerio. Fue un 
hombre de oración y gran estudiante de 
la palabra de Dios, Llegó a ser un pre- 
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EDITORIAL 


La Buena Mano de Dios 


Esdras 7:6, 9, 28; 8:18, 22, 31. Neb. 
1:10; 2:8, 18, 


dicador que podía hablar al corazón de 
sus oyentes; fue hábil escriba, en inter- 
pretar las cosas difíciles de la -Biblia y 
en su exposición. Podemos sumarlo en 
tres palabras: Entendimiento, experien- 
cia y enseñanza. Muchos anhelan esta 
maestría y hasta envidian la facilidad 
de otros para explicar las Escrituras pe- 
ro cuando son exhortados a estudiarlas - 
a fondo y leer mucho, nunca tienen 
tiempo. ¡Cuán pocos están dispuestos 
a pagar el precio que exige la capaci- 
dad! Un predicador o enseñador no se 
hace así como así; es cierto que Dios 
da dones pero éstos deben ser perfec- 
cionados por el uso y la aplicación; es 
necesario “comprar la verdad” (Proy. 
23:23) y no será a bajo precio, Esdras 
no preparó solamente su cabeza sino el 
corazón; tampoco lo hizo sólo para en- 
señar sino también para hacer o prac- 
ticar las verdades aprendidas. Esdras 
estuvo dispuesto a dejar las comodidades 
de Babilonia para ir al lugar donde 
Dios había puesto su nombre y confia- 
ba'en la dirección de su buena mano, 
de la que tanto habló, y su confianza 
no fue defraudada. 


Entre los que volvieron de Jerusalén, 
Esdras notó la falta de obreros, levitas 
(Esd. 8:18). La misma falta de volun- 
tad por abandonar las comodidades de 
Babilonia se había manifestado tam- 
bién bajo Zorobabel, No estaban dis- 


puestos a dejar su prosperidad para yi- ES 


vir menos cómodos en otro lugar donde 
podrían servir a Dios y a sus herma- 
nos. Era una prueba a su fe que no po- 
dían soportar. Esdras se esforzó por re- 
mediar esa dificultad y el resultado fue 
que un jefe de Levitas envió treinta y 
ocho levitas y doscientos veinte Nete- 
neos y, entre ellos, un hombre dotado 
e inteligente que sería de gran valor. 
Esdras atribuyó tal éxito a la buena 
mano de Dios, Hemos tenido un fiel mi- 
nisterio en tiempos pasados debido a la 
buena mano de Dios sobre su pueblo, 
pero hoy también nos hace falta un mi- 
nisterio adecuado; los números crecen 
pero no el de siervos consagrados. No 
debería pesar esto sobre nuestros cora- 
zones? ¿Por qué es asi? ¿Ha dejado 
Dios de poner su mano sobre su pue- 
blo? No. Esta mano sólo dirige los co- 
razones preparados y en nuestros días 
hay muchas cabezas preparadas y me- 
nos corazones. Rogamos a Dios darnos 
más santo ejercicio de corazón acerca 
de un ministerio eficaz en la iglesia. 


29) La buena mano de Dios llena de 
confianza en él a los obreros. (Esd. 8: 
22). Dios honrará a quienes le honran 
con su fe. Tales eran aquellos que sa- 
lieron de Babilonia para ir al lugar del 
nombre. Carecían de experiencia en la 
guerra; tendrían un viaje de cuatro me- 
ses a través de un territorio infestado 
de guerreros y ladrones. Esdras sabía 
que, si la pedía, el rey le daría una es- 
colta, pero quiso ponerse bajo la pro- 
tección de un brazo con alcance mucho 
mayor que el de Artajerjes. 


Eran necesarias mucha fe y carácter 
para no pedir lo que hubiera sido tan 
natural y fácil de conseguir. ¡Qué có- 
modo hubiera sido! ¿Qué hizo Esdras? 
Celebraron un retiro espiritual antes 
de iniciar el viaje a través del desierto 
y allí puso todo en las manos de Dios, 
Hubiera sido muy cómodo atravesarlo 
con la custodia de soldados, pero tuyo 


vergüenza de pedirlos pues había ha- 
blado de su fe en Dios y, para él, esta- 
ban en juego ciertos principios espiri- 
tuales y lo más importante era la honra 
de Dios. 


He aquí el momento de poner todo a 
prueba, La fe en la mano de Dios debe 
hacernos confiar menos en las cosas ma- 
teriales. Hoy en la iglesia hace falta 
más de este celo por la honra del Se- 
ñor y menos de esperar en el hombre. 
Hay demasiadas apelaciones por dime- 
ro, etc., de todos a cualquiera. La igle- 
sia no necesita la ayuda de César; lee- 
mos de los apóstoles que “salieron por 
amor de su nombre no tomando nada 
de los gentiles”, Hablar de fe en Dios 
y luego buscar favores de los incrédu- 
los o de ser patrocinados por los gran- 
des, son cosas incompatibles. A veces 
procuramos unir ambas cosas: La con- 
fianza y el convoy; la fe y los soldados, 
pero para Esdras tal vez era una de las 
lícitas pero no convenientes, No esta- 
mos enseñando que no debemos tomar 
las medidas necesarias para la seguri- 
dad, sino que no debemos tomar de la 
mano del mundo lo que debemos tomar 
de la mano de Dios, Esdras obró con 
valor y fe y se mantuvo firme a sus 
principios tocantes a la confianza en 
Dios y decidió viajar custodiado sólo 
por aquel quien es la espada y escudo 
de su pueblo, Es la mano que “encerró 
los vientos en su puño”, que “enderezó 
los cielos con su palma”; es la mano 
que controla los elenientos y que está 
con los suyos. 


39) Luego de un período de intensa 
oración y ayuno, Esdras podía obrar 
con fe y valor (Esd. 8:31). Preparó la 
compañía al lado del río y arregló cier- 
tas cosas que faltaban; se humillarón 
delante de Dios. Hizo, pues, dos cosas; 
no pidió escolta y se puso de rodillas. 
El valor de la humillación es el camino 
a todo el poder de Dios. EN 
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Todo terminó bien; la mano que su- 
ple todo, guía y protege, ha de llevar 
a una feliz culminación y llegaron con 
regocijo a Jerusalén. Los que confían 
en Dios serán guardados; llegarán al lu- 
gar que desean y podrán mirar atrás y 
alabar la buena mano que les guió y 
guardó de peligros visibles e invisibles. 

Esdras había recibido un encargo 
—oro, plata, vasos, etc.—. Debían cui- 
darlos hasta el fin del viaje y entonces 
vuelto a pesar como al comienzo. Dios 
también nos ha dado el encargo de la 
fe como un tesoro. ¿Estamos guardando 
fielmente este depósito? “Cuidadlo bien”, 
dice Dios, “porque tendréis que respon- 
der por él al fin del viaje”. Vigilancia, 
confianza, pureza son los tres requisi- 
tos y serán suficiente recompensa para 
todos los desvelos, cuando los demás se 
entregan al sueño, oír al Señor decir: 
“Bien hecho, no ha faltado nada, entra 
tú en el gozo de tu Señor”. 

49) Ya vimos la buena mano prepa- 
rando al hombre, proveyendo para las 
necesidades, protegiendo y prosperan- 
do en todo el trayecto, Tenemos ahora 
unas palabras prácticas que nos exhor- 
tan a poner nuestras manos a la obra. 
Hemos sido redimidos con mano fuer- 
te (Neh. 1:10). Dios tiene su programa 
ya confeccionado y todos y todo ten- 
drán que servirle, Los reyes del mundo 


- tendrán que escribir sus cartas, dar sus 


decretos y aún dar facilidades al pue- 
blo de Dios y deberán hacerlo según su 
voluntad. Los tiranos del mundo fir- 
man tal o cual decreto sin que nadie 
pueda oponerse, pero ignoran que de- 
berán cumplir una voluntad superior a 
la de ellos: Mandan pero hay una ma- 


. no que maneja todo. Quien pueda ver 


la:mano de Dios obrando para bien de 
todo. y a pesar de todo, es un hombre 


de fe y vencerá -al mundo. 


En Neh: 2:8 leemos de nuevo de la 
benéfica - mano de Jehová. Los corazo- 
nes del rey, sus príncipes y siervos que- 
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daron inclinados a favor del pueblo de 
Dios. En Nehemías tenemos un hombre 
dispuesto para la obra; no oró como vir- 
tualmente lo hacen muchos: “Heme 
aquí, Señor, pero envío a mi hermano”. 
Estaba dispuesto a ir personalmente en 
el momento en que se abriera el cami- 
no. Un servicio que no nos cuesta na- 
da, ha de valer justamente lo que cues- 
ta: Nada. Dios concedió a Nehemias 
cuanto pidió y éste le dio gracias por 
su buena mano que vio en todo y, ya 
en Jerusalén, declaró a sus hermanos 
cómo la buena mano de Dios le había 
traído. (Neh. 2:18) y como tendiían que 
poner manos a la obra, Quienes son en- 
viados por la buena mano de Dios, tra- 
bajarán y hallarán a otros dispuestos a 
hacer lo mismo. Por esto Nehemías di- 
jo: “Edifiguemos; y esforzaron sus ma- 
nos para bien”, 


Así, hermanos, hay muros que levan- 
tar y hay trabajo para todos. Habrá 
oposición, de afuera y de adentro, des- 
precio (Neh. 2:10), enojo (4:1), bur-- 
las (4:1), resistencia (4:8), sutilezas 
(6:2,3) de los de afuera y abusos, po- 
breza, hambre y extorsión de los de 
adentro. 


Cuando se hace una buena obra pa- 
ra Dios no faltarán dificultades; pero el 
secreto del éxito, como vimos, será la 
palabra de Dios y el corazón dispuesto 
a obedecerla. Los del mundo solamente 
ven las manos débiles de los obreros; 
lo que no ven ellos es la buena mano 
de Dios que está con y sobre los su- 
yos. El trabajo es grande y abundante 
y muchas manos humanas no son sufi- 
cientes; pero fortalecidas por la buena 
mano de Dios harán grandes cosas. Per- 
mitamos que esa buena mano obre por 
las nuestras, Seamos nosotros mismos 
esos buenos“obreros que a veces anhe- 
lamos ver. El Espíritu hará fuerte al 
más débil. l 

Walter T. Bevan 


Juan, el hijo del señor Pérez, era 
un muchacho grande, bonachón y asis- 
tía al mismo colegio que Pedro Fernán- 
dez; éste, por contraste, poseía esa ma- 
ravillosa combinación «de inteligencia, 
ambición y aplicación que.le facilitaba 
un rotundo éxito en la escuela y fuera de 
ella, Sus respectivos padres eran miem- 
bros de la misma congregación, pera 
nunca hicieron amistad porque el señor 
Fernández no. podía dejar de hablar de 
la inteligencia de su hijo, lo que fastidia- 
ba mucho al señor Pérez, quien amaba 
al suyo y sentía que las alabanzas para 
Pedro llevaban implícita una crítica para 
Juan. ` 


Luego de un tiempo, dejó de hablar 
con el señor Fernández, y sin darse 
cuenta, comenzó a buscar algo que cri- 
ticar en esa familia; aunque nunca lle- 
garon a tener una disputa, pequeños 
desacuerdos se agrandaron y no fueron 
olvidados, Cuando se encontraban en 
la iglesia se saludaban cortésmente. 


Ira, envidia y celos son cosas malas, 
a menos que sean causadas por amor 
a Dios y el deseo de ver honrado su 
nombre. 


Esta es una enseñanza cristiana uri- 
versal y en muchas de sus cartas Pa- 
blo condena esas “obras de la carne”, 
especialmente dentro de la iglesia. Hoy 
día nos creemos más sofisticados que 
los creyentes a los cuales escribió Pa- 
blo en Corinto, 


Cuando ocurren divisiones y rencillas 
en las iglesias, deshonran al Señor, cu- 
yo nombre es Amor, y destruyen el 
cuerpo de Cristo. 


Quizá ahora somos más sutiles y pro- 
curamos esconder múestros sentimiento- 
tos, manteniendo así nuestra máscara 
de santidad y amor dominical. Los ce- 
los y disputas reprimidas dan por re- 
sultado una amargura que gradualmen- 
te, a menudo sin darnos cuenta, inva- 


efecto dentro de un complejo industrial 


a Y Amargura 


Por Pedro Cooper 


Nunca oyó decir: “Nos nos enden- 


ostra vi afecta nuestras - i = 
de toda nuestra vida y derán; ¿no sabrán lo que queremos?” 


actitudes y relaciones con otros y asi- 
mismo nuestro crecimiento espiritual, 
Esta amargua influye en lo que vemos 
y oímos, de modo que estamos listos a 
creer lo peor de nuestros hermanos. 


“¿Quiénes se creen que son esos?” La 
amargura causada por los malenten- 
didos es una falta humana “muy co- 
mún. En la iglesia tal vez esté mejor 


PE a oculta, pero puede existir, 
Este es el círculo vicioso: Envidias ; PIO 


y mal entendidos reprimidos conducen 
a la amargura que causa celos y con- 
tiendas y un aumento de amargura -de 
espíritu. Probablemente usted ve este : 


¿No hay grupos que piensan de sí: 
Nosotros” y de los demás: “Los otros?” 


Puede haber muchas causas que den 
origen a esos malentendidos y amargu- 
ras, Aun una pequeña omisión puede 
desatar el proceso que se agrava por 
los chismes, Si quisiéramos mencionar 
una causa, nombrariamos la falta de 
comunicación. En la iglesia, nuestras 
reuniones no tienen por objeto comuni- 
carnos unos con otros, así que, a menos 
que los amigos se encuentren en otro 
lugar, no hay oportunidad para corre- 


o entre amigos que no son creyentes, - 
pero se negaría a creer que tal cosa 
es posible dentro de su iglesia. 


¿Hay comprensión y diálogo entre 
jóvenes y ancianos, hombres y mujeres, 
líderes y simples miembros, profesiona- 
les y no profesionales, ricos y pobres, . 
aquellos que son activos dentro de la 
iglesia y quienes son activos fuera de - 


ella? 
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gir cualquier desavenencia aunque se , 


desee hacerlo, 


Se podría aducir que este estado de 
amargura no está mal mientras no re- 
velemos nuestros sentimientos; creo que 
esto es un error, puesto que el Señor 
mira no sólo el comportamiento sino 
también el corazón y, además, es como 
una enfermedad que se extiende y anu- 
la el crecimiento. 


La amargura, aunque esté escondida, 
es opuesta al amor y es también una 
negación de Dios a los de afuera, Te- 
nemos en Rom, 13:13, 2 Cor. 12:20, 
Gál. 5:19, Efesios 4:31 y Tito 3:3 lo 
que Pablo pensó sobre este asunto. 


Hemos introducido el tema y quizá 
ha sido un desafío a un análisis más 
profundo y realista acerca de las rela- 
ciones en la propia iglesia del lector; 
ahora debemos presentar lo positivo del 
asunto, que es más difícil, para ver có- 
mo se puede curar el mal cuando se 
presenta. 


Grupos de nó creyentes podrán preo- 
cuparse por su amargura escondida y 
su solución, probablemente, será sacar 
todos los sentimientos a la luz del día 
y enfatizar la sinceridad y honestidad 
de los grupos o por medio de indivi- 
duos que actuarian como consejeros. 
El primer método podría ser traumá- 
tico porque revelaría a todo el mundo 
lo que cada uno quisiera esconder. Po- 
dría ser de ayuda, pero me parece que 
la amargura en algunas iglesias es tan 
profunda, y el amor tan superficial, que 
no podrían sobrellevarse las tensiones. 
Sería humillante escuchar lo que nues- 
tros amigos o colegas piensan en ver- 
dad de nosotros, aunque no todo fue- 
ra cierto, pues cuando la amargura se 
apodera del ser, distorsiona y malinter- 
preta cualquier cosa que se diga o 
haga. 


El problema con la segunda clase de 


.. solución es que impone una gran res- 


ponsabilidad y tensión sobre quienes 
tratan de ser puntos de enlace y quizá 
llevará años adelantar un poquito; es- 
tas personas deben gozar de la confian- 
za de todos y no estar comprometidos, 
Deben tratar de escuchar y comprer- 
der el punto de vista de todos, tratar 
de entender la razón por las diferentes 
actitudes y tratar de comunicar el pun- 
to de vista de cada uno y sus acciones 
a los demás con simpatía, Deben pro- 
curar aislar los puntos fundamentales 
del desacuerdo y enfatizar los puntos 
comunes a todos, Á veces tendrán que 
reunir a los individuos pero a menudo 
tendrán que obrar como mediadores por 
largo tiempo entre las partes. 


Si queremos crecer como iglesia, no 
podremos ignorar la amargura escon- 
dida que existe. Somos parte de un 
cuerpo y si los miembros individuales 
no se tienen confianza o no desean coo- 
perar, entonces el cuerpo funciona anor- 
malmente y, desde luego, tampoco 
crece, 


_ Si un miembro sufre, todo el cuerpo 
sufre; no sólo el cuerpo, sino cada ór- 
gano individualmente; dependemos el 
uno del otro; somos de mucha impor- 
tancia el uno para con el otro y nada 
hay más hermoso que cuando los her- 
manos habitan en armonia. 


Dentro de la iglesia tenemos gran 
ventaja sobre los grupos que no son cre- 
yentes, pues tenemos a un Dios que 
se interesa por nosotros, nos ama y 
puede hacer mucho más de lo que nos- 
otros imaginamos, 


El desea hacernos íntegros, tanto in- 
dividual como corporalmente. Nos ha 
salvado para vida eterna; desea purifi- 
carnos para nuestra santificación y quie- 
re sanear nuestras mentes y relaciones. 
Su poder es inmenso y quiere que cla- 
memos a él por ese poder porque le 
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AUSENCIA DE DIOS 


Hay personas que afirman no creer 
en la existencia de Dios y, sin em- 
bargo, creen con excesiva ingenui- 
dad a veces cosas absurdas. En 
el fondo, estas personas expresan 
conscientemente o inconsciente- 
mente su nostalgia, por no alcan- 
zar lo Trascendente. La negación 
de Dios les lleva a buscar susti- 
$ tutos, algunos se entregan al caos 
$ sexual, otros al alcohol, para al- 
$ gunos ya esto no es suficiente y 
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buscan la droga, ¿por qué? Ellos 
buscan éxtasis y procuran salirse 
de este mundo, porque en el fons 
do sienten la ausencia de Dios en 


Sus vidas. 
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glorifica. Si estamos dispuestos a per- 
mitirle intervenir en nuestra amargura, 
él está dispuesto a hacerlo y es pode- 
roso para hacerlo; démosle gracias, 
pues, por esto, Por supuesto, nosotros 
debemos hacer nuestra parte para que 
su poder sea liberado, de la misma ma- 
nera que lo hicimos para nuestra sal- 
vación, pero debemos fiarnos en él, 


La solución que él dará a cada pro- 
blema será variada, pero creo que la 
palabra clave es comunicación, Debe 
haber alguna forma de encuentro don- 
de los miembros podrán: reunirse infor- 
malmente y donde llegarán a conocerse 
mejor. i 
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Esto puede realizarse por medio de 
comidas, sociales, trabajos, esfuerzos 


evangelísticos o simplemente una taza. 


de café o té después de una reunión, 
siempre que los diferentes grupos se 
mezclen. Sin lugar a duda, la forma 
más eficaz de llegar a este objetivo es 
el estudio bíblico en el hogar; perso- 
nas de diferentes edades que se con- 
gregan para aprender, compartir, y orar. 
Pero si toda la iglesia no participa de 
estos pequeños grupos, difícilmente la 
amargura se transforme en amor. 
Además, el Señor podrá confiar a al- 
gunos miembros el ministerio de media- 
dores, aunque todos podemos partici- 


par. en esta tarea. Debemos permitirle 


a él actuar en nosotros como individuos 
y como iglesia, 


Creo que esto se hará de cinco ma- 
neras: 


Las dos primeras son fundamentales 
a nuestra relación con Dios; las demás, 
se relacionan con nuestra actitud hacia 
los miembros de la familia cristiana. 


1) Arrepentimiento. Confesión de 
pecado; admitir nuestra flaqueza y 
arrepentimiento debe ser constantemen- 
te parte de muestra relación con Dios. 
Debemos comprender nuestra falta de 
amor y admitirlo, junto con nuestra im- 
potencia para mejorar la situación en 
nuestras propias fuerzas. Hasta cierto 
punto, resulta fácil pedir perdón a 
Dios, pero debemos pedirlo y mostrar- 
lo a aquellos a quienes hemos agravia- 
do aún en pensamiento. a 


2) Fe. Para la mayoría, cuando nos 
convertimos, nuestra fe fue sencillamen- 
te en la obra redentora de Cristo. Esta 
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debe aumentar en nuestra vida diaria, 
a medida que creemos más y más en 
Dios, aún en su poder para transformar 
nuestra amargura. 


3) Perdonar, Hasta cierto punto es 
más fácil decir con sinceridad: “Perdó- 
neme”, después de un argumento, que 
perdonar. Dios tiene que darnos el es- 
píritu de perdón y debemos clamar a 
Dios por. ello. 


4) Olvidar. Los recuerdos dolorosos, 
aún cuando hayamos perdonado, se le- 
vantan en nuestras mentes de tanto en 
tanto, Demos gracias a Dios que él ha 
borrado nuestras transgresiones y nunca 
más se acordará de ellas, Pidámosle que 
nos ayude a olvidar, 


4) Amor. Si nuestras vidas han sido 
curadas de la amargura. deben ser He- 
nadas con el amor, la misma naturaleza 
de Dios. El amor es indulgente, piensa 
bien de otros y lo procura; el amor es 
duradero, i 


El cristiano debe ser conocido por el 
amor que siente el uno por el otro. ¿Pe- 
ro es así ahora? En resumen, reconoz- 
camos la enfermedad de la amargura 
que puede introducirse tan fácilmente 
en nuestras iglesias. Roguemos a Dios 
que intervenga para cortar este ral, 
dándanos arrepentimiento, fe, espfritu 
perdonador, olvido y amor. Alabemos 
al Señor porque lo está haciendo en al- 
gunas iglesias por el poder del Espi- 
ritu Santo y démosle gracias cuando lo 
efectúa en nosotros. 


Quisiera recordarles un árbol que 
Dios utilizó para transformar la amar- 
gura en dulzura. (Ver Exodo 15:25). 


(Tomado de “The Witness”) 
Pedro Cooper 


“Llevad mi yugo sobre vosotros... 
porque mi yugo es fácil”... según se 
lee en los versículos veintinueve y trein- 
ta del capítulo once del Evangello de 
Mateo, 

Si hay una cosa que los hombres no 
creen es que el yugo de Cristo sea fácil, 
Crecrán todo lo concerniente a Cristo, 
menos esto. No, dicen, el yugo de Cris- 
to es lo más difícil que puede haber; 
nos priva de todo lo que deseamos en 
este mundo; nos lleva por un camino 
muy angosto, pedregoso y sembrado de 
espinas; los requisitos del Evangelio son 
tremendos, ¿quién los puede cumplir? 
las demandas de Cristo colocan sobre el 
hombre una carga que las fuerzas hu- 
manas no pueden llevar, 


Pero el hombre se equivoca, El yugo 
de Cristo, como afirma el Maestro, es 
fácil. Hay razones que lo comprueban 
como éstas: 


En primer lugar, el yugo de Cristo 
es fácil porque es el yugo de Cristo. 
Hay personas cuya simple presencia 
basta para disipar las sombras. En pre- 
sencia de ellas las cargas más pesadas 
se hacen ligeras, y las demandas más 
grandes que pudieran hacer se cumplen 
con gozo. Un yugo es para dos. No lo 
llevo yo solo. Lo lleva conmigo Cristo, 
y estando conmigo quien es la fuente 
de toda luz y todo amor ¿cómo no va 
a ser fácil su ley? En cierta ocasión los 
fariseos vinieron a Jesús con la queja 
de que sus discípulos no ayunaban mien- 
tras los discípulos del Bautista sí ayuna- 


El Yugo fácil y 


ban. ¿Pueden ayunar, dijo, los que es- 
tán de bodas, cuando el esposo está con 
ellos? Entre tanto que tienen consigo 
al esposo no pueden ayunar, 


La vida cristiana, dice Cristo, es en 
efecto un enlace eterno. El creyente se 
une conmigo, y estando yo con él, la ex- 
periencia más amarga se convierte en 
cielo, su gozo será siempre inefable y 
glorificado aunque todo lo pierda y su- 
fra mil martirios por mi causa. Nada pu- 
do apagar el entusiasmo de los cristia- 
nos primitivos —ni persecuciones, ni 
cárceles, ni amenazas, ni muerte, El más 
grande de ellos dijo: “Gozaos en el Se- 
ñor siempre, otra vez digo; que os go- 
céis”. Pudieron gozar a despecho de Ne- 
rón y el circo romano, pudieron cantar 
a despecho de prisiones y de martirios 
por la sencilla razón de que con ellos 
andaba el Cristo de Dios. 


En segundo lugar, es fácil el yugo de 
Cristo porque cuando él nos prohibe una 
cosa no es con el fin de mermar nuestra 
libertad, ni de poner límites a nuestra 
felicidad, Las prohibiciones de Cristo 
son para vida y no para muerte, Una vez 
el gran evangelista de la India, Sadu 
Sundar Singh, andaba con un hermano 
en la fe predicando el Evangelio, Tuvie- 
ron que atravesar un gran desierto. Por 
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tres días no habían bebido agua y su 
sed era ya insoportable. De repente vis- 
lumbraron agua: un pequeño lago que 
chispeaba en el sol. El compañero de 
Sadu saltó de gusto y corrió hacia el 
lago. El evangelista, que conocía mejor 
aquellas tierras, sabiendo que era agua 
mortífera, clamó: “No tomes el agua. 
No la tomes. Es agua venenosa, no la 
tomes. El compañero no hizo caso de 
sus palabras y pocos minutos después 
caja muerto. Cuando Cristo dice No, (y 
no podemos negar que él nos cierra el 
paso para mo tocar muchas cosas), es 
con cl fin de salvarnos de la muerte, 
de la muerte eterna. 


En tercer lugar, el yugo de Cristo es 
fácil porque la vida humana sólo fun- 
ciona de acuerdo con los mandatos de 
su Evangelio. Compré un automóvil el 


otro. día, ¡Qué de- lecciones tuve- que 


aprender! Miles de reglas respecto a su 
buen funcionamiento: leyes de tráfico, 
cuestiones de aceite, agua, gasolina; car- 
burador, bujías, y quién sabe qué co- 
sas que un dueño de coche necesita 
aprender. La vida humana sólo se lleva 
felizmente (hay paz, hay gozo, hay luz), 
cuando se lleva de acuerdo con el Evan- 
.gelio de Cristo. “Amad a vuestros ene- 
migos”: nada más práctico, nada más 
razonable, nada más provechoso. Por- 
que si odio a mis enemigos este mismo 


Federico. J, ` Huegel 


odio me envenena y me mata; en cam- 
bio, si los amo, este mismo amor me en- 
grandece y glorifica... 


Por fin, el yugo de Cristo es fácil por- 
que de una participación de su Cruz 
emana la verdadera vida: la vida eter- 
na. La Cruz, como en los tiempos de 
Pablo, sigue siendo escándalo y piedra 
de tropiezo. Sin embargo, no hay vida 
fuera de ella. El hombre que sólo bus- 
ca su propia satisfacción, que no escu- 
cha el llamado de millones de infelices, 
ni tiene manos para socorrerlos, ni cora- 
zón para amarlos, es como charco pes- 
tilente sin contacto con el mar que cer- 
ca de él con infinito poder se mueve. 
Lo único que salvará al charco es un 
surco que acabe con su aislamiento y 
lo una con el mar. Lo único que puede 
salvar al hombre es la Cruz de Cristo, 
la cual acaba con su aislamiento (yo es- 
toy juntametre crucificado con Cristo, 
decía Pablo, y vivo ya no yo, más Cris- ' 
to vive en mí) y le une con la mar infi- 
nita de la vida divina. La gran paradoja 
de” Cristo queda en pie como la única 
solución de los grandes problemas hu- 
manos. “El que perdiere su vida la ha- 
Hará”. La tragedia suprema de los si- 
elos, la única tragedia —las demás son 
simples reflejos de:ésta— es el hecho 
de que el hombre no haya entendido 
que todo egoísmo, sea de la forma que 
fuere, no conduce a otra cosa que a: la 
muerte, “Esta empero es la vida eter- 
na :que te conozcan el solo Dios verda- 


dero y a Jesucristo, al cual has envia- 


do”. 


La carga ligera 
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- Voces del Pasado 


“Muertos aún Hablan” 


Una Sola 


Corderita 


2 Samuel 12: 1-7 
Dr. J. Stuart Holden (*) 


* Dr. John Stuart Holden. 1874-1934, 
Coónvértido joven cuando trabajaba en 
un banco de Liverpool; graduó luego 
en la Universidad de Cambridge y en- 
tró en el ministerio de la Iglesia Angli- 
cana, sirviendo al Señor principalmen- 
te en Londres. Su iglesia fue llamada 
“La Iglésia de la puerta abierta”. Fue 
altamente dotado en el ministerio pú- 
blico y de una personalidad sumamen- 
te atrayente. Fue muy buscado y su mi- 
nisterio fue apreciado en las grandes 
conferencias como Keswick, etc., para 
la profundización de la vida espiritual, 
Publicó varios libros que ha sido ben- 
decido por Dios en todo el mundo. 
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En Romanos 2:1 tenemos la interpre- 
tación de la parábola de Natán acerca 
del hombre rico y la corderita del po- 
bre: “Por lo cual eres inexcusable, oh 
hombre, quien quiera que seas tú que 
juzgas; pues en lo que juzgas a otro te 
condenas a ti mismo; porque tú que juz- 
gas haces lo mismo”. Es. una parábola 
de la vida y el pecado que no tienen 
excusa. No sabemos mucho acerca del 
profeta Natán, pero fue un hombre que 


hizo su trabajo con sinceridad y serie- ` 


dad; vivía bajo la “carga” de la palabra 
de Dios; había crecido espiritualmente 
por su fidelidad; cumplió su deberes 
fielmente; fue decidido y de un espíritu 


independiente; lo vemos por el modo ` 


que obró ante la oposición. Fue valiente 
delante de los hombres "porque en el 
lugar secreto se dobló delante de Dios. 


Hay una escuela de profetas que es 
la más vieja del mundo, cuyos cursos 
de estudios son para toda la vida; no 
son académicos sino prácticos; sus re- 
sultados no.son profecías, sino profetas. 
Natán fue uno de ellos; nadie empieza 
por tener la valentía esencial para llevar 
noticias desagradables a un rey podero- 
so; es algo que se adquiere en la es- 
cuela de los profetas y en el cumpli- 
miento del deber. Natán había sido di- 
ligente y por esto fue enviado a denun- 
ciar a un rey culpable. 


Los profetas nunca fueron populares 
y especialmente para los sacerdotes cu- 
yas pretensiones arrogantés debían dis- 
cutir, ni para los reyes cuya autocracia 
despótica debían desafiar. Los profetas 
son siervos de la verdad, por lo que son 
impopulares a aquellos que tiene razo- 
nes para eludirlos, Su mensaje no es 
necesariamente profético; son predica- 
dores y se ocupan no con cosas futuras, 
sino presentes. Para ellos el presente 
está relacionado con el pasado y el fu- 
turo y es de importancia suprema, Son 
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la conciencia articulada de la sotiedad; 
más que de cualquier otra cosa, el pue- 
blo depende de su fidelidad, Solitarios, 
ridiculizados, mal entendidos, los que 
lo son de veras, no son débiles sino 
llenos de una valentía que no mira las 
consecuencias personales. Dios tiene con- 
fianza en ellos y son 'sus agentes, 


' Este es, pues, el trasfondo del hombre 
que se paró delante del rey y expuso 
esta parábola; para él era pecado aun- 
que fuera cometido por un rey. El des- 
agrado del rey no le haría callar ni 


«disminuir en algo la severidad de su 


voz. El pecado no es menos malo cuan- 
do se coniete en un palacio y no en los 
bajos fondos. 


Tenemos esta sórdida historia en 2 
vamuel 11; nos muestra cuán lejos pus 
de desviarse un hombre bueno cuando 
da lugar a las pasiones naturales y les 
permite desplazar al Señor en el man- 
do. No hubo nada de bueno en la unión 
de David y Betsabé, la esposa de Urías; 
desde el momento de su tentación, de 
la que David fue único responsable, 
hasta las intrigas que terminaron en el 
asesinato de Urías, vemos una secuen- 
ciá de sutileza diabólica, lascivia y de- 
pravació „ David se mostró furtivo, su- 
cio, €ugañoso y Aborrecible, sih rastros 
de ternura ni nobleza, por lo que no 
tiene excusa. Si el asunto se hubiera 
circunscripto sólo a él y Betsabé, ellos 
sabían lo que hacían y no estaban en- 
gañándose entre sí y pudiera ser que el 
Espíritu de Dios hubiera obrado ha- 
ciéndoles exclamar: “Contra ti, oh Dios 
he pecado”. Pero no fue así; David no 
permitió que nada le impidiera la gra- 
tificación de su deseo egoísta; engañó 
al hombre contra quien- había pecado 
de un modo tan cruel y, resuelto a se- 
guir en su indulgencia carnal a cual- 
quier precio, descendió hasta el homi- 
cidio, pensando, tal vez, que con esto 
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terminaría todo, su conciencia se en- 
dureció hasta que Natán la despertó 
con su parábola. 


El rico tenía sus rebaños; el pobre, 
una sola corderita sobre la que derra-- 
mó todo su afecto, El rico fue “hospe- 
dador”, pero en verdad fue egoísta por- 
que hospedaba a un viajante a expensas ` 


_de otro y, para guardar sus ovejas para ` 


el mercado, quitó la corderita' de su ve-' 
cino pobre, quien, tal vez, era su arren- 
datario. Quiso tener reputación de hos- 
pedador pero sin que le costara nada, 
Estaba dispuesto a hacer mál a otro con 
tal de sacar algún bien para sí mismo, 


David, sin saber que era una pará- 
bola, escuchó; dijo que tal conducta 
era intolerable y pidió castigo, justicia 
y reparación por un acto tan vergonzo- ' 
so; pero de pronto, la voz de Natán, 
como un rayo, cayó sobre él: “Tú eres 
el hombre”. 


- David fue juzgado por su propia bo- 
ca y su auto complacencia quedó hecha 
pedazos. Su pecado fue inexcusable, 
porque juzgar a otros a la luz de su ` 
conocimento y no aplicarlo a la vez a 
sus propias acciones es hipocresía; es 
el pecado de cónocer pero sin hacer; 
la verdad es reconocida pero no aplica- 
da; se cubre el pecado propio pero se 
juzga el ajeno, Esta es la historia de un 
hombre sin excusa. l 


¿Hasta dónde es nuestra propia his- 
toria? Es una figura de la vida en to- 
das las épocas. No es necesario enfatizar 
el pecado de los vicios sexuales, men- 
tiras, homicidios, etc., pues éstos se hacen 
evidentes; más bien es el pecado con- 
tra la ley de Dios y los derechos hu-' 
manos. Cualquiera sea su forma, la raíz 
del pecado es el egoísmo que tiene el 
poder de paralizar y tornarnos crueles. 
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Es un asombroso misterio el hecho 
de que somos constituidos de modo que 
podemos reconocer la verdad de Dios 
pero a la vez no tenerla en cuenta; re- 
conocer mentalmente su soberanía pe- 
ro desechar moralmente de la vida; di- 
vorciar la práctica de la` creencia; es 
cierto que “la letra mata”, toda sensi- 
bilidad muere y la sinceridad y humil- 
dad perecen. La verdad no practicada 
es como el maná no comido; produce 
gusanos y enfermedad, - 


. La condena de otros. En juzgar y 
criticar a otros, no obramos mejor que 
David en aquella oportunidad. En to- 
das las comunidades hay expertos, po- 
co. santos, en este asunto no santo; tie- 
. nen lenguas muy listas para condenar 
lo que creen inconveniente en otros 
aunque son los menos indicados para 


hacerlo, Cuando arrojamos la luz sobre - 


la conducta de otros, es posible que só- 
lo logremos llamar la atención hacia 
nuestra patética falta de echarla sobre 
nosotros mismos. Al formar nuestros 
juicios gárrulos e infalibles acerca de 
otros, nos mostramos a nosotros mis- 


mos. 


Debemos tratar de oír el eco de nues- 
tro fácil criticismo y denunciar contra 
otros, pues tal vez nos diga: “Tú eres 
el hombre”. Debemos orar: “Júzgame 
oh Dios”. “Por lo cual eres inexcusable, 
oh hombre, quien quiera que seas tú 
que juzgas; pues en lo que juzgas a otro 
te condenas a ti mismo; porque tú que 
juzgas haces lo mismo” (Rom. 2:1). 


El resultado de la parábola en David 
se vio por el milagro de su corazón que- 
brantado y contrito; la señal de un buen 
hombre no es que siempre tiene razón, 
sino que siempre está dispuesto a ser 
corregido del mal y ponerlo bien. Cuan- 
do David confesó: “Pequé contra Jeho- 
vá”, Natán le dio la palabra de perdón: 
“Jehová ha remitido tu pecado; no mo- 
rirás”. Su. pecado, que no tenía excusa, 
fue borrado; dio a Dios los sacrificios 
de un espíritu contrito. “La sangre de 
Jesucristo, su Hijo, nos limpia de todo 
pecado”. Que tengamos vidas traídas “al 
cautiverio. de la obediencia a Cristo” y 
lo hagamos ahora mismo. 
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¿EL SENDERO : 


Por Francisco Roldán 


DEL::GREYENTE 


Aunque existe al presente la tenden- 
cia generalizada a diluir toda idea ab- 
soluta de verdad, no podemos negar que 
ella subyace, sugerida por las eviden- 
cias, en el fondo mismo de los hechos. 
¿Qué es la verdad? (Jn. 18:38). Pre- 
gunta milenaria de Pilato, que cobra 
notoriedad cada vez que este tema es 
recreado. Sin entrar en mayores consi- 
deraciones, se insinúa en ella que cada 
uno tiene “su verdad”, su modo de mi- 
rar las cosas; cada uno daria su versión 
y cada versión puede tener infinitas vá” 
riantes. Asi entienden muchos la ver- 
dad, lo resumen en el dicho popular: 
“según como se mira”; otros agregan “y 
con el lente que se utilice”, ` 7 


Pero. está la verdad en sí misma la de. 


* la auténtica realidad de las cosas, en el . 


orden material, En el orden espiritual, , 
la verdad está en. Dios (Jn. 14:6,17).. 


También la palabra de nuestro Señor .. 
es la verdad, y como prueba ofrece el 
testimonio de los años, siglos y mile» 
nios: “El cielo y la tierra pasarán, pero 
mis palabras no pasarán”. (Mt. 24:35). 
El eterno Dios es la: fuente natural de 
la verdad y su palabra, la verdad mis- 
ma. Para todo creyente no hay proble- 
ma alguno en aceptar esto; no obstan- 
te, para que no haya dudas, las pruebas 
son ofrecidas en cada aseveración: “por- 
que lo que está escrito de mi, tiene su 
cumplimiento (Lc. 22:37). Aquí hay 
dos hechos importantes: 1) Dios ha ha- 
blado y su palabra no puede ser cues- 
tionada. 2) Pero el mismo Señor se so- 
mete a la prueba de la: historia, no 
abrasa con fuego, novmata para que se 
espanten y crean, no hace ningún atro- 
pello ni fuerza las mentes humanas 
usando su poder arrasador; pero usa la 
evidencia como la más convincente dia- 
léctica y, ante ella, todos convencidos 
dicen al unísono: “¡Jehová es el Diosl 
¡Jehová es el Dios!” (1 R. 18:39). 


Es claro que la verdad no es acogida 
por todos de igual manera con el 
mismo entusiasmo, Para los profetas de 
Baal, significaba su sentencia de muer- 
te; para Elías, el triunfo sobre la idola- 
tría; para Acab la humillación y el co- 
mienzo del fin; para el pueblo, la res- 

- tauración de su fe. A este mosaico po- 
dría añadírsele matices, como personas 
o grupos de ‘personas haya; pero la ver- 
dad es una sola. 


La verdad es pariente de la justicia. 
Dos mujeres se presentaron al rey Sa- 
lomón. Una mentía, la otra era sincera 
(1 R. 3: 16-27). El sabio pudo desen- 
mascarar a la impostora y entregó el 
hijo vivo a su madre. Notemos: al des- 
entrañarse la verdad se dio el hijo muer- 
to a la mujer mentirosa y el hijo vivo 
a la verdadera madre, es decir, a cada 
uno lo suyo, que, en definitiva quiere 
decir justicia, 


“Más justa es ella que yo”, dijo Judá, 
cuando se vio abrumado por las eviden- 
cias (Gn. 38:26) y se cuidó mucho de 
no hacer daño a Tamar. Las cosas que 
le hacían temblar eran tres objetos de 
uso vulgar y corriente, pero eran ele- 
mentos probatorios, cuidadosamente 
preparados por una mujer inteligente y 
tenaz, Con que facilidad dijo él: “Sa- 
cadla y sea quemada (v. 24) sin com- 
pasión, sin misericordia alguna. Pero allí 
estaba la verdad misma para detener el 
fuego. Este hombre valiente, decidido, 
- audaz, cruel hasta con su propio her- 
mano, que no se detenía ante nada ni 
nadie, ahora estaba espantado al mirar 
un sello, un cordón y un báculo, La his- 
toria de su desatino y negligencia estaba 
allí escrita y sus palabras mismas lo 
confirmaba. El confesó sin que nadie 
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se lo pidiera. “A confesión “de parte, re- 
levo de pruebas” dicen los abogados. 
¡Cuán fulminante es la hora de la ver- 


dad! 


Cada hombre o mujer sabe dónde es- 


tá su verdad. “¿Por qué quién de los. 


hombres sabe las cosas del hombre sino 
el espíritu del hombre que está en él?” 
(1 Co, 2:11). 


Todo un pueblo fue movilizado para 
descubrir quién era el culpable del ana- 
tema en Israel, El responsable de la 
transgresión estaba entre ese enorme 
conjunto.. Para los hombres hubiera si- 
do casi imposible la tarea; pero Dios lo 
sabía. Y le oímos decir al desdichado 
Acán “Verdaderamente yo he pecado 
contra Jehová el Dios de Israel, y así 
y así he hecho” (Jos. 7:20). 


En lo íntimo de cada ser están las 
cosas secretas, muy secretas, guardadas 
por murallas inaccesibles, custodiadas 
por feroces centinelas; y dentro de un 
núcleo, a manera de infranqueables ce- 
rraduras, está la verdad. ¿Qué hay den- 
tro de ese cofre? Sólo tú lo sabes. Her- 
mano querido ¿abrirás tu intimidad al 
Señor y le dirás: “todos mis caminos te 
son conocidos”? Si no es así, pídele, co- 
mo el mismo salmista: “Examíname, oh 
Dios, y conoce mi corazón” (Sal. 39: 


3,23). 


¿Esperaremos, como Acán que la ver- 
dad nos abrume? ¿O, como la mujer sa- 
maritana, abriremos el corazón al Señor 
para que las corrientes de gozo nos 
inunden? 


Francisco Roldán 


EL SENDERO 


por Juan Rojas 


Si los líderes del mundo estudiaran 
la Biblia cometerían menos errores, 
aprenderían a enfrentarse a los proble- 
mas más difíciles, en medio de éstos se 
sentirían Fébosantes de paz y todo mar- 
charíá- méjor. 


DEL CREYENTE 


Las personas que estudian la Biblia. 
y la confrontan con la historia del mun- | `; 
do, se dan cuenta que Dios es el Señor 
de la historia, ¿Por qué? Porque la his- 
toria se desenvuelve conforme al plan: 
de Dios y la profecía de las Sagradas 
Escrituras se ha ido cumpliendo al pie 
de la letra. Veamos algunos ejemplos: 


Ezequiel predijo la destrucción de. 
Tiro, doscientos años antes de que ocu- 
rriera (Ez. 26). Alejandro Magno tomó. < 
esa ciudad el año 332 A.C, y mató a 
ocho mil de sus habitantes y vendió co- 
mo esclavos a otros 30 mil, Aunque des- >: 
pués Tiro recobró momentáneamente ; 
su importancia, hoy no es más que una 
pequeña aldea, 


Isaías predijo el florecimento y la ruina , 
de Babilonia, ochocientos años antes de 
que ocurriera (Is. 13, 14, 21, 39, 43, 47, * 
y 48). Los medo-persas tomaron a Ba- 
bilonia el año 539 A.C. y la ciudad fue 
perdiendo importancia hasta desapare- 
cer por completo. Sus ruinas hoy dan 
testimonio de su antigua grandeza. 


Isaías, Jeremías, Ezequiel y Amós 
predijeron la diáspora, el regreso de los .: 
judíos a Palestina y la formación de un `; 
moderno estado judío, esto último mu- ` 
chos siglos antes de que ocurriera (Is. 
11; Jr. 33; Ez. 11; Am. 9). Como sabe- 
mos, desde el día en que los ejércitos 
romanos, encabezados por Tito, destru- * 
yeron la ciudad de Jerusalén, en el año =~ 
70 de nuestra era, los judíos anduvieron 
errantes por el mundo. Pero el 14 de 
mayo de 1948 quedó establecida la Re- 
pública de Israel, i 


Ante la irrefutabilidad de la presciet-- 
cia histórica de la Biblia ¿no deberían 
los hombres descubrirse ante ella y to- 
marla como-guía segura pare evitar fra- 
casos? El año 1959 el hoy finado gene- 
ral Cabriel Abdel Nasser, presidente 
egipcio dijo: “Declaro en nombre del 
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pueblo de la República Arabe Unida, 
que exterminaremos a Israel”, Si antes 
de arengar así a su pueblo, Nasser hu- 


_biera leído pasajes como Amós 9.15, no 


habría hecho semejante declaración y 
hubiera evitado la muerte de tantas per- 
sonas en su inútil esfuerzo por destruir 
a Israel, 


Pero, como.si eso fuera poco, en la 
Biblia los líderes modernos podrán ver 
una serie interminable de ejemplos dig- 
nos de ser meditados, casos elocuentes 


+ de lo que un líder debe ser, o no debe 


ser, de lo que debe hacer y de lo que 


no debe hacer. Estos ejemplos saltan a 


la vista desde que uno abre la Biblia, 
Entre ellos está la vida de. José. Este. 
líder, aunque sufría el cruel dolor de 
que sus hermanos: lo hubieran: vendido 
como esclavo, no:se dejó dominar por la. 
adversidad, ni por el espíritu de la: ven- 
ganza despiadada. José tenía fe en Dios 
y por ello no se dio por vencido, Inspi- 


rado en esa fe.en Dios personal, José 
“se trazó las normas más elevadas y és-: 
“tas le fueron abriendo paso en la vida, 
El tesón y la honradez con que servía 


a sus superiores son ejemplos dignos de 
ser imitados. Por tal causa se enfrentó 


valientemente a las seductoras palabras - 


de la esposa de Potifar, el militar cuyos 
bienes administraba. Arrojado a la cár- 
cel por las intrigas. de la despechada 
mujer, José mantuvo sus normas de con- 
ducta y se ganó la amistad de sus car- 
celeros. 


Poco después José salió de la prisión 


para ocupar la segunda posición en el 


gobierno del pais y hacer los arreglos 
necesarios para evitar los estragos de 


“la hambruna que se acercaba, Pero su 


y) 


más: alto ejemplo de superación se deja 
ver cuando llegó a la cima de su pro- 
digiosa carrera. Allí perdonó a sus her- 
manos por el crimen de haberlo ven- 


dido como esclavo, los acogió con amor . 


sincero, les dio pan y obtuvo para ellos 
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la tierra de Gosén, la más rica de Egipto. 


Y qué decir de Moisés, el líder que 
sacó a su pueblo de la esclavitud “e hizo 
de él una gran nación? En su juventud 
salió en defensa de un oprimido, acción 
que tuvo que pagar con el destierro. 
Luego, guiado por Dios descolló como 
embajador de Dios ante el faraón para 
pedir la. libertad de su pueblo, Por en- 
cima de la admirable tarea de condu- 
cir a Israel, en su largo viaje hacia la 
libertad, a través de mares de dificulta- 
des y desiertos de incomprensiones, lo 
vemos' brillar como un hombre genero- 
so, al decir de Números. 12.3, donde lec- 
mos: “Aquel Moisés era muy manso, 
más que todos los hombres que había 
“sobre la tierra”, No se trata de una man- 
sedumbre de cobardía ni de complejo de 
inferioridad, sino de algo firmemente 
cimentado en. su inquebrantable fe en 
el Dios de la historia. 


El espacio asignado para este articu- 
lo no me deja hablar de líderes milita- 
res como Jósué, Débora, Gedeón, de 
estadistas como Daniel, que fueron fie- 
les a las leyes y a sus gobernantes, ex- 
cepto cuando el serlo significaba ser 
infieles al Rey de reyes; de perseguidos 
políticos como David, que pudiendo 
matar a quienes lo perseguían, estuvie- 
ron dispuestos a perdonar y a esperar 
en Dios; de líderes religiosos como Es- 
teban, que murieron pidiendo perdón 
para sus verdugos. 


Al estudiar la vida de esos hombres 
nuestros corazones se inundan de gozo, 
gozo que se cimenta en la seguridad de 
que. Dios está por encima de todo y él 
puede transformar la adversidad más 
negra en triunfos rotundos, Se debe ser 
valiente, tenaz, honrado, justo, piadoso, 
porque: Dios da el triunfo final a quie- 
nes se someten a sus leyes y las obe- 
decen. 


(La Biblia en América Latina) 
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LA CENA DEL SEÑOR 


Como una señal de amor 
(1 Cor, 11:23), 


Por Walter T. Bevan 


DEL CREYENTE 


La manera de celebrar la Cena no 1 
fue revelada a Pablo durante la Pascue 
sino por el mismo Señor resucitado 
glorificado, quien confirmó a su após 
tol que esa fiesta que él instituyó de 
bía ser observada durante todo el pe 
riodo de su ausencia, El apóstol, escri 
biendo por el Espíritu, insiste sobre e 
señorío de Cristo —se dice que el títu 
lo “Señor” se halla unas sesenta y och 
veces en esta epístola—. Muchos abu 
sos, divisiones y cambios en la iglesi: 
obedecen a que los hombres han usur 
pado el lugar de Cristo en ella; él és 
quien debe presidir y decirnos cómc 
debemos celebrar su Cena. 


Aquí tal vez tenemos la declaraciór 
más antigua de lo que Cristo hizo y 
dijo, pues es bien probable que esta 
epístola haya sido escrita antes que 
cualquiera de los evangelios. 


“El Señor Jesús, la noche que fue 
entregado, tomó pan”. El título “Jesús” 
viene bien aquí porque está por hablar 
de lo que Cristo hizo durante su vida 
terrenal, 


La Cena fue instituida mientras Ju- 
das y los sacerdotes negociaban su trai- 
ción y ultimaban los detalles de su en- 
trega. El Señor lo sabía y esto da so- 
lemmidad a todo y contrasta con el des- 
cuido existente en la iglesia en Corin- 
to. Leemos que, poco antes de instituir- 
la y de su traición, “Sabiendo Jesús que 
su hora había llegado para que pasase 
de este mundo al Padre, como había 
amado a los suyos que estaban en el 
mundo, los amó hasta el fin” o “hasta 
lo sumo”. El amor toma placer en ser- 
vir y dar y al participar de la: Cena 
renovamos la oportunidad de dar nue- 
vo impulso a nuestro amor y devoción 
y de volver a meditar sobre la sublimi- 
dad del amor de Cristo, 


En esta carta, Pablo corrige abusos 
en la celebración de la Cena y enseña 
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verdades fundamentales que deberían 
ser claves en esta fiesta de amor. Hay 
una nota acerca del tiempo; no dice: 
“La noche de la Pascua”, sino “la noche 
que fue entregado” y es para nuestra 
instrucción ver cómo el Espíritu une 
ambas cosas. Cuando el Señor la insti- 
tuyó tenía pleno conocimiento de cuán- 
to le esperaba, “Empero sabiendo Je- 
sús todas las cosas que habían de ve- 
nir sobre él, salió adelante” (J. 18:4). 
Hasta ese momento, ninguna mano po- 
día tocarle, pero había llegado la hora 
y el poder de las tinieblas: La noch 

de su entrega, 


Jesús tomó el pan la última noche 
de su vida terrenal; la noche siguiente 
ya había sido crucificado, muerto y se- 
pultado. Hay una nota de tiempo pero 
tras ella vemos los poderes de las tinie- 
blas en aparente triunfo, Era noche; el 
sol ya no estaba en el cielo y también 
era noche en el corazón de Judas y los 
principes; pero en esa noche de tinie- 
blas físicas y morales, mientras Judas 
caminaba hacia el Sanedrín, “Jesús to- 
mó el pan”, simbolo del triunfo de su 
amor redentor. 


Es posible que aquí la traición se 
mencione para recordarnos que la Cena 
se celebra en la tierra y no en el cielo, 
Fue el fruto del pecado y en el cielo 
no habrá pecado, ni la necesidad de 
algo que nos haga volver a la contem- 
plación de Cristo y su amor, pues allí 
los pensamientos no vagarán ni se cen- 
trarán en mil cosas fuera de él, posibi- 
lidad que sólo existe en la tierra, Pero 
Cristo, en esa misma noche de su en- 
trega, tomó las medidas necesarias pa- 
ra despertar en nuestros corazones olvi- 
dadizos nuestro amor a él y lo hizo al 
instituir esa fiesta que habla de su 
amor. 


Instituyó la Cena la noche que fue 
entregado y luego, por un tiempo, si- 


18 


Era noche; 
el sol ya no estaba 
en el cielo 


y también era 


noche en el 


corazón de Judas; 
pero en esa 


noche 
“Jesús tomó el 
pan” 


guió hablando del futuro a los suyos; 
estas circunstancias confieren un carác- 
ter especial a la Cena y combinan para 
hacer una tremenda apelación a nues- 
tro amor, Aunque nuestra tendencia sea 
olvidar, él no olvida; tiene siempre las 
marcas de su cruz; “mirad mis manos 
y mis pies”; “haced esto én memoria de 


> 


mi. 


“La noche que fue entregado”. La 
cruz ya echaba su sombra sobre su 
senda; se veía la sombra de los olivos 
de Getsemaní; Jesús, sabiendo que 
pronto caería de su frente como gran- 
des gotas de sangre y que Judas se 
acercaría como un amigo para darle el 
beso de la traición, sin embargo, en 
medio de esos momentos de angustia; 
pensó en su iglesia e instituyó esa fies- 
ta para unir a los suyos en el recuerdo 
constante del amor que le llevó a morir 
por ellos. 


EL SENDERO 


Esa noche habla también de un amor 
que no se apagará. Le vemos en el apo- 
sento alto, turbado en espíritu, procu- 
rando desviar a Judas de sus propósi- 
tos; le lavó los pies y cómo desearía la- 
var también su corazón! Su amor es in- 
vencible y mientras los principes pla- 
neaban su destrucción, una vez que Ju- 
das salió, tomó el pan y reunía y unía 
a los suyos en una comunidad cuyo 
testimonio acerca de su muerte, resu- 
rrección y exaltación como Principe y 
Salvador, trastornaría al mundo. 


Cuando las cosas parecían peores, 
dirigió a los suyos en un canto; cami- 
naron hacia Getsemaní cantando, posi- 
blemente, la última parte del “Gran 
Halle” (Salmo 118), un cántico de 
triunfo antes de la hora de angustia. 
Todo esto recordamos en la Cena, 


La Cena proclama la muerte de Cris- 
to. (I Cor. 11:26). El tema de los te- 
mas es el de su muerte por nuestros 
pecados. Adoramos simultáneamente al 
Soberano Creador y al Cordero como 
inmolado (Apoc, 5:13). Su pueblo nun- 
ca debe olvidar esto y lo asombroso 
es que se trata nada menos que de la 
muerte del Señor Jesús, el Hijo de Dios, 
Dios manifestado en carne. Esto fue lo 
que inspiró a Carlos Wesley a escribir: 
“Cómo en su sangre pudo haber. / Tan- 
ta ventura para mí? / Si yo sus penas 
agravé / y de su muerte causa fui? / 


¿Hay maravilla cual su amor? / ¡Morir 


por mí con tal dolor!” 


La Cena, pues, habla de aquel único 
sacrificio, que sólo Cristo pudo ofrecer, 
y en el cual el pecador debe descansar 
confiadamente una vez aceptado, Es su 
muerte ofrecida una vez y para siem- 
pre; pero él ya vive y no volverá a 
morir jamás. Se refiere a la carne y la 
sangre de Cristo como eran sobre la 
cruz y no como son ahora en gloria, 
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Parece escritural deducir que la huma- 
nidad glorificada del Señor no posee el 
elemento corruptible de sangre; por 
tanto, cuando comemos el pan y bebe- 
mos el vino, anunciamos su muerte, 


“Jesús hizo del pan partido una pa- 
rábola de lo que iba a pasar con su 
cuerpo y del jugo de uvas, una pará- 
bola de su sangre derramada”. Alli, en 
el aposento alto, dio a los suyos sw s= 
Nuevo Testamento; no tenía riquezas -: 
materiales que darles, pero simbólica- 
mente les dio todos los beneficios que: 
serían suyos por la virtud de su muerte, 


“En el antiguo ritualismo, una pro- 
mesa constituía un verdadero pacto; pa- 
ra ratificarlo en forma visible, quien. 
hacía la promesa pasaba por entre el `; 
animal sacrificado y dividido; figurati- 
vamente esto era jurar por su propia 
vida y de allí entendemos la frase que 
la Biblia repite con frecuencia: “Así me 
haga Jehová y así me añada”, Al insti- 
tuir la Cena, Cristo usó pan y vino co- 
mo símbolos de su muerte violenta y 
al insertar un pequeño intervalo entre 
la distribución de uno y otro, dividió 
figurativamente el sacrificio, Al tomar. - 
como de sus manos tales símbolos, ha- 


` llaremos en ellos su pacto; la garantía 


solemne de que, por confiar en él, ha- 
rá nuestros todos los beneficios de su 
muerte”. 


Las palabras del Señor “Haced esto” 
no significan “ofreced esto”; no encie- 
rran una idea de sacrificio sacramental; 
no pueden tener la idea de “ofreced 
este sacrificio”, sino de “Haced esta 
cosa”, 


“No se trata de una memoria O me- 
morial expiador. Los ritualistas preten- - 
den hacernos”ereer que debemos recor- 
dar a Dios lo que Cristo hizo sobre la 
cruz, como si las palabras de Cristo 
significaran: “Haced esto para que Dios - 
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tenga memoria de lo que hizo Cristo”. 
Según las mejores autoridades, la traduc- 
ción que corresponde a las palabras del 
| Señor es la que tenemos: “Haced esto 
` en memoria de mí”. Vale decir: “Haced 
esto para recordar vosotros mismos todo 
cuanto he hecho” (A. M. Stibbs). No 
fuimos llamados a pararnos ante un al- 
> tar y ofrecer de nuevo el sacrificio de 
< Cristo, sino a sentarnos a una mesa y 
participar de la fiesta que ha provisto 
su sacrificio; esto, pues, es el evangelio 
que la Cena proclama. ` 


i Proclamar la muerte de Cristo no sig- 
< nifica anunciarla a Dios. “El vocablo 
- “katangello” —anunciar o proclamar — 
- es utilizado en el N. T. para “predicar 
el evangelio”. Es una actividad dirigida 
- a los hombres y no a Dios. Mediante 
~ palabras y símbolos, la muerte de Cristo 
a-favor de los hombres es proclamada 
delante de ellos. Los creyentes no vie- 
nen a la Cena para verse unos a otros 
sino con el propósito definido de dar 
- testimonio y confesar, al participar de 
- los símbolos, del gran hecho de la re- 
«dención y hacer así su parte en preser- 
var y proclamar su conocimiento de que 
-Cristo murió para salvarlos”. 


Más que conmemoración, debe haber, 

` pues, proclamación pública; también es 
un testimonio, delante de todos, de que 
Cristo murió por nosotros y que confia- 


mos en el valor de su muerte; es una + 


especie de lección objetiva del evangelio, 


Una séptima parte de todo el relato 
evangélico trata los acontecimientos de 
las últimas veinticuatro horas de la vi- 
>da terrenal de Cristo, En 1 Cor, 11, al 
referirse a la muerte de Cristo o a la 
Cena, Pablo usa unas ocho veces el 
nombre “Señor” en doce versículos; ha- 
-blé de la muerte. del Señor; usó-el vo- 
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cablo que habla de la universalidad del 
dominio del que sufrió en la cruz. La 
muerte que anunciamos es la del Se- 
ñor del cielo y de la tierra, de hombres, 
demonios y de toda cosa creada; todo 
esto está implícito en la expresión: “La 
muerte del Señor”; habla del Señor ahora 
glorificado. 

La Cena es, pues, una predicación 
acerca de la muerte del Señor. Nos de- 
claramos sólemnemente a nosotros mis- 
mos y a otrós, por medio de la Cena, 
que Cristo murió por nosotros; quien 
concurre a ella declara no sólo que cree 
que Cristo murió para salvarle, sino que 
vive y que su muerte tiene validez para 
todos los tiempos. Es una constante pro- 
clamación de la muerte expiatoria de 
Cristo, como lo es también la predica- 
ción del evangelio, “No hay evangelio 
como esta fiesta / preparada: para no- 
sotros por ti, Señor / ni evangelista ni 
profeta / proclaman las nuevas tan gra- 
tuitamente”. 


Lo. anunciamos a. nosotros mismos. 
Por las señales anunciamos la eficacia 
de la redención. 


Lo anunciamos los unos a los otros. 
La gracia, gloria y el triunfo del que 
murió por nuestros pecados es mutuo. 


¡ Lo anunciamos al mundo. Por ella 
¡confesamos, ante quienes quieran verlo 
Ev oírlo, que confiamos en el valor de 
RY > q E Ñ 


Ávación: 

Y Lo anunciamos ante los ángeles. Ellos 
miran a la asamblea cuando se reúne 
My son enseñados algo acerca de la múl- 
ijtiple sabiduría de Dios. Las huestes ce- 
“:lestiales están mirando con interés lo 


“¿que ocurre entre el pueblo de Dios. 


“esa muerte para nuestra eterna sal- 


L 
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E 5 “Walter T. Bevún. 


UNA 
PERSPECTIVA 
DE LA 
PROFECIA 


Continuación 


Por J. Heading 


q_ AA?  _A A ___—__—— 


El autor expone una interpretación 
generalmente aceptada entre nuestras 
iglesias; aunque a la vez es consciente 
de que, en detalles de menor importan- 


cia, podrían existir diferencias de opi. 


nión, esto debe ser tema de ejercicio 
de corazón y no de contienda. 


qq AAA AAA AT, 
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El arrebatamiento y los acontecimien- 
tos subsiguientes. El día de la resurrec- 
ción de los creyentes. La idea frecuen- 
te de una. resurrección común, de to- 
dos, no es -escritural: nuestro Señor hi- 
zo una distinción cuando dijo: “No os 
maravilléis. de esto; porque vendrá ho- 
ra cuañdo todos loş’ que están en los 
sepulcrös oirán su- voz; y los que hicie- 
ron lò- bueño, saldrán `a resurrección 
de vida; mas los que hicieron lo malo, 


a resurrección de ión” 
a condenación” (Jn. 
Pablo’ enseñó que en la resurrección: 
hay un tremendo: poder y también de-. 
jó en claro que “la supereminente gran- 
deza de` su poder”, que fue manifes- 
tada en la resurrección de Cristo, es 
también nuestra (Efesios 1:19-20); ade- 
más, es un poder que los creyentes 
pueden experimentar aún ahora, por- 
que, a quienes estaban muertos en pe- 
cado, les dio vida y los hizo sentar en 
lugares celestiales en Cristo Jesús (Ef 
2:5-6), l 


El poder presente de la resurrección 
no deshace la realidad de la resurrec- 
ción. futura del cuerpo, aunque haya 
quienes estén siempre dispuestos a ne- 
garla. En 1 Cor. 15:12, Pablo trató con 
hombres que, en Corinto, tenían difi- 
cultades mentales y académicas acerca 
de la resurrección corporal; ello era ne- 


gar virtualmente la esperanza futura y` 
aun“la resurrección del Señor Jesucris- 
to mismo, Por 2 Tim. 2:17-18 vemos 
que tales negaciones habían llegado a 
ser organizadas y enseñadas; por tanto 
debemos evitar esas vanas y profanas 
palabrerias porque sus enseñadores, en 
error, “se desviaron de la verdad di- 
ciendo que la resurrección ya se efec- 
tuð y trastornan la fe de algunos”. Ta- 
les enseñanzas pretenden espiritualizar 
el hecho-de una resurrección corporal 
y así la verdad es deliberadainente ne- 
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gada, pues la única conclusión es que 
Cristo no ha resucitado y si es así, los 
creyentes están aún en sus pecados; pe- 
ro la declaración de que Cristo ha re- 
sucitado significa que nosotros seremos 
resucitados también. 


‘La resurrección no demanda una ex- 
plicación racional pues es un hecho mi- 
lagroso, En ese cambio futuro no se 
perderá la identidad; lo que fue sem- 
brado en corrupción, resucitará en po- 
der e incorrupción; será resucitado en 
cuerpo espiritual a la semejanza de 
Cristo, Este cambio tendrá lugar cuan- 
de se toque la trompeta final; es decir, 
la última llamada de Cristo a su pue- 
blo sobre la tierra que incluirá a quie- 
nes hayan muerto antes de ese magno 
acontecimiento. En cuanto a éstos, “Es- 
to corruptible se vista de la incorrup- 
ción” y en cuanto a los que viven: “Es- 
to mortal se vista de inmortalidad” (1 


Cor. 15:53). 


Asuntos prácticos para los creyentes 
de hoy. La segunda venida de Cristo 
es. una doctrina de anticipación y, no 
obstante, tiene repercusiones solemnes. 
Es hasta aquel día que continuaremos 
perseverando en la doctrina de los 
apóstoles, en la comunión de unos con 
otros, en el partimiento del pan y en 
las oraciones (Hech. 2:42). 


. Todo servicio en la iglesia local se- 
rá hasta que él venga. En lo que tiene 
que ver con la Cena del Señor, come- 
remos del pan y beberemos la copa 
hasta que él venga (1 Cor. 11:26). 


En cuanto al esparcimiento de la 
doctrina apostólica, debemos ser sabios 
y fieles, entregando el alimento a la 


casa de Dios en su debido tiempo. 


“Bienaventurado aquel siervo al cual, 
cuando su Señor venga, le halle ha- 
giendo así” (Mat, 24:46). 


g 


En cuanto a la oración, Pedro dice: 
“Mas el fin de todas las cosas se acer- 
ca; sed, pues, sobrios y velad en ora- 
ción” (1 Ped. 4:7). La comunión tiene 
muchos aspectos y en Heb. 10:25 tene- 
mos algo importante: “No dejando de 
reúnirse ... tanto más, cuanto veis que 
aquel día se acerca”. 


Entre tanto, somos “la sal de la tie- 
rra”, El Espíritu Santo que obra en los 
creyentes, ejerce una influencia preser- 
vativa. 


Un día futuro se manifestará el “hom- 
bre de pecado”; pero, entre tanto, 
aunque el espíritu de anticristo Obra 
en el mundo, el Espíritu Santo, que 
obra por el testimonio de los creyentes 
y las iglesias locales, impide su plena 
manifestación y la caída del juicio. Por 
ejemplo, la presencia de Lot impidió 
la destrucción de Sodoma hasta que fue 
sacado de allí. En Exodo 14, ningún 
juicio cayó mientras los israelitas pa- 
saban el mar, pero, en el momento en 
que salieron de él, el juicio cayó sobre 
los egipcios.. En Dan. 6:22, las bocas 
de los leones estuvieron cerradas mien- 
tras Daniel estuvo entre ellos, pero lue- 
go se vio su ferocidad. 


Pablo dice que la doctrina de la se- 
gunda venida es acompañada por un 
servicio espiritual. El gran capítulo so- 
bre la resurrección terminó con: “Asi 
que, hermanos míos amados, estad fir- 
mes y constantes, creciendo en la obra 
del Señor siempre, sabiendo que vues- 
tro trabajo en el Señor no es en vano”. 
Escribió también: “Estad firmes y re- 
tened la doctrina que habéis aprendido, 
sea por palabra, o por carta nuestra ... 
y el mismo Jesucristo, Señor nuestro, y 
Dios nuestro Padre... os confirme en 
toda buena palabra y ohra” (2 Tes, 2: 
15-17). 


Continúa en la pág. 32 


EL SENDERÓ 


Pastoreo 


y 


Apacentamiento 


Hechos: 20: 27-32 


Por Juan Dardano 


DEL CREYENTE 


Es importante destacar que los obis- 
pos o pastores de la iglesia son designa- 
dos por el Espíritu Santo. Esta circuns- 
tancia constituye la temible grandeza de 
ese cargo y garantiza su seguridad. ¡No 
podemos olvidar el precio que la Igle- 
sia costó al Salvador! En el corto y sig- 
nificativo pasaje bíblico que nos ocupa 
se nos exhorta: “Miral por vosotros 
y por todo el rebaño” (v. 28). El go- 
bierno de una iglesia local es una tarea 
de carácter espiritual, por lo tanto es 
procedente que el Espíritu Santo re- 
quiera que los pastores sean espiritua- 
les. Debe comprenderse que el pasto- 


rado no configura una casta sacerdotal * 


ni tampoco una orden religiosa sino 
una administración ordenada por Dios 
a través del ungimiento de su Espíritu 
que exige vida y conducta digna de su 
Iglesia. Yo se” (v. 29). Es bueno y 
provechoso conocer los hábitos y méto- 
dos del enemigo: lobos de afuera y 
falsos doctores de adentro. “Amonestar 
con lágrimas” (v. 31). El dolor suele 
consituir el argumento más irresistible 
y el arma más poderosa de la exhorta- 
ción pastoral. “Hermanos, os encomien- 
do a Dios y a la palabra de su gracia” 
(v. 32). Es esencial guardar la Palabra 
de Dios, ella nos cuidará. El diablo 
quiere hacer exactamente lo contrario. 


La palabra traducida por “gobernar” . 
significa realmente “ponerse adelante” 
o “tomar la delantera”. Séfvir y no man- 
dar tiene que ser el objetivo del ancia- 
no de la iglesia. Según las Escrituras, 
el pastor nunca empuja a las ovejas, sino 
que va adelante guiando. El mismo es 
el primero en ir por la buena senda; y 
su autoridad proviene esencialmente de 
su ejemplo (1 P. 5:3). 


Supone un alto honor y un gran pri- 
vilegio ser” colocados por el Espíritu 
Santo como anciaños, obispos o pasto- 
res en medio (no por encima) de la 
iglesia, La obra pastoral debería ser de- - 
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seada fervientemente, debido a que es 
un trabajo que se cumple a similitud 
de Cristo. “Anhela? (1 Ti. 3:1), signi- 
fica “tener deseo vehemente”. Si no 
.existe el don espiritual, ninguna orde- 
nación humana puede suplirlo. El pas- 
toreo va más allá de la mera tarea de 
buscar “pastos”; es necesario cuidar, vi- 
gilar, guiar, instruir, redargúir, repren- 
der, amonestar, animar, sostener a cada 
miembro del “rebaño”. Trabajando así 
tendremos la satisfacción que expresa el 
Salmo 105:37, Para pastorear debida- 
mente a la iglesia hace falta consagra- 
ción y dedicación constante en la ta- 
rea. ¡Cuidado, hermanos! puede suce- 
der que por falta del maná convenien- 
te y el agua espiritual necesaria cunda 
la debilidad entre el rebaño (Ez. 34: 
1-6). Hagamos una somera reseña del 
trabajo del pastor: ¿Tengo alma de pas- 
tor? ¿Soy fiel a mi ministerio de pas- 
tor, o prefiero gozar de las cosas tem- 
porales? ¿Amo y cuido a la grey? ¿La 
conozco perfectamente? ¿Llevo un ade- 
cuado registro con sus datos y direccio- 
nes? ¿Me preocupo por enseñar bien a 
la grey? Poder responder sabiamente a 
estas preguntas es importante para el 
desarrollo de la iglesia que represen- 
"tamos, 


Es importante recordar que la iglesia 
no se maneja por imposición sino por 
persuación, Veamos cómo el Señor obró 
con Pedro (Jn. 21: 15-17); debió aqui- 
latar el alcance de su amor. La iglesia 


no debe ser impulsada principalmente, 


por el saber, la inteligencia, los talen- 
tos, sino por el amor amor a las. ove- 
jas y amor al Buen Pastor de las 


ovejas, 


El buen apacentamiento consiste en 
brindar buen alimento para el rebaño, 
instruyéndole en las cosas espirituales, 
conociendo sus características (Obser- 
vemos a Nehemias 9:18 al 21 como Es- 
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La 

suficiencia 
para el 
pastoreo y el 
apacentamiento 


provienen de 


Dios 


dras recuerda la presencia. de Dios 
cuando Israel pasó cuarenta años en el 
desierto). El pastor digno de su minis- 
terio lee, oye, cree y obedece a la Pa- 
labra de Dios; esta actitud siempre trae 
aparejada un despertar espiritual ade- 
cuado a la necesidad de la iglesia; otor- 
ya verdadero sentido de humildad, de 
entrega personal, de confesión y de un 
culto que honre al Señor. Marcos (9: 
31) dice del Señor Jesús lo que ha de 
ser condición inexcusable de la obra 
pastoral: “enseñaba a los discípulos”. 
Después de sanar al joven endemonia- 
do el Señor prefiere dejar por un tiem- 
po a la multitud para dedicarse a los 
más allegados. 


El buen apacentamiento exige que el 
pastor sea ejemplo de la grey, que se 
interese por la salud espiritual del re- 
baño, que observe sus necesidades, que 
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busque despertar las conciencias ador- 
mecidas, que aliente a los decaídos, que 
consuele, estimule, anime, aconseje, que 
ame con amor santo, incansable y des- 
interesado, 


Es esencial recordar que el pastor 
debe dar cuenta ante el Príncipe de los 
Pastores de cuál haya sido el resultado 
de su labor con el rebaño. Pablo, sin- 
tiendo la grave responsabilidad de su 
ministerio en Efeso, les recuerda a los 
ancianos reunidos en Mileto “no he re- 
huido anunciaros todo el consejo de 
Dios” (v. 27). 


¿Y qué de los requisitos del que “an- 


hela obispado”? Es sumamente conve-' 


niente que el pastor o futuro pastor lea 
cuidadosamente 1 Timoteo 3:1-7, ¡Cuán 
importantes condiciones señala Pablo! 


Eu el v. 4-5 habla claramente de la vi-. 


da privada en el hogar. “El que no 
sabe gobernar su propia familia, ¿có- 
mo cuidará de la iglesia de Dios?” Aquí 
se da a entender que, de alguna ma- 


nera, el anciano es responsable de la: 


conducta de su familia así como de sí 
mismo, No es lógico que éste sea de- 
masiado severo con la iglesia mientras 
es indulgente con la familia, 


El anciano debe merecer la plena 
confianza de quien va a él en busca de 
enseñanza, ayuda y consuelo, Es fun- 
damental que sean reconocidos como 
ancianos quienes ya están cumpliendo 
debidamente la función, Solamente así 
su voz, sus pasos, su ministerio, será 
oido y respetado por los hermanos es- 
pirituales. La membresía de la iglesia 
debe obedecer y sujetarse a los pasto- 
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res, y éstos no pueden descuidar su 
responsabilidad (He. 13:17), pues los 
conduce al Tribunal de Cristo, Herma- 
nos queridor ¡qué responabilidad! 
¡Cuánta necesidad tiene la iglesia de 
Orar por sus pastores! 


La recompensa de los ancianos, Es 
menester ser guiados bajo la dirección 
divina. ¿Recordamos a Moisés? La pro- 
vocación del pueblo fue terrible (Sal, 
106:33): Perder el galardón es tremen- 
do, Cierto que el trabajo del anciano 
es arduo e ingrato. No tiene aliciente 
terrenal y menos distinción humana, pe- 
ro... cuando se'manifieste el Príncipe 
de los Pastores habrá una corona inco- 
rruptible que será dada a quienes 
cumplieron el trabajo, no como tenien-. 
do señorío sino siendo ejemplos de la 
grey (2 Co. 2:16-17 y 3:4-6). ¿Quién 
es suficiente, capacitado o adecuado 
para cumplir esta gran tarea? Aquellos 
a quienes Dios prepara. Aquellos que 
no falsifican la Palabra para provecho 
propio, sino que la declaran y la ense- 
ñan apacentando con la mayor since- 


ridad ante la omniciente presencia de 
Dios, 


Resumiendo, no es la ciencia, ni la. 
sabiduría, ni el talento, ni la elocuen- - 
cia lo que pueden reemplazar el lugar 
del Espíritu Santo para formar una 
personalidad de la cual irradie la vir- 
tud de Dios. No es cuestión de capa- 
cidad ni fortaleza, es asunto de fe y 
de humilde dependencia del Soberano, 
La suficiencia para el pastoreo y el 
apacentamiento proviene de Dios él es 
la fuente de nuestra competencia para 
ese gran ministerio, 


Juan Dardano 


¿Nos agradan los cuentos de hadas? 
No es cierto que, por lo general, los pa- 
sajes más populares y comentados del 
A.T. son los que tienen un final feliz 
como, por ejemplo, el caso de Naamán? 
Los menos comentados y conocidos son 
los que terminan en forma trágica. So- 
mos culpables en nuestra predicación y 
enseñanza de un complejo de “cuento 
de hadas” porque elegimos solamente 
historias cuyos personajes “viven felices 
por el resto de sus días”? Es preciso 
aprender que hemos llegado a la ma- 
durez y necesitamos tanto de las duras 
lecciones de la vida como de las bendi- 
ciones que Dios tiene para darnos. La 
historia de los profetas desobedientes 
tiene un fin trágico y también una dura 
lección que enseñarnos. 


Por si algunos no recuerdan el inci- 
dente, daremos un breve resumen. El 
profeta incógnito salió de Judá por man- 
dato de Dios y entregó su profecía a 
Jeroboam, rey de Israel. Dios se ocupó 
de la seguridad de su profeta y le dio 
instrucciones detalladas de lo que de- 
bía hacer luego de entregar su mensa- 

“Porque así me está ordenado por 
cola de Jehová, diciendo: No comas 
pan, ni bebas agua, ni regreses por el 
camino que fueres” (v. 9). El profeta 
- obedeció las órdenes divinas hasta el 
punto de rechazar la invitación de un 
rey, “El varón de Dios dijo al rey: Aun- 
que me dieras la mitad de tu casa, no 
iré contigo, ni comería pan ni bebería 
agua en este lugar” (v. 8). Como re- 
sultado de su obediencia al mandato 
del Señor, llegó a salvo hasta una enci- 
na, debajo de la cual se sentó. No sa- 
bía, pero Dios sí, que ya. había pasado 
la parte peligrosa del camino habitada 
por leones. Sin embargo, aceptó la in- 
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LOS PROFETAS 


I Rey. 13:1-32 


vitación más sutil de otro profeta que 
le tentó a desobedecer las instrucciones 
de Dios con el desastre resultante. 


Uno de los grandes propósitos de' la 
palabra de Dios es guiar a su pueblo 
por sendas seguras. Quienes le obede- 
cen en sus vidas diarias evitarán los pe- 
ligros del pecado y la falsa enseñanza. 
Ella siempre nos instruye acerca de có- 
mo evitar el pecado, la tristeza y el su- 
frimiento; siempre nos guiará por las 
sendas de justicia y sabiduría divinas. 
“Sus caminos son caminos deleitosog y 
todas sus veredas paz” (Prov. 3:17). 


También nos hará evitar los peligros 
de las falsas enseñanzas. El evangelio, 
como lo tenemos en el N.T., es la única 
fuente donde hallar la seguridad de: la 
salvación. “Estas cosas os he escrito a 
vosotros que creéis en el nombre del 
Hijo de Dios para que sepáis que tenéis 
vida eterna y para que creáis en el nom- 
bre del Hijo de Dios” (1 Jn. 5:13). Las 
falsas enseñanzas no pueden ofrecer la 
certidumbre de salvación porque nie- 
gan tal doctrina. 


EL SENDERO 


DESOBEDIENTES 


Por J. E. Todd 


El propósito: de Dios ha sido siempre 
guiar a su pueblo en sendas seguras. 
“Hizo salir a su pueblo como ovejas y 
los llevó por el desierto como un reba- 
ño. Los guió con seguridad, de modo 


que no tuvieran temor (Salmo 78: 52, 
53). 


Pero mientras el profeta estaba sen- 
tado bajo la 'encina, le llegó el falso 
mensaje: “Y el otro le dijo, mintiendo: 
Yo también soy profeta como tú y un 
ángel me ha hablado, por palabra de 
Jehová, diciendo: Tráele contigo a tu 
casa, para que coma pan y beba agua” 
(v. 18). Tenía culpa él profeta por ha- 
ber sido engañado por ese mensaje? 
Sí, porque, como hombre de Dios, no 
podía ignorar. que Dios no cambia de 
parecer, “Además, el que es la gloria 
de Israel no mentirá, ni se arrepentirá 
porque no es hombre para que se arre- 
pienta” (1 Sam, 15:29); nosotros tam- 
bién en este siglo veinte estamos rodea- 
dos por voces religiosas .y seductoras. 
Algunos nos dicen que las tradiciones 
tienen tanta importancia como la mis- 


DEL CREYENTE 


ma palabra de Dios. Muchos nos dicen 
que lo que tenemos en el'N.T. debe ser 
“desarróllado”; otros hablan de tener 


una nueva luz, pero la verdad es que —: 


Dios no cambia. “Para siempre, oh Jeho-" ` 
vá, permanece tu palabra en los cielos”. 
(Sal. 119:89). La revelación de Dios 

en Cristo es completa y final, El evan- . 
gelio suple la necesidad eterna del hom- 
bre y, por tanto, es final, “Mas si aun 
nosotros, o un ángel del cielo, os anun- 
ciare otro evangelio diferente del que 
os hemos anunciado, sea anatema. Co- 
mo antes hemos dicho, también ahora 
lo repito: Si alguno os predica diferen- 
te evangelio del que habéis recibido, 
sea anatema” (Gál, 1:8-9). La elección 
básica es tan sencilla como lo fue allí, 
debajo de la encina: La voz del Dios 
inmutable a la voz del hombre enga- 
ñador. 


_ El profeta engañado y desobediente 
volvió: “Entonces volvió con él y comió. 
pan en su casa y bebió agua” (v. 19). 


A su regreso debía pasar de nuevo por ;: 


el lugar habitado por leones y, al ha- 
cerlo, le alcanzó la desgracia, “Y yéndo- 
se, le topó un león en el camino y le 
mató; y su cuerpo estaba echado en el 
camino, y el asno junto a él, y el león 
que estaba junto al cuerpo” (v, 24). 


A veces oímos interpretaciones extra- 
ñas de este pasaje que hablan de un 
Dios vengativo que castigó al profeta 
desobediente; pero en verdad fue él 
quien pensaba en la seguridad de su 
siervo, Cuando, por ejemplo, vemos un: 
letrero que dice: “Peligro - Alta Ten- 
sión - No entre” colocado por la usina 
de electricidad; si, no obstante, alguien 
entra al lugar, sea por ignorancia, des- 
cuido, curiosidad o desobediencia fla- 
grante, no podría culparse de su muer- 
te a la compañía ni decidirse que es 
vengativa, pues colocó la advertencia 
para salvar vidas. 
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Esta es, pues, la dura lección del pa- 
saje; hay una inevitabilidad asociada 


con la desobediencia a la palabra de. 


Dios. Las Escrituras muestran las sen- 
das seguras y cuando son desobedecia 
das por cualquier razón, entramos en 
esa zona de peligro de la cual han pro- 
curado librarnos. . 


Por ejemplo, Pablo, hablando de las 
riquezas materiales, dijo: “Porque raíz 
de todos los males es el amor al dinero, 
el cual codiciando algunos, se extravia- 
ron de la fe y fueron traspasados de 


muchos dolores” (1 Tim. 6:10). Por 
desobedecer .esta palabra de Dios, pe- 
camos y tendremos que soportar los do- 
lores y tristezas que esto nos traera, 


Para caminar por la senda de verdad 
en un mundo lleno de oposición debe 
haber en todo creyente un sincero de- 
seo de conocer la palabra de Dios; esto 
demanda tiempo, dedicación y una sin- 
cera intención de obedecerla; pues, de 
otro modo, las tristezas y dólores que 
causa el pecado caerán sobre nosotros. 


(De “Precious Seed”). 
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comendar a nuestros lectores. Los tres primeros de i 
R. W. Stott, dignos de ser leídos por nuevos y antiguos 
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los que a continuación 
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a Obra de Cristo; la respuesta del hom- 


ios con preguntas y bibliografía 
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mé es la misión cristiana en la actualidad, 


“El Estudio Bíblico Creativo”, por Ada Lum y Ruth Siemens. Es un ma- 


nual muy interesante para quienes desean capacitar a Otros e 


blico y ed grupos de discusión. 


“La Práctica del Amor”, por J. Val 
tres ensayos que no se reducen simplement 


n el estudio” bi- 
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ette, J. Loewen y M. Toyotome. Son 
e a ofrecer definiciones filosóficas, 


sino que encaran directamente la práctica del amor. 


28- 


-EL SENDERO + 


Página Femenina 


ê Somos Cartas 


DE CRISTO2 


La mejor credencial que una persona 
puede exhibir no la constituye lo que 
los demás piensen sobre ella, sino lo 
que ella misma muestrs en su modo de 
vivir con relación a Dios, a su prójimo, 
y a sí misma. Por esta razón la vida 
cristiana debe ser la mejor prueba del 
efecto que produce en nosotros un co- 


. razón regenerado por la sangre precio- 


sa de Cristo. Si la verdad de Dios está 
en nuestros corazones no puede quedar 


allí escondida, sino que se manifestará 


reflejándose en nuestros pensamientos, 
en las palabras con que la expresemos, 
en todo lo:que hagan nuestras manos 
y en la senda que recorran nuestros 
pies. Todo será armonioso, no puede 
haber nada discordante si el que gobier- 
na nuestra vida es el Señor. 


Cuando nos redimió también nos jus- 
tificó y simultáneamente nos santificó 
apartándonos para sí: esto es el fruto de 


«la justificación, y no nos dejó solos en 


la difícil tarea de querer andar como 
El anduvo. En la gloria, como Sumo 
Sacerdote, intercede y aboga por los 
suyos y el Espíritu Santo que mora en 
nosotras no nos deja solas (Ro. 8:26); 

.“el Espíritu nos ayuda en nuestra 
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debilidad, pues qué hemos de pedir co- 
mo conviene, no lo sabemos, pero el 
Espírita mismo intercede por nosotros 
con gemidos indecibles. “¿Cómo no de- 
sear entonces ser un vaso de honra y 
útil para los usos del Señor?” Es difícil, 
lo sabemos, pero contamos con una ayu- 
da poderosa. 


El apóstol Pablo dice a los creyentes 
de Corinto que ellos son “carta de Cris- 
to leídas por todos los hombres”. Es 
responsabilidad de cada una de nosotras 
ser “carta” que honre al Señor, no sólo 
en los grandes momentos de nuestra 
vida, sino en toda ocasión y en todo 
lo que hagamos. Nuestro decir y nues- 
tro hacer no deben contradecirse, nues- 
tro “si” debe tener siempre el valor de 
una categórica afirmación; nuestras pro- 
mesas no deben diluirse, sino hacerse 


realidad. La orden de no juzgar a nues- 


tros hermanos debe ser respetada y por 
lo tanto obedecida, pues es muy fácil- 
oue desconociendo o no comprendien- 
do las causas que provocaron un hecho 
juzguemos mal y corremos el riesgo de 
convertirnos en jueces, olvidando que 
el único juez es el Señor. 


Nuestra palabra debe tener tanto va- 
lor como el documento más seguro con 
el cual se han tomado todas las provi- 
dencias. El apóstol Pedro nos exhorta a 
ser sobrios. y lo repite varias veces por- 
que es necesario que sepamos contro- 
larnos, que evitemos los excesos de un 
mundo brillante, pero alejado de Dios; 
debemos mantenernos lejos de todo 
aquello que intoxica el cuerpo y la men- 
te y vivir una vida sencilla y sana pues- 
tos los ojos en el Señor y con su ayuda. 


Por la Escritura sabemos que somos 
nuevas criaturas, las cosas viejas que 
pertenecían a lo que el mundo nos daba 
cuando no teníamos a Dios en nuestro 


consejo, pasaron. Ahora debemos vivir 


como cristianas motivadas por el amor 
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de Dios y por el Espiritu Santo que 
mora en nosotras. El nos dará la fuer- 
za para producir los frutos del Espíritu. 
“Este fruto —dice Erdman— es único, 
aunque múltiple. Todas estas gracias 
nacen de la misma raíz, Todas son pro- 
ducto del alma dirigida por el Espíritu 
de Cristo”. El Señor Jesús logró para 
los suyos en la cruz la victoria sobre 
el pecado y esto es real en muestras vi- 
das en la medida en que nos rindamos 
al Espíritu Santo y confiemos en El para 
la victoria, ¡Qué hermosa lista, qué in- 
apreciable valor tiene el contenido “de 
Gálatas 5:22-23 y qué notable la aco- 
tación final del apóstol Pablo: “contra 
tales cosas no hay ley”! Ninguno de los 
mandamientos que Dios escribió en las 
tablas de la ley limitó o anuló el valor 
de estos frutos. 


En la lista de los frutos del Espíritu 
se hacen generalmente tres grupos: 
amor, gozo y paz, en nuestra relación 
con Dios; paciencia, benignidad, bon- 
dad, en el trato con nuestro prójimo; fe, 


mansedumbre, templanza en relación. 


con nosotras mismas. 


El amor es la esencia de Dios; este 
amor manifestado en la cruz de Cristo 
ha cambiado nuestras vidas y por esto 
aprendimos a amarle a El, pero ¿lo 
hacemos con toda nuestra fuerza, nues- 
tra alma, nuestra mente? Lo cierto es 
que cuanto más le conocemos, más le 
amamos, El gozo tiene a Dios como 
fundamento y la paz nos ha sido dada 
por Cristo, Es el “shalom” hebreo y se 
refiere a todo lo que hace a nuestro 
bien. Es esa tranquila serenidad que 


llega al alma que está en comunión con 
Dios. 


La paciencia, benignidad y bondad 
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- digna de confianza: la fidelidad, el su- 


forman un ramillete de suave perfume 
que nos ayudará en la práctica continua 
de auxiliar, confortar, consolar, encami- 
nar y aun corregir a todo el que nos 
necesite, 


Las virtudes que se refieren a noso- 
tras mismas, fe, mansedumbre, templan- 
za son las características de una persona 


frir pacientes y el dominio propio que 
regula los impulsos contribuyen a un 
estado de la mente que se somete a la 
voluntad de Dios quien nos capacita 
para gobernarnos de acuerdo a sus 
deseos. 


El apóstol Pedro nos exhorta a con- 
ducirnos en temor todo el tiempo de 
nuestra peregrinación si invocamos por 
Padre a Dios. El temor reverente que 
nace del amor que responde a su amor 


nos apartará de todo lo que pueda ofen- . 


derlo y nos hará rechazar todo lo que le 
disguste. Nos describe como extranjeros 
en una tierra extraña en la que no de- 
seamos arraigarnos, donde sólo estamos 
de paso: lo terreno no debe tomar po- 
sesión de nosotras, sólo peregrinamos 
aquí, así que ningún lazo debe atarnos 
al mundo. l 


Todo esto es un contraste con aque- 
lla “vana manera de vivir” de la que 
fuimos rescatados al precio de la pre- 
ciosa sangre de Cristo. Me pregunto 
a mí misma y te pregunto a ti, amiga, 
¿se nota en nuestra vida el cambio ope- 
rado al pasar de esa vana forma de vi- 
vir a ser vasos de honra para el Señor? 
No es solamente por lo que testifique- 
mos ni por lo que hablemos que el cam- 
bio llamará la atención, sino por una 
conducta, por un modo de vivir que 
está diciendo que en nuestra vida hay 
un objetivo: honrar y servir a Cristo. 


Haydeé Noemí Antola 
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Página Infantil 


Muertas 


de Sed 


- (Lectura: Isetas. 55:10-13 


¿Te gustan las flores? ¿Si? 


A mí también. Me gustan muchísimo. 
Por eso en mi casa tengo un pequeño 
jardín que me encanta recorrer todos, 
los días, 


Observo permanentemente los progre-. 
sos de cada plantita, además me ocupo 
de regarlo y quitar de entre las plantas, 
todos los pastitos que crecen mas rápido 
dé lo que yo auisiera, impidiendo a mis 
flores desarrollarse y lucirse como de- 
biera ser. 


Pero hace unos días atrás estuve muy 
ocupada y no pude salir a regar mi 
jardín, y ¿sabes? en esos días el sol 
calentó más que nunca, y se sintió bas- 
tante el calor. i ' 


Cuando volví a dedicarme al jardín... 
¡Qué pena! ¡Casi todas mis queridas 
florcitas estaban marchitas y las plantas 
más pequeñas se habían secado! ¡Que 
triste se veía mi jardín! 
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Rápidamente conecté la manguera 


roja y verde, abrí la canilla y una llu- 


via de finas gotitas se esparció sobre 
la tierra reseca y sedienta: ¡Plin!, ¡plin!, 

¡plin! 

El suave perfume que comenzó a le- 
vantarse de ella, parecía ser la forma 
en que las plantitas agradecían la fres- 
cura y el alimento que les había Nevado, 


Al día siguiente, ya repuestas del so- 
focón me brindaron de nuevo sus dis- 
tintos colores y perfumes, 


¿Sabes que te pareces a las plantas de 
mi jardín? 

¿Me preguntas por qué? 

Muy simple... Tú ya eres un niño 
salvo. Has entregado tu corazón al Se- 
ñor, Has tenido. ingreso a la familia di- 
vina. Eres una plantita recién nacida en 
el jardín de Dios. 
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¡Cómo le agrada al Señor que tú crez- 
cas fuerte y le muestres a los demás la, 
hermosura y el perfume de una vida 
limpia y de acuerdo al deseo del Gran 
Jardinero! 


Ya sé que a veces te sientes caído 
y “seco”. Las tentaciones del Diablo 
han soplado sobre ti como un viento ca- 
liente, y tú has cedido a ellas. Te pre- 
guntarás, sin duda: “¿Cómo puedo ser 
una planta siempre fresca y fragante?” 


Te lo diré: 


—Así como las flores necesitan cada 
día del agua que las refresca y alimen- 
ta, un cristiano precisa también de su 
alimento espiritual, que le haga fuerte 
y sabio en las cosas del Señor, 


Dios mismo, en su bondad ha per- 
mitido que sus palabras, deseos y con- 
sejos llegaran a través de muchisimos 
años hasta nosotros en forma de libro: 
la preciosa Biblia, en cuyas historias, 
relatos y enseñanzas encontrarás el ali- 
mento necesario para tu alma. 


Acostúmbrate a beber este tónico to- 
dos los días. Cada día lee un trocito de 
la Palabra de Dios o si lo prefieres, 
memoriza un versículo; de esa mancra o 
de la otra, los pensamientos de Dios se 


irán uniendo y mezclando con los tuyos, 
de modo que el Espíritu te auxiliará y 
consolará cuando más lo necesites; no 
importa dónde y en qué situación estés. 


Los calientes vientos de la tentación, 
nada podrán contra ese poder que ha- 
brá en tu alma. 


Busca el alimento que necesitas cada 
d'a, búscalo en oración sencilla... ¡ya 
sabes dónde encontrarlo! 


TIA ESTER 


Juan: David Maccia festeja en este 
mes su cumpleaños. Nosotros nos uni- 
mos desde aquí a todos los que le aman 
y le deseamos lo mejor. 


Una maestra de una Escuela Domi- 
nical me contó hace poco que usa nues- 
tra Página Infantil para contarla a sus 
alumnos. Me pareció fantástico que lo 
hiciera, porque de ese modo una sola 
revista se multiplica varias veces. ¿Qué 
te parece si haces lo mismo con tus 
amigos? 

Espero que me escribas para contar- 
me cómo te fue. Envía tu carta a: Tía 
María Elena, La Rioja 1920, (1870) 
Avellaneda, Bs. Aires, Argentina. 


Viene de la pág. 22 


Los creyentes no tendrán que apa- 
recer ante el gran trono blanco, pero si 
tendrán que hacerlo ante el tribunal de 
Cristo después del arrebatamiento. Va- 
rias Escrituras lo mencionan y enfati- 
zan tanto la conducta como el servicio. 
Romanos 14:10-12, trata del asesora- 
miento de los motivos que inspiran 
nuestro servicio y el contexto nos hace 
ver que el ministro de Cristo debe ser 
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fiel como mayordomo de los misterios 
de Dios (1 Cor. 3:13-15), trata del ase- 
soramiento del mismo servicio, toda la 
obra manifestada y probada por el fue- 
go; y finalmente 2 Cor. 5:9,10, trata 
del asesoramiento de nuestra conducta, 
de lo que hacemos, bueno o malo, Ha- 
brá recompensas distribuidas según tal 
asesoramiento, y también a “todos los 
que aman su venida” (2 Tim. 4:8). 
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puntos. 


Si desea coleccionar, corte por la línea de 


~; 
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Primera Carta 


a los CORINTIOS 


Miguel A. Zandrino 


LECCION N° 18 


CAPITULO 15 
LA RESURRECCION DE LOS MUERTOS 


En este largo capítulo Pablo habrá de establecer en farma termi- 
nante que la muerte y la resurrección de Jesucristo, son el fundamen- 
to de la fe cristiana. Elabora cuidadosamente el hecho de la resurrec- 
ción, que es precisamente el escándalo para el pensamiento griego. 


Para los judíos, en cambio, la resurrección era um concepto natu- 
ralmente aceptado, puesto que provenía del pensamiento hebreo del 
Antiguo Testamento. La esperanza del creyente del antiguo pacto estaba 
fundada en la resurrección de la muerte. 


Pero este concepto no pertenecía a la cultura helénica, que tenía 
una concepción dualista del hombre, que estaba dotado de un alma 
inmortal que vivía apasionada en un cuerpo mortal. El' cuerpo, como 


ESTUDIOS BIBLICOS 527 


todo lo material, era malo, mientras que el alma era pura, y esta alma 
quedaba libre de la esclavitud del cuerpo malvado en la muerte, y 
podía elevarse a las alturas en donde moraban los dioses. 


Es lamentable que mucho del pensamiento griego sobre la natu- 
raleza humana haya pasado a formar parte de la “teología” cristiana 
en el catolicismo medieval, y que aún persista en los ambientes evan- 
gélicos. Esta herencia del escolasticismo hace que muchos todavía pien- 
sen en el hombre en términos dualistas: el hombre tiene dos elemen- 
tos, un alma inmortal que habita en un cuerpo que muere. 


En la Biblia en cambio, el hombre es un ser indivisible: es alma, 
cuerpo y espíritu, Por constituir una unidad indivisible, no hay lugar 
en el pensamiento bíblico de tal cosa como un elemento inmortal habi- 
tando un cuerpo que muere. La muerte del cuerpo representa la muerte 
del ser en su totalidad, y la Biblia afirma de manera terminante que 
el alma que pecare, morirá. Lo que no alcanzamos a discernir es el 
significado total de la expresión “muerte”. Pero también de forma ter- 
minante la Biblia proclama que el único que tiene inmortalidad es Dios 
(1 Ti. 6:16). Y agrega que nuestro Salvador Jesucristo sacó a luz la vida 
y la inmortalidad por el evangelio (2 Ti. 1:10). De modo que la inmor- 
talidad no es atributo del alma, ya que el pecado ha decretado la 
muerte del hombre. La inmortalidad sólo es atributo de Dios. 


¿Qué es morir? Realmente, es algo que está más allá de nuestro 
entendimiento. En Job se habla del Seol, palabra hebrea que significa 
“sepulcro”, y que además representa el reino de la muerte, y se lo 
califica como lugar oscuro, húmedo, desordenado, de angustia y terror. 


Es la morada de los que habiendo muerto en sus pecados, sufren la 
muerte, con conciencia de muerte. 


Pero los que han recibido a Jesucristo pot la fe, tienen vida eter- 
na, la vida de Dios, participan de su inmortalidad, y su destino no es 
el hades (equivalente griego de seol), o reino de la muerte. De ellos 
se dice que duermen, que están con Cristo, pero siempre queda pen- 
diente la resurrección como la meta del hombre redimido. 


En realidad todos los muertos habrán de resucitar: unos para con- 
denación, y otros para vida eterna (Juan 5:29). 


Por supuesto que no pretendemos en estos párrafos explicar lo 
inexplicable, sino solamente destacar algunos pasajes claves que rotun- 
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damente descartan la simplificación a que nos ha conducido la doctrina 
griega de la inmortalidad del alma, que está en flagrante contradicción 
con la afirmación bíblica de la muerte y resurrección del hombre. El 
hombre no tiene un elemento inmortal (alma), que habita un recep- 
táculo moral (cuerpo). El destino inevitable del hombre pecador es la 
muerte, pero el creyente participa de la inmortalidad que Jesucristo 
sacó a luz, y tiene vida eterna; la muerte biológica no podrá afectar el 
elemento divino que le ha sido dado, y que en lugar de sumergirlo 
en el hades, lo conduce a la bienaventuranza de los que han muerto 
en el Señor (Apocalipsis 14:13). El hades (reino de la muerte), es el 
estádo de muerte en el que sufren la muerte quienes mueren en sus 
pecados. Esto no significa la aniquilación del ser, sino algo muy terri- 
ble: un horrendo estado de muerte, en un inexplicable e incomprensi- 
ble estado de muerte con conciencia de muerte. De ninguna manera 
esto puede ser considerado inmortalidad. Jesucristo es el Autor de la 
vida, y la vida es hermosa. El diablo es el autor de la muerte, y ésta 
no puede sino ser horrible, ya que es el salario del pecado. 


La idea de la muerte como la liberación del alma, es una doctrina 
ajena al evangelio, y Pablo se preocupa seriamente ante la afirma- 
ción de algunos de que no hay resurrección de los muertos (v. 12). 
Precisamente, la resurrección de Jesucristo, es el hecho que proclama 
su ‘triunfo sobre la muerte, por lo tanto el apóstol se dedica a exponer 
sistemáticamente la doctrina de la resurrección. 


LA RESURRECCION DE CRISTO, FUNDAMENTO DE LA FE 1-19 


Comienza con un planteo de la fe cristiana, expresado en lo que 
parece haber sido una confesión de fe muy primitiva, que el mismo 
Pablo recibió, probablemente de la comunidad cristiana jerosolimitana 
(v. 3-5): "Porque primeramente os he enseñado lo que asimismo recibí: 
Que Cristo murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras; y 
que fue sepultado, y resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras; y 
que apareció a Cefas, y después a los doce”. Continúa mencionando 
otros testigos de la resurrección: más de quinientos hermanos a la vez, 
después de Jacobo, Una vez más a los apóstoles, y por último a él 
mismo, “como a un abortivo”, Aquí Pablo acentúa su condición de 
apóstol, testigo de la resurrección de Jesús, pero en una condición 
diferente a los demás apóstoles: él no nació naturalmente en un pro- 
ceso que culminó con la madurez “como aquellos. El nació en forma 
violenta, siendo arrancado en la ocasión misma en que estaba persi- 
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-guiendo a la iglesa de Dios, por lo cual se considera indigno, y se 
estima “el más pequeño de los apóstoles”. 


Pero su testimonio es de gran valor. Si Saulo de Tarso, implacable 
perseguidor de la iglesia no hubiera visto realmente a Jesús resucita- 
do, no habría girado ciento: ochenta grados en su camino para transfor- 
marse en un seguidor de Jesucristo. 


Es impcitante que los Corintios no negaban que Jesús hubiera 
resucitado, ya que habían recibido el evangelio fundado en esta fe, 
de acuerdo con los términos del credo (v. 3-5). Lo que Pablo ha escu- 
chado, es que hay entre ellos quienes sostienen que la resurrección 
de los muertos no es algo que pertenezca a los creyentes en general, 
Y aquí comienza su argumentación en este primer párrafo, hasta el ver- 
sículo 19. No es posible negar la resurrección de los creyentes, si se 
ha aceptado que Cristo resucitó. Y a la inversa, si no hay resurrección 
para el hombre, entonces tampoco Jesucristo ha resucitado, lo cual es 
una negación de la fe que proclama el evangelio, y todo resulta vano 
e inútil: no hay redención, ni perdón de pecados, el testimonio apos- 


tólico es falso, y no hay ninguna esperanza trascendente para el cristiano. | 


CRISTO, PRIMICIAS DE LOS QUE: DURMIERON 20-28 


Ante el absurdo a que lo conducía el razonamiento a que llegó 
Pablo, resulta lógica la exclamación de triunfo: ¡Mas ahora Cristo ha 
resucitado; y él es el primero de los muertos que tienen que resucitar. 
Y continúa con un paralelismo entre Cristo y Adán que nos recuerda 
en, algunos puntos el de Romanos 5:12-21. El énfasis de la antítesis 
en Romanos es la culpa de Adán y la justicia de Cristo, mientras aquí 
en Corintios el énfasis está en que así como por ser de Adán todos 
mueren, por ser de Cristo todos serán vivificados. Pero hay un orden; 
primero el Señor resucitado, y cuando él venga, todos los que son 
suyos resucitarán como él. Y después vendrá el fin, cuando será mani- 
fiesta la victoria de Jesucristo y todos sus enemigos y los nuestros sean 
destruidos: Porque es preciso que él reine —y esta expresión significa 
que la sumisión del universo sea total: todos sus enemigos estarán bajo 
sus pies— y toda lengua confesará que Jesucristo es el Señor, para 
gloria de Dios Padre. Y no habrá más muerte. Los versículos 27 y 28 
proclaman la unidad indivisible de Dios, para evitar que los corintios, 
acostumbrados a los conflictos familiares de sus deidades, entendieran 
que esto es completamente ajeno al cristianismo. Pablo ha estado 
hablando del triunfo de Jesucristo manifestado por la resurrección, y 
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ha llegado al punto de tener que anunciar el día en que su victoria 
será un hecho consumado (v. 24) “luego el fin, cuando entregue el 
reino al Dios y Padre”. Cristo tiene que reinar, pero su reino no es 
como algo suyo propio, sino que pertenece a Dios único, ya que Hijo, 
Padre y Espíritu son Dios y constituyen una unidad inseparable. Y el 
párrafo concluye con la afirmación: “para que Dios sea todo en todos”. 


Este es un pensamiento que los corintios podían entender. Pablo 
lo había utilizado cuando predicó en Atenas y dijo que somos linaje 
de Dios, y en él vivimos, nos movemos y somos, y atribuyó estas expre- 
siones a poetas griegos. Y este pensamiento de Dios presente en su 
universo, y participando continuamente en todo lo que sucede en. el 
mismo, lo hallamos repetido en el Antiguo y en el Nuevo Testamento. 
De una manera notable lo encontramos en los versículos finales del 
Salmo 104 y la conclusión “Renuevas la faz de la tierra”. Y también en 
Colosenses 1:15-17 y Hebreos 1:3 “quien sustenta todas las cosas con 
la palabra de su poder”. 


Pero llegará el día en que sean eliminados del cosmos todos los 
elementos perturbadores que comprometieron la perfecta creación. En- 
tonces, Dios será todo en todos. 


Teilhard de Chardin utiliza para este triunfo de Jesucristo, la ex- 
presión “cristificación del universo”. La nueva tierra en donde todo será 
justo y bueno, no será meramente “otra creación”. Habrá nueva tierra 
en donde todo será justo y bueno, no será meramente "otra creación”. 
Habrá una continuidad entre los cielos que ahora son, y esta tierra, con 
los nuevos cielos y la nueva tierra. No entendemos cómo será dicha 
continuidad, pero con toda claridad la Biblia nos habla de la redención 
del universo, en Romanos 8 y en Colosenses 1:20 en donde dice: “por 
medio de él reconciliar consigo todas las cosas, así las que están en la 
tierra como las que están en los cielos, haciendo la paz mediante la 
sangre de la cruz”. Así como habrá continuidad entre nuestro cuerpo 
corruptible, con el cuerpo de resurrección. Y no podemos tampoco en- 
tender de qué forma conservaremos nuestra individualidad, recordando 
que nuestros cuerpos se habrán transformado en polvo. Lo concreto es 
que hubo continuidad entre el cuerpo de Jesús de Nazaret puesto en 
el sepulcro, y el del Señor resucitado, pues la tumba quedó vacía. 


¿Acaso el mundo no será destruido por el fuego? Así también 
nuestros cuerpos serán destruidos por la corrupción, pero cuando el 
Señor venga, resucitaremos con un cuerpo nuevo, y si somos nosotros 
quienes habremos de resucitar, habrá continuidad entonces entre el 
hombre pecador redimido en el día de la glorificación, como lógica- 
mente habrá de haber continuidad en la creación deteriorada por el 
pecado y reconciliada por la sangre de la cruz, cuando con nuevos 
cuerpos de resurrección estemos en el universo redimido y glorificado. 
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DOS ALEGATOS EN PRO DE LA RESURRECCION 29-34 


Lamentablemente el argumento utilizado en el versículo 29 no nos 
resulta comprensible en el día de hoy. Habrá de tratarse de alguna 
práctica bien conocida para los destinatarios de la carta, y “el bautis- 
mo por los muertos” será algo por lo menos no reprochable, para que 
sea utilizado por Pablo como argumento en favor de la resurrección 
de los muertos. Hay diversos intentos de explicar este versículo, pero 
nc encontramos ninguno absolutamente satisfactorio y honesto al mis- 
mo tiempo. Tal vez el “bautismo por los muertos” fuera una referencia 
al bautismo de sangre, al bautismo de la muerte de los mártires, pero 
la construcción de la frase no permite flúidamente obtener este signi- 
ficado. Aunque estaría de acuerdo con el segundo alegato que halla- 
mos en el versículo siguiente. En cuyo caso, se trataría de la elabora- 
ción de uno y no dos argumentos más en favor de la resurrección de 
los muertos. 


“¿Por qué nosotros peligramos a toda hora?” (v. 30). Y el apóstol 
pasa a relatar sucintamente su vida plena de graves conflictos y peli- 
gros de muerte. “Cada día muero... En Efeso luché contra fieras” ¿lo 
haría si los muertos no resucitaran? La muerte de cada día, es la angus- 
tía con que cotidianamente enfrentaba la labor evangelizadora: Antio- 
quía de Pisidia, Iconio, Listra, Filipos, Tesalónica, Berea, Corinto, Efeso, 
fueron entre otros todos lugares en los cuales fue expulsado con ira y 
violencia, apedreado, dejado por muerto, apaleado, encarcelado. Y 
Hechos de los Apóstoles seguirá relatando las persecuciones duras que 
representaron la constante de la vida de Pablo. ¿Ustedes creen que 
scportaría todo esto si los muertos no resucitan? Si fuera así, “coma- 
mos y bebamos que mañana moriremos” (versículo 32). La referencia 
de la Biblia nos indica que ésta es una cita de Isaías, pero es también 
el pensamiento vivo de los epicúreos, tan común y accesible a la cul- 
tura helénica. 


Pero “no erréis, las malas conversaciones corrompen las buenas 
costumbres” (v. 33). Y ésta es una cita de un poeta griego (Menandro), 
que probablemente se hubiera transformado en un dicho popular. Con 
lo que el apóstol quiere decirles: El pensamiento del mundo pagano 
rechaza la idea de la resurrección. Pero ustedes no se equivoquen, no 
se dejen engañar por lo que el mundo en el cual viven, piensa y dice. 
Las ideas paganas entorpecen el pensamiento cristiano. 


Con el versículo 34 Pablo concluye en forma terminante el alegato 
en favor de la resurrección. Es como si les dijera: Conviene que estén 
alerta y no yerren, ignorando o desconociendo a Dios, como ocurre con 
algunos de ustedes para vergüenza de todos. 
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EXAMEN LECCION N! 18 


TRABAJO SOBRE LA LECCION N° 18 


1. — Leer el relato de la resurrección en los cuatro evangelios y notar: 


a quién aparece primero Jesús resucitado. 


2. — A quiénes sigue apareciendo el primer día, según cada relato. 
Realizar los detalles en cuatro columnas, una para el orden de 


cada evangelio. 


3. — Considerar el estado emocional con que los discípulos reciben la 
noticia de la resurrección: Miedo - incredulidad - admiración - 
alegría. Anotar cada. circunstancia. 
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4, — Comentar el grado de convicción que los discípulos llegan a te- 
ner de la realidad de la resurrección. 


Envíe este examen completo, prolijamente confeccionado, a la 
siguiente dirección: 


CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 
Casilla de Correo 2227 - Villa María (Córdoba) 


Coloque el nombre del remitente en el sobre debidamente estam- 
pillado, e inrluya una estampilla más por el franqueo de la respuesta 
que le enviaremos al devolverle la prueba corregida. 


Dirección 


Localidad 


Nombre y Apellido ...... e Es ee A O 
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EL POEMA DE ESTE MES 


ALABEN AL SEÑOR 


(Salmo 150) 


Alaben al Señor 

los horizontes curvados por el tiempo, 
las cítaras sonoras y las cuerdas 
paradas en el viento. 

Alaben al Señor 

las maravillas sin pausa del silencio, 
los astros con su paso de luz 

de extremo a extremo, 

la música de tácitas estrellas 
hundidas en espejos, 

las galaxias ciclópeas y continuas 

en sus campos magnéticos, 


Alaben al Señor 

las maravillas sin pausa del silencio, 
las emisiones de los soles, 

los resplandores de los cuerpos, 


la distancia espacial de cada órbita 


en busca de su centro, ` 
las nebulosas claras conduciendo 
Con sólo estar atentos, 
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Escrituras y 


PARTICIPANDO 


en el esfuerzo 


económico 


SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 
"Casa de la Biblia, Tucumán 352/58, Buenos Aires. 
San Martín 862, Local 72, Rosario. 
Av. Colón 350, Of. 24, Córdoba. 
Lencinas 706, San José, Mendoza. 


EL SENDERO DEL CREYENTE 
Avenida La Plata 2491 
Buenos Aires 


PRECIO DE LA SUSCRIPCION - 


FRANQUEO PAGADO 


Argentina (3er, cuatrimestre) $ 1700 o £ 2 Concesión N? 2051 
España (anual) 240 pesetas E 
Otros países (anual) U$S 7.- Los e 
Número Suelto $ 450 AE Ae 
.as suscripeiones son por pago adelantado 
y los valores deben remitirse a la orden de Registro Nac. de la Propiedad 
“EL SENDERO DEL CREYENTE” Intelectual N? 1.328.953 


Av. La Plata 2491 - C.P. 1437 - Bs. Aires 


Fundada en 1910 


DIRECTORES PROMOVIDOS 


Jaime Clifford - Jorge H. French 
Giliberto M. J. Lear - 
Nigel J. L. Darling 


Jerónimo A. 


Callejas - 


DIRECTOR: 


Walter T. Bevan 

Casilla Correo 37 

5186 Alta Gracia (Cba.) 
Argentina 


CO-DIRECTORES: 
Federico G. Coleman 
Augusto Todó 


REDACTORES: 
Felipe Expósito 
Gilberto Colósimo 
Angel García 
Ramón A. Quiroga 
Jorge Sánchez 


ADMINISTRADOR: 
Juan A. Souto 


DISTRIBUIDOR: 
Osvaldo E. Mazzini 


EL SENDERO DEL CREYENTE publi- 
ca únicamente artículos que esiún de 
acuerdo con las verdades fundamen- 
tales de la Palabra de Dios. Dentro 
de estas condiciones respeta la liber- 
tad de opinión de sus colaboradores, 
por lo que la publicación de un ar- 
tículo no supone que la dirección 
está necesariamente de acuerdo con 
todo lo que exponga. Tamporo se 
siente obligada a publicar colabora- 
ciones no pedidas, ni a devolver los 
originales. 


AÑO 69 


NOVIEMBRE 1978 


EN ESTE NUMERO: 


T. Bevan ........o.oocsoss DANEI 


Huegel ....ooooomocmmmrrmcrrrnss 


VOCES DEL PASADO: COMO GOZAR 
COMUNION. DIARIA; CON DIOS, Geor- 
ge F. French ....oooomomorrrrrrss 


¿QUE DICE EL LIBRO DE JOSUE?, Gui- 
llermo F. Ferraro ...oooooooooo... 


EL LIBRO DE OSEAS, W. T. Bevan ... 
NUESTRAS REUNIONES, Walter T. Bevan 


UNA PERSPECTIVA DE LA PROFECIA, 
J. Heading 


o...» +... ....». 


LOS SIERVOS EN LA SENDA DEL GRAN 
SIERVO, Juan A. García ......-... 


YO SOY LA VERDAD, Federico Coleman 
PAGINA FEMENINA, Haydeé N. Artola 
PAGINA INFANTIL ........ o... +... 


SUPLEMENTOS DE ESTUDIOS BIBLICOS, 
Walter Bevan .........«.. «ooo... 


Ne 11 


La forma en que el Señor usó este 


i título nos muestra su especial interés 
por la tarea de ganar almas., Quienes 
4 viven en el campo pueden levantar sus 
ojos y deleitarse con la maravilla de los 
sembrados llenos de granos dorados, el 
don precioso de Dios para las necesida- 
6 des humanas. Al contemplar el milagro 
de la naturaleza podemos unirnos en 
acción de gracias y alabar al Creador y 
9: Dador de toda buena dádiva; sentimos 
14 - que está cerca nuestro y nosotros Cer- 
cai suyo, 

15 EE 
El de la cosecha es un tiempo de ale- 
i gría, regocijo y gratitud; es también 
19: tiempo de gran actividad en el que to- 


do el mundo está ocupado; aún las mu- 
jeres, los niños y cuantos pueden ayu- 
dar hacen su parte para que nada se 
«pierda. 


> -Hay una nota de urgencia en las pa- 
“labras del Señor: “Alzad vuestros ojos 
y mirad los campos porque ya están 
“blancos para la siega”. Las tareas de 
cosecha en el campo nos recuerdan la 
cosecha espiritual en la que, desgracia- 
damente, la actividad no es tan inten- 
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El Señor de la Mies 


Mat. 9:38; Jn. 4:35 


EDITORIAL 


sa. En el libro de Ruth hay una hermo- 
sa ilustración del campo y la cosecha 
espiritual. Allí vemos a Booz caminan- 
do en sus campos entre sus obreros; co- 
me con ellos, les anima en sus trąba- <: 
jos y les dirige siempre lleno de gracia 
y bondad. 


El Dueño de la mies y sus siervos. 
Booz es un ejemplo de solicitud, cari- 
ño, simpatía, generosidad y rectitud `: 
para todo patrón. No leemos de huel- z 
gas ni trabajo a desgano entre sus obre- `= 
ros; llega a sus campos con gracia en: 
su corazón y palabras de bendición en 
sus labios y sus jornaleros lo bendicen. `` 
Booz tenía un mayordomo entre los se- - 


gadores a quien el dueño de la mies > 


hablaba e impartía indicaciones; de la = 
misma manera el Espíritu Santo nos: 
observa, sabe quienes somos, lo qué * 
hacemos, cuánto hacemos y cómo lo: 
hacemos. 


Entre otras cosas, Booz dijo a Ruth: 
“No vayas a espigar a otro campo”... 
¡Cuántos van a los campos del mundo ;' 
a dar sus energías a cosechas munda- ` 
nas y los campos del Señor quedan 


ti 


abandonados por falta de obreros. Reco- 
gen paja y rastrojo en el mundo cuando 
muy bien podrían estar recogiendo es- 
pigas llenas y doradas para el reino de 
los cielos, 


Como las naturales, también el rego- 
cijo acompaña las cosechas espirituales. 
También hay gozo en el cielo por al- 
mas preciosas que se salvan, Pensemos 
ahora un poco acerca del Señor de la 
mies y de ciertos hechos propios de. él. 


PRN JO 


_ El Señor de la mies es quien dispone 
qué tipo de cosecha desea. El mismo 
elabora sus planes y piensa de ante- 
mano en todo; considera las posibilida- 
des del campo, qué clase de grano de- 
be sembrar y ve anticipadamente los 
trojes ya llenas. Vendrá también el día 
cuando se llenarán los alfolies del cie- 
lo que han de traer gran gozo al cora- 
zón de Dios. Toda la cosecha será se- 
mejante a aquella semilla que cayó en 
tierra y murió; llevará mucho fruto y 
será para la eternidad. 


: El dueño del campo es el que corre 
con todos los gastos de la cosecha. Me- 
ses antes de ver los granos dorados, 
calcula más o menos el costo y comien- 


cidad de cada uno; nos convendría, 


za a gastar su dinero. Pero jamás po- 
dremos calcular ni siquiera aproxima- 
damente el costo de la cosecha espiri- 
tual. Sólo Dios lo sabía desde la eter- 
nidad. ¡Cuánto le costó cosechar almas 
en esta tierra maldita por el pecado! 
Compró el campo mismo a precio de la 
sangre preciosa de su Hijo amado. 


= M 


El Señor de la mies pide brazos pa- 
ra la cosecha, Si algo más de las ener- 
gías consumidas en cosas materiales 
fueron dadas a las cosechas espiritua- 
les, cuanto más se haría. Pero los obre- 
ros son pocos y, por lo general, un pu- 
ñado de obreros en la iglesia hacen todo 
y los demás quedan contentos de que 
así sea. La obra es variada pero hay 
algo para todos, Oramos: “Señor, envía 
obreros”, ¿Pero hemos pensado que 
nosotros mismos podríamos centestar 
nuestras oraciones? ¡Por qué no traba- 
jar un poco más nosotros mismos! El 
Señor de la mies dirige sus obreros. 
Nunca será bueno dejar que cada uno 
de nosotros hagamos lo que nos parez- 
ca bien. Nuestro Señor conoce la capa- 


pues, ir a él cada mañana para pedir y 
recibir sus instrucciones para el día. 


FUNDAMENTOS OBJETIVOS 


La desilución de algunos que es- 
tán fuera de la Iglesia tiene sus 
fundamentos objetivos. Hay per- 


sonas que llamándose cristianas 
hacen todo lo. contrario de lo que 
Jesús enseñó. 
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El Señor de la mies equipa a sus obre- 
ros. En nuestros días se utilizan gran- 
des maquinarias en las cosechas, pero 
debe también utilizarse aún la horqui- 
lla. El dueño decide quién manejará 
las máquinas ultramodernas y quién la 
humilde horquilla, pues cada uno es 
necesario en su lugar. En el servicio del 
Señor la máquina no puede tomar el 
lugar de hombres y mujeres. Es nece- 
dad envidiar a otros; el Señor todavía 
dice: “Yo conozco tus obras”; es conso- 
lador saberlo porque, a veces, nos des- 
animamos; trabajamos año tras año sin 
ver fruto en una clase u “hora feliz”, 
bajo la lluvia, en el frío y con los pies 
mojados; a veces debemos salir a hacer 
visitas u otros trabajos bajo el sol ar- 
diente y parece que ni la misma iglesia 
hace mucho casó; pero no importa; El 
ve todo y, como Booz dijo a Ruth, “Se 
me ha declarado todo”, nada escapa 
a su conocimiento. El Señor de la mies 
anima a sus obreros; aún hace más; les 


da el poder para trabajar. El obra en 
y por sus siervos. 


= IV .= 


El Señor de la mies trabaja junto a 
sus siervos, No es de mucha ayuda te- 
ner a un agricultor gritando órdenes 
con sus manos en los bolsillos, En la 
cosecha espiritual nuestro Señor no es- 
tá inactivo; como Booz, se mueve entre 
sus hombres saludando, animando y 
ayudando: “Yo estoy con vosotros to- 
dos los días hasta el fin”. 


El Señor de la mies recompensa a sus 
siervos. En su carta, Santiago habla de 
agricultores que defraudan a sus siervos. 
Nuestro Señor jamás hará esto; aun los 
bueyes que trillan tienen su recompen: 
sa. La recompensa que el Señor dará 
proporcionará mayor satisfacción que 
todo lo que pueda dar el mundo, ¡Qué 
gozo será oírle: “Bien hecho, buen sier- 
vo y fiel; entra en el gozo de tu Señor”! 
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'En el libro de Esther hay un inci- 
dente de suma potencia dramática que 
revela en forma superlativa el capri- 
cho humano, y lo manifiesta tal cual 
es: una tragedia de tamaño infinito 
_Amán, el primer ministro del gran rei- 
no de Persia sufre una obsesión: odia 
a los judíos. Arrancó su mal de un he- 
cho muy sencillo. Mardoqueo, judío de 
influencia en la corte de Asuero el rey 
no se arrodillaba ni se humillaba de- 
lante de él. Resuelve Amán acabar no 
sólo con Mardoqueo, sino con todos 
los judios del reino. Su rabia no tiene 
límite; lo consume. 


Un día Amán llega a su casa, y ha- 
ciendo venir a sus amigos y a Zeres su 
mujer, les refiere la gloria de sus ri- 
quezas y “todas. las cosas con que el 
rey le había engrandecido y con que 
le había ensalzado sobre los principes 
y siervos del rey”. Luego agrega esta 
palabra reveladora: “Mas todo esto de 
nada me sirve cada vez que veo al ju- 
dío Mardoqueo sentado a la puerta del 
rey”, El triste desarrollo de los acon- 
tecimientos, y el terrible fin de Amán, 
son cosas bien conocidas, Hace su com- 
plot, cuyo objeto es la exterminación 
de los judíos; pero el resultado es que 
él mismo cae en la red que prepara 
para otros: es ahorcado en la horca 
que había preparado para Mardoqueo. 


¡Qué locura la de Amán! ¿Cómo es 
que el simple hecho de que cierto ju- 
dío no le rinde homenaje le afecte tan- 
to? ¿Cómo es que mientras no consiga 
esto que no era más que un capricho, 
por demás sus riquezas y su gloria, de 


Una Indagación del 


nada le sirven propiedades, poder po- 
lítico, el favor del rey y todas aquellas 
bendiciones que hacían rebosar su co- 
pa? ¿Por qué sacrifica todo, absoluta- 
mente todo, por satisfacer un antojo 
tan pueril y tan necio? 


No seamos tan acalorados en nuestro 
juicio respecto a Amán. Condenándo- 
lo, nos condenamos a nosotros mismos. 
Un estudio de la vida humana nos Ile- 
va a la conclusión de que los hombres 
todos son víctimas de caprichos no me- 
nos infantiles, Nada más común, nada 
más humano que la reacción de Amán: 
“todo esto de nada me sirve mien- 
tras”... ¿mientras qué? Pues la con- 
testación es una cadena de nimiedades 
que no tiene fin. Los hombres siguen 
sacrificando, a semejanza de Amán, 
todo: salud, honor, familia, riquezas 
eternas del espíritu, por algún capricho, 
el cual una vez obtenido resulta un 
miasma, una pesadilla. 


Los caprichos de los hombres son 
de una variedad infinita, pero anali- 
zándolos encontramos que todos giran 
sobre el mismo punto, todos se basan 
en el mismo principio. El encapricha- 
do, tratándose de un antojo, es un loco. 
Este punto —su capricho— por pueril 
e insignificante que sea, eclipsa el Uni- 
verso. Es el centavito puesto sobre el 
glorias del Universo menguan y des- 
aparecen ante esta obsesión que tal vez 
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no tenga más fundamento que un sue- 
ño. Si buscáramos la razón de semejan- 
te procedimiento, la hallaríamos en 
uno. de los principios de la revelación 
cristiana. El hombre es un ser pecami- 
noso, que habiendo perdido aquello 
que es infinitamente satisfactorio y her- 
moso y bueno, ve en lo que concierne 
a su “yo”, de quien se encuentra cie- 
gamente enamorado, un algo de im- 
portancia colosal, cósmica, infinita. De 
alli lo que nos asombra en el encapri- 
chado. ¿Por qué sacrifica todo por una 
idea que a otros parece cosa “infantil, 
absurda, y pequeñísima? Lo hace por- 
que aquel capricho es el eje sobre el 
cual gira la estructura de su egoísmo. 


Analizando todo pecado, encontra- 
mos que aquello que le da poder fas- 
cinador muchas veces se presenta en 
forma de capricho. ¿Qué importa que 
entrañe mil desgracias y que conduz- 
ca al mismo infierno? ¿Qué importa 
que se sacrifiquen todos los caros in- 
tereses de la vida y se echen abajo las 
riquezas eternas del espuritu? Lo que 
importa al encaprichado es que la va- 
nidad de su antojo se realice, no por- 
que tenga valor intrínseco; sino senci- 
lla y únicamente porque es suyo, y por- 
que en él se reconcentra su orgullo, 


La tragedia del capricho toma pro- 
porciones que no pueden medirse cuan- 
do se relaciona con la obra redentora 


de Cristo, y la oferta que él hace al’ 


pecador. Se presenta a la puerta del 
corazón con riquezas infinitas, todo 
aquello que el derramamiento de su 
sangre en el Gólgota hace posible; es 
a saber, el perdón de los pecados y la 


vida eterna; viene el Cristo redentor 
para llamar al hombre al arrepenti- 
miento. Esto que llamamos la conver- 
sión cristiana, no puede efectuarse sin 
un rompimiento radical no sólo con el 
pecado, sino com todos los caprichos 
de la vida. He aquí el porqué de lo 
que Pablo solía llamar el escándalo de 
la Cruz. Y ¿por qué es un escándalo 
aquello en lo cual los cristianos de to- 
das las épocas tanto se han gloriado, 
y lo cual para ellos significa eterna re- 
dención? Ah, es que no es posible acep- 
tar a Cristo como nuestro salvador, sin 
una crucifixión interior, El hombre vie- 
jo fue juntamente crucificado con Cris- 
to. Y esto significa el exterminio de 
todos los caprichos humanos, Es como 
decir, el exterminio de todos los im- 
pulsos que avientan al hombre en di- 
rección contraria del camino de reden- 
ción que es en la Cruz de los siglos. 


Dice la Escritura que Esaú vendió 
su primogenitura por un guisado de 
lentejas. ¿Por qué capricho estás ven- 
diendo tú la herencia celeste que puede 
ser tuya en Cristo? Cuán significativa 
aquella obra de arte que presenta al 
Redentor ofreciendo una corona de jus- 


` ticia y de vida a un pobre hombre que 


está inclinado hacia la tierra en donde 
busca una moneda, La gran oferta de 
Cristo queda inadvertida. La tragedia 
sin igual de la vida es permitir que un 
simple y fauto capricho puesto en un 
platillo de la balanza pese más que el 
cielo, más que una vida eternamente 
feliz con Aquel que en las mansiones de 
luz fue a preparar lugar para nosotros, 


Federico J. Huegel 


Capricho Humano 
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Voces del Pasado 


“Muertos aún Hablan” 


Como 


Gozar 


Comunión 


Diaria 


Con 


Dios 


(*) George F. Trench. B. A, (1841- 
1915). Nació en Dublin, Irlanda. Se 
convirtió joven y cuando era univer- 
sitario se hizo amigo de Sir Robert 
Anderson. Fue usado por Dios duran- 
te el avivamiento de 1859. Escribió 
varios libros, en su mayoría llamando 
a una mayor consagración a Dios, 


Aunque las comunicaciones visibles y 
audibles de Dios con Abraham hayan 
terminado, hoy no debe haber menos 
comunión; al contrario, la fe puede 
apropiar las revelaciones mayores que 
nos fueron dadas y por ella podemos 
conversar con el Padre y con el Hijo. 
Tal vez no hayamos tenido mucho éxi- 
to en esto; posiblemente las distraccio- 
nes de distintas clases, sea por las ocu- 
paciones diarias o por una mente que 
no ha podido concentrarse, nos han he- 
cho aflojar en nuestra búsqueda de co- 
munión diaria, pero no debería ser así, 
pues las Escrituras nos enseñan clara- 
mente que no hay razón para que el 
creyente no pueda gozar de comunión 
con el Dios viviente, quien es a la vez 
su Padre Celestial, 


Quiero decir con esto que puede ha- 
ber un intercambio actual de pensa- 
mientos; de parte de Dios, por medio 
de su Espíritu que mora en mí; que trae 
a la memoria la palabra adecuada a 
cada situación y nos hace recordar el 
trato divino con nosotros en todos nues- 
tros caminos; de Parte mfa, por el mis- 
mo Espíritu que mueve a la acción de 
gracias; de alabanza, de confesión y 
oración, según lo que la ocasión deman- 
de y de tal manera que habrá entre 
nosotros y Dios una conversación so- 
lemne, íntima y de dulzura indecible; 
mi alma y mi Dios ocupados en una 
constante conversación. Si esto es posi- 
ble, entonces todo hijo de Dios debe 
procurar realizarlo, 


Es posible, al levantarnos por la ma- 
ñana, dar nuestros primeros pensamien- 
tos a Dios; luego, al vestirnos, desayu- 
nar y caminar al trabajo, todavía Dios 
puede estar en nuestra mente, Empezan- 
do el día con Dios, podremos continuar 
manteniendo breves comunicaciones con 


EL SENDERO 


él durante todo el día y podremos hallar 
uros momentos, aún en los más ocupa- 
dos, para levantar el corazón a él en 


oración y adoración; cuando, vivimos 
así, no será dificil hacerlo en medio de 
las grandes tensiones y dificultades que 
puedan presentarse. Esta práctica de 
frecuentes apelaciones a Dios nos per- 
mitirá volver por la noche, tal vez can- 
sados, pero con una frescura de espiri- 
tu que nos permitirá acostarnos todavía 
conversando con él, 


Una vida así es posible aun para quie- 
nes carecen de grandes conocimientos 
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de la Palabra, tanto para los recién con- 
vertidos como para quienes llevan mu- 
chos años en el camino; esta comunión 
con Dios está tan al alcance de los ni- 
ños en Cristo como de los ancianos; de 
los ricos y pobres; de los eruditos y los 
de poca instrucción. 


Miremos ahora la historia de Génesis 
24; de cómo Eliezer cumplió su misión 
de buscar una esposa para Isaac; vere- 
mos cómo Su conducta ilustra la verdad 
de lo que sugerimos anteriormente, 


El hábito de conversar constantemente 
con Dios, Eliezer tomó sus camellos, 
salió de la casa de Abraham y llegó a 
Mesopotamia, a la ciudad de Nacor. 
“He hizo arrodillar los camellos fuera de 
la ciudad junto a un pozo de agua, a la . 
hora de la tarde, la hora en que salen 
las doncellas por agua” (v. 11). Entre 
tanto, ¿qué hizo? ¿Observaba los rostros 
de las chicas para ver cuál era más her- 
mosa? No; aunque no se arrodilló, ora- 
ba: “He aquí yo estoy junto a la fuente 
de agua; y las hijas de los varones de 
esta ciudad salen por agua. Sea, pues, 
que la doncella a quien yO dijere: Baja 
tu cántaro, te ruego, para que yO beba, 
y ella respondiere: Bebe y también 
daré a beber a tus camellos; que ésta sea 
la que tú has destinado para tu siervo 
Isaac; y en esto conoceré que harás mi- 
sericordia con mi señor” (13,14). Mu- 
chos piensan que para orar se debe es- 
tar en una habitación privada o en la 
iglesia; pero se puede orar aun caminan- 
do poř la calle, El dijo: “Oh, Jehová, 
Dios de mi señor Abraham, dame, te 
ruego, el “tener hoy buen encuentro”. 
¡Qué hermosa oración! Cualquiera sea 


su trabajo, el creyente puede orar así. 
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¿Nos levantamos cada mañana con un 
corazón que ora de este modo? 


La práctica de la comunión con Dios. 
Podemos orar en todas partes y en todo 
tiempo pero no debemos. descuidar ha- 
cerlo en el lugar apartado, Quien nunca 
se retira para hablar con Dios a solas 
y escuchar su voz, jamás aprenderá a 
caminar diariamente con él. Lo que su- 
gerimos es que la oración en el lugar 
secreto no termina cuando salimos de 
allí, sino que la santa conversación con- 
tinúa durante el día, “Y acontenció que 
antes que él acabase de hablar”, No es- 
taba hablando con la chica; el Dios vivo 
estaba a su lado y antes de terminar de 
orar, Rebeca estaba allí; “salió con su 
cántaro sobre su hombro”. Ella hizo todo 
lo que Eliezer había pedido a Dios. “Y 


el hombre estaba maravillado de ella, 


callando, para saber si Jehová había 
prosperado su viaje o no”. El calló, pero 
su corazón estaba bien ocupado hablan- 
do con Dios. Cuando ella hubo termi- 
nado de dar de beber a él y sus came- 
llos, él le dio un pendiente de oro y sus 
dos brazaletes y le preguntó si habría 
hospedaje en el hogar de su padre. La 
respuesta de ella y la bienvenida que 
recibió, le llenaron de esperanza y an- 
ticipaban la feliz culminación de su mi- 
sión. En lugar de dar gracias a la chica, 
vio la mano de Dios y su favor para 
con su amo y le dio las gracias: “El 
hombre entonces se inclinó y adoró a 
Dios” (v. 26). Fue la reacción de un 
corazón rebosante que le hizo adorar 
allí, en presencia de esos extranjeros. 


¡Cómo contrasta esto con nuestro ha- 
bitual descuido de la adoración! En ver- 


dad, nosotros tenemos una revelación 
mucho más amplia que la que tuvieron 
ellos; sin embargo, los antiguos pueden 
enseñarnos muchas oosas. ¿Por qué de- 
bemos postergar nuestra adoración has- 
ta llegar a casa o hasta que vayamos a 
la reunión? ¿Hemos tenido algún éxito? 
Pues alabemos a Dios allí mismo, en 
el mismo acto de obtenerlo. Muchas ve- 
ces ni siquiera le damos las gracias. 


Sabemos ser prudentes y trabajar en 
forma intensa buscando consejo de mu- 
chos; pero no buscamos consejo de Dios 
y, si prosperamos, no recordamos bende- 
cirle. Recordamos muchas cosas pero 
Dios es olvidado. No fue así con Eliezer; 
antes de dar las gracias a su huésped, 
inclinó su cabeza y adoró a Dios, 


“Entonces Labán y Betuel respon- 
dieron y dijeron: “De. Jehová ha salido 
esto; no podemos hablarte malo ni bue- 
no. He aquí Rebeca delante de ti; tó- 
mala y vete y sea mujer del hijo de tu 
señor, como lo ha dicho Jehová”, Cuan- 
do Eliezer oyó esto, ¿qué hizo? ¿Corrió 
para abrazarla? ¿Se congratuló a sí mis- 
mo por el éxito de su misión? Nada de 
esto. “Cuando el criado de Abraham. 
oyó sus palabras, se inclinó en tierra 
ante Jehová” (v. 52). No se avergonza- 
ba de mostrarles que no atribuyó el 
éxito a su sagacidad ni a la buena vo- 
luntad de ellos, sino a la buena mano del 
Señor. 


Eliezer vivía en comunión con Dios y 
esta es la clase de vida que os reco- 
miendo; una vida de habitual conver- 
sación con Dios, ininterrumpida a tra- 
vés de todas las variadas ocupaciones 


del día. 
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į Que dice 
el Libro de 


JOSUE? 


COMO POSEER Y GUADAR LO 


POSEIDO 


JOSUE cap. 23 


Los israelitas habían alcanzado com- 
pleta victoria sobre sus enemigos por- 
que Dios los había entregado en sus 
manos y peleado por ellos. Josúe, fiel 
a la verdad sobre los hechos acaeci- 
dos, glorifica al Señor mostrando al 
pueblo de dónde provenía tanto poder 
para triunfar; serían a la vez preser- 
vados de caer en el orgullo y de ese 
modo podrían sujetarse siempre a Dios 
guardando con fidelidad su Palabra. 
Debían ser consecuentes con Aquél 
que hab'a sido fiel al pacto establecido 
y cumplido todas “las buenas palabras” 
de bendición que les había dicho, 


De parte de Dios encontramos siem- 
pre sabiduría y perfección, por eso la 
gloria debe ser siempre para él. Igual- 
mente para los creyentes de la actuali- 
dad hay en el N. T. análoga enseñanza 
mostrando al Señor como fuente de 
todo poder y gracia, El apóstol Pablo 


DEL CREYENTE 


lo enfatiza mucho al decir: “Por la gra- 
cia de Dios soy lo que soy” y “Todo 
lo puedo en Cristo que me fortalece”; 
también lo aplica a los demás cuando 
dice: “Dios en vosotros produce así 
el querer como el hacer, por su buena 
voluntad”. Entendía bien el dicho del 
Maestro: “Separados de mí nada po- 
déis hacer”, Que se cumpla entonces en 
nuestra diaria experiencia diaria la Es- 
critura que dice: “El Dios de esperan- 
za... Os haga aptos en toda buena 
obra para que hagáis su voluntad, ha- 
ciendo él en vosotros lo que es agra- 
dable delante de él por Jesucristo, al 
cual sea la gloria por los siglos de los 
siglos. Amén”, ` 


Cotejando Josué 23:5 con Romanos 
8: 31-39 encontramos promesas muy 
consoladoras que nos animan a seguir 
adelante con fortaleza y confianza an- 
te cualquier dificultad que se nos pre- 


, l ; 
pa Muchos peligros puede haber en 
camino, pero “Si Dios es por noso- 


tros, ¿quién contra nosotros?” “Antes 
en todas estas cosas somos más que 
vencedores por medio de Aquél a 
nos amó”. Digamos entonces: “a Dios 
gracias, el cual nos lleva siempr s 
Jesús” (2 Co. 2:14). Ai 
El tiempo de disciplina en el desier- 
to. con sus pruebas y angustias lo te- 
elas presentado para nosotros en 
3 E Llega después la eta- 
aN e que nos habla también de 
PA as conquistando y poseyen- 
o, sin retroceder ni perder nada de 
lo ganado. Así entramos en el pleno 
disfrute de las promesas y lao 
contenidas en Efesios 1, Colosenses 1 
etc, Pero entonces se nos presenta i 
problema espiritua] que debemos a 
ver exitosamente para que no se alo 
gre en nosotros el fruto del Espläitu; 
De ahi la importancia de cómo eer 
y guardar lo poseído. edi 


r CS la primera guerra mun- 
, tras haber concertado los aliad 
el tratado de paz en Versalles, el i 
mer ema inglés David Lloyd Te 
g E una dramática declaración: 
nos ganado la guerra pero hemos 
perdido la victoria”. Pocos años d 
pués, los acontecimientos en ES 
q de la segunda guerra o. 
D el a eco 
Algo parecido suel de n SEa vA 
EAA RARE e SCHNE con muchos 
que inadvertidamen- 
te pactan con el diablo. Otrora fueron 
creyentes destacados, muy usados por 
el Señor para bendición entre sus jer. 
manos; incluso llegaron a ganar almas 
para Cristo. Pero algo lamentable su- 
cedió en sus vidas y quedaron inutili- 
zados, postrados; es lo que en términos 
bíblicos se dice “reprobados”. ¡Triste 
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“Mezclarse 
con los 
impios 

atándose con 
ellos en 
obligaciones 


es una 


trampa.” 


condición para un miembro de 
de Dios! (2 Co. 13:5). aia 


La solemne admonición de Josué 
(23: 6, 7, 12 y 13) tenía su razón de 
ser cuando uno lee Levítico 18 y Deu- 
teronomio 18. Los pobladores de Ca- 
naán tenían costumbres tan abyectas y 
repugnantes, que eran obviamente in- 
compatibles con el carácter santo del 
Dios único y verdadero que vez tras 
vez les había dicho por medio de su 
O Moisés: “seréis santos, porque 
nl Santo” (Lev. 11:44-45; 19:2 y 

:26). Por lo tanto se imponía la más 
completa separación, de lo contrario 
sería para ellos “azote en los costados 
y espinas en los ojos”. Esta exigencia 
divina rige también para nosotros a fin 
de no correr riesgos y fracasar en la ca- 
rrera cristiana, Es lo que en 2 Co. 6: 
14 a 7:1 se llama “yugo desigual”. 


` 
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Mezclarse con los impíos atándose 
con ellos en obligaciones y compromi- 
sos, es una trampa que el enemigo pre- 
para astutamente aun hoy día para 
-ruinar las vidas de muchos cristianos 
imprudentes. Porque el “yugo desigual” 
abarca mucho más que la unión matri- 
morial, e involucra también las esferas 
comerciales y, hasta cierto punto las so- 
ciales y deportivas “también. 


La recomendación que el anciano y 
experto hombre de Dios daba al pue- 
blo cuando decía: “Esforzaos, pues, 
mucho en gúardar y hacer todo lo que 
está escrito en el libro de la ley de 
Moisés, sin apartaros ni a diestra ni a 
siniestra” tiene su réplica en el N. T. 
para nosotros; los del tiempo de la gra-. 
cia, con mayor luz y por supuesto con 
más responsabilidad. “Tenemos toda la 
Sagrada Escritura y todo el consejo de 
Dios con los mandamientos que el Se- 
ñor Jesús dio a los suyos, y que deb“an 
enseñar a guardar a los nuevos disci- 
pulos en todas las naciones donde el 
evangelio fuera predicado (Mt. 28: 19- 
20). Hay muchas citas b/blicas sobre 
este tema, especialmente las que se en- 
cuentran en Jn. cp. 13, 14 y 15. Luego 
en 1 y 2 epistolas de Juan repetidamen- 
te se habla de “los mandamientos” del 
Ceñor. Más aún, el apóstol Juan coin- 
cide decididamente con Josué cuando 
vircula el “guardar” con el amar (Col. 
1 Jn. 5:3 con Jos. 23:11). No es pe- 
noso ni gravoso guardar lo que el Se- 
for nos manda en su Palabra si le 
amamos. El amor produce un santo te- 


mor que nos acerca a Dios en el pleno - 


cisfrute de la comunión con él, y a la 
vez nos hace evitar el pecado. 


Es muy triste que el Señor tenga que 
decir de alguno de nosotros: “Tengo 
contra ti que has dejado- tu primer 
amor”, porque eso denota debilidad es- 
piritual, careciendo la fe del tal del po- 


der necesario para vencer a Satanás y 
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al mundo (Ap. 2:4). “El que no amara 
al Señor Jesucristo, sea anatema” (1: 
Co. 16:22). 


Es muy significativo que al final de | 
1 Jn. dice “Hijitos, guardaos de los ido- 
los, porque también en Jos. 23 leemos 
en la parte final del mensaje: “yendo ' 
y honrando a dioses ajenos, e inclinán- 
dose a ellos”. El peligro de caer en: 
la idolatría era mayor porque secreta- 
mente conservaban entre ellos algunas: 
representaciones materiales de los dio- 
ses que adoraban los egipcios, y que 
bajo otras formas les rendían también 
culto los pueblos cananeos (Jos. 24: 14 
y Am. 5:26). Esto arranca desde los 
tiempos patriarcales con lo que habia 
hecho Raquel (Gn. 31:30-35). Por eso 
eran tan proclives a imitar a los paga- 
nos de su alrededor. Para evitarles se- 
mejante daño lo mejor era que idolos 
e idólatras 
pleto de los límites de Israel. Verdad. 
es “que un idolo nada es en el mundo, 
y que no hay más que 
siempre lo que se ofrenda a los ídolos, 
era y es sacrificio a los demonios” (1 


Co. 3:4 y 10:20). Todo lo que ocupa. ` 


un lugar en el corazón, aun lo imagi- 


fueran expulsados por com- ~; 


un Dios”, pero ` 


nario, quita al Señor de la preeminen- 


cia en nuestra vida. Eso es lo que el 
diablo quiere y por eso ha inventado 
muchas formas de idolatría que des- 
vían a tantos creyentes de la senda 
recta. 

El mundo incrédulo está saturado 
de infinidad de atracciones idolátricas 
«(pues hay ídolos reverenciados en el 
mundo de las finanzas, de los deportes 
y del arte escénico) que bien vale re- 
cordar la exhortación de 1 Juan 2: 15- 
17. Para nosotros debe ser primero 
siempre el Señor, cuya fidelidad y amor 
es inmutable. A él debemos rendir cons- 
tantemente lo mejor de nuestra vida. 


Guillermo F. Ferraro 
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Oseas fue contemporáneo de Amós e 
Isaías. En el reino del norte profetiza- 
ron Amós y Jonás; simultáneamente, 
Joel en Judá y, un poco más tarde, 
Isa'as y Miqueas. Nuestro conocimien- 
to de Oseas se reduce” a-lo. que tene- 
mos en su libro, Su nombre, caracte- 
rístico del reino del norte, significa 
“Salvación”; fue también el nombre ori- 
ginal de Josué (Núm, 13:8,16) y del 
último rey de Israel (2 Rey. 15:30). 


Basta leer el libro para comprobar que 
Oseas era natural del reino del norte: 
Llama al rey “nuestro rey” (7:5) y, ade- 
más, se ve su íntimo conocimiento de 
las circunstancias y la historia y su in- 
tenso amor por su hogar norteño, 


Parece que perteneció a una familia 
distinguida, pues menciona el nombre 
de su padre. Su lenguaje y metáforas, 
etc., ponen de relieve una considerable 
cultura y erudición. 


Fue llamado a su ministerio de pro- 
feta siendo joven; algunos piensan que 
profetizó unos sesenta y cinco a seten- 
ta años, en cuyo caso pudo haber vivi- 
do por lo menos hasta los noventa. Sin 
duda comenzó a profetizar hacia fines 
del reino de Jeroboam II. La fecha que 
se asigna a su profecía es 750 ó 722 A. 
de C.; en consecuencia, no debemos 
pensar que profetizó durante los reina- 
dos completos de los reyes mencionados. 


“Amós fue un profeta de ley y de 
juicio pero había necesidad de otro. 
` que, teniendo conciencia de ley y de 
juicio, afirmara también que el amor 
era aún más grande. El amor de Oseas, 
como el rocío, llena toda la tierra dan- 
do fragancia y color a todo. Amós alabó 


las obras de Dios al mirar las estrellas, 


etc., pero Oseas se aferró a su tierra 
natal y no habló tanto de la crueldad 
de las fieras como lo hizo aquél; vio el 
juicio, pero vio también el amor: “Y te 
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EL LIBRO 
DE OSEAS 


desposaré conmigo en fidelidad y cono- 
cerás a Jehová” (2:20). El amor de 
Oseas fue parecido al de Cristo, pero 
como el amor que vemos en sus pa- 
rábolas y palabras; seguía hasta Getse- 
maní y Calvario con su cruz. Todo esto 
fue cargado sobre el profeta en su pro- 
pio hogar y por medio de la mujer en 
quien esperaba hallar un santuario” (G. 
A. Smith). 


Oseas fue el último profeta que llevó 
la palabra viva de Dios al reino del 
norte antes de su derrumbe. Profetizó 
en la “hora cero” de la nación, cuando 
había llegado a tal punto de corrupción, 
que el juicio era inevitable, Como en el 
caso de Jeremías en Judá, Israel no te- 
nía otra perspectiva que el juicio. No 
había hecho mucho caso ni siquiera en 
los días del poderoso Elías. Amós tam- 
bién había sido rechazado por Ama- 
sías, el sacerdote de Betel. 


Oseas fue el más tierno y humano 
mensajero que Dios envió a un pueblo 
apóstata. El suyo fue un servicio largo 
y pesado que se llevó a cabo con un 


EL SENDERO 


OSEAS, El 
HOMBRE 


corazón de amor. 


“Diez años, más o menos, después 
que Amós había sacudido a Israel con 
sus mensajes, un joven, Oseas Ben Bee- 
ri, se casó con Gomar But Diblaim, se- 
guro que al hacerlo estaba obedeciendo 
la voluntad de Dios; poco a poco sus 
ojos fueron abiertos para ver cuán cier- 
to había sido Amós al denunciar la so- 
ciedad en que vivía; entonces vino a él 
la palabra de Jehová, que le mandó ca- 
sarse” (Ellison). 


Antes de pasar adelante sería conve- 
niente mirar el casamiento de este hom- 
bre de Dios. Se casó con una mujer lla- 
mada Gomer, con la que tuvo tres hijos. 
Más tarde le fue infiel y Oseas se se- 
paró de ella; con el tiempo llegó al ex- 
tremo de la degradación y terminó sien- 
do esclava; fue entonces cuando Oseas 
la buscó, redimió y la trajo una vez 
más a su lado como esposa. “La primera 
parte de la historia es trágica y algo 
que vemos con frecuencia, pero la se- 
gunda ya no es tan común, sino mara- 
villoso”, Esta es, pues, la historia do- 


DEL CREYENTE 


méstica que forma el trasfondo del libro. 


En esto hay algo difícil de entender. 
¿Cómo pudo Dios ordenarle casarse con 
una prostituta? Es importante notar la 
frase “El principio” (1:2). Es probable 
que Oseas, escribiendo su libro años des- 
pués, dijo en efecto: “Cuando empecé 
mi ministerio y aún antes de empezar 
la tragedia de mi vida, Dios me ha- 
bló; fue él quien me mandó casarme 
con Gomer”; luego dice: “Mujer forni-. 
caria”, aunque no dice definidamente 
que lo era cuando se casó con ella; pero, 
de todos modos, significaría que Dios 


+ 


cónocía el corazón de ella y lo llega- 


ría a ser; no obstante, le mandó casarse 
con ella, El sabía que la experiencia 
de Oseas tendría una influencia pode- 
rosa sobre su obra profética. “Cuando 
Oseas se casó con Gomer, ésta no era 
abiertamente mala y los hijos nacieron 
antes de su infidelidad”. 


“Por este tiempo, Israel practicaba el 
adulterio espiritual y al nacer los hijos 
de Oseas, sus nombres reflejan lo que 
pasaba en la nación. Al mirar atrás, 
Oseas no dijo: “Mi casamiento fue el 
gran error de mi vida”... al contrario, 
subió a las alturas de lo sobrenatural y 
dijo: “Me guió Dios, aun en esto, el sa- 
bía todo”. El resultado de la tragedia 
fue que Oseas llegó a comprender el 
corazón de Dios y entender cómo sentía 
y sufría al ver al pueblo apartarse de 
él” (Morgan). 


“El idioma hebreo no da a entender 


que ella era, necesariamente, ya inmo- 
ral, sino que tenía tal disposición y, 
más tarde, el profeta descubrió que era 
asi”. 

Dios, pues, vio las semillas amargas 
que producirían una cosecha amarga”. 
Mediante una serie de tragedias domés- 
ticas, Oseas podría interpretar los pro- 
pósitos de Dios, El profeta mismo le- 
vantó el velo de su vida doméstica. Es- 
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peraba lo mejor de su esposa, pero 
halló que era mala e indigna de con- 
fiarza. 


El versículo que consideramos habla 
de su vida fornicaria como algo futuro 
y potencial, Gomer sirve también como 
figura de Israel; primero en su lealtad 
y luego en su apostasía. 


Oseas no tomó contra ella ninguna 
medida legal; evidentemente, tenía es- 
peranza de su restauración. Aunque Go- 
mer lo abandonó, su amor la seguía y 
la halló despreciada y humillada; es pro- 
bable que su amante la hubiera vendi- 
do como esclava. Oseas la redimió. “Un 
amor fuerte como la muerte y obstinado 
como el sepulcro le movió a rescatarla 
de su degradación y volverla al hogar; 
aunque al principio no le dio libertad, 
sino que la sujetó a la disciplina puri- 
ficadora de la separación”. 


Gomer es, en diversos modos, figura 
de Israel, quien, como ella, había erra- 
do también. 


Es posible que ella haya seguido y 
hasta llegado a ser profetisa de los cul- 
tos de Astarte, en los que se practicaba 
la prostitución “sagrada”, como ella, Is- 
rael también se había entregado al culto 
de Baal; Oseas fue angustiado por esa 
apostasía y habló claramente del juicio 
inevitable, aunque también habló de la 
grandeza del amor de Dios, Quienes tie- 
nen mucho para enseñar a otros, mu- 
chas veces deben sufrir más que otros. 
Oseas, pues, podía tener una profunda 
comunión con Dios en el sufrimiento 
que le infería el pecado del pueblo por- 
que él mismo había pasado por una ex- 
periencia similar, Aprendería algo que 
nunca podría obrar una revelación me- 
cánica: Que Dios es amor. 


En sus esponsales, antes de pecar, 
Gomer fue símbolo del Israel que Jeho- 
vá halló “como uvas en el desierto” (9: 
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10) y más tarde, en su condición de in- 


fidelidad, del Israel que corría tras los 
baales (2:13). Otra vez, en su restau- 
ración inmerecida, es como el Israel 
que fue llevado primeramente, aparte, 
al desierto (2:14) y luego restaurado 
al favor de un Dios vivo y eternamente 
amante. Oseas, en todo esto, fue figura 
de Jehová mismo, el divino y amante 
esposo. 


El mandato divino vino a Oseas, en 
primer lugar, como un mandato senci- 
llo de casarse y, en la experiencia que 
seguía, él fue llevado a un entendi- 


- miento del corazón y pensamientos de 


Dios, como también del significado de 
la conducta de Israel, 


Pese a que dijimos todo esto acerca 
del matrimonio de Oseas con Gomer, 
estamos ante algo que no entendemos 
del todo, pero sí sabemos que ha habi- 
uu muchos casamientos trágicos sobre 
los que se había invocado la bendición 
de Dios y que tales cosas han existido 
aún entre creyentes. 


Algo que debemos destacar como un 
principio escritural es que Dios llamó 
personalmente a Oseas a su ministerio; 
no hay otra manera en que alguien pue- 
da ser llamado profeta del Señor. 


La palabra del Señor viene a él y es- 
ta es la condición “sine qua non”; todo 
verdadero predicador habla de la pro- 
funda experiencia personal de la comu- 
nicación de la palabra de Dios a su 
propio corazón. Un mero conocimiento 
de la Biblia no es suficiente en sí; debe 
ser la palabra viva, hablada por el Es- 
piritu Santo al individuo; esto es lo 
que inspirará el testimonio profético, 


Oseas ha sido llamado “el profeta del 
corazón quebrantado”, como también 
“el profeta del hogar destrozado”, 


Walter T. Bevan 


EL SENDERO 


uestras 


euniones 


LA CENA DEL SEÑOR 


Es una confesión de comunión 
(1 Cor. 10:17) 


Por Walter T. Bevan 


DEL CREYENTE 


“Siendo uno solo el pan, nosotros, con 
ser muchos, somos un cuerpo; pues to- 
dos participamos del mismo pan. Al 
leer este versiculo es imposible hablar 
bien de las divisiones; dividir la iglesia 
en rediles sectarios es violar la ley es- 
piritual, Hay un cuerpo y esto no deja 
lugar al orgullo, sea nacionalista o de 
cualquier otro tipo; un pan sobre la 
mesa es figura del cuerpo en el que to- 
dos participamos; nos enseña la verdad 
de que somos uno en Cristo y con to- 
dos sus miembros. 


Participar de la mesa del Señor no 
está limitado al mayor o menor conoci- 
miento del creyente, pues hay quienes 
tienen mucha instrucción, otros muy 
poca y otros están muy mal instruidos 
en las cosas del Señor; no por esto po- 
‘demos negarles participación; por el 
contrario, debemos procurar instruirlos 
debidamente acerca de los principios 
divinos sobre la manera de reunirse, No 
debemos levantar muros tan altos que 
nadie pueda subir por ellos ni poner 
“porteros” tan inoperantes que dejen en- 
trar los lobos entre las ovejas del Señor. 


Alguien que no está bien con su her- 
mano toma hipócritamente los símbolos; 
por medio de ellos testifica que hay 
unión pero en la práctica esta interrum- 
pida para él; las palabras de Mat, 5:23, 
94 vienen bien para los tales. 


En esta reunión, el pensamiento prin- 
cipal será dar gracias al recordar a Cris- 
to, etc.; venimos como los que querian 
traer sus ofrendas de paces y el sacri- 
ficio de hacimiento de gracias. La ofren- 
da de las paces habla de comunión; lue- 
go habrá acción de gracias y todo re- 
sultará en alabanza. 


Las ofrendas de la ley eran para Dios, 
pero al darles a él:se hacía también pro- 
visión para alimentar a los sacerdotes, 
quienes recibían su porción; y cuanto 
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más se daba al Señor, tanto más recibían 


ellos también. La Cena, debidamente 


observada, provee también alimento es- 
piritual a los reunidos, quienes reciben 
en forma proporcional a lo que dan al 
Señor en sacrificio espiritual de acción 
de gracias y alabanzas con corazones 
sinceros y amantes. En la antigüedad 
correspondía a los sacerdotes el pecho 
y la espaldilla de las ofrendas, ¿De qué 
habla? La unión del pecho y la espalda 
en las ofrendas de las paces nos recuer- 
da que los consejos de amor y la fuer- 
za del Todopoderoso están unidos. 
Traer alimento sólo para los sacerdotes 
hubiera quedado fuera de orden; Dios 
deb'a tener su porción en primer térmi- 
no y si cuando nos reunimos solamente 
pensamos en nuestros hermanos, desvir- 
tuamos el propósito de la reunión. 


A la reunión de oración venimos para 
orar, alabar, interceder; a la de minis- 
terio, para adoctrinar o enseñar; en la 
Cena estamos cumpliendo el último de- 
seo del Señor: “Haced esto en memoria 
de mi” y esto debe ser el pensamiento 
supremo, La falta de ejercicio de cora- 
zón de parte de los creyentes anima a 
los menos aptos a adoptar otros medios 
para “llenar la hora”. Debemos manifes- 
tar nuestra sujeción al Señor por nues- 
tro ejercicio de corazón. 


Esta reunión es un acto que nos une 
con el Señor en su segunda venida. (1 
Cor. 11:26). Vemos que participar de 
ella no era algo provisorio, sino perma- 
nente. “Todas las veces que comiéreis 
de este pan”. Tales palabras condenan 
como un error irreverente a quienes ha- 
blan de la Cena como una reliquia del 
judaísmo que fue discontinuada des- 
pués del período de transición entre el 
judaísmo y el cristianismo; Cristo dijo: 
“Hasta que venga”. Quienes no cele- 
bran el bautismo ni la Cena, por decir 
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SIN EXCUSA 


La conciencia deja al hombre «sin 

excusa alguna, Hay en él cierto 

sentimiento de responsabilidad y, 

por su caída, un conocimiento del 

bien y del mal. El hecho de que 

nuestro llamamiento y nuestros 
privilegios. 


Todos los creyentes tienen la vida 
eterna; por lo tanto, todos los cre- 
yentes tienen una vida santa. Pro- 
curar obtener por cualquier me- 
dio la una o la otra para ser acep- 
tos, es entender totalmente mal 
un hombre juzgue a otro es una 
prueba de esto: “Pues en lo que 
juzgas a otro, te condenas a ti 
mismo; porque tú que juzgas, ha- 
ces lo mismo”. 
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lo menos, obran con gran presunción y 
se exponen a toda clase de error y doc- 
trina falsa, porque si pueden eludir las 
claras enseñanzas de la palabra de Dios 
por razones superficiales, por plausibles 
que sean, harán lo mismo en otras Cosas, 


Es, pues, una fiesta que permanece 
y, a la vez, la profecía de un tiempo 
cuando no habrá necesidad de celebrar- 
lo más. El gran acontecimiento del fu- 
turo se une al gran acontecimiento del 
pasado. La memoria y la esperanza y la 
Cena es una especie de eslabón entre 
las dos venidas de Cristo. La conmemo- 
ración terminará cuando venga aquel a 
quien conmemoramos. En la ciudad ce- 
lestial no necesitaremos de algo que nos 
ayude a recordar, como señales exte- 
riores, pues veremos al Señor, quien es 
la gloria de aquel lugar, Nunca suenan 
mejor las palabras “Hasta que venga” 


a EL SENDERO 
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como cuando estamos sentados con el 
Señor alrededor de su mesa, Es, pues, 
una clara indicación de que nunca de- 
bemos descuidar el mandato del Señor 
durante el período de su ausencia. 
“Hasta que venga” abarca todo el perío- 
do desde Pentecostés hasta el arrebata- 
miento, 


“Hasta que venga” nos muestra el as- 
pecto escatológico de la Cena porque 
mira hacia adelante, al día de la venida 
del Señor y mantiene vivo en nosotros, 
no sólo el recuerdo de su primer adve- 
nimiento a sufrir por nuestros pecados, 
egino la expectativa de su próxima veni- 
úa cuando venga para llevarnos a su 
presencia, Quienes se sientan en la Ce- 
na, creen que el Señor glorificado ven- 
drá nuevamente desde el cielo, 


Los tres evangelios registran las pa- 
labras “No beberé más de este fruto de 
la vid hasta aquel día en que lo beba 
nuevo con vosotros en el reino de mi 
Padre”, aunque con algunas diferencias 
en las palabras; pero los tres las intro- 
ducen con las solemnes palabras: “Yo 
os digo”, El Señor había tenido gran de- 
seo de comer la Pascua con los suyos an- 
tes de padecer pero no volverá a comer 
con ellos hasta gue todo sea cumplido 
en el reino de Dios. Vemos cómo se va 
extendiendo el horizonte al proseguir 
con la Cena. Primeramente, tenemos el 
pequeño grupo, los doce; Cristo tomó 
el pan y la copa y de pronto él ve a 
multitudes de todas las naciones llegan- 
do a la fiesta que él preparará y la Ce- 
na termina con esta referencia, la que 
les conduce, simbólicamente, a través de 
las tinieblas, a la luz de un nuevo día. 


En la Cena tenemos un aspecto que 
a veces olvidamos. Pablo también recal- 
ca la misma verdad al decir: “Hasta 
que venga“; somos llamados a recordar 
y esperar. La institución de la Cena se- 
ñalaba el fin de una época o dispensa- 


DEL CREYENTE 


ción y las palabras de Cristo eran como 
una despedida: “No beberé más ...”, te- 
nemos una ruptura definitiva con el pa- 
sado, juntamente con una mirada ade- 
lante, hacia la venida del “reino de mi 
Padre”, Esta mirada hacia adelante, 
pues, es una parte importante en la Ce- 
na del Señor, Los símbolos son pasaje- 
ros y ya mo los necesitaremos cuando 
llegue la realidad. La verdadera pascua 
anticipaba el sacrificio del Cordero de 
Dios y también la Cena del Señor se- 
ñala hacia las Bodas del Cordero, cuan- 
do la Cena toque a su fin como la som- 
bra cede ante la sustancia. 


Lo que recordamos en La Cena es lo 
que nos inspira con una gloriosa espe- 
ranza. Recordamos al Señor y su muerte 
que nos trajo vida; nos dio vida eterna 
y al pensar en la cruz no podemos me- 
nos que anticipar la vida que viviremos 
eternamente en su presencia, 


- En los evangelios el Señor no dijo: 
“Hasta que yo venga otra vez”, sino: 
“Hasta que lo beba de nuevo con voso- 
tros”. Preguntamos: Vamos a comer y: 
beber allí? No lo sé. Pero al hablar de 
su venida con la frase: “Hasta que ven- 
ga”, queda asociada con cierto elemen- 
to de sorpresa. Tal vez en los evangelios 
el Señor usó otro modo porque al insti- 
tuir la Cena no dejó a los suyos con este 
elemento de sorpresa, como: “Yo vengo 
y debéis estar siempre esperándome” 
—es una verdad por cierto—; pero al 
usar la expresión “Hasta que lo beba de 
nuevo con vosotros”, sugiere gran satis- 
facción ,reposo, gozo; en fin, una fiesta. 
Tenemos, pues, la figura de una fiesta 
con sus placeres. Cristo mismo será par- 
ticipante en tal gozo y placer. Leemos 
que fue por el gozo propuesto que so- 
portó la cruz; tenía por delante un go- 
zo como este, el de sentarse en el reino 
de su Padre, rodeado de los frutos de 
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su cruz, El grano de trigo que cayó en 
tierra y murió no ha quedado solo, sino 
que ha llevado mucho fruto. Es, sin du- 
da, un lenguaje metafórico por el que 
Cristo anticipa el día cuando verá el 
fruto de la inflación de su alma y será 
. satisfecho, Ve, anticipadamente, un fes- 
tival de gozo que incluye la plena satis- 
facción de todo deseo, 


La fiesta habla también de comunión. 
La eterna comunión de los santos con 
su Señor, Ellos han pasado por el desier- 
to de este mundo y, aunque comieron 

"el maná celestial, han sufrido vicisitu- 
des y muchas veces se han sentido solos 
. y han deseado la compañía de su Se- 
ñor; pero llegará el día cuando, unidos 
con aquel que los amó, se sentarán en 
-gloriosa comunión; estarán para siem- 
pre con su Señor. “Nos sentaremos con 
él en su mesa”, Hay gozo en la figura. 
El vino es figura del aspecto alegre 
de una fiesta; aquí el vino es nuevo por- 
que todo en el reino del Padre será 
nuevo. Gozo transformado y glorifica- 
do; gozo muy diferente al que hemos 
conocido aquí; no puede ser concebido 
por el corazón humano; de manera que 
esta fiesta de conmemoración proclama 
y nos profetiza que habrá perfecta satis- 
facción, comunión, reposo y un nuevo 
gozo. 


Tanto la vida allá como la de aquí 


consisten en haber recibido al Señor Y. 


en un sentido, la ley de allá será la 
misma que la de aquí; “aquel que me 
- come, vivirá por mí”. Cenaremos con él 
pero él también cenará con nosotros. 
¡Qué condescendencia! El gozo del Se- 
ñor y el de los suyos será completo. 


“Cuando hubieron cantado el him- 
no”. Tenemos al Señor cantando con los 
suyos. Cantarían sin duda la última par- 
te del “Gran Halle!” (Salmos 113-118). 
Sin duda, en este caso sería el salmo 
118, ¿Qué sentido profundo habría pa- 
ra él en las palabras: “Desde las an- 
gustias invoqué a Jehová”... “Jehová 
está conmigo; no temeré lo que pueda 
hacer el hombre”... “No moriré, sino 
que viviré y contaré las obras de Jeho- 
vá”. “Te alabaré porque me has oído”. 
“Atad víctimas con cuerdas a los cuer- 
nos del altar”, etc, Así llegó el Señor a 
las tinieblas de la cruz, cantando como 
un refrán las palabras del Salmo 118: 
“Alabad a Jehová porque es bueno, por- 
que para siempre es su misericordia”, 
De la Cena salió para orar y velar y, 
de allí, a la cruz. “Un poco más de ora- 
ción y meditación después de haber to- 
mado los símbolos de su muerte, nos 
vendrían bien a nosotros también.” 


Walter T. Bevan 


PERFECTO 
- EQUILIBRIO 


No me des pobreza ni rique- 
za; manténme del pan necesa- 
rio; no sea que me sacie, y te 
niegue, y diga: ¿Quién es Jeho- 
vá? O que siendo pobre, hurte, 
y blasfeme el nombre de mi 
Dios. (Pr. 30:8). 


EL SENDERO 


UNA 
PERSPECTIVA 


DE LA 
PROFECIA 


Continuación 


Por J. Heading 


El autor expone una interpretación 
generalmente aceptada entre nuestras 
iglesias; aunque a la vez es consciente 
de que, en detalles de menor importan- 
cia, podrían existir diferencias de opi- 
nión, esto debe ser tema de ejercicio 


de corazón y no de contienda. 


DEL CREYENTE 


hombres sobre la tẸrra, en la esfera 


El trato AT de Dios con los 
moral, política y religiosa. 


Hemos notado la diferencia del trato 
de Dios con la iglesia, los judíos y los 
gentiles; también que la iglesia no en- 
tra en la profecía del A.T. cuyo tema 
son los judios y los gentiles hasta el 
primer advenimiento, muerte y resu- 
rrección de Cristo, Sigue luego con la: 
historia posterior al arrebatamiento, el 
trato de Dios con las naciones y los ju- ` 
díos, así como las actividades de Sata- 
nás, Todo conduce a la intervención fi- 
nal de Dios cuando sean recogidos de 
su reino cuantos sirvan de tropiezo O 
hagan iniquidad (Mat. 13:41). 


El Hijo del Hombre será vindicado ; 
cuando venga en la gloria de su reino; 
tenemos una figura de esto en su En 
$ >, ea Í i- 
figuración, poco antes de sus padec 
mientos. 


Algunos de los grandes capítulos que 
enfocan el período. entre el arrebata- 
miento y la venida del Señor en glo- 
ria son: Daniel 2; Mat. 24 y 25; Apoc. 
6 a 19; II Tes, 1 y 2. Debemos admitir 
que hay diferencias de interpretación 
entre los expositores premilenialistas 
tocantes a estas cosas y sería bueno no- 
tarlas. No hacemos referencia a las es- 
peculaciones interesantes que unen las 
profecías del futuro. con los aconteci- 
mientos presentes, como, por ejemplo: 
El papado, el Mercado Común Euro- 
peo, Rusia, el regreso de Ysrael a si 
tierra y la infiltración de los grupos 
anárquicos entre las democracias, eto, 
Tales cosas son sombras de los aconteci- 
mientos futuros pero no los aconteci- 
mientos mismos. 


Nos referimos más bien a la identifi- 
cación de ciertos personajes prominen- 
tes de los últimos tiempos. Tenemos el 
pequeño cuerno” de Daniel; 7:8; “el pe- 


queño cuerno” de Dan. 8:9; el rey que 
hace su voluntad (Dan, 11:36); el prín- 
cipe que ha de venir (Dn. 9:26); el an- 
ticristo, la primera bestia de Apoc, 13 
y el hombre de pecado (2 Tes. 2:3). Al- 
gunos expositores-sostienen que todo se 
trata de lo mismo; otros hallan diferen- 
cia entre la primera bestia de Apoc. 13 
y el anticristo; sin duda, esto quedará 
en claro cuando estos personajes se pre- 
senten y, entre tanto, no debemos ser 
dogmáticos pero sí ejercitados, aceptan- 
do la interpretación que mejor parezca 
ajustarse a los hechos. 


Consideraciones generales. El propó- 


“sito de Dios para la nación judía se ve 


- figurativamente en Salomón: “Tuvo do- 
minio sobre todos los reyes desde el 
Eulrates hasta la tierra de los filisteos 
y hasta la frontera de Egipto” (IE Crón. 
9:26). Es una promesa que fue dada 

`; anteriormente: “Yo confivmaré su trono 

eternamente... su trono será firme para 
siempre” (I Crón. 17:12-14). Nada po- 
drá impedir el cumplimiento de esta 

«promesa; por ejemplo, la ocupación de 

la tierra por los romanos durante la vi- 
da del Señor, no podría durar para siem- 

pre; por tanto, cuando él nació, la pro- 

mesa fue reiterada: “Este será grande, 

y será llamado Hijo del Altísimo; y el 
Señor Dios le dará el trono de David su 

padre y reinará sobre la casa de Jacob 

para siempre y su reino no tendrá fin” 

(Lucas 1:31-32); debe ser tomado jun- 

tamente con el Salmo 72:11: “Todos los 


reyes se postrarán delante de él; todas 


las naciones le servirán”. 


Pese a la certidumbre de la promesa, 
hubo ocasiones cuando todo parecía ser 
` totalmente contrario; por ejemplo: “Los 
que os aborrecen se enseñorearán de 
- vosotros”, “Os esparciré entre las na- 
ciones” (Lev. 26:17,33). Tenemos estas 
predicciones también en Deut. 28:15- 
68. Todo esto ocurrió cuando empeza- 
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ron “los tiempos de los gentiles (Luc. 
21:24) y cuando comenzó el cautiverio 
de la nación judía y todo el mundo co- 
nocido de entonces quedó afectado. “Yo 
he puesto todas esas tierras en mano de 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, mi 
siervo” (Jer. 27:1-11). El A.T. traza el 
desarrollo profético de este cautiverio 


y cl dominio de los gentiles hasta la res- 


tauración final bajo el Mesías. 


ín los días de nuestro Señor, los ju- 
dios interpretaron la promesa de restau- 
ración como una referencia a-ellos, sin 
saber de la existencia de los dos mil 
años desconocidos que estaban por se- 
guir su curso; hubo quienes buscaron la 
redención de Israel; peusaron que el 
reino de Dios aparecería inmediata- 
mente; aun los dos en el camino a Emaús 
pensaron que él habría de redimir a 
Israel (Luc. 24:21). Lo mismo espera- 
ban los apóstoles (Hech. 1:6); no obs- 
tante, el dominio de los gentiles siguió, 
y, aunque todo esto fue la voluntad de 
Dios, los hombres son responsables de 


Sus acciones; habían tomado posesión 


Continña en la pág. 27 
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Cuando consideramos los sucesivos 
pasos dados por Cristo Jesús, el Siervo 
Perfecto, “para “acabar la obra que el 
Padre le dio que hiciese”, surge inme- 
diatamente la reflexión de que, a pesar 
de nuestra reconocida pequeñez e insu- 
ficiencia, podemos en alguna modida 
seguir $u ejemplo para que nuestro ser- 
vicio tenga también los resultados es- 
perados en bendición para los hombres 
y en gloria para Dios. 


“Andar como El anduvo” no puede 
sino ser la clave del éxito en todos los 
terrenos. Miremos, pues, cuáles han sido 
algunos de esos pasos que marcan para 
nosotros el itinerario de la victoria. Con- 
siderómoslos a la luz de Filip. 2: 5 al 
11, 


Primer Paso: “Siendo en forma de 
Dios... tomando forma de siervo”. V. 
6-7. Comienza en la gloria. El punto 
de partida está en la misma Presencia 
de Dios. Esto es fundamental. No es 
obra humana en su concepción ni en su 
fuerza impulsora. Dios le envía, acom- 
paña e inspira. 


Esto nos hace pensar, ¿La obra que 
realizamos, comenzó asi? ¿Tuvo su ori- 
gen en el corazón del Padre? ¿O es me- 
ramente humana, y por lo tanto “car- 
nal”? Probablemente una enorme can- 
tidad de energía, tiempo, capacidades, 
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dinero, etc., se invierten en actividades 
que por no iniciarse en Nuestro Dios 
no serán seguramente a la postre causa 
de gozo para nosotros. 


Por otra parte, no creemos que el éxi- 
to en una obra determinada sea la com- 
probación definitiva de que el esfuerzo 
realizado ha sido iniciado bajo la direc- 
ción divina. El Señor es Soberano y 
suele hacer maravillas a pesar de las no- 
torias deficiencias de sus siervos. Ejem- 
plo: Isracl en el desierto. Pero el gozo 
en el servicio; la seguridad y aplomo en 
ol andar; la serena confianza en los Te- 
sultados finales y el disfrute de una vida 
bien orientada serán parte de las expe- 
riencias del siervo que, buscando con 
integridad la Presencia e inspiración di- 
vinas pueda como Elías decir: *...y 
que yo soy Tu siervo, y que por man- 
dato Tuyo he hecho todas estas cosas”; 
y como Moisés: “... Jehová me ha en- 
viado para que hiciese todas estas co- 
sas; que no de mi corazón las hice”. 


Segundo Paso: “Semejante a los hom- 
bres”. V. 7. Uno de los tantos rasgos 
admirables del Señor Jesús fue su capa- 
cidad de ponerse a la altura de los hom- 
bres que le rodearon, Vino del cielo, es 
verdad. Pero no quedó a mitad de ca- 
mino sino que compartió sus calles, sus 
casas, sus mesas, Habló en el lenguaje 
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del pueblo e ilustró sus profundas en- 
señanzas con ejemplos de la vida coti- 
diana. Aunque “fue apartado de peca- 
“dores” y jamás contemporizó con el pe- 
cado en ninguna forma de manera que 
puedan captar el Mensaje. 


El autor de estas líneas se ha sorpren- 
cido a sí mismo predicando en la vía 
pública ante personas presuntivamente 
ajenas a “nuestro ambiente”, citando co- 
mo de paso, sin explicación alguna, que 
“la sangre de Jesucristo, Su Hijo, nos 
limpia de todo pecado”. Esta verdad es 
tan fundamental que sin ella se res- 
quebraja la base misma del mensaje 
evangélico. Pero una frase así, para el 
no iniciado en el lenguaje bíblico, si 
no se la explica resulta incomprensible. 
Que el Señor nos guarde en los sanos 
principios de Su Verdad, y que por otra 
parte nos haga sabios para hablar al 
mundo con sus múltiples manifestacio- 
nes, se pudo decir de El: “Este a los 
pecadores recibe y con ellos come”. 
¡Qué lección para nosotros! No siempre 
sabemos encuadrarnos dentro del mar- 
co que corresponde a ciudadanos celes- 

. tiales que cumplen una función de em- 

bajadores en la tierra. Naturalmente te- 
nemos “otro idioma”, pero cuando esta- 
mos tratando de ganarles para Nuestro 
Señor es indispensable hablarles de la 
sencillez y claridad necesarias para que 
isea entendido por todos Su mensaje de 
salvación. i 


Tercer Paso: “Se humilló”. V. 8. El 
era “el resplandor de Su gloria”, Era 
incomparable en todos los aspectos. Sin 
embargo podía decir: “...soy manso y 
humilde de corazón”. La humildad evi- 
denciada en Sus acciones y en Sus pa- 
labras eran el fruto de una planta en- 
raizada en las más profundas regiones 
de Su Ser, 
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Si El era humilde, ¿qué de nosotros? 
Eienaventurado aquel siervo que no tie- 
ne más alto concepto de sí que el que 
debe tener, Que sin reservas mentales, 
con plena aprobación de su conciencia, 
asume la actitud que le corresponde co- 
mo a uno alcanzado por la gracia de 
Dios y que está en pie delante de Su 
Señor porque Sus misericordias son nue- 
vas cada mañana, 


Cuarto Paso: “Hecho obediente”. V. 
8. Es propio de un siervo obedecer. Pa- 
ra ordenar está su señor. Y el Siervo 
Perfecto fue perfectamente obediente. 
Vino a este mundo con una misión bien 
definida encomendada por el Padre, y 
en el cumplimiento de ella no vaciló en 
momento alguno ni la alteró en lo más 
mínimo, Su comida era hacer esa vo- 
luntad y acabar la obra. No vino para 
hacer Su propia voluntad, sino la volun- 
tad del que le envió. Y no le fue fácil. 
Acerquémonos a Getsemaní, quitados 
los zapatos de nuestros pies, Estamos en 
tiera santa, Aquí agonizó sufriendo in- 
tensamente Nuestro Salvador. La cruz 
con todo lo que representaba ya le cu- 
bría con su sombra. Desearía eludirla, 
evitar la carga de nuestro pecado, el 
desamparo de Dios y la muerte, fruto 
del pecado. Pero “... no se haga mi vo- 
luntad, sino la Tuya”. Era necesario que 
El padeciese y no se rehusó, aunque 
mucho, joh, sil, mucho le costó. Se so- 
lemniza nuestro corazón cuando el Es- 
píritu Santo dice por la pluma del após- 
tol, “Y aunque era Hijo, por lo que pa- 
deció aprendió la obediencia”. No es 
cosa liviana hacer la voluntad de Dios. 
Que El nos ayude a conocerla a través 
de Su Palabra, y nos dé el poder para 
que, habiendo decidido de corazón agra-. 
darle, le obedezcamos, 
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Quinto Paso: *... hasta la muerte”, V, 
8. Y Cristo murió. Tal vez sea difícil 
encontrar en la Biblia una frase más 
s'gnificativa que ésta. Murió el que era 
Santo. La muerte nunca debió tocarle. 
Pero murió, Se entregó a la muerte sin 
resistencia. Cuando vinieron a quebrar- 
le las piernas a los crucificados para 
acelerar sus minutos finales, El ya no 
lo necesitó. Había muerto. Eso también 
estaba en el programa divino y el Sier- 
vo cumplió. La obra tenía que hacerse 
cabalmente, y se hizo. Y desde aquel 
último lugar que las manos inicuas le 
dieron, se oyó la voz del Siervo que 
considerando el final de la obra que le 
había traído a la tierra, exclama triun- 
fante: “Consumado es”, 


Hay también para nosotros una muer- 
te que experimentar. “Así también vo- 
“sotros, pensar que de cierto estáis muer- 
tos al pecado”, Cuánto cuesta entregar- 
se a morir! Nos resistimos. Á veces se 
nos tienen que quebrar las piernas, y 
continuamos resistiendo, Sin embargo, 
cuántas caídas se evitarian si tuviéra- 
mos siempre presente que en el Cristo 
crucificado estamos erucificados noso- 
tros también! ¡Cuántas tentaciones de 
Satanás se estrellarían contra la' impo- 
sibilidad de reacción de un muerto! Que 
aceptemos por fe la verdad de que nues- 
tro viejo hombre fue ya crucificado. No 
vivimos más para la carne, ni el mundo, 


Que nuestro enemigo se vea obligado a 
darnos por muertos. 


Sexto Paso: “. . . Dios te ensalzó”, V. 9. 
La muerte fue incapaz de retenerle más 
allá del tercer día. Dios le levantó de- 
los muertos victoriosamente, La muerte 
no se enseñoreará más de El. Los im- 
pios no le vieron más. Para ellos murió, 
y luego no aceptaron la verdad de su 
resurrección. Pero para Dios vivía y 
vive. 


Ah, si esto fuera también realidad 
en nosotros! ¡Que el mundo, la carne 
y el Diablo nos tengan que considerar 
muertos, pero que para Dios vivamos 
y fructifiquemos en Cristo Jesús, Señor 
Nuestro! 


Séptimo Paso: “...a lo sumo”. V. 9, 
Cristo ascendió a los cielos y alli se 
sentó a la diestra de Dios. Posición de 
honor: “a la diestra de Dios”; de des- 
canso y autoridad: “se sentó”. “Y jun- 
tamente nos resucitó y asimismo nos hi- 
zo sentar en los cielos con Cristo Jesús”. 
Que gocemos de esta bendición, dado 
que es un hecho consumado. Sentados 
allí YA, Descansando en El. Viviendo 
ahora algo de lo que será nuestra ex- 
periencia permanente muy pronto, 


¡Qué cielo maravilloso! Comienza y 
termina en la gloria. “Haya, pues, en 
nosotros este sentir que hubo también 
en Cristo Jesús”, 
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¿ABONO EL 
3er. CUATRIMESTRE ? 


HAGALO HOY MISMO.- 


gin, 


=. por Federico G. Coleman 


Aquel que dijera YO SOY la verdad, 
-lo es en la misma esencia de su Ser, 
motivo por el cual aquellos que por 
pura gracia han llegado a poseer Su 
misma naturaleza en virtud del nuevo 
nacimiento han de manifestar las mis- 
mas cualidades inherentes de su Señor. 


Que Cristo es la verdad en la misma 
esencia de Su Ser lo certifican expresio- 
nes como las siguientes, que encontra- 
mos en las Sagradas Escrituras: “Todas 
las cosas por El fueron hechas, y sin El 
nada de lo que ha sido hecho fue hecho” 
(Juan 1:3), y también *...en El fue- 
ron creadas todas las cosas... todo fue 
creado por medio de El... y todas las 
cosas en El subsisten” (Colosenses 1: 
16-17). 


Quiere decir que todas, absolutamen- 
te todas las cosas, visibles y aun las in- 
visibles, tienen su origen en CRISTO. 
El es, pues, la Primera Causa, y si los 
sabios del mundo tuviesen en cuenta 
esta estupenda realidad, dejarían de de- 
yanarse los sesos en busca del origen 
de la vida. Todas las teorías y filosofías 
“que no nos llevan a CRISTO están com- 
pletamente equivocadas, porque El, y 
sólo El, es el Origen de todas las cosas, 
“la Primera Causa, y por ende, LA VER- 
DAD. Y no solamente es el origen de 
todas las cosas, sino que “todas las co- 
sas en El subsisten”, de tal suerte que 
sin CRISTO no habria ninguna mani- 
festación de vida. El apóstol Pablo lo 
expresa cuando dice: “Porque en El vi- 
vimos, y nos movemos, y somos”, 


Hermanos, si es así para los incrédu- 
los, para nosotros los creyentes es doble- 
mente cierto, porque El también vive 
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«indignación; en el jardín vemos a sus 


por su Espíritu en nuestros corazones 
y antela tener en sus manos las riendas 
de nuestra vida. Rindamos a El nues- 
tras voluntades y El nos guiará por sen- 
das de paz y gozo. Recordemos que El 
ama la verdad en lo íntimo (Salmo 51: 
6); por consiguiente, debemos anhelar 
que por su Espíritu se perfeccione (com- 
plete) la bendita obra iniciada en nos- 
otros el día de nuestra conversión, y 
manifestar cada día más esa verdad en 
lo íntimo que en lo que respecta al su- 
blime Hijo de Dios, es la misma esencia 
de su Ser. 


El dicionario consigna una serie de 
vocablos para definir lo que es verdad: 
entre ellos podríamos citar los siguien- 
tes, que sintetizan distintos aspectos de 
la verdad manifestadas en la vida de 
nuestro Señor, y que debían ser la meta 
vara aquellos que profesan amarle. 


REAL. En un universo que es tem- 
poral (2* Cor. 4:18). El sólo es eterno 
y aquellos a quienes El imparte vida 
eterna, v en medio de la humanidad 
agitada como las ondas de la mar, El 
es la roca inconmovible, En el desierto 
vemos a Satanás huyendo, vencido, y 
El invencible; en el templo vemos a los 
desecradores de la casa de oración hu- 
yendo despavoridos ante Su majestuo- 


viles perseguidores mordiendo el polvo 
ante Su imperturbable YO SOY. Que 
nosotros también manifestemos algo de 
esa invencibilidad ante la tentación, al- 
go de ese santo celo frente a la creciente 
falta de temor en nuestras iglesias, algo 
de esa serenidad Suya en las situacio- 
nes más difíciles de la vida. 
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VERAZ. “Sea Dios veraz, y todo hom- 
bre mentiroso” fue la exclamación del 
apóstol Pablo, y Cristo, el Dios-Hom- 
b.e, así brilló como la luz entre las ti- 
nieblas. Puso en descubierto el pecado 
de la samaritana, les quitó la máscara 
a aquellos que quisieron condenar a la 
r ujer pecadora, y confundió a los mi- 
nistriles enviados para armarle lazo. De 
la misma manera, sus seguidores, con 
su palabra siempre veraz, han de tocar 
en la llaga el pecado oculto, han de ser 
un constante reproche para la falsedad, 
Lan de poner en fuga a los enemigos 


de la verdad. 


JUSTO. Aquel que dijera “ni una jota 
ni una tilde pasará de la ley, hasta que 
todo se haya cumplido” es el mismo 
cue en la Cruz, pagando lo que no de- 
ba bebió hasta las heces la copa de 
la ira de Dios sobre nuestros pecados. 
Podemos entender, pues, lo que signifi- 
ca “horrenda cosa es caer en las manos 
del Dios vivo” y hemos de medir nues- 
tras palabras y nuestras acciones te- 
nieúdo en cuenta la advertencia: “Ay 
de los que a lo malo dicen bueno, y a 
lo bueno malo”. 


FIEL. Se cita a Jonatán como ejem- 
plo de uno que expuso su vida por amor 
de su amigo David. Y el Señor Jesús 
exhorta a la iglesia de Esmirna a ser 
fiel hasta la muerte para recibir la co- 
rona de la vida, porque El mismo ha- 
bía sido fiel hasta la muerte en Su ma- 
ravilloso propósito de redimir nuestras 


almas de la perdición, Aprendamos de ' 


nuestro Maestro a ser fieles y leales 
en lo poco que podemos hacer para El 
a fin de recibir el galardón de Sus ben- 
ditas manos horadadas. 


PURO. De El dicen las Sagradas Es- 
crituras: “Ni aun los cielos son limpios 
delante de Sus ojos”, y otra vez “Ni las 
estrellas son limpias delante de Sus 
ojos”. Con razón dicen también que 
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Sus ojos que escudriñan las mismas en- 
trañas de los hombres son como llama 
de fuego, Exijamos, pues, para nosotros 
mismos, como para los demás, esa acen- 
drada pureza observada también en la 
vida del joven José viviendo en un am- 
biente de feroz tentación. 


RECTO. Desde los días de Su niñez 
el Señor Jesús tenía un claro concepto 
de Su misión en la tierra, y así oímos 
su suave reproche dirigido a José y Ma- 
ría: “¿No sabíais que en los negocios de 
mi Padre me es necesario estar?” 


Más tarde le oímos declarar “mi co- : 
mida es que haga la voluntad del que 
me envió”, y también “el Hijo del hom- 
bre no vino para ser servido, sino para 
servir”, Su vida, pues, se ajusta en todo 
momento a una trayectoria invariable - 
de obediencia al padre y servicio a la 
humanidad, hasta que en el Jardín de 
Getsemaní, en medio de Su angustia, 
exclama “No se haga mi voluntad, sino 
la Tuya”. De la misma manera, nuestras 
vidas deben gobernarse en todo mo- 
mento por principios preestablecidos e 
invariables, lo cual nos deparará sere- 
nidad y paz en todas las circunstancias. 


- CRISTALINO. Volviendo al caso de . 
José, notamos que sus palabras y acti- 
tudes eran siempre claras y consecuen- 
tes, tanto en sus relaciones con sus her- 
manos, como con la mujer de Potifar, 
y luego frente a la suerte anunciada 
para el copero y el panadero, y la ame- 
naza de hambre para toda la nación 
egipcia, 


Dios quiere que aquellos que nom- 
bran el Nombre de Cristo sean una sola 
cosa en el hogar como en la iglesia, en 
el trabajo como en la calle, en la ma- 
durez como en la juventud, en todo mo- 
mento y en toda circunstancia. Sólo así 
han de ser de verdadera bendición y- 
ejemplo para los que les. rodean. 
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Absoluta Demanda 


Padre nuestro que estás 


en los cielos: 
Santificado sea tu nombre, 
Venga tu reino. 


Sea hecha tu voluntad, 
como en el cielo, 


+ . 
así también en la tierra. 


Danos hoy nuestro pan de 


cada día. 


Y perdónanos nuestras 


YO NO PUEDO DECIR: “Padre” si 
no encuentro la realidad de este paren- 


tesco en mi vida cotidiana. 


YO NO PUEDO DECIR: “Nuestro” 
si mi íntimo ser vive en estrechez es- 
piritual, creyendo que la iglesia a la 
que pertenezco tiene un lugar especial 
en el cielo, reservado para ella, 

YO NO PUEDO DECIR: “Que estás 
ən los cielos” si pienso y vivo como si 
solo existiera este mundo, 

YO NO PUEDO DECIR: “Santifica- 
lo sea tu nombre”, si, llamado por Dios, 
10 me he santificado, 

YO NO PUEDO DECIR: Venga tu 


emo”, si yo no he hecho nada de mi 
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deudas, como así también 
nosotros perdonamos a 
nuestros deudores. Y no nos 
dejes caer en 

tentación 


mas líbranos del mal. 


Porque tuyo es el reino, 
y el poder, 

y la gloria 

para siempre, 


AMEN 


parte para preparar y apresurar Su ve- 
nida. 


YO NO PUEDO DECIR: “Hágase tu- 


voluntad”, si yo estoy decidido sólo a 
hacer la mía. 


YO NO PUEDO DECIR: “Así en la 
tierra como en el cielo”, si no me con- 
sagro al instante por entero y completa- 
mente al servicio de Dios. 


YO NO PUEDO DECIR: “El pan 
nuestro de cada día dánoslo hoy”, si vi- 
vo únicamente del pan de ayer, o sea 
de mis experiencias pasadas. 


YO NO PUEDO DECIR: “Perdóna- 
nos nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores”, si 
uno solo de ellos es objeto de mi rencor. 
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dejes caer en tentación”, si yo mismo 
me coloco, deliberadamente, en una po- 
sición en que me expongo a la tenta- 
ción, quedando allí, por voluntad pro- 
pia. 

YO NO PUEDO DECIR: “Libranos 
del mal”, si no quiero aceptar la ley 
divina. 

YO NO PUEDO DECIR: “Porque 
tuyo es el reino”, si yo no doy al Rey 
de reyes el lugar que le corresponde en 
mi corazón y en mi vida, 

YO NO PUEDO DECIR: “El poder”, 


si temo la violencia de los hombres y 


Viene de la pág. 29 


de la heredad del Hijo y estaban per- 
judicándola (Mat, 21:38). 


'En el AT. Dios habia reinado figu- 
rativamente sobre la tierra desde su tro- 
no o sea el arca dentro del velo; pero 
ahora el Dios de los cielos reina sobre 
los reinos de los hombres. Entonces se 
veía la gloria en medio del pueblo, pe- 
ro ésta se fue, primero, al monte de los 
olivos y, desde allí, al cielo hasta que 
el Señor vuelva a su templo (Ezequiel 
11:23, Malaquías 3:1). 


La profecía trata de la actividad de 
Dios entre las naciones, tanto en el pa- 
sado como en el futuro pero, repetimos, 
pasa por alto lo que conocemos como la 
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YO NO PUEDO DECIR: “No mos 


sus persecuciones. 

YO NO PUEDO DECIR: “Y la glo- 
ria”, si busco solamente mi propia glo- 
ria. | 

YO NO PUEDO DECIR: “Por todos 
los siglos”, si mi horizonte es” limita al 
siglo actual. 

YO NO PUEDO DECIR: “AMEN”, 
sin agregar “cueste lo que cueste”, Por- 
que esta oración, dicha con sinceridad 
y de lo profundo del corazón, deman- 
dará y costará todo de mi, 


(De un antiguo texto Inglés) 


A AA KK 2 K—K—É 


era de la iglesia, En cuanto a estos 
acontecimientos futuros, podemos ha- 
cer una subdivisión ligera así: La parte 
profética de Daniel trata de los hom- 
bres como naciones. La parte profética 
de Mateo trata de los judíos. Los as- 
pectos proféticos de Apocalipsis 6 al 19 
tratan con los hombres en el sentido 
social, moral, político y religioso, aun- 
que mucho va entremezclado, 


La profecía revela cómo la actividad 
de Dios en jusicia se une a las activida- 
des malas de los hombres llevando todo + 


rápidamente a su fin, 


(De “Precious Seed”). 


(Continuará) 
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Página Femenina 


EJEMPLO 


OS HE 
DADO 


En un aposento alto, cedido, donde 
tuvieron lugar los sucesos narrados en 
el Evangelio de Juan, capítulo 13 hasta 
el 14:31; separados del mundo, Jesús 
y sus discípulos se aprestaban a celebrar 
la pascua. Trece hombres se habían reu- 
nido allí y uno de ellos, Jesús, el Cristo, 
era el centro del grupo; la figura des- 
collante de la que los demás dependían. 
La forma de obtener el lugar por la co- 
misión encargada a Pedro y a Juan, sus 
palabras, su amor manifestado en obras, 
sus promesas, hacían ver a las claras 
que el Maestro era allí el anfitrión. Ade- 
más su exclamación: “¡Cuánto he de- 
seado comer con vosotros esta pascua 
antes que padezca!”, nos permite valo- 
rar el gusto que el Señor tenía en estar 
con los suyos. 


El momento era importantísimo: algo 
así como una línea divisoria entre algo 
envejecido que iba a desvanecerse pron- 
to y algo nuevo que iba a ser estable- 
cido. Esto no lo sabían los apóstoles, 
pero el Dios-hombre sabía que su ho- 
ra había llegado, por lo tanto ellos co- 
nocerían que un nuevo pacto iba a ser 
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establecido en tanto que el primero de- 
jaria de tener valor; y esto por una ra- 
zón: por el amor con que El amaba a 
los suyos por lo que pudo decir al 
Padre, “Heme aquí, envíame a mi.” 


Por sus palabras citadas anteriormen- 
te, podemos pensar cuál sería el estado 
de su alma en esos momentos que eran 
preludio de una serie de acontecimien- 
tos que se iban a suceder sin pausa has- 
ta que lo prendieran. 


Lo primero que menciona Juan es el 
acto del lavamiento de los discípulos. 
Esta narracción está introducida con las 
palabras “habiendo amado a los su- 
yos... los amó hasta el fin”. En He- 
breos 7:25 el original que aquí es tra- 
ducido “hasta el fin”, se traduce “hasta 
lo sumo” o “perpetuamente”, Así nos sal- 
va y nos ama. i 


Desde esta inalterable posición de 
amor, el Señor empieza a actuar, El la- 
vamiento de pies era una costumbre en 
Jerusalén en esos días. El Señor Jesús 
se había referido a ello estando en casa 


EL SENDERO: 


' de Simón el fariseo cuando la mujer 


derramó a sus pies el alabastro de un- 
gúento. Reconviniendo a Simón por sus 
pensamientos, le dijo: “Entré en tu casa 
y no me diste agua para mis pies”. Era 
señal de cortesía y hospitalidad lavar 
los pies del huésped. Se cuenta que 
cuando los israelitas se dirigían al ho- 
gar, de regreso de las casas de baño, 
calzados con sandalias, sus pies se en- 
suciaban en los caminos polvorientos, Á 
la entrada de las casas, un siervo, el 
más insignificante, lavaba los pies de su 
amo para que estuviera completamente 
limpio para entrar al hogar. También 
se hacía lo mismo con los visitantes. 


Tal vez al entrar en el aposeto alto 
ningún sirviente había lavado los pies 
del grupo y ninguno de los discípulos 
se había ofrecido voluntariamente para 
hacerlo, Entonces el Señor se aprestó a 
realizar este trabajo y mostró a los su- 
yos la grandeza de su amor y les dio 
un ejemplo incomparable de humildad. 
Sin duda, este fue un acto de amor y 
servicio, 


Para hacerlo se despojó del manto re- 
cordándonos cómo había dejado la glo- 
ria para ser como uno de nosotros, pero 
sin pecado, y se ciñó con una toalla 
como lo hacían los esclavos, pero ni por 
un momento perdió algo de su majestad 
o de su dignidad divina; lo hizo con 
todo el conocimiento y seguridad de que 
todas las cosas estaban en sus manos. 
Aquí se combinan la humillación y la 
exaltación del Dios-hombre. 


No había principio mejor conocido en 
Israel, era casi proverbial, que un sier- 
vo no podía aspirar a mayor honor que 
su amo, ni el que había sido enviado a 
mayor honor que el que lo envió, De 
aquí el asombro de Pedro, El Maestro 
y Señor lavando los pies. Pero esto no 
fue solamente una ceremonia de humi- 
lación y amor. Su significado nos alcan- 
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za aun a nosotros, Pedro sintió la in- 
congruencia de sus relativas posiciones 
y no quiso permitir que le lavara los 
pies. En la respuesta de Cristo tene- 
mos la explicación del simbolismo de 
este acto. “Si no te lavare, no tendrás 
parte conmigo”. “El que está lavado no 
necesita sino lavarse los pies, pues está 
todo limpio”. 


¡Qué perfecto es el plan de salvación 
del Trino Dios! Después de haber sal- 
vado nuestras almas y lavado nuestros 
pecados por la preciosa sangre del 
Hijo, parece que sus palabras sonaran 
en nuestros oídos: “No peques más”. 
Pero, ¿cómo podremos cumplir esta 
orden? Nuestra vieja naturaleza se ma- 
nifiesta más de lo que deseamos; nues- 
tra mente tiene muchas limitaciones, 
somos ignorantes y por eso tenemos que 
convenir con el apóstol Juan que “si 
decimos que no tenemos pecado nos 
engañamos a nosotros mismos” (1? Juan 
1:8). Como pasaba con los israelitas de 
la época del Señor, ensuciamos, no los 
pies en nuestra marcha, sino nuestra 
alma. Pero gracias a Dios, Juan tam- 
bién agrega una bendita verdad: “si 
alguno hubiere pecado abogado tene- 
mos para con el Padre, a Jesucristo el 
Justo” (1% Juan 2:1); en 1° Juan 1:9 
nos enseña el camino para que la co- 
muuión con Dios pueda ser restaura- 
da: “Si confesamos nuestros pecados, 
El es fiel y justo para perdonarnos”. 
Esta es la maravillosa provisión de la 
gracia de Dios para su pueblo mientras 
estemos en este lugar de prueba y esto 
lo ganó Cristo para nosotros en la cruz, 
Por su triunfo ascendió a la gloria y 
fue hecho más sublime que los cielos. 
Sentado a la diestra del Padre intercede 
por los suyos, 


Benditas enseñanzas las de estos cor- 
tos versículos; en primer lugar el amor 


Continúa en la pág. 32 
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Página Infantil 


la Salvación 
en la 
Punta 


de una Soga 


E (Lectura: Marcos 10:46-52) 


Te gustan las historias de animales, 
¿verdad? 


Aquí tenemos una, relatada por un 
misionero, quien por muchos años ha 
trabajado para Cristo en la India, 


El misionero cuenta lo siguiente: 


“Nosotros vivíamos sobre la ladera 
oriental de la Ghats Occidentales (una 
cadena de montañas que bordea la cos- 
ta de la India). i 


Aquí, durante los meses de junio a 
setiembre, sopla un viento húmedo que 
se llama “El Monsón”, y que trae mu- 
chas, muchas lluvias. Llega a llover has- 


ta seis metros durante ese tiempo (1). 


En Changad, donde nosotros vivimos, 
el agua que cae alcanza a dos metros 
y medio, 


Una tarde, durante el período del 
Mosón, oímos un sonido raro y fuimos 
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a investigar, Pronto descubrimos que 
venía, aquel ruido, de un gran pozo de 
ocho metros de profundidad que hemos 
cavado detrás de la casa. 


Durante ocho meses, este pozo se eñ- 


cuentra seco, pero en este tiempo había 


bastante agua en el fondo. 


Cuando llegamos vimos a un pobre 
perrito que había caído adentro y que 
nadaba alrededor de las paredes, au- 
llando de vez en cuando lastimeramen- 
e. No había forma de bajar al pozo 
así que mandé a nuestro criado en bus- 
ca de una soga, pensando que si la ba- 
jábamos hasta el fondo del pozo, el pe- 
rro en su necesidad se daría cuenta de 
tomarla entre sus dientes y así podría- 
mos alzarle hasta arriba y salvarle de 
una situación verdaderamente peligrosa, 


Así lo hicimos; el inteligente animali- 
to mordió la soga con sus dientes y em- 


. pezamos a tirar, 


EL SENDERO 


Pero, casi enseguida, el animal soltó 
la soga y cayó pesadamente en el agua. 


No nos dimos por vencidos, Volvimos 
a arrojar la cuerda. Esta vez sí el pe- 
rrito se tomó fuerte, y comenzamos de 
nuevo; lentamente fuimos tirando; allí 
venía el pobrecito colgado en el aire, 
entre la vida y la muerte. 


Todos estábamos silenciosos. ¿Aguan- 
taría hasta verse salvado? 


Por fin llegó al borde del pozo y va- 
rias manos se apresuraron a sujetarlo; 
con gran satisfacción y con un suspiro 
de alivio lo depositamos sobre tierra fir- 
me, sano y salvo.” 


Si yo te pregunto: ¿Quién es más in- 
teligente, ese perrito o tú?, estoy segu- 
ra que me contestarás: ¡Yo, por supues- 
to! ¡Yo soy más inteligente que cual- 
quier animalito del mundo! 


Pues vamos a ver si es verdad... 


Allí estaba el perrito en el agua. La 
muerte esperaba y de ninguna manera 
podía salvarse a sí mismo. 


Entonces, hizo lo único que podía: 
llamó cuanto y como pudo pidiendo so- 
corro. Gracias a que lo hizo, fue oído. 
Luego la salvación llegó hasta él en for- 
ma de una soga. 


¿Qué hizo nuestro perrito cuando vio 
la soga? Claro, se aterró a ella fuerte- 
mente; es que era su única esperanza 
de vida. Se confió en ella, y gracias a 
eso fue alzado hasta arriba. ¡Fue sal- 
vado! 


Ahora veamos si es verdad que eres 
más inteligente que él. 


Si no recibiste al Señor Jesús, estás en 
un pozo de pecado; tienes necesidad de 
salvación, porque solo no puedes salir, 
y lo sabes. Sabes que lo único que pue- 
des hacer es: clamar, clamar a Dios pi- 
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diendo que te salve. Entonces su propia 
mano se extenderá para socorrerte en el 
peligro y librarte de la muerte eterna 
en el infierno. 


La soga que te ha alcanzado Dios 
es su Palabra. Puedes creer en las co- 
sas que ella te promete: ¡salvación, se- 
guridad, vida eternal a 
Pero si no tomas esta “soga”, si la mi-. 
ras indiferente siendo que la tienes a 
mano... j 


Dime: ¿quién demuestra más inteli- 
gencia, el perrito de nuestra historia O 
tú? pa 

Yo te ruego que lo pienses seriamen-.:.. 
te. ¿Leíste la porción bíblica de Mar- 
cos? Quiero que vuelvas a leerla y te 
ayude a pensar en lo que tú mismo de-: 
bes hacer. 


Bartimeo, un pobre hombre ciego cla- ..: 
ma pidiendo misericordia y es escucha-"* 
do por Jesús, quien le libra de su mal :. 
y como premio a la enorme fe del hom- 
bre le da la seguridad de salvación di- 
ciéndole: “Tu fe te ha salvado”. Me 
encanta cómo termina este relato; dice 
que el cieguito habiendo recuperado la 
vista y hallado la paz y la salvación . .. 
“seguía a Jesús en el camino”, 


Querido lector: ruego al Señor que 
estas pocas líneas te sean útiles, que sir- 
van para hacer que tomes finalmente 
una decisión, la más importante de toda 
tu vida. 


TIA ESTER 


Como los niños que cumplían años 
en el mes de noviembre se han puesto 
ya muy, muy ancianitos hemos dejado 
de publicar sus nombres. Esperamos que - 
las mamás que han comenzado a leer 
nuestra página a sus hijitos nos manden 
sus nombres y fecha de cumpleaños, pa-. 
ra que lo celebremos juntos. Envíen las 
cartas a: Tia María Elena, La Rioja 
1920 (1870) Avellaneda, Prov. Bs, Ai- 
res, R. Argentina, ` 
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“eterno del Hijo por los suyos manifes- 
tado en cada detalle; luego su ejemplo 
de humillación y servicio para enseñar- 
lés que los que ya eran limpios de 
“corazón y espíritu recibían en ese mo- 
mento la limpieza de sus pies quitan- 
* do la contaminación del andar diario, 


dores de Dios. 


Qué atentos debemos estar para con- 
fesar al Señor nuestras caídas; en esa 
confesión nos enjuiciamos a nosotros 
mismos reconociendo nuestros pecados 

` y acudiendo a nuestro Sumo Sacerdote 
que aboga por nosotros. Recordemos 
con Juan que El es fiel y justo para 
perdonarnos. 


Sap 


` para poder ser aceptados como adora- , 


En el lavamiento de pies hay una 
lección para nosotras, tan prontas a im- 
buirnos de nuestra importancia. El 
Maestro y Señor se ciñó la toalla de los 
esclavos para servir a sus apóstoles y 
luego les dijo y nos dice hoy: “Ejem- 
plo os he dado”. El, el Señor, el Hijo 
eterno de Dios. Ya se sabe que el ejem- 
plo es para que se siga. Aquí el Señor 
usa sus ttulos, ¿Qué somos nosotras a 
su lado? 


Amor, humildad, servicio: uno da na- 
cimiento al otro y el ejemplo del Maes- 
tio es el modelo que debe inspirarnos 
para discernir y obedecer su voluntad. 


Haydeé N. Artola 
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Suplemento de 


ESTUDIOS BIBLICOS 


LA MAYORDOMIA 
DE LOS 
BIENES 


por WALTER BEVAN 


Por la gentileza del Dr. M. A. Zandrino que nos ha cedido el espacio 
del Suplemento de Estudios Bíblicos, presentamos este mes el importante 
tema del Sr. Walter T. Bevan 


La Biblia tiene mucho que decir acerca de la mayordomía cristiana; 
encontramos mucho en ella acerca de los bienes, o para usar Un vo- 
cablo que a veces tenemos mucho recelo en usar: “el dinero”. Tal A 
cosa no debe extrañarnos, porque la Biblia es una verdadera guía para 
todo. Pero nos agrada tomar la Biblia como guía sobre la manera de 
reunirnos en el nombre del Señor, pero no para guiarnos acerca de la 
manera de gastar nuestro dinero. 


1) LA IMPORTANCIA DE LOS BIENES. La Biblia no nos deja olvidar 
que estamos viviendo en este presente siglo en el mundo. No nos tras- 
lada a un paraíso donde todo es holganza y placer. Tenemos que cum- 
plir con nuestra vocación cristiana en medio de los mercados y oficinas 
de las ciudades; en las chacras, en los bancos u otros negocios. Nues- 
tra vocación alta en Cristo Jesús tiene que brillar dentro del ambiente de 
un mundo competidor y luchador. Dios no dará ningún premio a la ocio- 
sidad y a la vida irresponsable. El dinero, pues, es reconocido como un 
medio de cambio y de vida, y dar en cambio por él un día de trabajo 


Banesto, es tan importante como ir a las reuniones y cantar alabanzas 
del Señor. 


Para la- mayoría de nosotros es más fácil gastar el dinero, que 
guardarlo, pero ningún creyente que haya consagrado su vida al Señor 
y que se ha dado cuenta de la importancia del dinero en la vida de 
la iglesia, podrá ser derrochador. Muchas veces no tenemos dinero 
porque lo hemos gastado sin pensar; aunque la razón principal será 
que gastamos más que lo que ganamos, y lo que es necesario es un 
reajuste del presupuesto. La tentación es de comprar más allá de nues- 
tros medios por medio del sistema de créditos, y de colgar una piedra de 
molino alrededor del cuello. El salario está prácticamente gastado antes 
de cobrarlo; pero lo triste es, que Dios y su obra no han sido tomados 


Š ' f 
n cuenta en los cálculos; al contrario, robamos a Dios a fin de tener 
muchas comodidades. 


Vemos por el Nuevo Testamento, que una cosa tan mundana como 
el dinero (y ahora estoy hablando del dinero apartado el primer día 
de la semana), es colocado en un marco hermoso, y es considerado 
como parte del culto dominical. El dinero ganado honestamente durante 


la semana, es traído a la iglesia, donde se hace parte də la adoración 
en el “Día del Señor”. 


Debemos dar nuestro dinero al Señor porque El es el Dador de 
tedo; porque El lo manda; porque El nos ha redimido; porque hemos 
de recibir grande bendición en el alma, y desarrollo espiritual en la 
vida. Alguien nos ha dicho, que el Señor nos dio ocho bienaventuranizas 
emlos evangelios; pero luego, la novena queda aislada de las demás a 
fin de realzarla. Es Pablo que la cita y son palabras del Señor no re- 
gistradas antes. "Más bienaventurada cosa es dar, que recibir”, 


Debemos dar nuestros bienes al Señor y tal cosa será un indicador 
de nuestra devoción. Cuando diste aquel regalo costoso a tu madre, ella 
1 


quizás exclamó: “¡Por que gastaste tanto” Tú no contestaste: “Bueno, 
pensé que era mi deber hacerlo”. Claro que no. Dijiste sencillamente: 
“Es porque te quiero”. 

También debemos dar porque el pobre mundo necesita el men- 
saje del amor de Dios. Hace falta dinero para equipar a los siervos de 
Dios. Dios no tiene manos, pies y labios en el sentido literal, pero 
usa de los nuestros; por supuesto esto es algo que aceptamos, pero nos 
olvidamos que Dios no tiene dinero para: gastar, aparte del nuestro. 
(Yo sé que en otro sentido él tiene todo, pero no obstante hay que ser 
un poco realista). 


2) EL PELIGRO DE LOS BIENES. El Nuevo Testamento, al hablar 


“de los bienes, pone mucho énfasis en los peligros y el mal uso del 


dinero. Existe la tremenda posibilidad de hacer del dinero, un dios. La 
avaricia es llamada “idolatría” (Col. 3:5). Las consecuencias de vivir do- 
rminados por el espíritu de la avaricia son expresadas vez tras vez en 
las Escrituras. Una de las palabras características que el Señor usó para 
describir las riquezas fue el vocablo arameo, MAMMON, que significa 
riquezas; pero el Señor lo personificó y lo trató como un dios que quiere 
tener toda la leltad del hombre. 


Tenemos una advertencia acerca del peligro de la prosperidad, y 
del olvido de Dios en Deuteronomio 8:11-19; y es tan aplicable hoy 
día, como lo fue entonces. Hemos conocido a creyentes que durante los 
años de entradas modestas llevaron mucho fruto para Dios, y dieron 
al Señor su porción aún con grandes sacrificios; pero más tarde, y con. 
le prosperidad material, Dios y su porción fueron descuidados. La tra- 
gedia de la prosperidad material es que tantas veces el dinero llega a 
ser un fin en sí mismo, y cuando alguno llega a ser rico, el interrogante 
llega a ser: ¿Qué va a suceder ahora? y es que, o Dios ha de ganar 
una fortuna, o va a perder un hombre. 


Hemos notado algunas razones por las que debemos dar, también 
la razón suprema por qué no damos: el cáncer de la avaricia, que sola- 
mente puede ser sanado por el dar sacrificador. En parte debido a 
nuestra mezquindad, hay escasez en la obra evangelística en todas sus 
formas. Yo sé que tenemos que confiar en Dios, y ¡gloria sea a su 
Nombre: El es mil veces más fiel, que sus hijos; pero esto no cambia la 
responsabilidad que Dios mismo ha puesto sobre nosotros. Hay hom- 
bres preparados, que irían al campo misionero si no fuera por la mez- 
quindad de los creyentes. Yo sé lo que estáis pensando: “que no deben 
mirar a los hombres”, etc., pero es sólo la mitad de la verdad; la otra 
mitad es que nosotros no debemos ser tan mezquinos. 


Un hombre rico y avaro fue un día aun rabino para pedir consejos 
acerca de su falta de felicidad. Después de escucharlo, el rabino le 
leyó hasta la ventana de la calle, y le preguntó: “¿Qué ves allí abajo a 
través del vidrio?” El hombre miró y dijo: “Veo a hombres, mujeres 
y niños jugando”, “Ahora ven acá”, dijo el rabino; le llevó a un gran 
espejo, y le preguntó, “¿qué ves”. Mirando vio su propia cara infeliz 
y dijo, “me veo a mí mismo”. “Exactamente”, dijo el rabino, “hay vi- 
crio en la ventana de la calle, y hay vidrio en el espejo, pero tan 
pronto como el vidrio es pintado con plata en su parte de atrás, y 
dejamos de ver a los otros, solamente nos vemos a nosotros mismos”. 


= Ahora el mundo y todo lo que hay en él, pertenece a Dios, y 
no a les naciones, ni a los millonarios. Solamente tenemos el uso de 
lo que llamamos “nuestro” y no por mucho tiempo, porque Dios pue- 
de quitar todo, aun antes de la muerte. ; 


Muchos hacen sus planes de dar algo, por medio de su testamento, 
y después de muertos. A veces llevan vidas egoístas, y luego piensan 
que todo quedará arreglado por un legado. Hubiera sido de más be- 
neficio para la obra; hubiera traído más gloria a Dios; hubiera sido 
de más bendición, y dado más gozo al dador mismo, si hubiera dado 
al Señor y a la obra liberalmente durante su vida. 


En 1* Tim. 6; al hablar de los peligros y de las consecuencias del 
amor al dinero, no dice: “felicidad a los ricos”, no dice, “tened envi- 
“a los ricos... manda 
que no sean altivos, ni pongan la esperanza en las riquezas... que 
hagan bien, que sean ricos en buenas obras, dadivosos, generosos, 
atesorados para sí buen fundamento para lo por venir, que echen mano 
de la vida eterna”. 


dia de los ricos”, ni “criticad a los ricos”, sino, 


En 2? Cor..8 y 9: la gracia es mencionada repetidas veces al hablar 
del dar. La mezquindad siempre es una mancha sobre el carácter cris- 
tiano. Nunca habrá bendición así. Dios ama al dador algre. Hay mu- 
chas maneras por las cuales se puede honrar a Dios, pero Prov. 3:9 
habla de otra manera; muchas veces fallamos en la prueba del dinero. 


Dios da más bienes a algunos de sus hijos que a otros; lo hace 
a fin de que sean un medio de sostén en las variadas actividades evan- 
gelísticas, y en vez de ir amontonando una abultada cuenta en el ban- 
co, O en comprar propiedades, coloquen un poco más en el banco del 
cielo. “El oro y la plata es mío”, dijo Dios por su siervo Hageo, pero 
creo que Dios en esa cita, no hizo tanta referencia al metal, sino al 


t 


4 


oro y la plata que tenfa su pueblo y que estaba usando para edificar 
sus propias casas lujosas, mientras la casa de Dios estaba en ruinas. 
El oro y la plata todavía son de él, y él todavía puede detener la 
bendición o hacer que todas nuestras ganancias caigan en sacos rotos, 
y que sean de pérdida eterna. 


Es cierto que no estamos bajo la ley; no obstante debemos ser 
constreñidos por la ley del Espíritu de gracia, como lo fueron los cre- 


_yentas después de Pentecostés, y de los cuales leemos: “Ninguno 


decía ser suyo propio nada de lo que poseía”; todo fue puesto .a la 
disposición del Señor. En la antiguedad, mucho antes de la ley, dieron 
diezmos. Más tarde, bajo la ley de Moisés los diezmos proveyeron 
las necesidades del tabernáculo, el templo, el socerdocio, etc. Tam- 
bién el objeto fue enseñar al pueblo de Dios de los derechos de Dios 
sobre ellos. Fue un reconocimiento de que todo pertenecía a Dios. El 
diezmo no constituyó la totalidad de los dones de Israel a Dios, y si 
tal manera de dar, a veces significaba sacrificios grandes, sería bueno 
recodar, que Aquel que lo pidió, era el Dador de toda buena y per- 
fecta dádiva, y por lo tanto, aquel que le da a El, no tiene ninguna 
necesidad de estar ansioso. Dios es el mismo Dios ahora, que entonces. 
No debemos congratularnos porque estamos bajo la gracia, y por lo 
tanto no hay que dar más ofrendas materiales, sino espirituales. Como 
la dispensación cristiana es superior a la de la-ley, el dar también 
debe ser superior y regido por la regla real “de gracia recibisteis dad 


de gracia”. 


En Malaquías, Dios acusó a su pueblo de haberle robado, y pi- 
dió por ello, traer el diezmo entero. imaginémonos a un israelita con- 
testando algo así: “Yo me he dado a mí mismo al Señor; todo es de 
él: no es necesario dar el 10%, ya he dado el 100%, etc.” Hay 
mucho lenguaje piadoso así, pero no satisface a Dios. No hay duda de 
que todo es de El, pero también el creyente que piensa que podrá dar 
el 10% a Dios y puede después hacer lo que quiere con lo que le 
queda, está mostrando que tiene un mal concepto de lo que es la 
mayordomía cristiana. Creo que la Biblia es clara. Soy responsable ante 
Dios por el 100%, pero aunque es así, debo apartar en proporción 
a lo que tengo, una parte; creo que no debe ser menos!'que el 10 %. 


3) LA CONSAGRACION DE LOS BIENES. El Señor Jesucristo dará 
a los que confían en él, el poder de vencer las tentaciones, y es bueno 
saber que lo que podría llegar a ser una maldición y un lazo, puede 
ser tornado en una bendición, el poder y amor al dinero pueden que- 


dar rotos. Tenemos a Judas Iscariote como un ejemplo que advierte 
contra la avaricia, pero gracias a Dios, tenemos el caso de José de 
Arimatea, un hombre rico, y otro José, de sobrenombre Bernabé; hom- 
bres que utilizaron su dinero en el servicio del Señor. Hay veces cuan- 


do usar nuestro dinero es la Única manera que tenemos de mostrai 
amor y preocupación por las necesidades de la obra. 


La Biblia también tiene algo que decir acerca del espíritu debido; 
todo tiene que ser con un deseo de agradar a Dios y no de impre- 
sionar a los hombres por una generosidad ostentosa. La prueba final 
no es lo que decimos, sino lo que hacemos. De todos modos, las ofren- 
des nos librarán en parte de aquel sentimentalismo que piensa del 
culto y de la adoración solamente en términos de palabras y de ejer- 
cicios piadosos. El culto cristiano es realista y positivo, ve la necesidad 
de la obra de Dios, y ve a la humanidad como almas por las cuales 
Cristo murió. En 1 Cor. 16, vemos que dar es parte del culto del día 
del Señor; este orden no ha cesado, los principios divinos son eternos. 


El don no es medido tanto por la cantidad, sino por lo que ha costado 
en sacrificio; todo esto es aplicable aún. 


El dar según Il Cor. 16, tiene que ser regular, individual, siste- 
mático y proporcional; y en esto, la regla es para todos! La tendencia 
es de dejar esta parte de la obra para aquellos que tienen más bienes. 
Pero según la Biblia, es una gracia que florece en el terreno de la 
profunda pobreza. Ricos, pobres, ancianos, jóvenes, niños, patrones, 
empleados, como también los mismos misioneros, todos comparten de 
este privilegio de ser mayordomos de los bienes que el Señor les ha 
dado. Tiene que ser proporcional, según lo que ganamos. Nos conven- 
dría tomar nota de las sumas que damos al Señor, digamos en un perío- 
do de seis meses, y poner a su lado el importe total (bruto) de nuestras 


entradas durante ese período (no el neto). Quizás el resultado sería 
muy humillante para nosotros. 


Es fácil desligarnos con un piadoso “el Señor proveerá”. Pero 
una cosa es dar a un siervo del Señor suficiente para comer y vestirse, 
mientras es otra cosa distinta que tenga que viajar y aprovecharse 
de las oportunidades para llevar el evangelio a otros lugares, donde 
quizás no haya creyentes, y él mismo tenga que sobrellevar todos los 
gastos. Estas verdades fueron enseñadas en nuestras iglesias por ge- 
neraciones pasadas, y es por esto que nuestras iglesias han tenido 
tanto que ver en la evangelización del mundo, pero ahora le toca a 


as ri i i a más mez- 
otra generación, quizás más rica. Quiera Dios que NO se a 
abitos 
auina. Nos toca pensar seriamente en el asunto, y formar 


dar de un modo sistemático. 


r. e [e] 
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toda clase de dar será fácil. 


Notemos algunas de las expresiones usadas Ae e 
son consagrados al Señor. Es una gracia, es a esla o 
suministración, es Una bendición y aún A o B 

los recursos de la imaginación cris iari i 
a y elevarlo a una atmósfera espiritual. dende 
dieron con agrado y de su pobreza; dieron a das 
y con una pronta: voluntad. Tenemos Una capacida 


i i nar más allá 
“satisfacción de nuestras propias necesidades, y amonto 


i ifi A 1 co tra io lo 
de esto solamente traerá ansiedad y dificultades; pero A ñ rario, | 
ici irituales. q 
i e bendiciones esp | 
que es dado a r , A E 
que recogió mucho maná, no tenia mas que aquel que recog ó pa 
n 1 a ego, se bra 
ser egoísta o es la manera de ener mas que otros. Lu > 1 E 
e a 2S. 
escasamente resultará en cosechar scasamente. Es an ley de Dios 
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oco es regalarla; no quedará sin uto, cua do el motivo | g 
| i in n í en los Ojos de 
á ¡ , 
de Dios De todos modos, el d ero e si, nO es nada s 
l i i lo) ` 
Dios, no obstante es un índice del alma, y de la condición del alma 
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Voy a tocar otro asunto, quizás no tan agradable, E A 
do de la consagración de los bienes. Hablanno en térm o 
hay dinero por demás gastado hoy en día en cosas ps n 
sarias. El lujo de algunos hogares de lili ES a as 
creyentes que procuran vivir a la par de los “Pérez”, ES e 
los ingresos de. los “Pérez”, y siempre andan cortos a a a 
turalmente, nunca tienen nada para la obra del Señor. a j oa 
hermanas quedarán tan femeninas Dea pi Re aa 
cosméticos y otros arreglos; tampoco hay necesi Ei a 
mo modelo de todo, o cambiar de coche todos los y 


` 


tantas otras cosas. 


Debemos disciplinar nuestra mayordomía, y luego organizarla. “Es 
esperado de un mayordomo, que sea fiel”. ¿Cómo podemos distribuir 
los bienes consagrados al Señor? 


1. El Santuario de” Dios.. Es necesario edificar iglesias, o sea edi- 
ficios para las reuniones, y también mantenerlos dignamente. Hay lu- 
gares de reuniones que no son lo que deben ser. 


2. Los siervos del Señor. Es nuestro privilegio y responsabilidad 
mantener dignamente a aquellos llamados a dar todo su tiempo a la 
obra del Señor. 


3. Los santos de Dios, incluido en esto van los pobres, los hogares 
para los creyentes ancianos; los enfermos y otros necesitados entre el 
pueblo de Dios. 


4. El servicio del Señor. Aquí podremos pensar en orfanatorios, 
evangelización por la radio, esfuerzos y campañas locales, etc. 


Nuestro -dinero pertenece al Señor y hay que dar prioridad a 
la obra espiritual, cuidando que el dar sea para la gloria de Dios. De- 
: bemos orar acerca de todo esto. 


Alguno dijo: “hay una controversia entre Dios y el diablo sobre 
el dinero. Dios pide de su pueblo sus bienes para traer gloria a su 
nombre por medio de ellos. El diablo tienta al pueblo de Dios a mal- 


gastarlos, a derrocharlos, o a gastar en lo que alimenta el orgullo y 


la indulgencia egoísta. ¿A quién vamos a escuchar?” 


Debe haber sacrificio en todo nuestro dar. Pero, después del Cal- 
vario, ¿es digno cualquier cosa que hacemos del nombre de sacrificio? 
Dándonos cuenta de lo que hizo Cristo, queremos darle ho solamente 
lo que somos, sino también lo que tenemos. 


En la biografía del misionero a la China, David Hill, leemos que 
después de dos años de exitgso trabajo, deseaba construir una capilla 
en Wuchang. Su padre le dio para ello la cantidad de quinientas libras 
esterlinas. Este tan generoso don conmovió mucho al misionero y habló 
mucho de ello con emoción. Su padre lo consideró como poca cosa, y 
hablando una vez con un amigo dijo estas palabras: “El don más gran- 
de que yo he dado a la China, fue David mismo; todo ha sido fácil 
después”. 


Tengamos el sentir de Cristo, quien no miró a la suyo PERS 
sino a lo de otros y “se despojó a sí mismo” 


de “Pensamiento Cristiano” 


EL POEMA DE ESTE MES 


“BENEDICTUS” 


Dios os bendiga a todos 

los que me hicisteis bien, 

Dios os bendiga a todos 

los que me hiciteis mal, y que a vosotros 

los que me hicisteis mal, Dios os 
[bendiga 

más y mejor que a los que bien me 
[hicieron; 

porque éstos, ciertamente, 

no han menester de bendición ninguna, 

ya que su bien en sí mismo llevaba 

toda la plenitud y todo el premio, 


¡Vosotros, sí, los de mi mal autores, 
necesitáis la bendición del Padre 

que hace nacer el sol para que alumbre 
por igual a los malos y a los buenos! 


Que se derrame, pues, en vuestras almas 
la más potente de las bendiciones 
divinas, y os dé el don por excelencia: 
el don de comprender . 


Amado Nervo 
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EDITORIAL 


Luz de los 


STO, 


La Vida y la 


Hombres 


(Juan 1:1-13) 


Vida y luz son dos de las necesida- 
des fundamentales de la humanidad y 
Juan nos enseña, al principio de su evan- 
gelio, que Cristo: es la fuente de am- 
bas, pues es Creador de todas las co- 
sas, co igual y eterno con Dios, 


19%) CRISTO, LA VIDA. Es el agen- 
te en la creación de todas las cosas; 
ellas sólo pueden existir porque él les 
comunica vida; es la fuente de la cual 
emana. Como Creador, la vida le debe 


su existencia; como vida, es el que sos- 


tiene todo lo creado, Fuera de Cristo 
sólo es posible existir pero no. vivir re- 
almente. “El que cree én el Hijo, tiene 
vida eterna; mas el que desobedece al 
Hijo no verá la vida” (Jn. 3:36). “El 


` que cree en mí, tiene vida eterna” (Jn. 


6:47). “El que tiene al Hijo, tiene la 
vida; el que no tiene al Hijo de Dios, 
no tiene la vida” (1 Jn. 5:12), Es po- 


sible, pues, ser atractivo y amable, te- 
` ner buenas cualidades, hermosura y ri- 
~ quezas pero sin tener la vida, 


29) CRISTO, LA LUZ. La vida era 


la luz de los hombres; él primero es 


DEL CREYENTE 


vida y luego luz. Podemos ver las fun- 


ciones de la luz, así como su triunfo: 
“La luz en las tinieblas resplandece y 
las tinieblas no prevalecieron contra 
ellas” (v. 5). La luz está donde es ne- 
cesaria, está en conflicto con las tinie- 
blas y triunfa sobre ellas. Estas no fue- 
ron hechas por él: “en él no hay tinie- 
blas ningunas”. La luz ha brillado en 
todo tiempo; antes y después de la crea- 
ción; las tinieblas del pecado no pue- 


den vencerla y, aunque los hombres `- 


amen más las tinieblas, la luz no podrá 
ser apagada ni ahogada. 


La luz fue revelada (vv. 6-9). La luz ' 
verdadera y eterna se manifiesta clara- : 
mente en la persona del Verbo hecho 
carne. La luz verdadera que alumbra < 
todo hombre estaba por venir al mundo, 
En verdad, Cristo siempre era la luz 
que caminaba e iluminaba a nuestros 
primeros padres antes de su caida y, 
después de ella, prometiendo el triun- 
fo de la luz sobre las tinieblas, Fue la 
luz a través de los siglos, antes de su 
encarnación, brillando entre su pueblo 
Israel y enviando sus profetas hasta 


Juan el bautista, quien era una lám- 
para que ardía, alumbraba y daba tes- 
timonio de que la luz era Cristo. 


En el cumplimiento de los tiempos, 
Cristo, la luz, se encarnó. Esa luz que 
consume, que nadie puede contemplar 
y seguir viviendo, vino al mundo toman- 
do carne como velo. Vivió revelando a 
Dios y murió para que los hombres pu- 
dieran vivir eternamente en la luz de 
la presencia divina, 


En la gloria del cielo, la luz es el 
Cordero y los redimidos se bañarán en 
la luz de su gloria por toda la eterni- 
dad; así que, desde la eternidad y hasta 
la eternidad; desde la creación y hasta 
la nueva creación; desde el jardín de 
Edén hasta el Edén de Dios; desde el 
primer hombre y hasta los millones y 
millones que estarán en la presencia de 
Dios con ropas blancas como la nieve 
y resplandecientes como la luz, el Ver- 
bo de Dios es, fue y será: la verdadera 
luz de los hombres. i 


32) Por lo que leemos, parece que 
el Señor Jesús nació de noche; los pas- 
tores guardaban sus vigilias de la no- 
che sobre sus rebaños y “la gloria del 
Señor les rodeó de resplandor”. 


Phillips Brooks cantó acerca de Be- 
lén: “Mas en tus oscuras calles brilla 
la luz eterna. / Oh, aldehuela de Be 
lén / Afortunada tú / Pues en tus cam- 
pos brilla hoy / La sempiterna luz”. 


La venida del Señor se destaca sobre 
el trasfondo oscuro como una estrella 
en el cielo de medianoche. Juan habló 
de su advenimiento como una luz en 
las tinieblas; en todo su evangelio ha- 
bla de Cristo en términos de luz. Aho- 
ra, después de veinte siglos, las tinieblas 
no la han apagado, En el mundo hay 
negra noche, pero brilla una luz y to- 
das las huestes del mal no han podido 
apagarla, “Desde el sangriento plan de 


“En el 


cumplimiento 


de los 


tiempos, 
Cristo, la luz 
se; 


encarnó.” 


Herodes, hasta Caifás y Pilato, los evan- 
gelios presentan los vanos intentos de 
las fuerzas de las tinieblas por apagar 
la luz y así ha ocurrido a través de los 
siglos. La maravilla de la historia no 
reside tanto en que el mundo está en 
tinieblas, sino en que la luz brilla a 
pesar de todos los esfuerzos de las hues- 
tes de maldad por apagarla”. 


4%) La luz rechazada (vv, 10-11). No 
había lugar para Cristo en el mundo 
que había creado ni entre el pueblo que 
Dios había escogido para extender el 
conocimiento de su nombre. Hay luz, 
pero la tragedia es que hay personas 
tan necias que prefieren las tinieblas. 
Pero no podrán apagar la luz. 


La luz recibida (vv. 12, 13). Gracias 
a Dios por quienes la reciben, pues son 
iluminados; nacen de nuevo; son he- 
chos hijos de Dios por la fe En Cristo. 
Vemos, pues, que el Cristo rechazado 
todavía es luz, pero luz que consumirá 
al pecador que no tiene la vida que 
sólo él puede dar. 


Walter T. Bevan 


EL SENDERO 


Año 1979 


El Sendero del Creyente 


les desea 


un Feliz y 


BKBendecido 
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La fe de los hombres se ve sujeta 
hoy por hoy a una tensión tremenda. 
Hay peligro de que no soporte la ten- 
sión. Tiempos como estos son capaces 
de llevar a la desesperación, aún a las 
almas bien templadas, Al momento co- 
bra nueva vigencia el dilema de Kierke- 
gaard: desesperarse o creer. 

Hubo un momento en la vida de Pe- 
dro cuando Cristo le dijo: “Oh, hom- 
bre de poca fe, ¿por qué dudaste?” Se- 
rá provechoso investigar el porqué del 
fracaso del apóstol, ¿Por qué dudo? ¿No 
había andado con Les sobre el agua? 
¿No se hábia lanzado sobre el tempes- 
tuoso mar obedeciendo el llamado de 
su Señor, que le dijo, Ven? ¿No había 
manifestado grau fe al confiar en el po- 
der de Cristo andando con él sobre las 
olas agitadas del mar? Sí, pero llegó el 
momento de la duda cuando Pedro qui- 
tó. la mirada de Jesús. “Mas viendo el 
viénto fuerte tuvo miedo; y comenzán- 
dose a hundir, dio voces diciendo: Se- 
ñor, sálvame”. Cuando ya no tuvo los 
ojos fijos en el Redentor, se hundió. Le 
faltó la fe en el momento en que mi- 
raba otra cosa que no fuera Jesús. 


Esto nos trae al principio central de 
mi tesis: que la fe se determina por su 
objeto, Es por demás luchar y agonizar 
parà tener fe. Es por demás esforzarse 
por tener una fe más firme. La fe, re 

pito, se determina por su objeto. Te- 
niendo un objeto digno, la fe es fácil. 
Mjëntras más digno el objeto, más fá- 
cil la fe. La fe cristiana no es algo que 


se sostiene de por sí. Es algo que se des- 
prende de su objeto. El alpha y la ome- 
ga de la fe cristiana es Cristo, y mien- 
tras el creyente tenga su mirada puesta 
en él, el objeto más digno de fe que 
hay en el Universo, no fallará su fe. 
Venga lo que viniere su fe será inque- 
brantable. Su fe será invulnerable, so- 
portará todas las tormentas y todas las 
pruebas y todas las tentaciones y todos 
los embates a que una fe pueda ser su- 
jeta, Nunca fallará, porque Cristo es su 


vida, su todo en todo; de él depende, . 
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en él descansa, por él existe, y para él 
se ejerce. La fe se determina por su 
objeto, 


Es algo muy sencillo; pero por no to- 
mar en cuenta ese principio vienen los 
fracasos y las agontas de las almas en 
busca de una fe cristiana y redentora. 


Muchas veces se oye la queja: “No 
puedo creer, no puedo tener fe”, Como 
si de uno mismo dependiera. Como si 
fuera algo que uno debiera arrancar del 
arsenal de su ser, La respuesta única a 
este grito tan lamentable es: ¿No pue- 
des creer en quién? ¿En quién, dices, 
que no tienes confianza? Esto de que 


Luces sobre 


el Sendero 


Desesperarse 
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uno no tenga mucha confianza en sus 
semejantes, no es de sorprender. O de 
que uno no pueda confiar en tal o cual 
banco, no es extraño; o de que no e 
ra poner mucha fe en el poder de a 
gún político o algún comerciante —to- 
do esto se entiende y nada tiene de 
extraordinario. Pero el que un hombre 
diga: “No puedo confiar en Cristo”— 
esto sí es algo inexplicable. 


Glorias como las que hay en el cru- 


cificado y resucitado Hijo de Dios, no 
las hay en el cielo ni en la tierra. Ex- 
celsitudes como las que se encuentran 
en el Rey de reyes, jamás las ha soña- 
do ningún poeta. Fidelidad como la 
que caracteriza al buen Pastor que pro- 
claman los Evangelios, nunca fue ha- 
llada en otro alguno, ni se hallará. Amor 
como el que sintió el Salvador, prome- 
tido por los profetas, nacido de la Vir- 
gen, y recibido después de la consuma- 
ción de su gloriosa obra de redención 
en los cielos para estar a la diestra de 
Dios, jamás ha sido revelado. Ahora, 
decir: “No puedo confiar en Cristo...” 
resulta absurdo inconcebible y locura 


b, 


sin comparación. Creer en Cristo el Se- 


Federico J. Huegel 


0 creer 


DEL CREYENTE 


ñor no sólo salva al hombre; es el acto 
que más le honra y más le significa co- 
mo ser humano, porque al hacerlo de- 
muestra que aquellas glorias que hay 
en Cristo son las que más le atraen, y 
denmuestra que lo que más admira es 
aquello que se encuentra en el Hom- 
bre perfecto; demuestra que quiere ser 
semejante a él 


Si hay muchas razones por las que 
dudar en estos tiempos calamitosos, 
hay todavía más por qué creer, Hay 
más, porque Cristo no ha cambiado. 
Es el mismo hoy, ayer y por los si- 
glos. Las guerras y las miserias y las 
pestilencias nada le quitan, Al contra- 
rio, él dijo que estas cosas tendrían que 
venir. 

“Oh, hombre poca fe”, le dijo Jesús 
a Simón Pedro cuando en medio de la 
tempestad él dio lugar a la duda y, 
viendo el viento fuerte, tuvo miedo co- 
menzándose a hundir. Si no hubiera 
quitado del Señor la vista, la duda no 
le hubiera vencido, no se hubiera hun- 
dido, Estamos pasando por la tempes- 
tad más terrible de los siglos. No qui- 
temos la mirada del autor y consuma- 
dor de nuestra fe, Nuestra fe puede ser 
perfecta, aún en tiempos como éstos, 
perdiéndose en su Objeto, de tal mä- 
nera que ya no sea la nuestra, sino- la 
fe del Hijo de Dios. 


Voces del Pasado 


“Muertos aún Hablan” 


Para Dias 
como los 


nuestros 


A. Lindsay Glegg (*) 
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(%) Alexander Lindsay Glegg fue 
ingeniero y hombre de negocios. Pocos 
“laicos” han llevado tanta responsabili- 
dad en promover los intereses de tan- 
tos movimientos evangelísticos como él. 
Fue presidente de, por lo menos, una 
veintena, Fue frecuente predicador en 
la gran convención de Keswick y tra- 
bajó activamente entre los jóvenes y es- 
tudiantes. Ocupó también por unos años 
la posición de magistrado, Escribió va- 
rios libros que fueron de bendición pa- 
ra muchos. 
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¿Tiene la Biblia un mensaje aplica- 
ble a nuestros días? El salmista habla 
del mundo como fundado sobre los ma- 
res y afirmado sobre los ríos. Hoy no- 
sotros nos encontramos en ese mundo. 
Por doquier hay naciones que tamba- 
lean como si estuvieran sobre un mar 
furioso, Por todas partes abundan tu- 
multos e incertidumbre, guerras y ham- 
bre y nos hallamos cara a cara con pro- 
blemas que la sabiduría humana no 
puede solucionar. Tiene la Palabra de 
Dios la respuesta para días como los 
nuestros? 


En Apocalipsis se da un título muy 
descriptivo a nuestro Señor: “El que es, 
y que era, y que ha de venir” (1:8). 
Parecería más correcto decir: “Que era, 
que es y que ha de venir”; es decir, 
primero el pasado, luego el presente y, 
finalmente, el futuro. ¿Por qué está pri- 
mero “El que es”? 


La razón es clara: Los discípulos pri- 
mero deben anunciar el milagro de la 
resurrección, la victoria de la tumba 
vacía antes de poder afirmar el mensa- 
je de la cruz. Es esencial comprender 
quién y qué es Cristo, antes de apre: 
ciar lo que era, 


Jesús sólo mencionó el Calvario des- 
pués que había quedado establecida su 
deidad. En Mateo 5 al 7 tenemos el 
incomparable sermón del monte, pero 
allí no mencionó el Calvario, Luego le 
vemos sanando enfermos, alimentando 
multitudes y enseñando hermosas pa- 
rábolas, pero tampoco menciona el Cal- 
vario hasta llegar al capítulo 16, cuan- 
do preguntó en forma directa a sus 
discípulos: “¿Quién dicen los hombres 
que es el Hijo del Hombre?” Ellos res- 
pondieron: “Unos, Juan el Bautista; 
otros, Elias y otros, Jeremias o alguno 
de los profetas”. Entonces les dijo: “¿Y 
vosotros, quién decís que soy?”, Pedro 
respondió: “Tú eres el Cristo, el Hijo 
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del Dios vivente”. “Desde entonces co- 
menzó Jesús a declarar a sus discípulos 
que le era necesario ir a Jerusalén... 
ser muerto y resucitar al tercer día”. Si 
su deidad no quedaba establecida pri- 


meramente, la cruz perdería su signifi- 


cado. 


Se ha dicho con mucha razón que la 
resurrección de Cristo es el aconteci- 
miento más grande. de la historia, la 
mayor evidencia del cristianismo, la 
más grande verdad del evangelio y la 
más grande exhibición del poder de 
Dios. Cristo resucitado, ascendido, rei- 
nando y viviendo por siempre jamás. 


La segunda frase del título es: “Que 
era”, y esto nos lleva al Calvario. Ya 
estamos preparados para el asombroso 
milagro y misterio de la cruz. El Señor 
dijo acerca. de su vida: “Nadie me la 
quita”, 


Diez veces sus enemigos procuraron 
matarle, Si fuera pintor, me hubiera 
gustado pintar a nuestro Señor, fuera 
de los muros de la ciudad, cara a cara 
con una multitud furiosa. Son los ju- 
díos que se han juntado con piedras en 
las manos, listos para arrojarlas contra 
un hombre indefenso; de pronto, nues- 
tro Señor pasa en medio de ellos y ca- 
da uno deja caer su piedra; nadie se 
mueve excepto el eterno Hijo de Dios, 
quien sigue su camino para enseñar y 
bendecir, 


Jesús sabía que tendría que morir, pe- 
ro elegiría su propio tiempo y lugar; 
subiría a Jerusalén para ser crucifica- 
do y lo haría en el tiempo de Pascua. 
¿Por qué debía ir allí y morir? Porque 
sobre la cruz Dios hizo lo que no po- 
dría hacer de otra manera. Para crear 
mundos, a Dios le bastó hablar; para 
salvar, Dios debía sufrir. 
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¡He aquí el milagro y el misterio de 
la cruz! Cuando el sol veló su faz y las 
tinieblas cubrieron la tierra y ésta tem- 
bló, fue cuando Jehová cargó sobre 
Cristo nuestra iniquidad, “Por nosotros 
lo hizo pecado”. El llevó nuestros pe- 
cados, 


Una vez que la deidad de Cristo es 
reconocida, se ve claramente que él es 
uno con Dios y sólo entonces podemos 
entender el verdadero significado de la 
cruz y que “Dios estaba en Cristo re- 
conciliando el mundo a sí”, 


Hay quienes predican la resurrec- 
ción de Cristo y ofrecen a los hombres 
un Salvador viviente, pero no los le- 


van a la cruz; los tales deben recordar 


que el mensaje del evangelio es: “Re- 
conciliaos con Dios” y Romanos 5:10 
nos dice*cómo: “Por la muerte de su 
Hijo”; luego nos. dice que podemos ser 
librados por. su vida de resurrección; 
tal libramiento es para personas ya re- 
conciliadas: “Estando reconciliados, se- 
remos salvos por su vida”. 


Cuando era joven, hace unos sesenta 
años, acostumbraba a dirigir dos o tres 
reuniones al aire libre en los bajos fon- 
dos de Londres, en lugares donde los 
agentes de policía nunca. iban solos. 
Vestidos de chistera y frac con chale- 
co blanco, no tuve mucha dificultad en 
atraer a la gente, Luego de unas de es- 
tas reuniones, un hombre bien vestido 
se acercó y me dijo: “Usted dice que 
Cristo puede librar del licor. Soy escla- 
vo de tal hábito; tengo un buen em- 
pleo, pero vivo siempre con el temor de 
perderlo, Tengo una bella esposa y fa- 
milia y si ellos llegan a saber la verdad, 
mi hogar quedará deshecho, Deseo li- 
brarme de tal maldición”. Hablé y oré 
con él hasta la medianoche, pero temo 
que no fue librado; por lo menos esa 
noche. Es posible que él pensaba más 
en no perder su empleo; la cosa es que 
Dios no libra meramente para que al- 
guien no pierda su empleo; primero 
debe haber reconciliación y luego libe- 
ración. 
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ABONO SU SUSCRIPCION...? 


Recuerde: 


Argentina 
España 
Otros paises 
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(ler. cuatrimestre) - 1979 
| (anual) pesetas 
(anual) U$S 10.- 
ARGENTINA números sueltos $ 800.- l 
Colabore con EL SENDERO DEL CREYENTE 


enviando su pago lo antes posible. 


La tercera frase en el titulo del Se- 
ñor es: “Que ha de venir”. El Señor 


" habló de algunas señales de su segun- 


da venida y, en Lucas 21, dijo: “Cuan- 
do estas cosas comiencen a suceder, er- 


guíos y levautad vuestras cabezas, por- 
£ 


que vuestra redención está cerca”, 
¡Cuán apropiado resulta el título: “El 
que ha de venir”! Es el drama final de 
nuestra salvación, el momento cuando 
nuestra redención será completada — 
seremos arrebatados— y así estaremos 


para siempre con el Señor. 


¿Le hemos coronado Señor de nues- 
tras vidas? Es posible asistir a todas las 
reuniones y cantar himnos de victoria 
sin haberle coronado Rey de nuestra vi- 
da. Debemos considerar como nuestra 
gloria coronar al “que es, y que era y 
que ha de venir”, como Señor de nues- 
tras vidas v Juego llevar su mensaje a 
otros, 


$ 2800.- 
210.- 


GA SMED- ADO GD? 0 RD O AD) SO SU O QA) AO) ELIO ADO GO CUL) AIDA) GU) DO GU O) OD O GU) O) GU (CI) O) CD) OO S 


t 
y 


EL SENDERO 


A 
a S D) DAER -R C D ED 3 


A primera vista parece un desengaño 
no hallar, en el evangelio de Juan, na- 
da de las hermosas historias de la na- 
tividad, como en Mateo y Lucas. 


En Juan no vamos a Belén, no vemos 
estrellas ni ángeles, mesones ni cuevas, 
pastores ni magos, la virgen ni el niño. 
Pensándolo bien, tampoco nos habla de 
la tentación, la transfiguración ni de la 
última cena. Pero al mirar más deteni- 
damente, descubriremos que Juan en- 
fatiza todos los puntos del ministerio de 
Jesús. Nos muestra que la tentación no 
se redujo a los cuarenta días en el de- 
sierto, sino que se extendió a todas las 
pruebas de la vida (Jn. 4:31; 6:15; 7:2); 
que la gloria de Dios se vio no sólo en 
lı transfiguración, sino también en la 
gracia y verdad que caracterizaba to- 
das sus relaciones con otros (Jn. 1:14); 
que la verdadera presencia de Cristo 
puede experimentarse tanto durante un 
desayuno con pan y pescado junto al 
rar, como en uma cena de “Matzal' 
-pan sin levadura — y vino en el Apo- 
sento Alto (Jn. 21:12), En toda la vida 
de Cristo vemos a Dios acercándose a 
los hombres. 


El de Juan es el evangelio de la en- 
carnación; está dominado desde cl prin- 
cipio hasta el fin por el drama de Be- 
lén. En el evangelio de Lucas no había 
lugar para Jesús en el mesón; en el de 
Juan, el mismo mundo creado por él 
no tuvo lugar para él (Jn, 1:10,11). En 
Mateo, la luz de una estrella conduce 
los hombres a sus pies; pero en Juan es 
la luz interior la que ilumina a todo 
hombre y señala a Aquel quien es la 
luz del mundo (Jn. 1:4, 9; 3:21). 

En los evangelios sinópticos, es la vir- 
gen María quien recibe al Santo Niño; 
en Juan son todos aquellos que ercen 
quienes son nacidos no de sangre, ni 
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Evangelio de Juan 


de voluntad de la carne, ni de la volun- 
tad de varón, sino de Dios (Jn. 1:13). 


En ningún lugar está demostrada más 
poderosamente la maravilla de la en- 
carnación como en Juan 13; alli Jesús 
consciente de su origen y destino, se des- ` 
pojó de su majestad, se ciñó una toalla 
y se humilló para lavar los pies de sus 
discípulos. Lucas nos dice que éstos ha- 
bian. estado discutiendo entre sí acer- 
ca de quien de ellos sería el mayor; 
tal vez eligiendo por anticipado sus res- 
pectivas posiciones en la administración 
del reino futuro; Pedro, el primer mi- 
nistro; facobo y Juan, ministros del In- 
trior y de Relaciones Públicas, etc.; 
pero de pronto quedaron confrontados 
tou el espectáculo humillante de Jesús 
arrodillado a sus pies para cumplir la 
tuea de un esclavo. Con razón Pedro, 
descubierto en sus ambiciones no san- 
tilicadas de grandeza, se ruborizó y se 


sintió incómodo al comprender la gra- 
cia de su Señor; en cambio se sometió 
cuando supo que toda su utilidad fu- 
tura en el servicio de Cristo depende- 
ría de su limpieza presente. La venida 
de Cristo no solamente expone el peca- 
do y la vergüenza del hombre, sino que 
sana también sus heridas. 


Fuera de la crucifixión y la resurrec- 
ción, hay varios episodios que registran 
Juan y los otros evangelistas; en uno 
vemos a Jesús rompiendo el pan para 
dar de comer a las multitudes; en ótro, 
caminando sobre las aguas para quitar 
los temores de los suyos. ¿Qué nos di- 
cen estos milagros? Una lección será 
que sólo mediante el quebrantamiento 
podremos alimentar a la multitud; que 
solamente por el sufrimiento podremos 
servir al mundo; que solamente por la 
cruz podrían ser redimidos los hombres. 
Otra es que, en la soledad de una no- 
che pasada sin el Señor, vemos el poder 
de Cristo venciendo al mar tempestuo- 
so, simbolo de la muerte. La primera 
es una paráboia del servicio y la otra 
una señal de s3peranza. En uno vemos 
el quebrantamiento de la cruz y en el 
otro la victoria de la resurrección. 


‘mas del desempleo, las revoluciones, la 


En la alimentación de las multitudes 


vemos a Jesús rechazando la corona y 
apartándose para orar a solas con su 
Padre (Jn, 6:15), Vemos también a los 
discipulos’ sobre el mar furioso temien- 
do por la seguridad del barco y al ver 
que alguien se acercaba caminando so- 
bre las aguas, Es como el miedo de los 
hombres modernos frente a los fantas- 


edad avanzada y la muerte, pero Cristo 
puede traer paz a sus corazones turba- 
dos y guiarlos al puerto deseado (Jn. 
6:21). l 


Es ilustración de lo que él dijo en el 
aposento alto: “Separados de mí, nada 
podéis hacer”, pero cuando los discípu- 
los viven en unión con él y en amor 
y obediencia, hallarán que sus oracio- 
nes tendrán respuesta y aumentará su 


fruto (Jn. 15:5:8). 


La gracia de Dios no sólo nos eolocó 
en Cristo como una rama en la vid, sino 
que nos puso también en el mundo 
donde debemos llevar una vida en la 
que abunden los frutos para Dios, 


Por 


J. Wood 
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LA CENA DEL SEÑOR 


Es un acto que requiere preparación 
y podría ser condenatorio 
I Cor. 11: 27-29 


Walter T. | Bevan 


Pablo destaca el valor de la cena pa- 
ra que los corintios noten su pecado; 
le asigna dignidad especial, por lo que, 
participar de ella sin tomar en cuenta , 
su valor, sería hacerlo indignamente. 
Esto era bien evidente pues se celebra- 
ba inmediatamente después de un ága- 
pe o festín manchado de querellas y 
divisiones, l 


Hay, por supuesto, un sentido en el 


que nadie es digno de la presencia del 


Señor, pero no es esto lo que se trata ` 
aquí. No podemos acercarnos a la me- 
sa con descuido de corazón ni de con- 
ciencia; debe venirse con fe y conscien- 
tes de lo que conveniene a tan solerm-. 
ne ocasión. Es posible comer y beber 
indignamente y en tal caso salir conde- 
nado en el corazón en lugar de benefi- 
ciado y fortalecido, 


Tal cosa ocurre: a) Cuando partici- 
pa un inconverso. Es decir, alguien que 
aún no apropió los méritos y el valor . 
de la muerte de Cristo, ¿Cómo podrá 
alguien en tales condiciones recordar 
su muerte y expresar gratitud si aún es- 
tá en sus pecados? b) Cuando un cre- 
yente tiene pecado que no confesó y 
por tanto no fue juzgado ni quitado, 
Para estar en aptitud espiritual, debe- 
mos confesar todo pecado a Dios antes 
de acercarnos a su mesa, Un espíritu 
irreverente y descuidado sólo resultará 
en condenación, 


Tal vez no tengamos hoy los abusos 
de los corintios pero sí hay mucha li- 
viandad y formalismo, muchas cosas 
no dignas «del Señor y una conciencia 
no limpia afecta nuestra comunión con 
Dios. Todo esto implica una seria fal- ; 
ta de respeto por el sacrificio del Se- 
ñor y un insulto a él mismo tratar el. 


mi 


pan y el vino como cosas comunes y 
sin discernir su significación, 


Los creyentes deben sentir más que 
nadie lo que deben al Señor, ¡Olvidar 
ese amor que se dio a sí mismo! La 
cena fue instituida para traerlo perma- 
nentemente a nuestra memoria. 


Parece que en Corinto, la participa- 
ción indigna de la cena llegó a ser cau- 
sa de enfermedades y aún de muerte 
prematura entre la congregación. Par- 
ticipar en algún mal y a la yez en la 
cena del Señor no sólo afecta al indivi- 
duo sino que acarrea el desagrado de 
Dios sobre la congregación. Como pue- 
de verse en el Cap. 10 de esta epísto- 
la, que nos da el trasfondo del capítulo 
11, participar de la mesa y también co- 
mulgar con lo que está bajo el control 
-del príncipe de este siglo y de los po- 
deres de las tinieblas, es decir, las co- 
sas del mundo, terminará en juicio. De- 
bemos, pues, venir con reverencia, con 
corazones preparados, buscando gracia 
para discernir y entender el significa- 
do de lo que hacemos. 


“Pruébese cada uno a sí mismo y co- 
ma así del pan y beba de la copa”. 
Sería bueno tener estas palabras escri- 
tas y siempre ante los ojos al reunirnos 
para tomar la cena. En ella ejercemos 
una de las más elevadas funciones de 
nuestras naturalezas redimidas como es 
la adoración pura, perfectamente cons- 
cientes de que, al hacerlo, estamos en 
comunión con el Señor resucitado, En 
vista de esto, la costumbre tan común 
de saltar de la cama y correr a la reu- 
nión. sin preparación alguna es uma des- 
honra al Señor y, en consecuencia, con- 
denable, 


i 


Es cierto que no somos partidarios 
de grandes catedrales con amplios vi- 
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trales, luces semi apagadas y música 
especial, todo llamado a provocar un 
recogimiento emocional, pero el otro 
extremo es la liviandad, indiferencia y 
charla irreverente y, para decirlo de 
paso, al llegar tarde que con tanta fre- 
cuencia se ve en nuestras iglesias hoy; 
tales cosas son muestra patente de fal- 
ta. de reverencia y solemnidad. 


La cena del Señor no es el momento 
para confesar pecados; es algo que de- 
bemos hacer antes y si hay enemista- 
des entre hermanos, debe haber tam- 
bién previa reconciliación (1 Jn. 1:9. 
Mat. 5:23-24). Cuando llegamos a la 
presencia del Señor nuestros corazones 
quedan ante sus Ojos y si recordamos 
algo que no está bien, debe ser arregla- 
do, Hay quienes se ausentan de la cena 
porque algún pecado les pesa en la 
conciencia; en lugar de ir a Dios en 
este caso, se reducen a decir que no 
están en condiciones. Otros concurren 
pero pasan el pan y la copa a quien es- 
tá al lado sin participar porque vieron 
en la reunión a alguien con quien no 
está bien. Todo esto es producto de un 
corazón no ejercitado, pues todo lo que 
impida una libre comunión con el Se- 
ñor y nuestros hermanos debe arreglar- 
se debidamente. 


Pruébese —es un vocablo que a ve- 
ces. se refiere a probar metales—. Na- 
die debe acercarse a la mesa con la 
idea de que es una reunión más a la 
que hay que ir. Pruébese para ver si 
sus motivos son dignos y puros. Prué- 
bese a fin de zarandear todo lo indig- 
no, quitarlo y así participar como al- 
guien ya examinado, Esto es algo que 
debe hacerse en casa y no en la reu- 
nión; debemos buscar el perdón de 
nuestro gran Pontífice antes de entrar 
al lugar santo para ofrecer sacrificio de 
alabanza. 
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En un acto simbólico de gran impor- 
tancia, según “muestra el contexto, el 
Señor preparó a los suyos mediante el 
lavado de pies (Jn. 13:1-10). No se nos 
dice que debemos examinar a otros 
hermanos, sino que cada uno debe exa- 
minarse a sí mismo para estar en con- 
diciones de participar; se trata de al- 
go personal, 


El resultado de tal examen no debe 
alejarnos de la mesa, pues Cristo tiene 
gran deseo de tener comunión con noso- 
tros en ella. “Pruébese a sí mismo y 
coma”; si el examen revela algo, debe 
ser eliminado; la sangre de Jesucristo 
nos limpia de todo pecado, Luego He- 
garemos a la mesa pero, como en la 
Pascua, no sin las hierbas amargas que 
nos recuerden que fuimos causantes de 
su muerte. Tampoco debemos presen- 
tarnos vacios, sin nada que ofrecerle, 
con corazones fríos. Pruébese a sí mis- 
mo y si condena el mal que pudiera 
hallar, evitará ser juzgado y tal vez ser 
castigado por el Señor. 


El apóstol continúa hablando de jui- 
cio; quienes siguen comiendo indigna- 
mente $e exponen a un juicio divino 
cuya indole vemos en el v. 30 y quie- 
nes abusan de su privilegio de sen- 
tarse a la mesa del Señor, convidan 
este juicio y se colocan dentro de su 
esfera. 


“No disciernen el cuerpo del Señor”. 
Los tales no disciernen el valor de la 
Cena que, para ellos es como cualquier 
otra reunión. Es muy bueno mantener 
la conciencia limpia, pues cuando en 
ella hay algo que permanentemente 
condena, afecta también la salud. Ve- 
mos, pues, que Dios disciplina a sus 
hijos cuando permiten el pecado en sus 
vidas, pues él debe ser santificado en 
quienes se acercan a él, 


El juicio mencionado aquí es de na- 
turaleza familiar; el de un Padre con 
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sus hijos; su objeto es nuestra santifica- 
ción y demostrarnos que somos ama- 
dos por él; no es el juicio de pecado- 
res culpables, sino el de hijos desobe- 
dientes, 


Si nos juzgáramos a nosotros mis- 
mos, Dios no tendrá que hacerlo, pero 
cuando somos indiferentes, él, para no 
tener que condenarnos con el mundo, 
nos castiga, 


Debe ser, pues muestro gozo acer- 
carnos a la mesa del Señor, Muchos ig- 
noran el mandato del todo; otros des- 
figuran la ordenanza por completo, De- 
be ser suficiente para todos el hecho 
de que el Señor lo ha mandado: “Ha- 
ced esto”, La obediencia es una disci- 
plina de gran valor, y si el creyente 
celebra la cena por ningún otro moti- 
vo que esto —El Señor lo ha manda- 
do—, de veras, vale la pena. Al cantar 
los himnos, orar y meditar, nuestros co- 
razones se acercan al Señor; aprende- 
mos más de los misterios del Calvario 
y del amor de Cristo que cualquier 
otro ministerio podría darnos, 


Es, pues, un acto de sumisión, que 
resulta en el gozo de la obediencia. 


Es un acto de devoción, que resulta 
en el gozo de un mutuo acercamiento. 


Es un acto de apropiación, que re- 
sulta en el gozo de la satisfacción. 


Es un acto de adoración que resulta 
en el gozo de la adoración. 


Es un acto de comunión, que resulta 
en la comunión con el mismo Señor, y 
con nuestros hermanos. 


Es un acto de expectación, que resul- 
ta en el gozo de la anticipación. 


Es un acto de auto-examen, que re- 
sulta en el gozo de la restauración. 


Walter T. Bevan 
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UNA 
PERSPECTIVA 
DE LA | 
PROFECIA 


Continuación 


Por J. Heading 


El autor expone una interpretación 
generalmente aceptada entre nuestras 
iglesias; aunque a la vez es consciente 
de que, en detalles de menor importan- 
cia, podrían existir diferencias de opi- 
nión, esto debe ser tema de ejercicio 
de corazón y no de contienda. 


14 


Resumen de Daniel y Apocalipsis. 


Daremos una vista panorámica de am- 
bos libros. 


El libro de Daniel. En su parte -pro- 
fética, presenta un tema unificado ba- 
jo diferentes visiones, Es algo pareci- 
do a los sueños de Faraón; los de las 
vacas flacas y las espigas que se mar- 
chitaron: “Dios ha mostrado a Faraón 
lo que va a hacer... el sueño es uno 
mismo” (Gén. 41:25,26). La mayor par- 
te del libro de Daniel no es tan miste- 
riosa como parece a primera vista, pues- 
to que los primeros tres reinos son 
mencienados por nombre y vimos su 
confirmación en la historia. El cuarto 
reino, no interpretado, queda ubicado 
entre el período que abarcó Ja vida te- 
rrenal de nuestro Señor y los tiempos 
del fin. 


Uro de los objetivos de la profecia 
es mostrar que lo que precede a la úl- 
tima fase del reino de Cristo será el 
fracaso humano y no el progreso espi- 
ritual. La historia del A.T. hasta Na- 
bucodonosor muestra el fracaso de los 
judíos; desde Nabucodonosor hasta el 
reino venidero, el fracaso de las nacio- 
nes y desde el tiempo de Pablo hasta 
Laodicea, el fracaso del testimonio de 
la iglesia local en la tierra y el corres- 
pondiente crecimiento del cristianismo. 


Pedemos resumir los capítulos de Da- 
niel en esta forma: En el capítulo dos 
tenemos la estatua que representa los 
cuatro reinos; son mirados desde el 
purto de vista auto exaltante de los 
hombres: La imagen se describe como 
una “cuya gloria era muy sublime” (v. 
31), pero el fin de todo será que Dios 
establecerá un reino “que no será ja- 
más destruido” (v, 44). 


En el capítulo 7 tenemos la horrible 


visión de las cuatro bestias; aquí los 
reinos son vistos desde el punto de 
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vista divino; son mostrados en su con- 
dición de crueles y sin compasión. La 
cuarta bestia en particular es terrible 
(v. 7); no se parece a ningún animal 
creado y por lo tanto no lleva nómbre 
ni de animal ni como reino. La visión 
enfatiza la actividad del “cuerno pe- 
queño” (vv. 8, 20) y termina con la 
venida del Hijo del Hombre con domi- 
nio, gloria y un reino. Notemos que los 
vv. 19-27 describen en detalle la acti- 
vidad de la cuarta bestia. 


El capítulo 8:1-14 presenta otra vi- 
sión de dos animales: Un carnero y un 
macho cabrio y nos leva al tiempo en 
que será quitado el sacrificio continuo 
y cel santuario será pisoteado (vv. 11, 
13). Gabriel da una explicación que in- 
«luye el nombre de los reinos. La ca- 
beza de oro de la estatua del capítulo 
uno fue el comienzo de esta sucesión 
de reinos y representa al de Babilonia: 
“Tú eres aquella cabeza de oro” (2:38). 
El reino representado por el carnero 
es nombrado como el de Media y Per- 
sia (8:20), mientras que el representa- 
do por el macho cabrio es el de Grecia 
(8:21). 


Este orden se cumplió en la historia 
tal como fue predicho y estos tres rei- 
nos corresponden a las tres primeras 
bestias del Cap. 7. El cuarto reino, Ro- 
ma, les seguiría en sucesión. 


En el capítulo 9 Daniel se arrepintió 
como representante de su pueblo y es- 
to le llevó a recibir un resumen com- 
pleto de la historia profética en vv. 
24-27, 


Tenemos las setenta semanas dividi- 
das en 69 por un lado y la septuagési- 
ma por otro, Las 69 terminartan con la 
muerte del Mesias: “Se quitará la vida 
al Mesias”. A partir de entonces se abre 
un paréntesis o Silencio profético que 
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comprende la era de la iglesia hasta 
después de su arrebatamiento; a partir - 
de aquí comienza el desarrollo de la 
septuagésima. Esta se divide en dos 
partes; la segunda de las cuales co- 
rresponde a la gran tribulación. Puede 
haber diferentes interpretaciones en es- 
tos versículos, como así en la traduc- 
ción de algunas frases o palabras. El 
modo más seguro de interpretarlos es 
no tomarlos como un párrafo separado, 
sino a la luz de todas las escrituras pro- 
léticas y esto es lo que procuramos ha- 
cer. 


Los capitulos 16-12 muestran “Lo que 
ha de venir a tu pueblo en los postre- 
ros días” (10:14) o sea a la: nación 
jugaica, 


El cap'tulo 11 es considerado cl más 
difícil de interpretar porque la profe- 
«da se relaciona con acontecimientos 
que se cumplirian pronto, antes del na- 
cimiento de Cristo, y serían figuras in- 
dicadoras del futuro; la profecía con 
frecuencia se desarrolla así. Los vv. 1-4 
tratan de los reinos segundd y tercero; 
los vv. 5-20, la del tercero, es decir, 
Grecia, Lo que para nosotros ahora es 
historia pasada, fue descripto fielmente 
por anticipado en estos versículos. 


En vv. 21-32 tenemos a un hombre, 
Antioco Epifanes, quien a su vez es 
figura de otro peor que vendrá (por 
eso se incluye aquí). En vv, 33-35 te- 
nemos un pegueño intermedio: Los ju- 
dios a través de los siglos y de esta ma- 
nera el pasado se une al futuro. En vv. 
26-45 vemos al anticristo junto con una 
descripción de cómo las naciones del 
sur y del norte tratarán con los judíos. 
Finalmente,” el. capítulo 12 muestra el 
tiempo de tribulación y aflicción que 
durará tres años y medio, juntamente 
con la esperanza de resurrección y res- 
tauración. 
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El libro de Apocalipsis. Comenza- 
mos un resumen desde el Cap. 4. Ya 
notamos que el Señor distingue: a) 
“Las cosas que has visto”. b) “Y las 
que sor” y c) “Y las“que: han de ser 
después de estas” (1:19). 


“Las cosas que has visto” se refieren 
al cap. 1, o sea la visión del Hijo del 
Hombre revelada a fuan en A 
“Las que z se refieren a los capitu- 
los.2 al 3 que muestran la condición 
de las sie de iglesias las que, en térmi- 
nos generales, reflejan la historia de la 


iglesia militante. Las que han de ser: 


después de estas”, se refieren a lo que 
ocwrirá luego del asrebatamiento. 


El capítulo 4 mos muestra el trono, 
arriba, preparado para elj a El Eter- 
no sentado sobre él P I homena- 
= je: “Santo, Santo, Santo”. El Cap. 5 nos 
hace ver al Cordero en el trono; es úni- 
co en si y cl único que puede abrir los 
siete sellos del libro de los juicios de 
Dios, 


Muchos hallan muy difíciles de se- 
guir los capítulos 6 a 19 poreue no puc- 
den hallar ningún orden en ellos. De- 
bemos entender que esta sección se di- 
vide en tres grandes partes, cada una 
„extendiéndose desde el arrebatamiento, 
hasta la venida del Hijo del Hombre 
en gloria; por tanto, los acontecimien- 
tos de cada sección se desarrollan, más 
‘o menos, simultáneamente, por lo que 
a veces se hallan entrelazados. 


Los capítulos 6 al 11 tratan los jui- 
cios de Dios sobre la apostasía moral 
y social. Los siete sellos y las siete 
trompetas terminan con la declaración 
de que “los reinos del mundo han ve- 
nido a ser de nuestro Señor y de su 
Cristo” (11:15) y “Tú has tomado tu 
gran poder y has reinado (11:17). 


Los capítulos 12 al 14 tratan los jui- 
cios divinos sobre la apostasia política. 
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Enterdemos que la primer bestia del 
Capitulo 13 corresponde a la cuarta y 
su líder de Daniel 7; la segunda bes- 
ia corresponde al anticristo, Hay expo- 
sitores que piensan de otro modo. De 
nuevo la sección termina con el Hijo 
del Hombre apareciendo sobre una nu- 
be para segar la cosecha de la tierra 


-el pueblo de Dios que vive enton- * 


ces— y para la vendimia de los raci- 
mos de la tierra —los pecadores rebel- 
des de aquel tiempo—. 


Los capitulos 16 a 19 tratan los jui- 
Ad sobre la apostasia religiosa. En el 

lap. I7, el misterio, Babilonia la gran- 
de se describe juntamente con su cai- 
da. Corresponde al desarrollo de Roma 
papal en su cenit futuro de apostasía, 
cue será universal, La futura Roma im- 
verial dará su apoyo a la futura Roma 
D (17: 3,9) pero aquélla destrui- 
rá finalmente a ésta. 


La sección termina con la venida del 
Señor como Rey de Reyes y Señor de 
Señores (19:16). Vendrá en juicio so- 
bre las naciones en Armagedón y sobre 
la bestia y el anticristo o el falso pro- 
feta, 


El milenio es mencionado brevemen- 
io, cuando Satanás será atado; luego 

“ Jugar la resurrección de los que 
fueron matados durante la gran tribu- 
lación (20:1-6). 


Les capítulos 21:9 al 22:5 describen el 
milevio desde el punto de vista del cie- 
lo (hay diferentes interpretaciones to- 
cante a esto) y luego viene el Estado 
eterno. 


Vamos a describir la escena politica 
como implicada en Daniel 7 mostrando 
como conduce a la destrucción de Ba- 
biloria y cl triunfo de Cristo y su glo- 
rioso reino. Son tantos los detalles que 
tendremos que limitarnos a estos te- 
mas, 

(De “Precoius Seed”) 
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Jue dice 


el Libro de 


El último capítulo del libro de Josué 
se ocupa de la despedida del digno su- 
cesor de Moisés, de su muerte y se- 
pultura 


El gran siervo de Dios puede ense- 
ñarnos muchas lecciones acerca del fin 
de una vida dedicada a servir a Dios 

y al pueblo de Dios. Conviene leer el 


temor y temblor, con oración y medita- 
ción, para que nos resulte de una se- 
gura bendición. 


Es fácil empezar la vida con ánimo, 
entusiasmo y optimismo, cuando somos 
jóvenes . . y nos descuidamos en seguir 
así, y terminar con gozo la carrera. He- 
chos 20:24. Leemos en Eclesiastés 7:8: 
“Mejor es el fin del negocio que su prin- 


Generalmente, no pensamos tanto en 
el “fin” de la vida, la tuya y la mia. 
“Apenas hay un paso entre mí y la 
muerte” 1 Sam. 20:3. Los días de nues- 
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capitulo más de una vez, sin apuro, con ' 


LA DESPEDIDA DE JOSUE (Cap 24) 


tra edad... pronto pasan, y volamos 
(Salm. 90:10). El apóstol Pablo tenía 
en cuenta que el tiempo de su partida 
estaba cercano... 2 Tim, 4:6; en vista 
de ello, se despide dando instrucciones 
a Timoteo, su “sucesor” 2 Tim. 4: 
9,18, 


Sabiendo Josué que el tiempo de su 
partida estaba cercano, dice al pueblo 
de Dios, Israel, el pueblo al cual amó 
y sirvió: “He aquí yo estoy para entrar 
hoy por el camino de toda la tierra” 
Jos. 23:14. 


Al despedirse de su pueblo: —“su 
asamblea, sus hermanos, el pueblo de 
Dios”— le abre su corazón, les hace ver 
todo lo que había en su interior, todo 
lo que le preocupa, todo lo que anhela 
y desea para ellos, para que sean pros- 
perados y bendecidos como él lo fue en 
todos los años de su vida... ¡Cuánto 
tenemos para admirar e imitar de la des- 
pedida de Josué! 
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ale la pena leer el testimonio que 
5 ha dado de Abraham, y cómo se 
cupó por los suyos, y lo que les 
a aconsejar antes de su muerte 
n. 18:19): “que guarden el camino 
[ehová... para que haga venir Je- 
t sobre Abraham lo que ha hablado 
ca de él”, 


. pueblo que escuchó la despedida 
osué, sabía a ciencia cierta que el 
bre de Dios que los despedía te- 
su convicción y había hecho su de- 
n, tanto él como todos los suyos 
é 24:15, Que el Señor conceda a ca- 
mo de nosotros tal bendición, para 
x decir las mismas palabras con 
acto a nosotros y los nuestros, 


ı Isaías 38:1, hay una solemne ad- 
mcia acerca de nuestra casa, nues- 
amilia, los nuestros, en vista de la 
dle partida pronta a la casa del 
e... “Jehová dice así: ordena tu 
porque tú morirás, y no vivirás”, 


tenemos miembros de familia que 
m del Señor, podría ser a causa de 
ro testimonio, por nuestra manera 
adar a pesar de nuestro mucho ha- 
Que sepamos hacer nuestra parte, 
rando a los nuestros con toda fran- 
1 y sinceridad las condiciones que 
demanda para poder conseguir sus 
iciones, 1 Reyes 2:1-4. 


lvamos a la despedida de Josué 
destacar algunos puntos dignos de 
ro estudio y meditación. 


— Cuando todas las tribus de Is- 
con sus hombres destacados y de 
ción pública, acudieron para es- 
tr la despedida de Josué, tenían 
senta la calidad moral y espiritual 
iervo de Dios que los llamó, “Se 
ntaron delante de Dios” (v. 1). 


- La manera espiritual que empie- 
discurso “así dijo Jehová” (v. 2). 


No se espera otra cosa del que honra. 


a Dios. 


3 — Les recuerda el amor de Dios al 
tomarlos, y la bondad de Dios en dar- 
les su bendición y aumentar su genera- 
ción (v. 3). 


4 — A pesar de todo lo recibido du- 
rante los años, en vez de ascender, su- 


bir, crecer en la comunión con Dios, : 


descendieron a Egipto (v. 4). Igual que 
muchos de nosotros... 


5 — El Señor nunca deja su pueblo 


sin guías espirituales, hombres dedica- - 


dos a su servicio, pastores, ancianos, 
sobreveedores —Moisés y Aarón— (v. 
6). Que sepamos sujetarnos a ellos, To- 
dos eran testigos de la bondad de Dios 
en sacarlos de la esclavitud, librándoles 
y protegiéndoles (v. 6). Cuando esta- 
ban en apuros clamaron al Señor, y él 
los defendió, castigando a los enemigos 
(v. 7). ¿No es ésta, también, muestra 
experiencia? 


6 — Falsos profetas nunca faltan; pre- 
tendieron maldecirlos; Dios no les es- 
cuchó, y cambió la maldición en ben- 


dición (v. 10), Lo mismo ocurre con los 


creyentes —el pueblo de Dios— en todo 
tiempo, pero el Señor pone en cada igle- 
sia hombres capacitados para cuidar la 
grey, apancentar el rebaño y alimentar 
las ovejas. Se habla también de falsos 
testigos, falsos apóstoles, falsos herma- 
nos, falsos maestros. Que el Dios de 
toda gracia nos examine y nos ilumine, 
para conocer y andar en la verdad. 


7 — Muchos enemigos tuvo Israel en 
su peregrinación hacia la tierra prome- 
tida, pueblos numerosos y fuertes pro- 
curaron molestarlos, aplastarlos, desa- 
nimarlos para no proseguir su cami- 
no... El Señor los defendió en forma 
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perfecta (v. 11). Nosotros tenemos la 
gloriosa promesa de vencer también, en 
Juan 16:33, 


8 — Para obtener la victoria contra 
sus enemigos, el Señor no usó sus ar- 
mas e instrumentos de guerra que po- 
dían manejar, puede ser, con habilidad; 
Dios usó lo que había enviado “delan- 
te” de ellos... (v, 12). 


9 — El verso 13 habla de la bondad 
de Dios, sus provisiones y bendiciones 
durante los años pasados para con su 
pueblo... A nosotros, nos dio a Cristo, 
y con él todas las demás cosas. ¡Ale- 
luya! 


10 — Corresponde temer a Jehová, y 
reconocer lo que él es, y lo que ha he- 
cho, y poner a un lado todo otro “dios” 
— “señor” — “amo” (v, 14). Debemos 
ser leales, sinceros, íntegros, agrade- 
cidos. 


11 — Al despedirse de su pueblo 
amado, Josué les exhorta a la decisión 
y elección del dios al cual desean ser- 
vir; no elige él por ellos, ni les señala 
camino definido o aconsejado por él. 
Ellos, cada uno, debe hacer su elección 
y atenerse a las consecuencias, Josué y 
su familia —su casa— ya habían toma- 
do la determinación propia (v. 15). 


12 — En los versos 16 al 18 el pue- 
blo reconoce todo lo que el Señor ha 
hecho por ellos, y expresan su voluntad 
de servirle y obedecerle, No conviene 
tomar decisión sin previa meditación, 
espera y oración. 


13 — Josué, conociendo a Dios y su 
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santidad, y el pueblo y su debilidad 
(como nosotros) les hace tina adver- 
tencia, para hacerles reflexionar y luego 
confirmar su, tal vez, apresurada de- 
cisión (v. 19-20). 


14 — El pueblo confirma su promesa 
de seguir y servir a Dios; Josué se da 
cuenta que su discurso de despedida 
surtió el efecto deseado en el pueblo de 
Israel, y levantó allí la piedra recorda- 
toria como testigo del pacto entre Dios, 
su siervo y su pueblo, junto al santuario 
del Señor, 


15 — El verso 23 del capítulo que 
estamos estudiando contiene una adver- - 
tencia solemne de parte del siervo de 
Dios al pueblo elegido de Dios, en la 
que denuncia la existencia de dioses aje- 
nos entre ellos a quienes servían, y que 
ocasionaban la separación y división en- 
tre ellos y el Dios vivo y verdadero. 


16 — Israel renueva el voto de fide- 
lidad y promete servir y obedecer al 
Dios que tanto bien les había mani- 
festado (v, 24), 


17 — En los versos 28 y 29, tenemos 
la conclusión de la despedida; el pueblo 
vuelve a su posición y Josué se fue a 
su heredad... Cada uno volvió a su i 
hogar; son solemnes palabras las del ` 
verso 31, que debieran escudriñar los 
corazones de los lectores y del escri- 
tor... “sirvió Israel a Jehová todo el 
tiempo de Josué”... lo que puede ha- 
cer la influencia de un hombre de Dios 
en medio de Su pueblo... ¿Es esta. 
nuestra influencia entre tu asamblea y 
la mía? SN 


Adib Massuh. 


a 


Oseas profetizó durante el periodo más 
oscuro de Israel; el que va desde Je- 
roboam II hasta el cautiverio, que fue 
cuando la iniquidad llegó a su colmo y 
llenó la copa de la ira de Dios. La na- 
ción, sometida a prueba por Dios du- 
rante dos siglos y medio, no produjo 
un solo rey bueno; por el contrario, 


“iban de mal en peor, 


n 


Gran parte del libro se ocupa con la 
inmoralidad de Israel; sus reyes toma- 


.ron placer en la maldad (7:3-4); sus 


` sacerdotes saċaban ventajas materiales 


animando al pueblo en sus vicios y sen- 
sualidad (4-6-9), promovieron un tipo 
de culto que constituía una forma gro- 


sera de inmoralidad y hasta animaron 


los vicios porque las ofrendas por el pe- 
cado que eran traídas subsiguientemen- 
te, les daban ganancias. (5:1; 4:8). Los 


"errores morales fueron la resultante de 


su apostasía religiosa. El culto a Jeho- 
vá era sólo una ficción pues en reali- 
dad era un culto a Baal; una especie 
de mezcla Jehová-baal. 


Jeroboam II fue prácticamente el úl- 
timo que reinó por orden divina, Dios 


“había prometido a Jehú que su dinas- 


tía seguiría hasta la cuarta generación 
y ésta llegó a su fin con el hijo de 
Jeroboam, quien, luego de un reinado 
de seis meses, fue asesinado (2 Rey. 
10:30; 15:8). Después de él, todo fue 
anarquía y asesinato, Zacarías, hijo de 
Jeroboam, fue asesinado por Salum; és- 
te fue muerto por Manahem; Peca ase- 
sinó a Pekaía, hijo de Manahem; y 
Oseas, hijo de Ela, mató a Peca; más 
tarde, en los días del rey Oseas, Israel 
fue llevado en cautiverio por los asi- 
rios. Los distintos reinados, en el pe- 
ríodo que mencionamos, se redujo a un 
despotismo militar y parece que cada 
rey procuró afirmarse con ayuda de una 
alianza extranjera, pero éstas trajeron 
consigo la corrupción religiosa de Fe- 
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nicia, la idolatría de Siria y, además, el 
homicidio y la lujuria llegaron a ser 
parte de la religión. 


Jehú destruyó a los adoradores de 
Baal pero siguió con el culto a los be- 
cerros de oro colocados por Jeroboam 
I, quien había establecido ese culto con 
las mismas palabras que había usado 
Aarón: “He aquí tus dioses” (Ex. 32: 
4; 1 Rey. 12:28). Jeroboam conservó la 
mayoría de las fiestas religiosas pero 
los sacerdotes que puso no eran según 
la Palabra de Dios y el suyo no era un 
verdadero culto a Jehová. 


Cambiaron literalmente “su gloria por 
la imagen de un buey que come hier- 
ba” (Sal. 106:20). Fue abierto el ca- 
mino del culto a Astarte y Baal con 
sus sacrificios de niños y sacerdotizas 
prostituitas, Baal era el dios masculino 
de Fenicia y Astarte la deidad femeni- 
ua; para su culto ,que incluía la prosti- 
tución sagrada, eligieron bosques y lu- 
gares especiales y, aunque el culto no 
era más que una orgía sexual, no era 
tenido por tal, sino por un acto religio- 
so. Todo esto había producido sus fru- 
tos amargos en los días del profeta 
Oseas. 


EL SENDERO 


Las Condiciones 


Reinantes 


Por Walter T. Bevan 


“Todo mandamiento de Dios era que- 
brantado en forma habitual; abunda- 
ban la falsedad, el adulterio, el homici- 
dio y el engaño en las cosas de Dios; 


nació la infidelidad y había. toda clase. 


de excesos y lujo que fueron frutos del 
robo abierto o secreto; prevalecieron la 
opresión y la perversión de la justicia 
y la sangre era derramada como agua. 
El adulterio fue consagrado como acto 
religioso y los más encumbrados come- 
tieron los mayores pecados. El rey com- 
petía con el pueblo en la disolución y, 
entorpecido por los excesos, animó a 
los blasfemadores y agnósticos de la 
corte, Los sacerdotes idólatras amaron 
y compartieron los pecados del pueblo 
y la corrupción llenaba la tierra. Toda 
amonestación fue inútil y el conocimien- 
to de Dios fue rechazado deliberada- 
mente porque la gente aborrecía la re- 
prensión” (Pusey). 


DEL CREYENTE 


La rapidez de la declinación moral es 
increíble; sin embargo, estamos viendo 
lo mismo en nuestro siglo veinte y aún 
entre los que se llaman cristianos y tie- 
nen la Biblia en sus hogares aunque, 
por supuesto, no en-sus corazones, 


En cuanto al estilo de Oseas, se ha 
dicho que las limitaciones de la gra- 
mática no fueron obstáculo para su ar- 
diente fervor. “El de Oseas fue el ritmo 
de suspiros y sollozos”, Usó con fre- 
cuencia la paronimia, o juego de pala- 
bras, aunque muchas veces esto se pier- 
de en la traducción; emplea también 
muchos similes, metáforas e ilustracio- 
nes, 


dl 


El contenido del libro y su mensaje. 
El libro se divide en dos partes: La 
primera va de los capítulos 1 al 3 y la 
segunda, del 4 al 14; la diferencia en 
el estilo se explica por la diferencia en 
la ocasión y el motivo. La primera es 
narrativa y nos revela las angustias per- 
sonales del profeta, Podemos llamarla 
narración simbólica porque la tragedia 
de la vida del profeta es símbolo de 
la relación entre Jehová e Israel. 


Ya hemos mencionado su casamiento 
y el adulterio de Gomer; pero Oseas la 
restauró y de este modo, por el amor 
de Dios y la paciente constancia que 
mostró el profeta, el alma de aquélla 
fue salva del pecado. 


Los nombres de los hijos hablan del 
castigo temporal que vendrá sobre la 
nación, Todo constituye un cuadro del 
paciente amor de Dios para con el pe- 
cador que, pese a la mucha provocación, 


wä nos dice: “Porque de tal manera amó 
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Dios al mundo, que ha dado a su Hijo 
unigénito para que todo aquel que en 
él cree, no se pierda, mas tenga vida 
eterna”. Los capítulos 4 al 14 son dis- 
cursos en los que tenemos la interpre- 
tación nacional de los capítulos 1 al 3. 


La dinastía de Jehú pasó y los reyes 
caen rápidamente (7:7). La nación tam- 
balea en medio del desorden; aumentan 
la opresión y el lujo junto con los ase- 
sinatos y robos, 


Oseas comprendió cuán cambiante y 
fluctuante era el pueblo, y su corazón 
lleno de amor, junto con sus palabras, 
revelan el hambre de amor mediante 
frases cortas. Combina la fuerza inte- 
lectual con la fuerza emocional de un 
modo maravilloso, 


El libro nos revela el pecado —que 
presenta en sus peores aspectos— el jui- 
cio y el amor. Habla del pueblo de 
Dios, pero nos muestra que la medida 
de luz determina el grado del pecado 
y el pecado contra el amor es mayor. 
El pueblo de Dios estaba gastando los 
dones de su amor en amores ilícitos, 


por lo que Oseas describió su pecado 
como la infidelidad al amor o el adul- 
terio espiritual, 


Hoy día el adulterio espiritual de la 
mundanalidad se ve por doquier; los 
cristianos gastan los bienes que Dios les 
ha dado en ambiciones y placeres in- 
dignos. 


La revelación más grande del libro 


es la del amor. Dios envió a Oseas a 


buscar a Gomer, la pecadora, apartarla 
en el desierto por un tiempo, pero lue- 
go traerla a su lado al lugar del amor 
y privilegio; así, por medio de su pro- 
pia experiencia, entendió cómo ama 
Dios a pesar del pecado, El libro, pues, 
revela el dolor de Dios por su pueblo 
errante, Su argumento nace del corazón 
y no de la cabeza, Dios no puede ser 
menos amante que sus criaturas. Tiene 


- su aplicación espiritual; vemos cuán ver- 


gonzoso es el pecado y los tristes frutos 
de la reincidencia que trae su propio 
castigo. Nos muestra también el amor 
divino y las demandas para la restau- 
ración, 


PEPITAS DE ORO 


è Dios llama a los que no tienen fuerzas para llenarlos de su poder. 


è Cuando Dios perdona, olvida. Haz tú lo mismo. 


e los deseos de la carne son la carnada que el diablo pone en su anzuelo 


cuando quiere pescar almas, 


e Métete en lo inmundo y te ensuciarás. 


° Más de uno se ha diplomado en la escuela de los hombres, y en la escuela 


de Dios todavía no conoce el alfabeto, 


e Dios ama al dador alegre, ya sea que traiga al altar el oro de su cartera, 


o el oro de sus labios. 
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Las 
Aguilas 
o el 
andar 


de los 


Cristianos 
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Por J. Wood 


Dios nos presenta a las águilas a tra- 
vés de su Palabra, la Biblia, como ejem- 
plo de varias enseñanzas. Nosotros bus- 
caremos conocer lo que nos quiere re- 
velar en relación con el andar cristiano 
en los distintos niveles de la vida, En- 
tre las muchas cosas que podemos 
aprender de ellas, consideremos la for- 
ma cómo aprovechar todo lo que Dios 
nos brinda, haciendo buen uso de los 
medios y las condiciones que nos ro- 
dean. 


“Los que esperan a Jehová... (Is. 
40:31). 


Dos significados paralelos, concomi- 
tantes, surgen de esta frase: Versión 
1960. Reina-Valera traduce: “Los que 
esperan a Jehová...”. Nacar-Colunga: 
“Los que confian” y Bover-Cantera: 
“Los que esperan en...”. 


Según la traducción de las versiones 
citadas, las primeras palabras del y, 31, 
pueden interpretarse dos facetas: Espe- 
rar con paciencia y tener fe (confiando). 


Estas dos virtudes condicionan el lo- 
gro de las bendiciones ofrecidas a todo 
creyente: 


Consideremos separadamente la pa- 
ciencia y la fe como CONDICION “sine 
qua non”. ESPERAR para el logro de 
las promesas ofrecidas (v. 31). Los que 
esperan... esperar con paciencia. 


Esperar con paciencia no implica ne- 
cesariamente inercia, El comportamien- 
to normal en la vida es movimiento 
continuo que debe guardar un equili- 
brio estático-dinámico para evitar la 
pausa y la prisa (Sal. 37:5). 


Siendo la vida movimiento, produce 
un desgaste y esto exige la reproduc- 
ción de energía para tener poder, Nues- 
tra función es procurar la armonía o 


equilibrio de todas las acciónes huma- 
nas, en dependencia de lo divino, para 
obtener la fuerza que demanda el ser- 
vicio cristiano (Mat. 28:18-20). Esto 
muchas veces demanda la espera nece- 
saria en oración para el aprovechamien- 
to máximo en dependencia del ejerci- 
cio de la fe. 


Las declaraciones de Job en cuanto 
a su experiencia corroboran los pensa- 
mientos precedentes. “Aunque Dios me 
matare, en él esperaré; no obstante, de- 
fenderé delante de él mis caminos”. Una 
determinación que asegura el triunfo. 


El desarrollo normal de los dones y 
frutos del Espíritu implica una partici- 
pación y sentido de responsabilidad pa- 
ra obtener los beneficios de la gracia 
divina, 


Ante todas las alteraciones que se nos 
presentan en la vida, tenemos que de- 
cidir cuánto estamos dispuestos a arries- 
gar. En la medida de nuestros aportes 
se irán desarrollando las experiencias 
más diversas, hasta el logro de las dis- 
tintas metas que la vida nos vaya de- 
parando, para llegar a los fines que, co- 
mo cristianos, querramos alcanzar. 


La paciencia es un fruto del espíritu 
' que los cristianos tenemos que cultivar 
con toda dedicación para desarrollar una 
vida espiritual fructífera. 


El solo intento de proponernos dicha 
meta; puede ser que circunstancias ad- 
versas nos rodeen, Esto debe interpre- 
tarse como la mejor respuesta de parte 

de Dios, 


Generalmente tenemos ideas erróneas 
en cuanto a la forma en que Dios debe 
` contestarnos y es porque desconocemos 
u olvidamos que todo lo aparentemen- 
te negativo es positivo en los planes 
divinos, 
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Supongamos que ante nuestro pedi- 
do a Dios, que nos dé más paciencia, él 
nos librará de toda dificultad. Esto im- 
pediría el desarrollo para acrecentar la 
paciencia. Por esto Dios permite injus- 
ticias, provocaciones, ofensas y todo 
aquello que nos produzca ira para com- 


' probar si realmente estamos dispuestos 


a ejercitarnos en la paciencia. Todas es- 
tas cosas las tomaremos como medios 
necesarios para el mejor desarrollo y re- 
curriremos a Dios para agradecerle y 
pedirle que nos ayude a tomar con re- 
signación las pruebas y nos conforte 
con la promesa: “Bienaventurados los 
que padecen “persecución por causa de 


la justicia, porque de ellos es el reino ` 


de los cielos; gozaos y alegraos, porque 
vuestro galardón es grande en los cie- 
losá porque así persiguieron a los pro- 
fetas que fueron antes de vosotros” (Mat. 
5:10-12). 

La vida, con sus distintos sinsabores, 
constituye la escuela diaria. Nuestra 
respuesta nos va llevando a una posi- 
ción de rebeldía o resignación. La Bi- 
blia nos enseña que, de acuerdo con el 
comportamiento de los hombres, Dios 
da los distintos resultados. 


En todo podemos ver la diferencia 
entre la criatura variable y un Dios in- 
mutable. 


El salmista David hace de los sufri- 
mientos que le deparó su vida, el mo- 
tivo de la alabanza y gloria al Santo 
Dios y usa su experiencia para enseñar- 
nos grandes verdades. 


En el Salmo 37:7-9, nos recomienda 
guardar silencio y esperar en Dios, por- 


. que los que esperan en él, heredarán 


la tierra. 


Si esperamos lo que no vemos, con 
paciencia aguardamos. Romanos 8:25, 
La paciencia hereda las promesas y 
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nos dice la palabra de Dios que nos es 
necesario (Heb, 6:12 y 10:36) y el após- 
tol Santiago subraya tener paciencia y 
afirmar nuestros corazones porque la 
venida del Señor está cerca (Sant. 5:8). 


En el primer capítulo de la segunda 
carta del apóstol Pedro, tenemos diez 
virtudes que más adelante consideraré 
como los peldaños ascendentes del cris- 
tiano; entre ellas encontramos la pa- 
ciencia que, con las demás virtudes, nos 
hacen participes de la naturaleza divi- 
na. 


En la carta dirigida por el ángel a 
la iglesia en Efeso, en el Cap. 2 de 
Apocalipsis, dice Dios: “Cohozco tus 
obras y tu arduo trabajo y paciencia” 
(v. 2). Esta aprobación se reitera en 
la carta a la iglesia en Tiatira, recono- 
ciéndoles entre las obras de amor, fe y 
servicio, la paciencia y que sus obras 
postreras son más que las primeras 


(v. 19). 
(Continuará) 


Carlos Noya 
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RINCON JUVENIL 


“Todo lo puedo en Cristo 
que me fortalece” 


Reflexiones para 


un fin de 


Cualquiera medianamente culto, co- 
noce aquella expresión que se hallaba 
escrita en el frontispicio del famoso tem- 
plo de Delfos: “Conócete a ti mismo”, 


No creo, sin embargo, que sean tan 
conocidas las incripciones que se hallan 
en tres de las puertas principales de 
la catedral de Milán, y cuyo contenido 
es tan significativo como el del templo 
de Delfos. Así, en una de las puertas, 
enmarcado por una guimalda de rosas, 
se lee: “Todo lo que nos agrada es mo- 
mentáneo”. En otra, donde hay una cruz 
y una corona de espinas, la inscripción 
reza: “Todo lo que nos aflige es mo- 
mentáneo”. Y en la puerta central de 
dicha catedral dice: “Nada es impor- 
tante sino lo que es eterno”, 


Nadie se atrevería a negar la realidad 
de estas palabras, Reconocemos que to- 
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dos los placeres de la vida, todo el 
disfrute que podamos tener, como to- 
dos los pesares y amarguras por más 
angustiantes que sean, no duran toda 
la vida, son pasajeros, como el mismo 
refrán lo afirma; “No hay mal que du- 
re cien años”. 


No obstante, ¡cuánto se afana el hom- 
bre por aferrarse a cosas que parece- 
rían le brindaran una felicidad perma- 
nente, cuando solo son aspectos pasa- 
jeros de la vida! ¡Y cuánto también su- 
fre el hombre por dolores o pesares que 
cree serán eternos, sin darse cuenta que 
son temporales! 


La vida es un devenir, y en ese de- 
venir tienen lugar experiencias alegres 
y experiencias amargas; lo importante 
es que cada momento sea vivido se- 
gún lo requieran las circunstancias, y 
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no traspasar los límites de cada una de 
ellas, de manera que lo que vivamos 
sea la realidad en su verdadera dimen- 
sión, y no en la fantasia de nuestra 
irrealidad. O sea, vivir los momentos 
de gozo, gozando plenamente, sin re- 
primir el disfrute del momento, ni exa- 
gerando la alegría, como si temiéramos 
que se nos escapara. También vivir los 
momentos de tristeza tal como se dan, 
ni magnificándola, ni minimizándola. 
Esto sería vivir la armonía del momento. 


No es fácil vivir esta armonía del 
momento. Como no es fácil conocerse 
a sí mismo. Pero lo fácil no tiene mé- 
rito, y el joven no puede contentarse con 
lo fácil. Es por eso que siempre se ha- 
lla en la búsqueda de sí mismo, come 
un apelativo al que no puede ni quiere 


escapar. 


Y es en esta búsqueda que ha trans- 
currido un año más. Y en este año to- 
dos, de una u otra manera, hemos lle- 
gado a conocernos algo más como per- 
sonas y como cristianos. Lo importante 
es ¿qué vamos a hacer en el año pró- 
ximo con ese mayor conocimiento que 
tenemos de nosotros mismos? ¿Nos ser- 
virá para vivir en una mejor relación 
con Dios, con los demás y con nosotros 
mismos? ¿Nos servirá para vivir más 
plenamente la vida; la vida espiritual y 
también la vida física que Dios nos 
dio? ¿Nos servirá para dar importan- 
cia a lo que realmente la tiene? 


Si esto es así, entonces será realidad 
en nuestras vidas el imperativo de Co- 
losenses 3:2: “Poned la mira en las co- 
sas de arriba, no en las de la tierra”. 


Ramón A. Quiroga 


LA MENTE CAMPO DE BATALLA 


La mente del hombre es el cam- 
po de batalla en el que se desa- 
rrolla toda batalla moral y espiri- 
tual. A causa de la disposición a 
pecar que ha heredado, la mente 
natural es enemigo de Dios y no 


; E 
sẹ sujeta a la ley de Dios, ni 
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tampoco puede”. 

Reconociendo esta fatal inhabi- 
lidad, Pablo aconseja a los creyen- 
tes de Roma: “No os conforméis a 
este siglo, mas reformaos por la 
renovación de vuestro entendi- 


miento”. 
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Página Femenina 


EL VASO 
DE 
ALABASTRO 


San Juan cap. 


María, la dulce mujer de Bethaña, 
amaba profunda, sincera e Integramen- 
te a su Señor. Había aprendido a sus. 
pies, había gustado de Su presencia de 
una manera tal, que para ella no haba 
otro ser que ocupara el centro de su 
corazón, como Cristo, María había des- 
cubierto que en su comunión hay “Har- 
turas de alegría y deleite en su diestra 
para siempre”, como dice el Salmo 16: 
11 y para ella su amado Señor era en- 
tonces el centro de su atracción, amor 
y adoración, 


` 


Era una mujer muy sensible, tierna 
y con una profunda capacidad de amar,‘ 
de un discernimiento cabal pues supo 
darle el valor a las cosas tal como son. 
Cuando su hermana Marta, agitada con 
las muchas tareas, llama la atención al 
Maestro para que ella también venga 
y le ayude, María calla, no responde, 
porque estaba bien segura que ése era 
el lugar más importante en ese momen- 
to, Cristo estaba de paso y ella consi- 
deró de más valor aprovechar su co- 
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12 vs, lal 8 


munión, oir su voz, aprender de El, go- 
zar de Su presencia y satisfacer así el 
anhelo principal del Señor, que todo lo 
que materialmente podia haberle ofre- 
cido. Claro está que Marta hacía bien 
en ocuparse de presentar al Señor una 
buena mesa, pero no es éste el caso, 
sino que la cuestión aquí es otra. Cristo 
dijo a Marta: “Marta, Marta, afanada 
y turbada estás con muchas cosas, pero 
sólo una es necesaria, y María ha esco- 
gido la buena parte, la cual no le será 
quitada”. Lucas 10:41-42, De modo que 
lo importante aquí, es la elección que 
ella hizo, la cual el Señor llamó “Ja 
buena parte”, o sea la mejor. Esto nos 
indica que Maria había aprendido a 
discernir y a apreciar aquello que Dios 
más ama y desea de sus hijos, que es 
la íntima comunión con El, 


Pero llegó el momento de expresar ` 


este amor de una manera práctica, y 
entonces en aquella oportunidad cuan- 
do su amado Señor había resucitado a 
su hermano Lázaro y se encontraba par- 
ticipando de una cena en la casa de 
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“El que ama su 
vida la 
perdera, 

pero el que 
pierde su vida 


por amor a mí, 


la hallará” 


Simón, María toma una libra de un- 
gúento de nardo puro de mucho precio 
(el jornal de un año de un obrero) y 
que seguramente era para ella lo de 
más valor que poseía, adquirido con 
mucho sacrificio, y entonces lo derra- 
ma sobre la cabeza del Señor, ungién- 
dole de tal modo, que la casa se llenó 
del olor del perfume, 


Ahora hermanas, María tuvo que es- 
tar dispuesta a que el vaso se quebrara 
para que el precioso liquido fluyera pa- 
ra satisfacción del corazón de su Señor, 
y evidentemente El tuvo mucho gozo 
por este acto de amor, ya que El dijo 
que para su sepultura lo hab.a hecho 
y que donde quiera que el evangelio 
fuese predicado, se haría memoria de 
ella. 


Claro, las mujeres que habían ido a 
ungir al Señor cuando pensaron que 
aún se hallaba en el sepulcro, no pu- 
dieron hacerlo, habían llegado tarde. 
Cristo había resucitado, pero en cambio 


María tuvo el honor de ungir su cuer- 
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po en vida y el Señor resaltó esta no- 
ble actitud, como anticipo a su sepul- 
tura. Un acto muy oportuno que sola- 
mente ella pudo aprovechar para gozo 
y satisfacción de su Señor. 


Nosotras también podemos ahora te- 
ner este mismo privilegio que tuvo Ma- 
ta de Bethaña. Sí, nosotras poseemos 
un vaso de alabastro y de mucho pre- 
cio que podemos quebrar a los pies del 
Señor y ofrecerlo por amor, no ya co- 
mo anticipo de su sepultura, pero sí, 
antes de su gloriosa Venida, 


Tú y yo hermanas, tenemos este vaso 
de alabastro en nuestras manos, pero 
no es fácil entregarlo. Sólo si amamos 
mucho al Señor como aquella ejemplar 
mujer, lo haremos, Este nuestro vaso, 
es nuestro mismo ser, alma, espíritu y 
cuerpo para presentar en “sacrificio vi- 
vo, santcs agradable a Dios, que es 
vuestro racional culto”, Ahora, cuando 
entregamos algo a Dios, El indefecti- 
blemente lo quiebra, lo rompe, para que 
lo de adentro fhiya como aquel perfu- 
me que saturó el ambiente con su pre- 
cioso aroma. La cuestión es si estamos 
dispuestas. Es algo que cuesta mucho 
por cierto. Pienso que no le fue fácil 
a María entregar esto a su Señor, y se- 
guramente lo habrá meditado mucho 
antes de darlo, pero su amor por El 
fue más fuerte y lo entregó sin vacila- 
ción y es por eso que el Señor tanto 
lo apreció. El nunca acepta nada que 
le haya sido entregado fácilmente, sin 
costo o sin valor, No, Dios es muy justo 
en sus exigencias pues El primeramen- 
te se dio por entero por nosotros y de- 
manda que nos ofrezcamos a El “en 
sacrificio vivo”, 


Diríamos entonces que este vaso de 
alabastro, es esta misma vida que El 
nos ha dado y realmente a veces la 
amamos demasiado, no queremos re- 
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unciar a nada y al contrario, quisié- 
amos tenerlo todo, Dar a Cristo el ala- 
astro es decirle: “Señor, haz de mi lo 
que Tú quieras, toma mi vida y edú- 
ame para hacer Tu voluntad, obra en 
ni aquello que más te glorifique y sa- 
isfaga tu corazón, y cumple en mi vida 
u eterno y bendito propósito, te amo 
+ deseo todo para ti y nada para mi”. 
isto es a la vez consagración. Pero, 
qué ocurre luego? Bueno, Dios toma 
eriamente nuestra decisión si hemos 
ido sinceras, y allí comienza a partir- 
os. Sí, así también como aquel mu- 


hachito que entregó sus cinco panes 


* dos peces al Señor, todo lo que tenía, 
* Dios lo bendijo y lo partió para que 
as multitudes fuesen satisfechas, Asi 
jermanas, hará el Señor con todo lo 
¡ue entregamos a El, y ésta es la úni- 
a manera para que otros sean bende- 
idos a través nuestro. Si no estamos 
lispuestas a que Dios “nos parta” pen- 
emos entonces nuestra entrega, pero si 
¡ueremos conservarnos “enteras” nunca 
amás podremos ser “pan” para el ham- 
iento ni tampoco tendremos el gozo 
le haber satisfecho a nuestro Señor y 
alvador que primeramente fue partido 
or nosotras, en una cruz de dolor para 
larnos vida eterna. 


Este quebrar de Dios en nuestras vi- 
las, es un pióceso lento y a veces do- 
oroso, a través de pruebas, luchas, con- 
lictos, pérdidas, tribulaciones y todo 
ufrimiento que afecta nuestro “yo” y 
o hiere. Y cuanto más lo quiebra y lo 
‘mpe, cuánto más deshecho y más 
nuerto y sepultado, más fluirá el con- 
enido interior de nuestro ser que es 
quella preciosa vida que Dios nos ha 
lado por su Espíritu Santo. Por eso 
lijo el Señor estas palabras: “El que 
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ama su vida la perderá, pero el que 
pierde su vida por amor de Mí, la ha- 
Hará”. 


Si amamos a nuestro alabastro al pun- 
to de no querer que sea quebrado y 
destrozado, perderemos de vivir la ver- 
dadera vida de Cristo en nosotras, pero 
quien está dispuesto a perder, a negar- 
se a sí mismo, a ceder sus propios de- 
rechos y razones, su manera de pensar, 
sus Gpiniones personales y hasta sus 
gustos y deseos, es decir, a morir a si 
mismo, entonces hallará un nuevo es- 
tado espiritual, en donde el Espíritu del 
Señor tendrá plena libertad de gober- 
narlo en todas sus acciones que serán 
en bien de sus semejantes, de sus her- 
manos y sobre todo y principalmente 
para la gloria y el gozo del Señor. 


Si nosotras hermanas, estamos bajo 
ese proceso purificador del quebranto, 
no nos desalentemos, es necesario y es 
un gran privilegio ser quebradas si Cris- 
to ha de ser nuestra porción y por su 
Espíritu hemos de manifestar Su vida. 


Si aún no hemos entregado el vaso 
de alabastro, hagámoslo ahora, antes 
que Cristo venga, y su venida es inmi- 
nente. Quizá sea la oportunidad de las 
hermanas jovencitas que lean esta pá- 
gina, el poder rendir ya mismo sus vi- 
das a Aquel que es digno de darle lo 
mejor, para amarle y servirle el resto 
de sus vidas, Escojamos como Maria 
la buena parte, vivamos en intima co- 
munión con El y démosle todo nuestro 
ser, alma, espíritu y cuerpo, el cual sea 
hallado irreprensible para la venida de 
nuestro Señor Jesucristo, Amén. 


María Agostino 


EL SENDERO 


Página Infantil 


Nadie es 
Demasiado 
Malo para 
Dios 


(Lectura: 1% Juan 2.1-2) ' 


Hay una tentación con la cual Sata- 
nás tienta a menudo, aun a los hijos 
de Dios. 


A muchos de los que aún no han en- 
tregado su vida a Dios, les hace creer 
que son malos, demasiado malos para 
ser perdonados, 


A los que ya han creido y son hijos 
de Dios, les hace creer que son malos 
creyentes, demasiado débiles, que abu- 
rên al Señor cometiendo falta tras 
falta... 


Si pensamos así, le estamos haciendo 
el jueguito al Diablo; porque estamos 
creyendo que Dios no es misericordio- 
so y perdonados; que es incapaz de 
comprendernos, 

in el capítulo 27 de Génesis puedes 
leer la historia de un hombre mentiroso 
a quien Dios perdonó su maldad y le. 
amo. 


DEL CREYENTE 


... Antes de nacer Esaú y Jacob, Re- 
beca, su madre, consultó a Dios. `El- 
Señor le dijo que ella sería madre de : 
dos hijos, y que “el mayor serviría al 
menor”. 


Esaú era el mayor y Jacob el menor.” 


Isaac, el padre de estos dos mucha-- 
chos, envejecido y ciego, resolvió hen- 
decir a su hijo mayor, y lo mandó a ca- 
zar un animal del campo para hacer 
una comida como ocasión de pronunciar”. 
la bendición. < 


Este acto era como repartir la he- + 
rencia. 


Rebeca, había escuchado lo que Isaaci 
dijo a Esaú, y a ella le parecía que su 
esposo no iba. a hacer caso de lo que : 
Dios había mandado: que el mayor ser- 
viría al menor. n 


si: 


Ella queria más a Jacob que a Esaú, 
y deseando ver a su hijo menor recibir 
la bendición prometida, creyó que se- 
ría conveniente hacer algo para asegu- 
rar la bendición para Jacob, 


Fue entonces cuando aconsejó a Ja- 
cob para que se vistiera la ropa de 
Esaú y pusiera sobre sus manos y cue- 
llo unas pieles, para simular el vello que 
Esaú tenía en sus brazos, 


Entretanto, ella misma preparó una 
comida de cabritos para ofrecer a Isaac, 
como él mismo lo había pedido, 


El disfraz casi fracasó, pero Jacob 
consiguió la bendición por medio de su 
engaño. 


Cuando Esaú volvió y encontró que 
Jacob había recibido la bendición, se 
enojó muchisimo y resolvió matar a su 
“hermano, 


Sabiendo esto, Rebeca arregló para 
que Jacob huyerá a la casa de su tío 
Labán. 


Una vez en su nueva casa, el pobre 
tuvo que trabajar duramente para su 
tio, quien le engañó muchas veces con 
la paga. En ese triste tiempo, tuvo que 
sufrir en carne propia el engaño; y re- 
cordar amargamente cómo él mismo ha- 
bía engañado a su ancianito padre y a 

< su hermano. 


Finalmente sus propios hijos le enga- 
ñaron. Una vez, ellos utilizaron lá sanz 
gre de un animal para hacerle creer 
que José, su hijo, había muerto. De 
nuevo recordó como él había engañado 
a su padre Isaac. A pesar de su carác- 
ter poco noble, era un hombre arrepen- 
tido que tuvo fe en Dios y en su Pa- 
labra; por eso Dios le amó, y le hizo 
un hombre grande, 


Jacob es una ilustración de la gracia 
de Dios. No había nada digno en él, 
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nada para presentarse y obtener la apro- 
bación de Dios, pero tuvo fe y Dios le q 
transformó en un hombre digno de ocu- E 
par un lugar entre los grandes de la | 
fe, 


Es que Dios no nos perdona por nues- 
tros méritos sino por nuestra fe depo- 
sitada en su Hijo Jesucristo que murió 
por nosotros. 


Pero también es una ilustración de lo 
que dice en Gálatas 6,7: “No os enga- 
ñéis: Dios no: puede ser burlado; que 
todo lo que el hombre sembrare, eso 
también segará”. 


No hay duda que hubiera sido Ja- 
cob un hombre mucho más feliz si hu- 
bicse confiado enteramente en Dios. 


Aprendemos entonces de Jacob, que, 
aunque somos pecadores, Dios liene 
misericordia de nosotros y que debemos 
poner nuestra fe en El, confiando en 
que nos dará el regalo inmerecido de su 
perdón. Ahora bien. ¿Queremos decir 
que podemos pecar tranquilamente, to- 


tal Dios nos perdona porque es muy ~ 
bueno? . 


De eso hablaremos el mes que vie- 
ne, pero te puedo adelantar algo: 
Lee los versículos que siguen a nuestra 
lectura del mes. Es decir, lee de nuevo 
12 Juan 2.1 al 6). 


Si desea coleccionar, corte por la linea de puntos. 


Hasta cl mes que viene. 


TIA ESTER 


CUMPLEAÑOS DEL MES 
¡Estos sí que son viejitos! Gustavo 
Ungaro y Patricia Groibriev, Feliz año. 
Siempre recibimos con gusto tus car- 
titas; tú sabes dónde debes enviarlas: 
Tía Maria Elena, La Rioja 1920, Avella- 
neda, Buenos Aires (1870), Rep. Arg. 


EL SENDERO 


Suplemento de 
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Miguel Angel Zandrino 


LECCION N' 19 


¿COMO RESUCITARAN LOS MUERTOS? 


En la primera parte del capítulo Pablo ha dejado terminantemente 
establecida la doctrina de la resurrección de los muertos. Esta doctrina 
accesible al pensamiento judío, porque clavaba sus raíces en la ense- 
ñanza del -Antiguo Testamento, debía ser elaborada y enfatizada firme- 
mente para el conocimento de los creyentes helénicos, pues no tenía 
lugar en el pensamiento corriente, tanto religioso como filosófico de 
los griegos. 


“Pero dirá alguno: ¿cómo resucitan los muertos? ¿con qué cuerpo 
vendrán?” (v. 35) Y esto representa la primer gran dificultad, porque 
seguramente pensarían que la inmensa cantidad de muertos que han 
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vuelto a ser polvo ¿qué oportunidad tendrían de recuperar su cuerpo? 
Es relativamente fácil de pensar en una persona que acaba de morir, 
pero cuyo cuerpo aún no ha sufrido los efectos de la corrupción, que 
pueda volver a la vida. De hecho es algo que hoy frecuentemente 
ocurre por la aplicación de diversas técnicas de resucitación de la medi- 
cina moderna; pero es probable que en tiempos pasados se conocieran 
casos de personas que fueron dadas por muertas, y volvieron a la vida. 


Pero, es claro que lo que acaba de plantear Pablo es algo total- 
mente diferente. Ese “Pero dirá alguno”, puede ser justamente un co- 
mentario que el apóstol escuchó, o le fue trasmitido por carta, de algún 
creyente de Corinto. Y la respuesta dura —¡Necio|— muestra casi irri- 
tación por la empecinada actitud de no aceptar la doctrina de la resu- 
rrección. Y precisamente recurre a un ejemplo de lo que ocurre con 
las plantas, para ilustrar un aspecto de lo que puede ser la resurrección 
de los muertos: lo que tiene que ver con la vuelta a la vida de una 
semilla, que se siembra, y en el seno de la tierra hay una descompo- 
sición de la semilla que durante un tiempo permanece sin dar señales 
de vida. Ya Jesús había utilizado esta figura para ilustrar su muerte: 
él, como una semilla habría de morir y ser sepultado; pero esto ocurri- 
ría para poder llevar mucho fruto. Pablo en cambio quiere mostrar con 
la semilla enterrada que muere, que luego de ella nacerá una planta: 
algo diferente de lo que la semilla era. Y que a cada especie de semi- 
lla, corresponde una planta diferente que nacerá de ella. 


Y la conclusión es obvia: la semilla muere y se corrompe. En su 
lugar surge una planta, algo totalmente diferente, pero con una estric- 
ta relación de continuidad. 


Luego (versículo 39), viene la reflexión sobre la diferente natura- 
leza de la carne del hombre y de diversos animales. Esto tal vez es 
mucho más evidente para nosotros hoy, que para la gente de aquel 
tiempo, ya que cada especie animal tiene en la constitución de su carne 
proteínas que son absolutamente específicas a la especie. La bioquími- 
ca moderna nos enseña que la carne humana, la de cada especie animal 
terrestre, al de aves y peces, es totalmente diferente. No importa que 
Pablo no supiera esto en el sentido en que lo expresa la bioquímica 
de las proteínas de cada especie; era evidente ya en aquellos tiempos 
la diferencia del aspecto, consistencia, textura, color y otros caracteres 
organolépticos de la carne de los diferentes animales. Aquí, el énfasis 
del razonamiento está en que no tenemos necesariamente que pensar 
en el cuerpo de resurrección, como en uno de la misma anturaleza que 
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el cuerpo actual del hombre. Si la carne de animales, peces y aves es 
diferente, es posible pensar también en que pueda existir un cuerpo de 
resurrección de una naturaleza desconocida para nototros. 


En los versículos 40 y 41 establece diferencias entre cuerpos terre- 
nales y-celestiales. Es otro intento de encontrar notables distinciones 
entre el resplandor de un cuerpo de la tierra, en relación con el resplan- 
dor: de la luna, el so! o las estrellas. Y aún las estrellas son diferentes 
por su resplandor: unas apenas son visibles, y otras tienen un brillo 
extraordinario. Es como si quisiera destacar una gloria superior en el 
brillo de los astros, en relación con la vulgaridad de todo lo terrenal. 


De aquí saca entonces las conclusiones de los versículos 42 a 44: 
como en el caso de la semilla, “se siembra algo que se corrompe”, y 
nace una planta nueva, así el cuerpo de corrupción tendrá en la resu- 
rrección un equivalente en nuevo cuerpo, diferente, incorruptible. 


“Se siembra en deshonra”, es una reflexión sobre la horrible rea- 
lidad que se sepulta cuando muere un ser querido. Por más amada que : 
haya sido la persona que ha muerto, el cuerpo que queda es algo 
intolerable. Nadie quisiera retenerlo, pues se ha transformado en una 
cosa repulsiva. Pero la esperanza en la resurrección nos permite vis- 
lumbrar una realidad nueva, gloriosa, que de alguna manera tendrá 
continuidad con el creyente que ha sido. sepultado. 


“Se siembra en debilidad”. “Sembrar” se repite para recordar la | 
operación de enterrar la semilla que: da nacimiento a una nueva reali- 
dad. Aquí el contraste está en la debilidad de la carne humana, con 
el poder del cuerpo de resurrección. Como son distintas las cosas de la 
tierra, con el resplandor de los astros. 


"Se siembra cuerpo animal”. Efectivamente, no conocemos otra 
cosa que cuerpo animal. Y aquí entra un razonamiento profundo, que 
será considerado en los versículos siguientes, hasta el 49. El resultado 
de enterrar un cuerpo animal, es que resucitará un cuerpo espiritual. 
¿Y qué significa un cuerpo espiritual? en realidad, parece un contra- 
sentido. Pero no lo es. Porque viene luego el análisis que establece 
qué es cuerpo animal, y qué es cuerpo espiritual, 


Como descendientes de Adán, tenemos este cuerpo que muere. 
Sujeto al pecado y a la maldición del pecado. Pero como por otra parte 
poseemos la naturaleza espiritual, eterna, incorruptible del “postrer 
Adán”, que es Cristo, también como él recibiremos un cuerpo de resu- 
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rrección, sometido al control del espíritu. El primer hombre es de la 
tierra, y como él, hemos heredado la temporalidad y corrupción. El 
segundo hombre es del cielo, y de él hemos recibido la vida y la natu- 
raleza de Dios. Y así como tenemos la imagen de Adán, y participamos 
de su cuerpo de corrupción, ya tenemos la naturaleza espiritual por 
haber nacido en la familia de Dios, y en la resurrección recibiremos la 
misma imagen de Cristo resucitado. Y el cuerpo de resurrección es 
llamado “espiritual”, porque estará bajo el control del espíritu, a la 
vez que será verdaderamente un cuerpo, aunque de una naturaleza 
que nos es desconocida. 


LA TROMPETA FINAL 50-58 


Comienza reiterando la afirmación que carne y sangre no pueden 
heredar el reino de Dios. La resurrección nos introducirá a un sistema 
ciferente, en el que no existen cosas que no duran, que no son perma- 
nentes. Lo que pertenece al tiempo no tiene cabida en el nuevo uni- 
verso: en la tierra nueva que esperamos, todo será justo y bueno, y 
nada llegará a su fin.. 


“He aquí os digo un misterio”. Y se trata de algo que solamente 
el apóstol Pablo ha recibido de Dios, que menciona aquí, que ya había 
escrito a los tesalonicenses (1 Te. 4. 15-17) y que resulta una explica- 
ción importante: cuando suene la última trompeta y venga el Señor, 
todos los creyentes serán transformados. Algunos vivirán en aquel día, 
pero la inmensa mayoría representará a los que han muerto y sus 
cuerpos habrán tornado al polvo. Pero los creyentes mismos no habrán 
muerto puesto que al recibir a Cristo recibieron la vida. de Dios, y 
gozan de la inmortalidad que Jesucristo sacó a luz por el evangelio. 
¿Qué ocurrirá con los que viven entonces? ¿Y qué con los que han 
muerto? Pues el misterio revelado es que todos serán transformados. 
-En 1 Te, 4. 15-17 dirá que los muertos en Cristo resucitarán primero, y 
“a coninuación, los que vivimos, seremos transformados. Aquellos reci- 
birán el nuevo cuerpo de resurrección, y los que vivimos sufriremos 
una transformación profunda, algo de lo cual está expresado en 2 Co. 
5:2-4, en la ilustración de cambiar de casa o de ser revestidos con un 
cuerpo nuevo “para que lo mortal desaparezca en la nueva vida. Y 
Dios es el que nos ha preparado precisamente para esto, y nos ha dado 
el Espíritu Santo cómo garantía de lo que vamos a recibir”. El Espíritu 
Santo que tenemos es la vida y la naturaleza de Dios de la que ya 
. participamos, y que en aquel día, cuando suene la trompeta de Dios, 
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se manifestará con el cuerpo de gloria como el de Cristo resucitado. 


El orden del fenómeno aquí en el versículo 52 es el mismo: cuando 
el Señor venga, los muertos en Cristo serán resucitados incorruptibles, 
y nosotros transformados. Y la ilustración elaborada en 2 Co. 5:1-5 
está escuetamente expresada en el v. 53: “es necesario que esto corrup- 
tible se vista de incorrupción, y esto mortal se vista de inmortalidad”. 
Cuando esto ocurra se cumplirá lo que está escrito: Sorbida es la muerte 
en victoria. Recién entonces la victoria de Jesucristo sobre la muerte se 
manifestará en todo su esplendor: así está expresado en Isaías 25.8 


“Destruirá a la muerte para siempre”. 


En ambos casos, en la transformación de los que viven, o en la 
resurrección de los muertos, hallamos repetida la expresión del adjetivo 
demostrativo “esto” (v. 53-54), cuatro veces, en un insistente propósito 
de dejar bien aclarada la relación de continuidad entre el hombre natu- 


ral y el hombre redimido y glorificado. 


Hay una inmensa satisfacción al pensar que no perderemos nues- 
tra identidad, Que la resurrección no nos incorporará masivamente a 
la nueva vida de la tierra nueva. Sino que cada uno será revestido de 
eternidad y de alguna manera como no lo podemos explicar con los 
conocimientos de nuestro orden material, el cuerpo que recibiremos 
significará que habrá una continuidad no interrumpida en nuestra 
identidad. 


Entonces, no es extraño que Pablo irrumpa en un jubiloso cántico 
de victoria ante la perspectiva de la segunda venida de Cristo. ¡Qué 
triunfo asombroso ha logrado percibir a través de la revelación del 
Señor; ¡MUERTE! ¡cuánto ha llorado el hombre por causa de la muerte; 
Pero la muerte y el pecado han sido derrotados por Cristo. ¡Gracias 
a Dios por la participación en este triunfo! Y podemos anticipar esa vic- 
toria final, y enfrentar la muerte con la seguridad que no seremos tra- 
gados por ella. Siempre la enfrentaremos como a un enemigo y siem- 
pre será una experiencia difícil emprender la aventura de morir. Pero 
la muerte solo podrá afectarnos parcialmente, ya que poseemos la 
vida y la inmortalidad impartida por el Espíritu Santo, y esperamos 
ccn alegría la oportunidad cuando escucharemos el sonido de la trom- 


peta final. 
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Una corta conclusión pone fin a este hermosísimo capítulo, con una 
xhortación a mantener firme las convicciones y a crecer en la obra del 
eñor, sabiendo que nuestro trabajo en él no es en vano. Hay un futuro 
rillante en perspectiva. 


AUSA PARA UNA REFLEXION 


La enseñanza firmemente acentuada de la continuidad del creyen-: 


* que permanece en la historia con el que morará en la nueva tierra, 
an el cuerpo de gloria, como el de Cristo résucitado, representa para 
osotros una esperanza exaltada y etimulante. Sentimos una profunda 
noción ante la perspectiva de la relización de un viaje tan asombroso. 
o tiene nada que ver con un cielo estático y aburrido en el que toca- 
mos el arpa. Por el contrario, todo se nos ofrece como una expecta- 
/a excitante. 


Y esta expectativa está estrechamente relacionada con la perspec- 

“a que nos ofrece la tierra nueva. Es evidente que en 2? Pe. 3 la tierra 
el cielo están sometidas a un juicio en que serán detruidos por fuego. 
versículos 12 y 13 dice: “Esperen la llegada del día de Dios... en 

e día los cielos serán destruidos con fuego y los elementos se derre- 
án en las llamas; pero nosotros esperamos los cielos nuevos y la tierra 
eva que Dios ha prometido, en los cuales todo será justo y bueno”. 


Cuando en Apocalipsis llegamos al capítulo 21, y las naciones, el 
blo, la muerte, y aun la tierra y el cielo sufrieron el juicio de Dios, 
odos los muertos fueron juzgados, aparece una gloriosa visión: “Des- 
és vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y la 
mera tierra habían desaparecido, y ya no había más mar”. 


Y esta visión no muestra un universo que surge como un nuevo 
o creador de Dios, sino como el universo que habiendo sido afec- 
© por el pecado, también fue alcanzado por la obra redentora de 
ucristo. Es lo que se afirma en Colosenses 1.19-20: “Dios quiso que 
Cristo estuviera todo lo que él es, y quiso también por medio de 
sto, poner en paz con él al universo entero, tanto lo que está en la 
ra como lo que está en el cielo, haciendo la paz por medio de la 
erte de Cristo en la cruz”. 


En otros términos la misma afirmación la hallamos en Romanos 
18-23: “Considero que lo que sufrimos ahora no es nada si lo com- 
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paramos con la gloria que hemos de ver después. Con mucho deseo y 
esperanza, todo el universo que Dios hizo esperar el momento en que 
los hijos de Dios sean dados a conocer. Porque el universo fue conde- 
nado al fracaso, y esto no por su voluntad, sino porque Dios así lo había 
dispuesto; pero siempre había la esperanza de que el universo queda- 
ría libre de la esclavitud y de la destrucción, para tener parte en la 
gloriosa libertad de los hijos de Dios. Sabemos que hasta ahora todo el 
universo que Dios hizo se queja y sufre como una mujer con dolores 
de parto. Y no sólo el universo, sino también nosotros mismos, aunque' 
ya tenemos el Espíritu como la primera parte de lo que vamos a reci- 
bir. Sentimos un dolor profundo, y esperamos el momento en que 
seremos adoptados como hijos de Dios, con lo cual serán libertados nues- 
tros cuerpos”, 


Comprendemos que la obra redentora de Cristo es cósmica, va 
más allá de la obtención de una raza nueva, incluyendo también un 
nuevo universo, del que también podemos decir, que de alguna ma- 
nera que está más allá de nuestro entendimiento, el nuevo cielo y la 
nueva tierra tienen una relación de continuidad con el universo que 
desaparece en el cataclismo del juicio divino. Ocurre un misterio para- 
lelo al de la transformación de nuestros cuerpos corruptibles. Millones 
y millones de los creyentes que murieron en Cristo tuvieron un cuerpo 
que desapareció, al tornarse en polvo, y en el día de la resurrección 
recibirán un cuerpo nuevo, incorruptible, porque lo corruptible y mor- 
tal tiene que ser revestido con lo incorruptible e inmortal. Mientras que 
los que aún viven cuando venga el Señor, sufrirán una transformación, 
recibiendo también el mismo cuerpo de resurrección como el de Jesu- 
cristo resucitado. Y habrá continuidad en la identidad de cada persona 
en su nuevo cuerpo, como habrá continuidad entre el cielo y la tierra 
nueva, en donde todo será justo y bueno, con el cielo y la tierra anti- 
cua y deteriorada por el pecado, pero redimida por Cristo y transfor- 
mada en el universo nuevo habitado por la humanidad redimida. 


Cristo es la cabeza del cuerpo, que es la iglesia. El, que da vida a 
este cuerpo, fue el primero en resucitar de la muerte, para tener así 
el primado en todo. Pues Dios quiso que en Cristo estuviera todo lo que 
él es, y quiso también por medio de Cristo, poner en paz con él al 
universo entero, tanio lo que está en la tierra como lo que está en el 
cielo, haciendo la paz por medio de la muerte de Cristo en la cruz. 


Y oí una fuerte voz que venía del cielo y dijo: Mira, Oios vive 
akora entre los hombres. Vivirá con ellos, y ellos serán su pueblo, y 
Dios mismo estará con ellos para ser su Dios. Dios secará todas las lágri- 
mas de ellos, y ya no habrá muerte, ni lloro, ni lamento, ni dolor; por- 
tue todo lo que antes existía, ya pasó. 


Entonces el que estaba sentado en el trono dijo: Mira, yo hago 
nuevas todas las cosas, l 
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EXAMEN LECCION N: 19 


1. — Medite sobre la ilustración de la semilla y la planta clarificando 
su enseñanza. =) 


2. — ¿Qué podemos aprender acerca del cuerpo de resurrección según 
lo referido en vers. 35 al 49? ¿Qué características tiene? 


3. — leer detenidamente los versículos 50 al 58 e identifique un pa- 
saje paralelo que complementa la enseñanza de la Segunda Ve- 
nida de Cristo, 


4. — Determine el Orden del fenómeno registrado en el verso 52. 


5, — Reflexione sobre la perspectiva gloriosa que deparará la tierra 
nueva. 


542 ; SUPLEMENTO DE 


EL POEMA DE ESTE MES 


RESPUESTA 
(Mateo 8:19-20) 


Si buscas lecho de plumón mullido, 
ve a las aves del cielo 

que te preparen nido, 

y por añadidura, 

en las ramas del árbol, con la aurora, 
te darán la canción de su ternura. 


Si es escondite de profunda gruta 
lo que buscas, escriba, 

sigue a la zorra por la oscura ruta 
de la umbría ladera, y alli mira 
cómo el cubil se oculta 

para evitar del cazador la ira, 


Mas si seguirme intentas, ten presente 
que yo ni tengo nido, ni caverna, 
ni siquiera un cojín para mi frente 


Cuando la noche exija su soldada 
Duscarás, cual Jacob en el exilio, 
una piedra a tus sueños por almohada, 


Y al clarear el día, 
toma tu cruz y sígueme los pasos, 
que yo seré tu guía, 


¿Tiemblas? ¡Oh, no! Por nada has de asustarte. 
Vas uncido a mi yugo 
y yo soportaré la mayor parte. 


—¿Será la gloria el premio si te sigo? 
—Sí, la gloria 


de haber sabido caminar conmigo. 


Santos García R. 
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